
		
			[image: El-asesino-de-comparsistasla-sagacubiertav1.pdf_1400.jpg]
		


		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			La saga completa

		

		
			
				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

				
				

			

		

		
			El asesino de comparsistas. La saga completa

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright.

			Derechos reservados © 2018, respecto a la primera edición en español, por:

			© Fernando Macías Grosso

			© Editorial Samarcanda

			ISBN: 9788417103439

			ISBN e-book: 9781524303693

			Corrección: Sara Díaz Mata

			Ilustración de cubierta: Marta Pombo Grosso

			Producción editorial: Lantia Publishing S.L.

			Plaza de la Magdalena, 9, 3 (41001-Sevilla)

			www.lantia.com

			IMPRESO EN ESPAÑA – PRINTED IN SPAIN

		

		
			A Cádiz y a su Carnaval

		

		
			Esta novela es una obra de ficción. Nombres, personajes,
lugares y hechos son producto de la imaginación del autor
o se emplean de manera ficticia. Cualquier parecido con sucesos,
lugares o personas reales, vivas o muertas es mera coincidencia.

		

		
			
			

		

		
			Parte I

			«Y aquí vengo, tierra mía,
con las uñitas comías,
loca por piropearte
y de camino recordarte
lo mucho que yo te quiero,
y si crees que es mentira,
quémame en El Mentidero».

			Chirigota Las Castas de Cai

		


		
			Prólogo

			Cádiz, 25 de enero de 2016
7:35 a. m.

			Sentía hambre, mucha hambre. La marea aún estaba bajando y salí de mi cueva con las pinzas en alto, desafiante. El cielo comenzaba a colorearse de un azul cada vez más claro, aunque la bruma que había inundado las charcas me impedía verlo con nitidez.

			Anduve raudo entre las rocas intentando encontrar algo que llevarme al estómago. Dentro de una poza, varios camarones picoteaban los restos de una mojarrita que había perecido a causa de una batalla con otra de su especie, lo que hizo que mi apetito se disparara con solo pensar en su jugosa y tierna carne.

			Había comenzado a descender cuando el mar golpeó contra las rocas un enorme cuerpo flotante. Era un ser humano, solo vestía una camisa raída y unos calzoncillos que tapaban sus órganos reproductores. Tenía los brazos en cruz y la cara hundida en el agua; el mar era el único que dirigía sus movimientos.

			La fuerza de las olas le hizo subir por encima de las rocas dejándolo de costado sobre las piedras. El impacto le rasgó la cara y la sangre cuajada comenzó a asomar por las heridas. El rojizo néctar humano, que varias veces había probado, despertó en mí un instinto irrefrenable y en un abrir y cerrar de pinzas conseguí alzarme hasta su rostro con la ayuda de mis seis patas.

			El hombre tenía la cara pálida y los ojos carcomidos por los peces. Así que, sin pensarlo, hinqué mi pinza derecha sobre su globo ocular con poca suerte. No fue hasta el tercer intento que conseguí agarrar el ojo y traerme un buen trozo hacia la boca. Tenía una textura gelatinosa sublimemente deliciosa.

			Pronto pude comprobar que varios de mis compañeros de charca comenzaban a acercarse con la velocidad de un marrajo que arremete contra su presa, y dejé el deleite para otra ocasión; tenía que ingerir lo máximo posible.

			Fue en ese preciso instante cuando otro humano surgió entre la niebla y emitió un desagradable chillido. Después de unos segundos de indecisión, se alzó desde el mar hacia las rocas y me apartó con un manotazo que hizo que me zambullese tres charcas más allá de donde estaba.

			—¡Es Juan Carlos, el comparsista! —vociferó aquel ser que casi me parte en dos.

			Comprendí que aquello iba a traer jaleo, además de la presencia de muchos humanos más, así que busqué el abrigo de mi pequeña cueva donde digerí pacientemente todo lo que pude tragar.

			Al poco tiempo sentí hambre de nuevo, pero estaba lleno de personas por todas partes y cerré los ojos a la espera de la próxima bajamar.

		


		
			Capítulo 1

			Edimburgo, 1 de diciembre de 2015
12:17 p. m.

			El sol se abría paso entre un entramado de nubes que se desplazaban lentamente, imperceptibles a los ojos poco perspicaces. Cuatro grados daban las buenas tardes a los ciudadanos de aquella latitud. La gente se abrigaba a conciencia y eran muchos los que sujetaban bebidas calientes entre las manos.

			En la planta baja de un pequeño y antiguo edificio se encontraba una modesta academia de idiomas. Hacía unos minutos que el aula se había quedado vacía de estudiantes. Alejandro terminaba de recoger sus últimos enseres. Solo pensaba en llegar a casa y poder dar un buen trago a una cerveza helada.

			El olor a cebada tostada que barría Edimburgo se introdujo en su olfato cuando intentó, no sin dificultad, cerrar una de las pesadas ventanas. La luz de una enorme lámpara alargada, que iluminaba desde el techo, parpadeó un par de veces antes de apagarse al pulsar el interruptor.

			Se despidió de dos compañeros con un ligero cabeceo y enfiló hacia la puerta. Allí, apoyada en una farola, esperaba atada una bicicleta de paseo bastante arcaica y descuidada. Se puso los auriculares y apretó una tecla en su reproductor de MP3. Un pasodoble de la chirigota del Selu se reanudó justo donde lo había pausado antes de entrar en la escuela.

			La cadena de la bicicleta chirrió en cuanto Alejandro inició la marcha. Fue dejando atrás los enormes sauces que siseaban y danzaban con el empuje del viento. Pedaleaba con fuerza y sentía los cuádriceps extenderse y contraerse como si fuera el motor de una antigua locomotora.

			Llegó a casa chorreando en sudor, con la camiseta empapada y pegada al cuerpo, a pesar de la glacial temperatura de la ciudad. Dentro la calefacción bufaba cálida y silenciosa. Se dirigió directamente al frigorífico después de dejar tirado el pantalón por el suelo. Agarró una lata de cerveza, la abrió haciendo palanca con la anilla y dio un primer sorbo.

			Con ella en la mano, se dejó atrapar por un mullido sofá de color negro. Encendió la televisión, que emitía un reportaje sobre la pesca del salmón, y se dejó llevar por aquel documental perdiéndose en sus absurdos pensamientos.

			«El salmón en adobo es algo que debería investigar, podría ser un gran negocio en la ciudad y me vendría bien ganar algo más de dinero», pensó mientras terminaba con el poso de su cerveza.

			Estiró las piernas sobre el sofá y dejó caer la cabeza en el reposabrazos suspirando de placer. Al cabo de un rato, fue a por otra cerveza. En el momento en el que la lata emitió un chasquido, su teléfono móvil sonó y el corazón le dio un vuelco. Miró, extrañado, el número de la llamada entrante.

			—¿Dígame? —contestó arqueando las cejas.

			—Hola, buenas tardes. ¿Podría hablar con el inspector Alejandro, por favor?

			—Exinspector Alejandro al habla.

			—Le llamo de la embajada de España en Escocia, soy la inspectora jefe de la policía española...

			—¿En qué puedo ayudarle? —atajó receloso sin dejarla terminar.

			—Le rogaría que se reuniera conmigo aquí en la embajada para tratar un asunto importante...

			—Ya es la tercera vez que me llaman, no voy a cambiar de opinión porque me llame alguien de más rango —expuso intentando ocultar un enfado que aumentaba igual que su pulso.

			—No, no piense eso, no es esa la intención.

			—No tengo ningún asunto que tratar. Usted ya debería saberlo.

			—Lo sé, no le quepa la menor duda; pero debería escuchar lo que tengo que contarle.

			Hubo unos segundos de silencio. Alejandro, con la mirada perdida en una de las bisagras de la ventana del salón, pareció dudar.

			—Le vuelvo a decir que no tengo nada que tratar, lo siento mucho. —Y colgó con rabia.

			Enfurecido, apagó el teléfono, arrancó la batería y dejó caer con desprecio todas las piezas en una pequeña mesa. No sabía cómo habían conseguido su número, no sabía cómo habían dado con él, y no sabía por qué tanta insistencia.

			«Debería buscarme otro número de teléfono, otra casa, y en otra ciudad».

			No tenía ordenador y, por supuesto, tampoco disponía de conexión a internet. Una vez al mes visitaba la biblioteca para leer la prensa en uno de los pocos ordenadores públicos donde no tenía que revelar su identidad. Su casa estaba alquilada bajo un nombre falso y no tenía cuenta en el banco ni en ningún otro sitio donde tuviera que identificarse. Sobrevivía con los ingresos que le proporcionaban las clases de español que impartía en la academia y siempre exigía que se le entregara el salario semanal en mano.

			Decidió salir a correr para intentar hacer desaparecer su creciente mal humor. Hubiera preferido relajarse de otra manera, pero supuso que ella no estaría disponible a esas horas. Con el gesto aún crispado, se calzó las deportivas y salió a trotar por un parque que había junto a su piso.

			Al principio le costó coger ritmo. Sentía las piernas entumecidas y pesadas, pero pronto comenzó a adquirir vitalidad y a aumentar la velocidad del entrenamiento. Quería borrar de su cabeza la llamada que acababa de recibir, pero se le hacía imposible. En su mente rebotaban las preguntas de un lado para otro como si fueran niños saltando dentro de un castillo hinchable.

			«¿Ahora quieren hablar conmigo? Ya es muy tarde, después de patearme el culo, vienen pidiendo favores. ¡Que les jodan a todos! ¿Pero cómo habrán conseguido dar conmigo?», esa última pregunta lo perseguía una y otra vez.

			Adoraba correr, a medida que iba devorando kilómetros se sentía más y más vivo. Era una sensación que veneraba, aunque a veces recordaba las carreras por las playas de Cádiz. Añoraba poder sentir con cada zancada el aire húmedo y salado de sus orillas.

			En la ciudad escocesa también respiraba aire limpio, aunque el otoño le helaba los pulmones. Sin darse cuenta, había acelerado tanto que el pulso se le había elevado en exceso y sentía el corazón desbocado. Llevado por la ira y tras más de una hora de carrera, esprintó los últimos cincuenta metros antes de dejarse caer sobre el césped que cubría el parque de los Meadows.

			Se tumbó bocarriba jadeante. Su pecho se expandía y se contraía como si tuviera vida propia e intentaba, sin éxito, dominarlo. Sentía en la espalda el frío de la nieve que había cuajado sobre el césped.

			Un coche alargado, oscuro y con los cristales tintados paró el motor a la altura donde Alejandro se acababa de tumbar; al parecer llevaba tiempo siguiendo sus pasos por una carretera que discurría paralela a la arboleda. En su interior, alguien observaba tras el anonimato de las oscuras ventanas.

			Segundos después, una mujer bajó del vehículo y puso sus pasos en dirección hacia el exhausto corredor que descansaba en el suelo inhalando y exhalando profundamente. Este ni la vio venir.

			La dama clavaba sus tacones con sumo cuidado y de manera firme en la blanca nieve que cubría el césped. Sus cautelosos pasos no le impedían contonearse con cierto gracejo y sensualidad, a pesar de ocultar su cuerpo bajo un elegante y ceñido chaquetón de piel negro. Alejandro solo fijó su mirada en las piernas de la mujer cuando esta ya estaba sobre él ofreciéndole una mano para levantarse.

			Tuvo que llevarse la mano a la frente para poder observarla, puesto que los destellos del sol le impedían ver con claridad. Cuando al fin pudo distinguir sus facciones, se sobresaltó y emitió un grito mudo.

			—¿Jenifer? ¿Pero qué haces tú por aquí? —preguntó antes de aceptar de buen grado su ayuda.

			—He venido a buscarte.

			—Perdona que no te dé dos besos ni un abrazo, pero arruinaría tu... —Ella lo rodeó con sus brazos sin dejarle acabar la frase. Su pecho voluptuoso y firme chocó con el de él, empapado y sudoroso, humedeciéndole el abrigo.

			—Te he echado de menos, cabronazo. —Lo volvió a achuchar y él le correspondió con la misma intensidad.

			—Así que has sido tú la de la llamada, no te había reconocido, si lo hubiera sabido te habría mandado a la mierda y no hubiera sido tan educado.

			Los dos se rieron a carcajadas y ella le propinó un pescozón cariñoso.

			—Tenemos que hablar —dijo Jenifer con una mirada tierna y resignada.

			—¿Pero cómo me has encontrado? —quiso saber con la cabeza todavía más desbordada de preguntas sin resolver que antes de salir a correr.

			—Me enseñaste a buscar, me diste pistas. ¿Qué pensabas? Me lo has puesto muy fácil. Creo que solo por eso deberías escucharme, ¿no?

			Se quedó pensativo durante varios segundos, intentando averiguar el motivo de su visita sin más resultado que la incertidumbre.

			—De acuerdo, tú ganas. —Aceptó más por intriga que por interés—. No sé decirle que no a una chica guapa, pero al menos me dejarás quitarme esta peste a pescado podrido que llevo ahora, ¿no?

			—¿Puedes oler a otra cosa mejor? —le preguntó ella forzando un semblante serio.

			Los dos se volvieron a reír.

			—Venga, anda, una cosa rápida, necesito que veas algo.

			—No te preocupes, seré breve.

			—No has cambiado mucho —dijo a la vez que sonreía y lo miraba con brillo en los ojos.

			—Tú sí, al parecer —le respondió dándole un suave pellizco en la mejilla y haciéndola reír de nuevo.

			Subieron al apartamento que tenía arrendado en la zona centro de Edimburgo. Ella echó un vistazo a su alrededor con curiosidad. Alejandro se duchaba con prisa y se oía el agua correr por el desagüe. La vivienda estaba un poco desordenada, tres pares de zapatillas de deporte estaban repartidas por el piso sin criterio. En la cocina se había acumulado la loza de la cena, la cual ya emitía cierto tufo a rancio.

			En el salón, dos latas de cerveza y algunas revistas de El Popurrí se amontonaban en una pequeña mesa baja. En las paredes colgaban algunos carteles del Carnaval de Cádiz de diferentes años, y fotografías de agrupaciones que Jenifer inspeccionaba interesada. Pudo identificar todas, salvo una.

			—¿¿¿Qué perfume te gusta más??? —le gritó desde el cuarto de baño—. ¿¿¿Aroma de erizo al sol del Sáhara o agua de estanque de la Unión Soviética???

			—¿No te queda de la que usabas antes? ¿Esencia de coñeta caletera reseca en cubo de plástico?

			—¡¡¡Un poco, sí, esa me pondré!!! —respondió mientras Jenifer arqueaba los labios y seguía examinando la fotografía. En dicho retrato aparecía inmortalizada una agrupación de carnaval. A ella le pareció que tenía bastante tiempo. El grupo de hombres había sido retratado sobre las tablas del Gran Teatro Falla, cada uno disfrazado de diferente manera. Había un obispo, una mujer con una mantilla de color blanco, uno con un capirote color celeste de lunares y más personajes característicos de la Semana Santa pero con un toque de humor.

			Cuando salió del cuarto de baño, una pequeña niebla le rodeaba el cuerpo húmedo. Un aroma dulce y con olor a madera inundó la estancia. A Jenifer se le encendió una nube de recuerdos asociados a ese perfume y cerró los ojos durante unos instantes viajando al pasado.

			—¿Quiénes son estos? —preguntó sin querer girarse.

			—¿Esos? —dijo él como si tuviera que pensar la respuesta, abotonándose una camisa de rayas rojas y blancas—. Son la chirigota Los Tontos de Capirote del año 1986, si no recuerdo mal. Se hizo muy famosa porque a los capillitas y a la Iglesia en general no les hizo mucha gracia. Incluso la cadena de los obispos se inventó un error de emisión cuando estaban radiando el concurso y censuraron así su repertorio. Lo único que consiguieron con eso fue darles más publicidad y catapultarlos al éxito, fue un triunfo tremendo, aunque solo consiguieron el tercer premio de la modalidad. Y bueno —dijo para cambiar de tema sabiendo que se estaba enrollando demasiado—, ¿qué tal todo por Cádiz? ¿Ya te hicieron subinspectora?

			—Soy inspectora —respondió ella hinchando sus pulmones y sacando pecho de manera burlona.

			—¡Enhorabuena! —apuntó sonriente y sintiendo un gran orgullo.

			No podía ser menos, él fue su padrino policial. Por un momento recordó a la jovenzuela que pisó por primera vez la comisaría. Tenía veintiún años, acababa de licenciarse en Criminología con varias matrículas de honor y un futuro tan brillante como su pelo dorado.

			No había tenido contacto con su ahijada policial en estos últimos tres años; solo algunas cartas manuscritas sin remite. A pesar de ello, parecían dos amigos que acababan de verse el día anterior.

			—No te enseño la casa porque está hecha una leonera.

			—Ya la he visto, no te preocupes. La verdad es que he estado en chabolas más ordenadas que esta pocilga. Lo único que merece la pena es la cerveza y estas fotos —respondió ofreciéndole una lata de cerveza escocesa.

			—Tendrás hambre, ¿no?

			—Me comería un cochino con cáscara y todo —respondió de manera espontánea haciendo que a Alejandro se le dibujara una sonrisa sincera, sobre todo de la alegría de volver a verla.

			Jenifer había cumplido veinticinco años, tenía la piel fina y delicada, y la encontró más radiante que nunca. Le pareció incluso un poco más alta, casi le alcanzaba en altura y eso que él no era ni mucho menos bajo.

			—Pues sé de un sitio que te va a gustar —comentó sin poder desviar la mirada de los ojos de Jenifer que se atrincheraban detrás de unas gafas para miopes.

			—Pero... —le dijo angustiada haciendo un gesto de incomprensión con los brazos. Tenía prisa por enseñarle aquello por lo que había venido a buscarle y él no dejaba de posponerlo una y otra vez.

			—¿Qué peros ni peros? ¡Vamos! —le ordenó ofreciéndole su brazo; ella lo agarró con resignación pero con dulzura. Entraron en el ascensor y mientras él pulsaba el botón de la planta baja, ella dejó caer su cabeza junto a su hombro. La envolvió en sus brazos y le besó la frente. Al acercar sus labios pudo inhalar el aroma de su pelo.

			—Lo siento mucho —dijo Alejandro un poco afligido y con el pecho contraído.

			—No hay nada que sentir —le susurró ella.

			Caminaron hasta un restaurante cercano donde servían una de las mejores carnes escocesas de la ciudad y a buen precio. Cuando el camarero tomó nota de la comida, él levantó la copa y propuso un brindis.

			—Por la nueva inspectora. —Jenifer le copió el gesto y bebió sin dejar de mirarlo por encima de su copa.

			La tarde se oscureció y la luz cambió de intensidad de manera drástica, las sombras se hicieron más fuertes en la ciudad mientras esperaban los platos.

			—Voy a tener que encender esta vela —le espetó él con un gesto burlón y sacando un mechero del bolsillo.

			Cuando prendió la mecha del cirio azulado, un aroma a vainilla comenzó a regar el ambiente. Ella permaneció absorta observando el danzar de la llama mientras Alejandro observaba sus ojos del azul del cielo de Cádiz.

			Jenifer se decidió a sacar un dosier con unos documentos que llevaba en un maletín y se los entregó en silencio. Él asintió serio y, decidido, tomó los papeles que estaban en una carpeta.

			—Lo hago porque eres tú, sabes que si fuera otra persona le habría tirado estos papeles a la cara.

			—¿Por qué te crees que estoy yo aquí?

			—Vamos a ver qué es eso tan misterioso y urgente.

			Comenzó por la primera página de lo que parecía un informe policial firmado por la inspectora J. Medina. Mientras ojeaba la documentación, el silencio se instauró en la mesa. Solo el ruido de algunos platos al chocar y la conversación jocosa de otra mesa cercana rompían el silencio.

			Quizá fueron segundos, o breves minutos, pero a Jenifer le parecieron horas. Se enrollaba el pelo en uno de sus dedos una y otra vez, y no dejaba de humedecerse los labios preparándose para hablar.

			Ella siguió observándolo analíticamente. Le pareció que había adelgazado algunos kilos. Tenía la cara más afilada y su mirada había ganado en intensidad desde la última vez que lo vio, aunque su rostro se mostraba pálido, lo que hacía denotar aún más el antojo morado que coloreaba gran parte de su mejilla izquierda.

			Alejandro levantó los ojos del papel con un gesto tan serio que le provocó escalofríos por todo el cuerpo. Tragó saliva preparándose para escucharlo.

			—Así que crees que hay un asesino en serie en Cádiz, que estas tres muertes pueden estar relacionadas y te envían aquí para convencerme de que vuelva a investigarlo, ¿no?

			—No, soy yo la que quiere que vuelvas —dijo con una firmeza y una madurez que nunca había visto en aquella niña, hoy ya mujer.

			—No puedo, lo sabes...

			En ese momento, el camarero trajo una gran ensalada de rúcula y brotes tiernos, condimentada con salmón de Escocia y queso roquefort, varios tomates crudos en rodajas coronaban el plato.

			—¡Sí puedes! —dijo Jenifer en voz baja queriendo ocultar un grito de desesperación.

			Alejandro sacó de su bolsillo un pequeño aparato en forma de almacenamiento USB con dos minúsculos botones. Pulsó uno de ellos y lo hizo pasar sobre la ensalada hasta que una luz azulada se encendió.

			—¿Aún sigues haciéndolo? —interrogó incrédula.

			—Si tú has sido capaz de encontrarme, ¿quién me dice que ellos no serán capaces de hacerlo?

			—Nadie quiere encontrarte, Álex —respondió ella lastimeramente.

			Aquella última frase le enfureció de manera súbita y apretó el puño derecho intentando contener la rabia antes de hablar.

			—Tú más que nadie deberías saber por qué lo hago. Si tu padre hubiera hecho lo mismo que yo, quizá mañana no tendrías que ir a llevarle flores a un cementerio por su cumpleaños.

			Recibió estas palabras como un dardo envenenado, hiriéndola en lo más profundo, pero guardó la compostura y terminó de un trago la cerveza que le quedaba en la copa. Con un gesto pidió al camarero que trajera un par más. Una lágrima se asomó a uno de sus ojos y viajó veloz hasta caer sobre la mesa.

			—Quiero seguir pensando que todo fue fortuito —articuló con dificultad.

			—Sigue viviendo en esa fantasía que has creado, era ideal cuando tenías quince años, cuando eras una chiquilla, pero ahora no. Sabes que estuve a punto de demostrarlo, pero me echaron. ¡Me echaron como a un perro! ¡Sin más motivo que el de querer saber la verdad! Lo que pasa es que esa verdad era incómoda para los de arriba, los de muy arriba. Quizás algún día pueda probarlo o quizá no, lo que tengo claro es que no bajaré la guardia como lo hizo tu padre.

			—A mi padre lo mató el cáncer, Alejandro.

			—¿Y qué crees?, ¿que el cáncer no se puede provocar?

			La pregunta quedó suspendida en el aire más tiempo del que hubiera deseado hasta que pudo responder.

			—Sé que no eres un chalado, pero no quiero continuar con ese tema. Ahora tengo algo más importante entre manos, y tienes que decirme si vas a ayudarme. Ayudarme a mí, solo a mí, no a tu patria, de la que yo también reniego, sino a mí.

			—Solo tengo una patria y esa es Cádiz; y yo no reniego de Cádiz —dijo Alejandro intentando serenarse—. Siento que hayas hecho este viaje tan largo, pero no voy a poder ayudarte. Tú puedes con ello sola, para eso te enseñé todo lo que sé, que fue lo mismo que tu padre me enseñó a mí. Ahora de poca ayuda te puedo ser —terminó apesadumbrado.

			—No he recorrido más de tres mil kilómetros para recibir una negativa —largó ella con la voz resignada, metiendo la mano de nuevo en el bolsillo de su maletín y sacando tres fotografías—. Quizá no debería mostrarte esto ahora que estamos almorzando. Puede que te revuelva el estómago, pero si después de verlo no quieres ayudarme, te prometo que no volveré a insistir más. Si no lo haces por mí, hazlo por tu verdadera patria, hazlo por Cádiz y por el carnaval.

			La última palabra, «carnaval», tronó en su cabeza varias veces como un eco en una cueva. Jenifer esparció las tres fotografías en la mesa como una ágil crupier.

			—¿Los reconoces?

			En cada una de las instantáneas se había inmortalizado el retrato inequívoco de un cadáver. No tardó en reconocer quiénes eran cada uno de ellos y, asintiendo, se llevó una mano a la boca.

			—Son Quiñones, Tino y uno de los hermanos Carapapas, Javier, creo —respondió dudando de este último con la voz entrecortada—. ¿Cuándo han muerto?

			—En treinta días han fallecido los tres. Quiñones murió hace cuatro semanas, Javier hace cinco días y Tino antes de ayer mismo.

			Alejandro tenía la mirada perdida en una de las fotografías. Los rostros de los tres comparsistas aún parecían frescos, como si durmieran en un apacible silencio.

			—¿No sabías nada?

			—No.

			—¿Vives en la capital de Escocia o en una isla desierta?

			Alarmado, volvió a revisar el informe y se sumergió en él durante varios minutos.

			—¿Has hecho análisis de tóxicos? —preguntó repentinamente. Tanto, que a Jenifer le dio un vuelco el corazón.

			—Solo el de Tino. Sospeché algo y ordené que le hicieran una prueba más exhaustiva, pero no veo nada anormal. Míralo tú mismo, está al final del informe. Quiñones fue el primero en fallecer. Amaneció muerto en su casa, junto a su esposa, paro cardíaco. Su avanzada edad y sus problemas de corazón diagnosticados nos llevaron a no investigar más a fondo. La muerte de Javier Carapapa fue en idénticas circunstancias: paro cardíaco. Amaneció muerto una mañana en su domicilio sin signos de violencia, pero nada nos hizo sospechar. La muerte de Tino me abrió muchas dudas, y lo que vino a confirmármelas fue esta carta que recibí en mi buzón —terminó ofreciéndole un sobre rojo que contenía una pequeña misiva impresa con letras de gran tamaño. Aturdido, examinó su contenido.

			TÚ SERÁS LA ÚLTIMA

			—¿Qué crees que significa? —inquirió Jenifer.

			—Es una simple amenaza, ¿te has fijado en la firma?

			—Sí. ¿Qué crees que puede ser?

			—Me recuerda al perfil de un pito de caña —dijo él mientras observaba la figura dibujada a mano con cuatro trazos de color rojo sangre que conformaban la silueta de un pito carnavalesco.

			—Podría ser, no lo había visto de esa manera.

			—¿Y qué móvil podría tener nuestro supuesto asesino? —preguntó Alejandro con la mirada fija en la rúbrica.

			—Supongo que tampoco te habrás enterado de por qué anda revolucionado el Carnaval de Cádiz... —respondió ella con pesadumbre.

			—No tengo ni la menor idea.

		


		
			Capítulo 2

			Cádiz, 3 de julio de 2015

			Ese viernes la mañana resoplaba calurosa. La luz se colaba por las ventanas de manera cruel y las calles de la capital, consoladas solo por la cercanía del mar, emanaban fuego de sus adoquines.

			En el ayuntamiento, la alcaldesa revisaba en su portátil las últimas noticias del día cuando el teléfono la interrumpió.

			—¿Sí? —respondió Teófila con voz cansada y monótona.

			—Señora alcaldesa, tengo al teléfono a una persona que desea hablar con usted. Dice que prefiere no dar su nombre y que le urge exponerle un asunto importante —replicó su secretaria personal.

			—No te preocupes, Marisa, pásame la llamada. Muchas gracias.

			—Enseguida, señora alcaldesa.

			El teléfono que sujetaba Teófila emitió un pequeño chasquido e inmediatamente entró la señal.

			—¿Doña Teófila? —preguntó una voz grave y varonil. La primera impresión que tuvo al escucharla fue que estaba hablando con una persona mayor, pero había una leve distorsión y las palabras sonaban deformadas y huecas.

			—Dígame, ¿con quién tengo el «honor» de hablar? —Su tono de voz denotaba cierto malestar por tanto secretismo.

			—Me va a permitir que, de momento, no le dé esa información. Le llamaba porque quería tener una reunión con usted. Me gustaría tratar un asunto importante que podría resultar muy beneficioso para su carrera política y para la ciudad de Cádiz.

			—¿Y cuál es, exactamente, ese asunto? —volvió a cuestionar intentando no delatar un estado de apatía incipiente.

			—Me va a tener que volver a disculpar, ya que tampoco puedo comentarle esto por teléfono; lo mejor sería que tuviésemos un encuentro. Le prometo que no se arrepentirá. Pero debo insistir en poder hablar con usted personalmente. Sin tecnologías de por medio. No sé si me entiende.

			—Y... ¿Cuándo? Si puede saberse, claro.

			—Hoy mismo.

			—¿Hoy mismo? ¿Dónde?

			—¿Qué le parece en París? Tengo un automóvil en la puerta de la alcaldía esperándole para llevarla a un aeródromo cercano. Allí despegará de inmediato. Mientras vuela hacia aquí podrá leer la propuesta que tengo para usted y para la ciudad; así, para cuando llegue podamos... discutirla, por decirlo de alguna manera. ¿Qué me dice?

			—No sé, la verdad. Esto suena un poco a broma... —repuso intentando relajarse y tomar aire.

			—También le voy a tener que pedir que no le acompañe nadie y que no haga constar esta reunión en ninguna agenda —interrumpió él—. Sé que le estoy pidiendo mucho, pero le prometo que merecerá la pena.

			—Me niego en rotundo —disintió Teófila visiblemente alterada y trastornada.

			—Como muestra de cortesía solo le puedo avanzar que quiero hacer una inversión en Cádiz... generosa, muy generosa. Si llega a buen puerto, seguramente le sirva para volver a ganar las elecciones, por eso quiero que sea en privado.

			Se hizo un silencio en la conversación. La alcaldesa estaba acelerada. Le temblaba un poco el pulso y le sudaba la mano que sujetaba el teléfono. Sintió cómo una gota de sudor comenzaba a descender por su espalda.

			—De acuerdo. Pero...

			—No se inquiete, señora alcaldesa —interrumpió de nuevo aquel enigmático locutor sabiendo ya lo que iba a alegar—. No tiene que preocuparse de nada, mi seguridad privada velará por usted. Un coche le aguarda para trasladarla. La volveré a llamar cuando haya despegado. Hasta dentro de un rato.

			El teléfono comenzó a emitir una señal intermitente y la alcaldesa dejó el auricular en la base del mismo; seguidamente, se frotó las manos intentando deshacerse del sudor que se había instalado en sus palmas.

			En la habitación contigua, Marisa tenía el auricular en la oreja. Había estado escuchando toda la conversación furtivamente y colgó justo cuando las puertas del despacho de la alcaldesa se abrieron de par en par. Esta dio un pequeño respingo sorprendida por la salida repentina de Teófila.

			—Marisa —intervino rápida y taxativamente—, me voy a tomar el resto de la mañana libre, me encuentro mal.

			Y sin darle tiempo a la pobre secretaria a responder, se marchó por la puerta.

			—Por supuesto —masculló de manera sarcástica mientras aún retumbaba el golpe de la puerta al cerrarse.

			Bajó las escaleras del consistorio de manera vertiginosa y con andares un poco torpes, intentando aclarar sus ideas. Su popularidad estaba muy decaída y azotada por una crisis económica, política y social. Las últimas encuestas sobre intención de voto eran totalmente lapidarias para ella; en algunos mentideros ya se hablaba de que esta sería su última legislatura. Tal vez estuviera ante sus narices la posibilidad de dar un giro a todo aquello.

			«Quizás esta propuesta sirva para dar un salto en las encuestas. ¿Pero de qué se trata? ¿Qué inversión será? No tengo claro nada».

			Prefirió congelar sus pensamientos y serenarse. Necesitaba mantener la cabeza fría y despejada. Tenía la impresión de que el hombre con quien debía tratar era muy seguro y firme.

			«¿Será todo un engaño?», volvió a dudar con la mirada en los escalones que iba bajando. Se cruzó con un par de empleados de la alcaldía a los que despachó con un «hasta el lunes» y siguió enfilada hacia la puerta.

			Un hombre moreno, alto, fornido y de tez tosca esperaba enchaquetado y con un pinganillo en la oreja. En cuanto este vio aparecer a la alcaldesa por la puerta fue a su encuentro. Captó su atención con un gesto de la mano derecha. La saludó amablemente y la condujo al vehículo. A escasos metros del coche el individuo se adelantó para abrirle la puerta y la invitó a entrar. A esa hora del día en la plaza del ayuntamiento el calor se hacía insoportable y sintió el fuego que emanaba del empedrado en sus zapatos.

			—Bienvenida, señora alcaldesa. La estábamos esperando —saludó el hombre de negro con una voz que asemejaba a la de un autómata de película de ciencia ficción.

			—Un placer —respondió ella, ya un poco más calmada, al ver el coche en el que se estaba montando. Reconocía los coches blindados nada más verlos, y este, sin duda, era uno de ellos. Y no es que tuviera miedo de nada, pero en esos vehículos se sentía más segura.

			Cuando se acomodó en la parte trasera del coche, sacó su móvil y lo apagó. No quería que nadie la interrumpiera, y mucho menos que supiesen dónde se encontraba. Abrió la tapa de su smartphone, quitó la batería y guardó todas las piezas en el bolso.

			El coche arrancó y un pasodoble de la última comparsa de Juan Carlos comenzó a sonar. La alcaldesa frunció los labios con desprecio.

			—¿Le agrada esta música? ¿O prefiere algo más clásico?

			—Si es tan amable... —rogó al conductor que pulsó un par de botones y la presentación de la comparsa de Ares de 1995 comenzó a inundar el interior del coche. La alcaldesa volvió a fruncir los labios, esta vez con más ira. El conductor, que observaba por el retrovisor, esbozó una sonrisa maliciosa.

			El trayecto fue breve y en menos de diez minutos se detuvieron frente a un pequeño jet privado. Era un aeródromo situado junto a un emplazamiento militar en la ciudad de San Fernando. El hombre de negro abrió la puerta y, haciendo una pequeña reverencia, le agradeció su compañía indicándole con un ademán el camino a su nuevo medio de transporte.

			Teófila bajó del coche y se dispuso a subir las escaleras del avión. En ellas, una azafata le estrechó la mano y le dio la bienvenida. Antes de entrar, tuvo que agachar un poco la cabeza para evitar un golpe. Una vez dentro, la acomodaron en un lujoso asiento y le pidieron que se abrochara el cinturón.

			Después de un rápido despegue, le ofrecieron la carta de bebidas y pidió una botella de agua con gas —dejaría el alcohol para otra ocasión, esta vez necesitaba de toda su serenidad—. La camarera volvió con su bebida junto a un vaso con hielo. En la bandeja que portaba también podía observarse un gran sobre que contenía documentación.

			Vertió el contenido de la botella y descansó el vaso en el hueco del lujoso asiento de cuero blanco y pecaminosamente agradable. Después de deshacerse de varias medidas de seguridad, extrajo por fin el contenido del envoltorio. Un dosier, de aproximadamente cien páginas, se presentaba con una portada que rezaba: «Propuesta para el Carnaval de Cádiz 2016-2020». Tragó saliva y empezó a leer.

			Las primeras páginas eran una breve introducción. A medida que iba avanzando en la lectura, una embriagadora sensación se fue apoderando de ella. Leyó ferozmente, dejándose llevar por un éxtasis de locura hasta que, de forma enérgica e inesperada, cerró el documento.

		


		
			Capítulo 3

			París, 3 de julio de 2015

			El avión aterrizó en la ciudad del amor cuando aún no habían pasado ni dos horas desde el despegue. Nada más bajar las escaleras cogió un coche hacia el centro de París. Un timbre sonó dentro del vehículo y el chófer le indicó con un gesto que cogiese el teléfono instalado en la parte trasera. Ella descolgó inmediatamente.

			—¿Sí?

			—Señora alcaldesa, bienvenida a París. Estoy impaciente por charlar con usted, ¿todo ha ido bien durante el vuelo? —dijo la misma voz con la que había conversado en el ayuntamiento.

			—Sí, señor...

			—Emiliano, mi nombre es Emiliano, señora alcaldesa.

			—Menos mal que comienza usted a mostrarse, tanto secretismo estaba empezando a preocuparme—. Él soltó una sonora carcajada.

			—No se preocupe, doña Teófila, está usted en buenas manos. Simplemente la he llamado para indicarle que la estoy esperando en la terraza de una cafetería, en la Place du Forum de Arlé.

			—De acuerdo, supongo que allí se dirige el chófer, ¿no? —El conductor levantó el pulgar de la mano derecha en señal de afirmación.

			—Por supuesto, hasta ahora su «eminentísima» alcaldesa.

			—Hasta ahora —respondió ella más tranquila.

			Los dos colgaron al unísono y el hilo musical del coche reanudó un pasodoble de la chirigota Las Madrinas. Teófila ni se inmutó.

			Después de veinte minutos, el vehículo se detuvo en el centro de una plaza. El chófer le indicó a dónde tenía que dirigirse y se bajó del coche para encontrarse, al fin, con aquel misterioso personaje.

			Lo que había podido leer en el dosier la había dejado sin aliento. Durante el camino buscó cámaras ocultas, pues pensaba que podría estar siendo objeto de una de esas bromas televisivas. No encontró nada. Se detuvo también en comprobar micrófonos escondidos, sin éxito, por lo que aceptó que aquello iba en serio.

			Con la mirada, dio un rápido barrido a la cafetería. Solo siete mesas estaban ocupadas. Un hombre asomó la cabeza por arriba de un ejemplar de La destrucción o el amor.

			A medida que se iba acercando, pudo distinguir unos ojos verdes enmarcados en un rostro cansado que reflejaba una vida de sufrimiento. Este se levantó y alargó la mano para estrechársela, a lo que Teófila respondió de igual manera. La invitó a sentarse para luego llamar la atención del camarero con una palabra en francés que se diluyó entre el murmullo del gentío.

			—Entonces, ¿el viaje ha ido bien, señora alcaldesa? —comenzó él intentando romper la tensión que flotaba en el aire.

			—En realidad, sí.

			—¿Ha podido leer el dosier?

			—Por supuesto, durante el vuelo lo he estudiado al completo.

			—¿Y qué le parece?

			—Si le digo la verdad, es una propuesta muy interesante. Lo único que no llego a comprender es, ¿qué gana usted con todo esto? —preguntó de manera directa mirándole a los ojos.

			—Bueno, por eso le he hecho venir desde tan lejos —dijo sacando una bolsa de papel azul. Dentro de ella, un fichero gris contenía unos documentos. La alcaldesa estiró el brazo atrapándolo; su acompañante recuperó la postura en la silla y dio otro sorbo a la copa.

			Teófila, intrigada, se puso a ojearlos con cierta animadversión. En cuestión de segundos sabía lo que estaba leyendo. Así como también sabía lo que aquel individuo iba a exigirle.

			Una pequeña nube se interpuso entre el sol y ellos dos, y la tarde se oscureció bruscamente. Emiliano examinaba con detenimiento el rostro de Teófila y prestó atención a su famoso pelo rubio coloreado. Pudo observar una nariz bastante pronunciada, unos ojos negros, cubiertos por unas cejas estrechas y cuidadas. Sus labios, pintados de un color neutro, eran delgados y finos. Su piel clara mostraba el respeto del tiempo con su persona. Sin lugar a dudas, había visto a gente mucho más joven con más pliegues en el rostro que esta señora.

			—Y bien, ¿tenemos acuerdo? —cuestionó Emiliano con una sonrisa en los labios.

			—Como usted entenderá, debo consultarlo primero con mi gabinete. Por mi parte, si todo está correcto y esto no es una burda tomadura de pelo, estaría encantada de firmar donde haya que firmar.

			El hombre sacó una tarjeta del bolsillo exterior de su chaqueta y se la acercó a la alcaldesa.

			—Tome, aquí puede llamarme cuando se haya decidido.

			—Muchas gracias, le daré una respuesta lo más pronto posible, señor Emiliano —dijo estrechándole la mano.

		


		
			Capítulo 4

			Edimburgo, 1 de diciembre de 2015
3:11 p. m.

			El camarero acababa de servirles un par de cafés expresos bien cargados. Alejandro sintió un golpe de calor y se le perló la frente cuando la bebida se asentó en su estómago.

			Jenifer le había expuesto todo lo que sabía sobre el supuesto asesino y ahora se encontraba examinando el informe y la documentación del caso. Estaba intrigado y consternado a partes iguales.

			El análisis de tóxicos realizado a Tino le pareció que estaba correcto, aunque hubo algo que le llamó la atención y comenzó a buscar un dato en concreto.

			La joven inspectora le observaba con ojos tiernos recordando el día que le conoció. Fue una tarde de verano, cuando ella tenía doce años y él veintidós. Su padre lo invitó a una comida en un pinar de Chiclana donde solían pasar los domingos.

			—Y tú, ¿quién eres? —le preguntó ella con voz chillona y en tono despectivo. Tenía el pelo de un color mucho más claro que ahora y recogido por detrás de unas orejas ligeramente torcidas. Su nariz era respingona y tenía los labios demasiado grandes en proporción al resto de la cara.

			—Me llamo Alejandro, soy amigo de tu padre —intentó responder con una sonrisa para agradar. Él también parecía más joven, aparentaba muchos menos años de los que tenía bajo una barba que todavía no había cobrado demasiada fuerza.

			—¿Qué te ha pasado en la cara?

			—Es una mancha de nacimiento, ¿te parece fea?

			—No, me gusta. ¿Tú también disparas a los malos? —preguntó la pequeña Jenifer con un poco más de curiosidad.

			—A mí me gusta más encontrar pistas.

			—¿Encontrar pistas? —La respuesta la dejó pasmada—. Y eso... ¿Cómo se hace?

			—Pues busco el rastro que dejan los malos para encontrarles. ¿Quieres jugar a detectives y ladrones? —se lanzó a preguntar intentando caer bien. Con sus enormes ojos azules abiertos como platos, Jenifer no pudo más que asentir con la cabeza asombrada ante tal reto.

			—¿Cómo se juega a eso?

			—Pues mira, tú vas a ser una ladrona que acaba de robar un banco. —Le entregó dos pinzas de la ropa unidas que hacían de pistola y una bolsa de plástico que llenó con recortes de periódico simulando ser billetes—. Yo me voy a dar la vuelta con los ojos cerrados y tienes que esconderte. Si te encuentro en menos de un minuto, yo gano; si no, ganas tú, ¿de acuerdo?

			—¡Sí! —gritó chocando su mano con la de él.

			Jenifer cogió su «arma» y su «botín» y salió corriendo por el pinar. Sus padres, que preparaban una barbacoa, acababan de echar a la parrilla varios pinchos de carne aderezados. El aroma a comino y a leña quemada perfumaba la arboleda.

			—No suele hacer buenas migas con la gente —le dijo Isidro antes de chuparse un dedo que había acercado demasiado al fuego. Su mujer, sonriente, también miraba un poco incrédula la escena.

			—Yo tampoco —le dijo él de espaldas y con las manos en los ojos tapándose la visión.

			La pequeña se había escondido detrás de unos matorrales. Había tirado su cuerpo a tierra con tanta fuerza que había tragado algo de arena, pero no le importó.

			—¡Voy! —gritó Alejandro quitándose las manos de la cara y barriendo con la mirada todo a su alrededor. Dio dos pasos al frente y se fue directo a un matorral que estaba alejado.

			—¿Vamos al calabozo? —le dijo con sorna al descubrirla tirada con las manos sobre la cabeza; solo habían pasado veinte segundos desde que comenzó la búsqueda.

			—¿Pero cómo me has encontrado tan pronto? —cuestionó mirando su reloj.

			—Pues es muy fácil, si quieres, nos sentamos a comer y te lo cuento —dijo intercambiando una mirada cómplice con Isidro.

			Ambos ocuparon su sitio en una robusta mesa de madera que estaba clavada en el suelo concienzudamente. Allí le explicó que había visto sus pisadas, un pie pequeño, así como también se le habían volado en la carrera algunos de los recortes de periódico que estaban en la bolsa. Mientras conversaban, aprovechaban para llevarse a la boca algún que otro pinchito moruno.

			—Los malos siempre dejan pistas —le repitió por tercera vez cayéndole un chorreón de grasa de un chorizo parrillero por la comisura de los labios.

			Después de comer siguieron jugando, ella se cuidaba en dejar menos huellas en cada partida, incluso aprendió a dejar pistas falsas. Más tarde, se intercambiaron los papeles. Ella prefería buscar a ser buscada.

			Ahora, después de trece años, perseguía a ladrones y a asesinos de verdad y necesitaba que él fuera su compañero en este sangriento juego. Estaba mirándolo ensimismada cuando él reaccionó.

			—¿Te acuerdas de lo que siempre decía? —inquirió él esperando una respuesta obvia.

			—¡Los malos siempre dejan pistas! —canturreó con una acompasada musiquilla.

			Señalando un valor de los elementos analizados en el examen de tóxicos, preguntó:

			—¿Qué hay de raro aquí?

			—Un valor normal, en la escala de lo esperado.

			—Claro, un valor normal en la escala de lo esperado para alguien que está vivo, pero no para alguien que está muerto.

			—¿¿¿Qué quieres decir???

		


		
			Capítulo 5

			Cádiz, 1 de diciembre de 2015

			Una multitud se había congregado en el velatorio. Entre ellos estaban los integrantes de su comparsa al completo, decenas de amigos y cientos de personalidades del mundo del carnaval.

			En el tanatorio, el goteo de gente que asistió a dar el pésame a la familia había sido incesante. Su viuda exhibía un rostro cadavérico y amarillento; le costaba sostenerse en pie, y su figura recordaba a la de un títere al que le han cortado las cuerdas.

			Una de las últimas personas que llegó fue David, el único de los hermanos Carapapas que seguía con vida. Aún incrédulo por la pérdida de su hermano no podía digerir la muerte de otro compañero. El miedo y el pánico se habían extendido por el mundo de la comparsa como un manto de lava ardiente sobre el océano.

			La muerte tan seguida de tres comparsistas había hecho que los rumores se multiplicaran y que la sospecha de alguna mano negra tomase forma. Nadie daba explicaciones ni salía a tranquilizar al resto de los ciudadanos, lo cual aumentaba la confusión de manera exponencial.

			Una nube de aplausos escoltó el cuerpo inerte de Tino. Su hermano, su padre y varios amigos portaban su féretro hasta el coche fúnebre que lo conduciría hacia el crematorio. David observaba la imagen recordando momentos vividos junto al comparsista.

			Cuando vio el coche alejarse pensó en ir a visitar la tumba de su hermano. El eco de los aplausos le retumbaba en los oídos. En su cabeza comenzó a sonar la presentación de una comparsa de aquel autor recién fallecido y sus pensamientos se perdieron en la melodía.

			Y Caleta que rima con quieta...

			El cementerio donde habían enterrado a su hermano estaba en la localidad de Chiclana. Su cuerpo descansaba en un nicho cercano al de sus abuelos. David no había visitado aquel lugar desde el día que lo tapiaron; hasta entonces no había podido reunir el valor suficiente para regresar.

			En el transcurso de esa semana se le habían acentuado las arrugas, parecía haber envejecido diez años. El escaso pelo que le cubría la cabeza estaba alborotado y grasiento.

			Condujo prudente durante más de media hora, hasta que paró al borde de la carretera junto a una pequeña parcela cercada y abandonada donde surgían centenares de flores silvestres. Después de recoger unas pocas, las dejó sobre el asiento derecho y reanudó la marcha.

			Estacionó en un pequeño descampado que hacía de aparcamiento y, con las flores en la mano, cruzó la puerta metálica que guardaba el cementerio. Anduvo perdido varios minutos en el laberíntico camposanto, hasta que dio con la tumba de su hermano que yacía en un nicho todavía sin lápida. En él solo había escrito su nombre con tiza blanca.

			Hundido, se arrodilló vencido por la tristeza y la pesadumbre. Lloró. Lloró durante varios minutos. Sus sollozos sonaban aterradores sin ningún bálsamo posible. La brisa era suave y el sol brillaba apacible. Entre lágrimas, decidió arrancarse con un pasodoble muy antiguo que su madre les cantaba a los dos cuando eran pequeños. Difícilmente se podía distinguir la letra de la canción.

			Desconsolado, creyó escuchar la voz de su hermano pronunciando su nombre, y elevó con más potencia su indescifrable canto. Cuando el silencio volvió al cementerio y el susurro de los árboles dominaba aquel mutismo, le pareció volver a escuchar a su hermano llamarlo de nuevo por su nombre desde las profundidades de la Tierra.

			A varios kilómetros de allí, la viuda de Tino daba el último beso en la frente a su marido y cerraba el ataúd con lágrimas en los ojos. Asintió cabeceando mientras se secaba las lágrimas, dando así su consentimiento para que fuera cremado.

			Un hombre alto con un mono blanco e inmaculado pulsó un botón rojo poniendo en marcha el mecanismo de entrada al horno. El ataúd de Tino se aproximaba con lentitud a las llamas. Las lágrimas de los pocos que observaban esta despedida se intensificaron. Solo los gimoteos acompañaban el sonido de las llamas que bramaban hambrientas con un chasquido estremecedor.

			El ataúd recorrió casi por completo la cinta cuando el operario dirigió el féretro hacia el interior del horno ayudado de la fuerza que imprimía el movimiento de la cinta. La caja emitió un crujir seco al acercarse a la compuerta que emanaba un calor bochornoso. El crepitar fue aterrador.

			De repente, la puerta exterior que velaba la intimidad del momento se abrió con un golpe tan brusco que sacudió a todos los allí presentes. El director del tanatorio apareció como una exhalación. Era un hombre grueso y de baja estatura, venía a la carrera y tenía la cara enrojecida del esfuerzo. Sudaba por los pliegues de la papada que danzaba como un barco en una tormenta.

			—¡¡¡Paren eso!!!

			El hombre que manejaba el mecanismo no se agarrotó y actuó de inmediato sin alterar su gesto serio y estirado. Volvió a sacar el ataúd del horno y lo colocó en la cinta que comenzó a retroceder. De una de las esquinas del féretro de madera ascendía un pequeño hilillo de humo. Aquel hombrecillo tragó saliva extasiado antes de volver a hablar.

			—¡¡¡Abre el ataúd!!! —volvió a gritar dejando caer un teléfono que llevaba en la mano.

			La esposa de Tino lo miraba sin dar crédito, sus hijos se asustaron agarrándose a las piernas de la madre con una fuerza sobrehumana y dos ancianos, que presenciaban también la escena, susurraron una exclamación de incredulidad.

			—Toma, hazlo tú, Daniel, yo no llego bien —le dijo sacando una enorme jeringuilla de un estuche oscuro con cremallera.

			El hombretón la cogió con las dos manos y la clavó sin mediar palabra en el pecho del comparsista, con tal fuerza que se escuchó el crujir de varias costillas. En pocos segundos, el contenido completo había pasado al cuerpo de Tino, que yacía inmóvil con los ojos cerrados y con un maquillaje que resaltaba sus mejillas.

			—¿Pero por qué hacen eso? —inquirió su viuda entre sollozos.

			El pequeño hombre contemplaba la escena sudoroso, sin prestar atención a las preguntas de la familia y agachándose para recoger el teléfono que había rodado por el suelo.

			—Nada, no responde... —dijo pegándose el teléfono a la oreja.

			De pronto, el cuerpo de Tino comenzó a retorcerse y a sufrir varios espasmos hasta que, súbitamente, abrió los ojos de par en par y se incorporó, aunque volvió a caer de espaldas. El siseo de la corriente que circulaba por el horno fue la única banda sonora que se escuchó durante varios segundos.

			Los dos ancianos, padre y suegro del hasta entonces fallecido, salieron corriendo despavoridos de la sala tirando de sus nietos y arrastrándolos con ellos. La, hasta hacía varios segundos, viuda contemplaba la escena paralizada por el terror. El grandullón ayudó al comparsista a incorporarse.

			—¿Te encuentras bien, artista?

			Tino intentó hablar, pero la pastosidad de su boca no se lo permitió. Desconcertado, consiguió asentir con la cabeza al segundo intento. Luego, giró el cuello en ambas direcciones y comenzó a digerir la escena. Cuando fue consciente de la situación, volteó la cabeza y vio el horno a su espalda. Intentó salir de la caja acolchada y tapizada de un salto, pero sus piernas no le respondieron.

			—Tranquilo Tino, bebe un poco de agua —Intentó calmarle el director del crematorio.

			—¿Estás... vivo? —preguntó su mujer entre lágrimas.

			—Claro que estoy vivo, ¿debería estar muerto?

			Ella se abalanzó para abrazarlo y él le correspondió con la escasa fuerza que podía imprimir a sus músculos. Así permanecieron varios minutos.

			Mientras, en el cementerio de Chiclana, el mayor de los hermanos Carapapas se acercó a besar la fresca tumba de su hermano Javier. En su cabeza, seguía oyendo cómo le llamaba por su nombre. Cuando depositó las flores pudo serenarse, pero todavía escuchaba su voz, aunque ahora no entendía muy bien lo que quería decir.

			Se giró para irse cuando escuchó dos golpes secos y luego un chillido. La misma voz. Volvió a darse la vuelta, perplejo, y observó con cierto temor el cemento que tapaba la entrada del nicho.

			«Habrá sido mi imaginación, será mejor que me marche de aquí», pensó algo ofuscado.

			De nuevo, se dirigía la salida del cementerio cuando volvió a escuchar más golpes y un estruendoso grito salió del nicho. David se estremeció y, sobrecogido, solo pudo preguntar:

			—¿¡Hay alguien ahí!? —El grito rompió el silencio del cementerio que, en esos momentos, era solemne.

			Otro golpe y otro alarido sonaron con más fuerza aún si cabe. David entró en pánico, sobre todo cuando el sonido de unas sirenas empezaron a percibirse lejanas. Emprendió una carrera desesperada en busca de alguien que pudiera ayudarle.

			«¿Me estaré volviendo loco?», llegó a cuestionarse en varias ocasiones transpirando sudor como un torrente.

			No sabía hacia dónde dirigirse, estaba perdido y había entrado en shock. No había nadie por ninguna de aquellas calles. En un momento de lucidez, salió en dirección a su coche donde había dejado olvidado su teléfono móvil. Comenzó a buscar la salida angustiado, el cementerio le había desorientado y no era capaz de recordar por dónde había entrado.

			Las sirenas sonaban cada vez con más fuerza, era como si se hubieran multiplicado. En un golpe de suerte halló la salida y la atravesó apresuradamente. Observó la recta asfaltada que conducía hasta el cementerio y pudo distinguir un coche de bomberos que se acercaba a una velocidad endiablada. Detrás de él, varios coches de policía le seguían a la carrera.

			Se quedó plantado en medio de la carretera y bloqueó el paso haciendo aspavientos. El vehículo frenó bruscamente haciendo humear las densas y pesadas ruedas a escasos metros de él. Un bombero ataviado con un mazo descendió de un salto del camión y corrió a interrogarle.

			—¿Dónde está tu hermano? —le preguntó al reconocerlo.

			—¡Seguidme!

			Aquellos minutos fueron angustiosos. David no alcanzaba a comprender la situación. No entendía cómo sabían los bomberos que su hermano podría estar con vida, pero agradeció su presencia y, por un momento, pensó que aquello podría deberse a alguna intervención divina.

			Con varios golpes de mazo consiguieron zafarse del pequeño muro de cemento que sellaba la tumba. Ayudado por él, los bomberos sacaron el ataúd. Los gritos y los golpes eran ahora inequívocos.

			—¡Tranquilo, Javier, ya estamos aquí para sacarte! —le gritó a su hermano entre lágrimas de alegría. Aún no podía creer lo que estaba viendo.

			Cuando abrieron el ataúd la imagen fue esperpéntica. Javier salió despavorido del cajón y fue a abrazarse a David. Tenía los puños ensangrentados y las uñas en carne viva de haber estado golpeando y rasgando la madera para intentar escapar de allí. La cara interna del ataúd presentaba surcos profundos y empapados en sangre.

			En pocos minutos unos sanitarios le atendieron, le tumbaron en una camilla y le aplicaron los primeros auxilios antes de conducirlo al hospital gaditano de Puerta del Mar.

			—Tu hermano está bien, David —le dijo una enfermera que le agarró del hombro. Él, aún sin creer lo que acababa de suceder, se subió en la ambulancia para acompañarlo y fue durante todo el trayecto susurrándole palabras de aliento.

			—Descansa —le ordenaba entre suspiros—, descansa y reponte, Javier.

		


		
			Capítulo 6

			Edimburgo, 1 de diciembre de 2015
4:01 p. m.

			Un juego de luces y sombras azuladas se dibujaba en el cielo de la ciudad. El castillo de Edimburgo se levantaba majestuoso sobre una colina. Estaba coloreado en tonos oscuros, pues el sol había comenzado a retirarse. Un ligero viento del oeste desplazaba al exterior de la ciudad el aroma de la fábrica de cervezas.

			Jenifer y Alejandro seguían sentados en la mesa del restaurante. Ella colgó el teléfono fatigada y con el rostro desencajado.

			—Estaban vivos, ¿verdad? —preguntó él.

			Ella, avergonzada, no movió ni un solo músculo de la cara.

			«¿Cómo se me pudo escapar algo tan evidente?», pensó Jenifer apretando los párpados y deseando con todas sus fuerzas poder teletransportarse al centro de la Tierra.

			—No te mortifiques. Es competencia del médico cotejar la muerte. Fue él quien falló, no tú. Al menos dos están vivos.

			—¿Crees que Quiñones también estaba vivo cuando lo enterraron? —cuestionó ella.

			—Sin lugar a dudas, míralo tú misma. —Observó el valor que le señalaba—. Ordena que abran la tumba de inmediato, pero es imposible que haya sobrevivido. De todas formas, no hacen falta muchas evidencias para cotejar la catalepsia. Tantos recortes en sanidad nos llevan a cosas como esta. Para ahorrarse unos céntimos, nuestro gobierno prefiere enterrarnos vivos antes que hacer unas simples pruebas para verificar nuestra muerte.

			La pesadumbre y la impotencia se instalaron más hondamente en Jenifer cuando recibió la confirmación de que aquel comparsista había fallecido en el ataúd después de despertarse de un sueño tan profundo como mortal.

			Según le habían descrito por teléfono, el cuerpo se encontraba como si hubiera peleado contra un ejército y tenía los brazos y las piernas desgarrados. La inspectora no pudo evitar romper a llorar. Él intentó consolarla, lo que no hizo más que multiplicar su desazón.

			—Tranquila, vamos a tomar un poco el aire —le dijo con voz suave y cariñosa acariciándole el pelo y plantándole un beso en la frente. Jenifer asintió sollozando y, tras pagar la cuenta, salieron del restaurante. Pasearon sin dirigirse la palabra, ella le cogió del brazo con fuerza y no le soltó en todo el trayecto.

			Llegaron a High Market, una zona de bares y restaurantes donde a esas horas reinaba el bullicio y las cervecerías entraban en efervescencia.

			—¿Quieres tomar el último trago? —preguntó él intentando hacerla sonreír. Ella asintió aún con los ojos lagrimosos y enrojecidos.

			Tomaron asiento en la terraza exterior de una antigua taberna y pidieron un par de pintas de cerveza.

			—En realidad, quien les haya suministrado la sustancia no los ha matado. Quería que fuera el ataúd el que acabara con ellos. Suerte que hemos salvado a dos, pero no me puedo quitar de la cabeza a Quiñones. Ha debido de ser una muerte horrenda. He pedido que no me envíen las fotos.

			—No me cabe duda de que esa era la intención del asesino —dijo Alejandro después de dar el primer sorbo.

			—Pero ¿podemos llamarle asesino?

			—Por supuesto —respondió él con rotundidad.

			—¿Por qué el electrocardiograma no reflejó nada?

			—Quizá la sustancia que utilice sea muy potente, antes se utilizaban antipsicóticos para inducir la catalepsia, pero con un simple electro puede detectarse si el cuerpo sigue con vida. Probablemente la haya modificado para que el resultado sea imperceptible a este análisis, pero los malos...

			—... siempre dejan pistas —terminó ella—. ¿Y qué pista tenemos ahora?

			—Eso tendrás que averiguarlo tú.

			—¿No vas a venir conmigo? —le interrogó abatida.

			Él bebió otro trago antes de responder. Una lucha encarnizada entre lo justo y lo correcto se estaba librando en lo más profundo de su ser. En parte, quería ayudarla, pero solo pensar en la forma en la que le habían echado de allí le frenaba en seco. No podía ocultar su interés por el caso y la sola idea de volver a pisar Cádiz le atraía. Por un momento recordó a Isidro y aquella barbacoa en La Barrosa, y la batalla se inclinó definitivamente hacia un lado.

			—Cuando lo atrapemos me vuelvo.

			—De acuerdo.

			El rostro de Jenifer se iluminó sonriente y le estrechó la mano con tanta fuerza que le hizo estremecer de dolor.

			—¡Pero, chica!, ¿de dónde has sacado esa fuerza? ¡Casi me destrozas la mano! —espetó él con sarcasmo.

			—Tengo un avión esperándome para volver a Cádiz, podrías venirte conmigo esta noche —dijo acariciando con un dedo el filo redondeado del vaso.

			—Tengo que despedirme de alguien, saldré mañana a
primera hora.

			Aquellas palabras hicieron que toda la sangre que recorría las venas de Jenifer desapareciera de un plumazo y la sonrisa se borró de su rostro.

			—Te veo mañana. Haré que te envíen los billetes —acertó a responder con un tono de voz seco.

			Jenifer apartó la cerveza a un lado y cogió impulso para levantarse de la mesa.

			—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Alejandro algo confuso por su cambio de actitud.

			—No te preocupes, sé cuidarme sola.

			Se despidió de él con un abrazo tan frío como el invierno escocés y desapareció entre las calles.

		


		
			Capítulo 7

			Cádiz, 4 de julio de 2015

			Durante todo el viaje no pudo dejar de revisar el dosier y hacer
números. Su cuerpo estaba excitado y su corazón palpitaba a un ritmo tan elevado que era incapaz de domarlo.

			Al aterrizar y bajar por la pequeña escalerilla, el calor bochornoso de la madrugada abofeteó las mejillas de Teófila sin piedad. Un olor a queroseno se mezcló con el aroma de los enormes pinos que rodeaban el aeródromo.

			De camino a la capital volvió a encajar las piezas de su teléfono y lo usó para llamar a su secretaria. La alcaldesa mandó reunir a todo su equipo de trabajo para estudiar la propuesta que Emiliano le había entregado.

			En menos de una hora, las diecisiete personas que formaban su gabinete de crisis se hallaban en el edificio municipal expectantes. En la sala de juntas se repartió un dosier a cada uno de los allí presentes y la alcaldesa expuso los puntos más importantes de la propuesta, abriendo una ronda de preguntas y alegatos.

			Expresiones de incredulidad y de incertidumbre dominaron el semblante de todos los asistentes. Algunos releyeron varias veces el documento intentando asimilar la totalidad de su contenido.

			Todos coincidieron en que era una oportunidad única para la ciudad y, sobre todo, que podría concederle una gran cota de popularidad a su gobierno —especialmente de cara a las próximas elecciones—.

			Eran cerca de las cinco de la mañana cuando programaron seguir con las cavilaciones a las nueve, y concretaron una reunión con los autores y personalidades del Carnaval de Cádiz para las doce de ese mismo día en el Palacio de Congresos de la capital gaditana.

			Llegado el mediodía el edificio comenzó a abarrotarse. La gente ocupaba los asientos del graderío, que fueron insuficientes ante el número de personas que se congregaron. El murmullo entre los asistentes fue creciendo hasta que la alcaldesa, desde el atril, dio un par de golpes al micrófono y comenzó a hablar.

			—Estimados conciudadanos y miembros del Carnaval de Cádiz, agradezco vuestra asistencia de esta manera tan precipitada y por ello, quiero pediros disculpas; pero una cuestión de alto interés para Cádiz y su carnaval se ha presentado, y exige una rápida respuesta —dijo con tono nervioso y sin posar la vista en el papel donde llevaba escrito un esbozo de su discurso.

			La alcaldesa había dado orden a la televisión local de emitir el acto en directo, despertando una gran expectación, no solo en los allí reunidos, sino también en los que desde sus casas comenzaban a conectar con la señal televisiva.

			»Hemos recibido una oferta muy importante que podría cambiar el futuro del Carnaval de Cádiz. Una inversión en la industria más característica y libre de nuestra ciudad, la del carnaval, y que será el motor que impulse una nueva Cádiz. Una oferta que demuestra el valor incalculable de las obras que todos ustedes creáis y difundís para el deleite del mundo y en favor del arte —aquellas palabras sonaron profundas en la enorme sala repleta de periodistas y personalidades del mundo carnavalesco.

			El sonido de los disparos de varias cámaras de fotos llenó el silencio hasta que la alcaldesa volvió a retomar su exposición.

			»La inversión consistiría, y con eso ya voy al grano —apuntó sonriente—, en una inyección económica de quinientos millones de euros y que, en resumen, ofrecerá a Cádiz, a su carnaval y a todos los que lo hacen posible los siguientes puntos que paso ahora a enumerar: Uno. Se construirá un Campus de Estudios del Carnaval de Cádiz que incluirá, entre sus instalaciones, una biblioteca y un centro con cien salas de ensayo dotadas de las más novedosas tecnologías. 

			»También albergará, entre otros muchos servicios, un auditorio, varios estudios de grabación y una residencia de autores y componentes. Todo encaminado a favorecer la obra artística y musical del Carnaval de Cádiz. —A algunos aquellas palabras no les causaron mucho impacto y se mostraban un poco decepcionados. Los más cautos querían seguir escuchando antes de emitir un primer juicio.

			»Dos —prosiguió la alcaldesa—. Los autores de las agrupaciones pasarían a ingresar un fijo mensual de tres mil euros, con tres pagas extraordinarias y con la única condición de tener una dedicación exclusiva a la creación carnavalesca, siendo incompatible con la realización de cualquier otro oficio remunerado. Tres. Los componentes pasarán a cobrar dos mil euros al mes, con dos pagas extraordinarias junto con la misma exclusividad en cuanto al ejercicio de otras labores asalariadas.

			Estas últimas palabras levantaron un murmullo, escuchándose varios gritos de júbilo contenido. La alcaldesa levantó los ojos pidiendo silencio y retomó su discurso.

			»Podrán acceder al cobro de este salario los autores que en los últimos cinco años hayan superado la fase de preliminares al menos en cuatro ocasiones o hayan ganado algún premio en el Concurso Oficial de Agrupaciones Carnavalescas (COAC) en los últimos veinte años. El resto de integrantes del grupo no debe cumplir este requisito. Solo se permitirán, como máximo, dos autores por música y dos por letra en cada agrupación. El número máximo de integrantes que pueden cobrar este salario será de quince por cada agrupación en el caso de comparsas y chirigotas, de cuartetos serán cinco y de coros cuarenta y cinco.

			Las últimas palabras no se distinguieron a causa de un rumor ensordecedor. Otros seguían atentos sin mover un músculo de la boca. Desde el atril volvió a rogar silencio y, pasados unos segundos, reanudó su discurso.

			»Cinco. Las actuaciones de las agrupaciones serán gestionadas en exclusiva por la empresa de espectáculos Gades Entertainment. La cual otorgará a los grupos el setenta y cinco por ciento de los beneficios en forma de bonus. Seis. El concurso seguirá el sistema de cuatro fases: preliminares, cuartos de final, semifinal y final, y todas ellas serán puntuables. Siete. En la final del COAC el número de agrupaciones por modalidad pasará de tres a cuatro. Ocho.

			»Las puntuaciones no serán acumulativas en cada fase del concurso, todas las agrupaciones comenzarán con el mismo número de puntos (cero) en todas y cada una de las fases. —La alcaldesa se detuvo para beber agua. Intentaba dominar un temblor nervioso que se había apoderado de sus extremidades. En ese momento el murmullo era estridente—. Perdonad, voy a continuar. Todo esto es un breve resumen. 

			»La propuesta al completo está recogida en un dosier que se os entregará al finalizar, donde vienen todos los detalles de forma concisa y minuciosa. Como último dato relevante quiero destacar —volvió a dar otro sorbo a la botella de agua intentando apagar una sed atroz y continuó por donde lo había dejado— que los premios para el COAC del año 2016 serán los siguientes en todas las modalidades: —Inspiró profundamente. 

			»Cuarto premio: cien mil euros. —Una exclamación de sorpresa recorrió aquel auditorio—. Tercer premio: doscientos cincuenta mil euros. —La exclamación fue aún mayor y la alcaldesa tuvo que volver a pedir que se calmaran—. Segundo premio: quinientos mil euros. —El alboroto era atronador y algunos pedían recobrar la tranquilidad casi con violencia. Teófila sostuvo sus palabras hasta que el público pareció recuperar la mesura. La concurrencia contuvo la respiración para escuchar las siguientes palabras—. Primer premio: un millón de euros.

			Solo se pudieron escuchar las primeras sílabas. Se preguntaban unos a otros si era cierta la cifra que acababan de escuchar. La algarabía y el desconcierto comenzaron a extenderse entre todos los asistentes. Unos se abrazaban, otros mostraban una fachada de recelo, estaban los que pedían calma y también los que gritaban sin mesura, pero nadie, absolutamente nadie se mostró indiferente.

			»Para terminar, se les va a hacer entrega, como les he dicho antes, de un documento donde vienen detallados, con cifras incluidas, todos los aspectos de esta oferta. Les emplazo aquí para mañana a la misma hora donde habrá un turno de preguntas y una votación final. La lista de personas que podrán votar sobre este asunto está también en la documentación que les será facilitada al salir. 

			»Por favor, comprendan que hemos intentado hacer una selección lo más amplia posible y un conjunto representativo de personalidades del Carnaval de Cádiz, de hecho, casi seiscientas personas podrán decidir. Por tanto, pedimos comprensión y disculpas si alguien se siente ofendido por su exclusión en esta consulta.

			La noticia estaba corriendo como la pólvora por el mundo entero. Las redes sociales echaban humo. En pocos minutos en Twitter los hashtags #COAC2016 y #CarnavalDeCádiz se convirtieron en trending topics mundiales. Algunos tuiteros comenzaron a comentar la noticia:

			@ChanoCai: Si no es una broma, puede ser como el fin de la prehistoria y el comienzo de la historia para el carnaval.

			@EnfermoCarnaval: Busco profesor para clases de canto.

			Al cabo de un par de horas no habría otro tema de conversación en toda la ciudad y una revolución estalló en Cádiz y en todo el mundo carnavalesco.

		


		
			Capítulo 8

			Cádiz, 15 de julio 2015

			En el barrio de La Viña, las sillas que hasta hacía poco estaban colocadas en la playa de La Caleta se emplazaban ahora en las casapuertas formando pequeños corros en busca del frescor reconfortante de la noche.

			Las aceras cobraban vida y los bares y peñas se llenaban de coloquios y tertulias. Allí de lo único que se hablaba era de carnaval. Dentro de la peña Nuestra Andalucía, dos comparsistas retirados porfiaban el uno con el otro en un perfecto gaditano con un movimiento de manos más elocuente incluso que sus propias palabras.

			—Po yo, ¿qué quiere que te diga, Silva, pisha? A mí to eso de los suerdecitos y las pamplinitas que quieren poné en el carnavá me paresen una gilipollé. Cuando yo salía, lo hacíamos por amor al carnavá y no por dinero, joé... —dijo el más moreno de los dos, levantando la mano derecha en gesto de desprecio.

			—¡Te quí ya por ahí, Purri, pisha! Esto va a sé lo mejó que le ha podío pasá a Cai. Ahora los que hacen carnavá se van a podé dedicá a ello en cuerpo y alma. ¡Hombre, por favor!, tú harme caso a mí —replicó el más regordete al que le brillaba la calva.

			—¿Po no dise ahora que va a volver un montón de gente? ¡Vamo!, si estuviera Paco Alba, volvía también, aunque tuviera más años que la prima de Nefertiti. ¡Aro, joé!

			—Pero eso es bueno, Purri, cojones. ¿Y la de agrupaciones buenas que van a vení y la de gente que va a vé la finá? Me ha dicho mi cuñao que la van a retransmitir en La Sesta.

			—Eso va a sé un descontró, Silva, pisha; ya verá el mojón de concurso que vamos a tené. La final la tiene que dá el Canar Sú, como toa la vida de Dios.

			—Pero, Purri, cojones, que disen que hasta Alejandro Sanz va a escribir para una comparsa, ¡eso va a sé un bastinaso, pisha! ¿Por qué no te anima tú a salí otra vé con algún grupito güeno?

			—A mí no me meta en esos embolaos, que te veo vení. Aunque no te creas que no lo he pensao, ¿eh? Solo por ir a ensayá por las noches y librarme de la parienta, que no me deja ni tomarme el tintito tranquilo, sacaría una comparsita. Más de carnavá sé yo que todos los que van a salir junto este año —dijo con gesto prepotente.

			—Aro, quillo, anímate. Escribís algo entre unos cuantos y lo ensayáis. ¿Y si pasas el primer corte? Suerdecito durante un año. Hazme caso, es pa pensárselo, joé. Lo mismo me animo yo también...

			Fuera, la noche seguía refrescando. Un leve viento de poniente se alzó con la pleamar humedeciendo las murallas de piedra de la ciudad que aún emanaban el calor de la mañana.

		


		
			Capítulo 9

			Edimburgo, 2 de diciembre de 2015

			La luz de las farolas se colaba por un resquicio de la ventana de la habitación iluminando parte de la cama. Alejandro se giró hacia el lado contrario y observó el reloj.

			«Tres y veintidós de la madrugada. Tarde. Muy tarde».

			Su vuelo estaba previsto para las ocho y cuarenta y cinco de la mañana. Llevaba varias horas intentando conciliar el sueño, pero Morfeo esa noche parecía encontrarse ausente o no disponible. Lo había intentado todo, pero al final descolgó el teléfono en la oscuridad, tecleó su número y ella respondió:

			—¿Dígame? —suspiró cálidamente.

			—Maggi, ¿qué haces?

			—Esperar a que me llamaras, subo enseguida.

			—No hace falta que... —no pudo terminar la frase, ya había colgado.

			Saltó de la cama y fue al cuarto de baño para mirarse al espejo. Encendió un par de velas en el salón y descorchó una botella de vino. Sentado en la penumbra contempló el baile de luces que proyectaban las pequeñas llamas de la chimenea.

			Observó los rescoldos enrojecidos encendiendo un pitillo. Luego se entretuvo siguiendo el movimiento del humo con la imagen de Jenifer abofeteando sus sentidos.

			Estaba rebuscando en la maleta, comprobando si había metido todo lo que necesitaba, cuando sonó el timbre. Fue a recibirla, no sin antes echarse un último vistazo en el espejo.

			«Estoy de pena», pensó torciendo el gesto en una media sonrisa.

			Ni siquiera tomó la precaución de observar por la mirilla, a esas horas no podía ser nadie más.

			Maggi esperaba enfundada en un vestido de cuero negro. No pudo evitar darle un repaso. Sus ojos y su pelo negro se fusionaban con su tez pálida. Nunca le sonsacó la edad, pero estaba entrada en los treinta, seguro, aunque su apariencia era mucho más juvenil. Tenía la nariz pequeña y unos labios finos y pintados de un rojo fuego.

			Un escote de vértigo hacía destacar aún más sus generosos pechos. Su moldeada figura, fruto de horas de ejercicio, la convertían en un capricho de la naturaleza, una dríada o una ninfa; solo al alcance de los pocos que pudieran pagarle, claro.

			—Antes de que me colgases, te decía que no hacía falta que te disfrazaras —replicó Alejandro con una leve sonrisa. Ella se acercó a él y rozó su mejilla con los labios palpándole el pecho.

			—Tu corazón no dice lo mismo, cariño.

			—Anda, pasa al salón. Voy a por un par de troncos más para la chimenea.

			—¿No tienes que madrugar, tesoro? —preguntó mientras cogía con sus guantes de cuero una copa y se servía vino de la botella.

			—Sí, pero no podía dormir.

			Las llamas se avivaron con fuerza y una luz anaranjada se reflejó desde la pared hasta el techo, haciendo que las sombras se agrandaran como un oso que se yergue sobre su enemigo.

			—Últimamente no puedes dormir mucho. A mí me encanta, pero no puede ser bueno para ti.

			—Mañana vuelvo a España, Maggi. Quería que vinieras para hablar un rato —le susurró al oído con ternura besándole el cuello.

			Se habían conocido hacía varios meses. No era la primera prostituta de la que requería sus servicios, pero sí la única española que había conocido y que vivía en su mismo edificio. Ella siempre estaba dispuesta.

			—Habla todo el tiempo que quieras, de todos modos te voy a cobrar lo mismo que si hiciéramos el amor.

			Maggi era una mujer muy discreta y elegante, las pocas veces que se la cruzó en el ascensor nunca le hicieron sospechar de su oficio. De hecho, el primer día que quedó con ella no la reconoció, pero ella a él sí, sobre todo porque no tuvo más que subir dos plantas para acudir a su lugar de trabajo eventual. Después de acabar el servicio, Maggi le reveló su identidad y su domicilio, lo que le hizo sonrojar.

			Desde entonces se forjó entre ellos una amistad muy particular. Ella apenas tenía amigos en la ciudad y había huido de España debido a la crisis económica, encontrando el sustento —por casualidad— en la prostitución de lujo. Era un ente solitario como él, quizá por eso hicieron tan buenas migas. Sus generosos ingresos le permitían vivir una vida holgada y ayudar a su familia con el dinero que enviaba de manera periódica. Por supuesto, ellos pensaban que trabajaba en una prestigiosa oficina de abogados.

			Entre ambos se había establecido un vínculo; él cuidaba, en cierta forma, de ella y ella cuidaba, a su manera, de él.

			—Te voy a echar de menos —le confesó Alejandro.

			—¿Tardarás mucho en volver? —preguntó ella sin querer responderle que también le extrañaría, aunque sabía que lo haría.

			—Estaré unos días, quizá varias semanas.

			—¿No es mucho tiempo? ¿Qué es lo que vas a hacer?

			—Trabajar —repuso él como algo obvio.

			—¿En qué?

			—Si te lo dijese, probablemente tendría que matarte.

			—Inténtalo —ronroneó Maggi recostándolo sobre la alfombra para luego dejar al aire sus voluptuosos pechos.

			—Al menos me libraré de este asqueroso clima por un tiempo.

			Maggi le había levantado la camiseta y descendía besando su torso dejando un reguero de besos abrasadores. Su sexo no tardó en despertar.

			—¿Podrás sobrevivir sin mí? 

			Ella le respondió con un suave mordisco y arrancándole los pantalones.

			—Supongo que eso será un sí...

			Volvió a ascender hasta su cuello entre besos y mordiscos antes de susurrarle al oído varias palabras imposibles de reproducir.

			—Mira cómo el fuego se mete en tus venas... —comenzó a entonar él, desafinado.

			—Si sigues cantando así de mal, no cabe duda de que acabarás conmigo... —dijo ella con la cara burlonamente desencajada.

			El crujir de la madera levantó varias chispas. La luz de la chimenea dibujaba sombras lujuriosas en la pared de un color cada vez más rojizo, hasta que solo quedaron cenizas grises y la estancia se llenó de oscuridad.

			Antes de despegar llamó a la academia de idiomas. Le atendió un contestador automático con el que se excusó después de una ensordecedora señal.

			Durante el vuelo, pensó en todo lo que había ocurrido en el carnaval y cómo todo ello podría repercutir en el próximo concurso que estaba ya a las puertas.

			«¡Quién fuera chirigotero, para cantar con mucho salero y ganar un premio en el Falla!», tarareó en su cabeza la letra de aquel pasodoble.

			Pasó a releer el informe del caso que tenía ahora entre las manos. Las dudas le asaltaban. Se sentía como un boxeador antes de subir al ring. Intentaba trazar un perfil del asesino hasta que cayó rendido por la falta de sueño. Fue despertado por una azafata que le indicó que tomarían tierra en breve y que debía volver a acoplar la mesa al respaldar del asiento y abrocharse el cinturón de seguridad.

			El avión aterrizó en la capital de España a las once y cuarenta y cinco de la mañana. En Madrid se respiraba un aire aún más gélido que en Escocia. Solo tuvo que sufrirlo por poco tiempo, del avión fue directamente al taxi y del taxi al tren. Los minutos que pasó en la estación los aprovechó para leer la prensa deportiva y hojear el segundo de los números de una nueva revista dedicada al Carnaval de Cádiz que habían comenzado a publicar semanalmente.

			«Viajeros con destino a Cádiz, embarquen por el andén número seis», sonó una voz metálica por los altavoces de la estación de Atocha.

			A las doce y media el tren salió puntual y comenzó su viaje sobre aquellas vías. En poco más de cuatro horas volvería a sentir la ciudad que tuvo que dejar atrás hacía varios años. A cada minuto que pasaba su nerviosismo iba en aumento. Avanzaba rápido. Muy rápido. Intentó dormir sin resultado.

			«Escuchemos algo de carnaval para relajarnos; la chirigota del Perchero», pensó sacando su reproductor de MP3 y pulsando sobre la carpeta «Los Jinetes de la Poca Crisis».

			La música le relajó sumiéndose en un sueño perturbador. En él, se vio junto a Jenifer sentado en un palco del teatro, como muchas de las veces que la había llevado siendo ella una adolescente. Sus ojos azules estaban pendientes de lo que ocurría en el escenario. Le pareció, no la niña que había conocido años atrás, sino una mujer, estaba radiante. De repente, sonó un disparo que le impactó en el hombro y lo atravesó. La herida comenzó a sangrar a borbotones salpicando varios asientos. Jenifer se percató y pedía ayuda a gritos, pero la gente del teatro era ajena a aquel horror y por más que ella elevaba la voz, esta se perdía entre carcajadas, vítores y aplausos. Alejandro sintió mucho más dolor en el hombro, pero en ese momento despertó sobresaltado y sudoroso.

			—Perdone, señor... —le decía el revisor tocándole, precisamente el hombro, con el dedo índice sin ninguna delicadeza. Él entreabrió los ojos y, con parsimonia, se separó del oído uno de los auriculares. Sacó del bolsillo el billete de tren y el interventor se lo devolvió agujereado. Luego volvió a dormir, esta vez ya no soñó o al menos si lo hizo, no lo recordó.

			El tren avanzaba como un rayo por las vías. El sol se escondía entre las claras nubes para volver a salir. Poco a poco, el mar se adueñó del paisaje engullendo con su inmensidad pinares y marismas. Ya solo faltaban tres paradas, anunciaba el panel electrónico: El Puerto de Santa María, San Fernando y, finalmente, Cádiz.

			A las cuatro y media de la tarde, el tren inició el último tramo de su recorrido. El sol destellaba en las pequeñas charcas que se formaban en las rocas de la playa de Santibáñez. La fina arena se apelotonaba en inmensas dunas donde brotaban algunas plantas. Las olas brillaban a la vez que rompían con la suavidad de una caricia.

			El tren se sumergió en un túnel subterráneo que desembocó en el final del trayecto. La excitación se apoderó de sus sentidos y casi olvidó la maleta. Se dirigió a la salida y al cruzar el umbral de la última de las puertas se topó con la ciudad.

			Jenifer le había reservado una habitación en un hospedaje situado en el barrio de El Pópulo. Era un alojamiento pequeño pero muy elegante y atrevido, con líneas rectas y un decorado minimalista. La vanguardia se entremezclaba con la piedra ostionera propia de las construcciones de la ciudad y dotaban a aquel modesto hotel de un halo de distinción.

			Nada más llegar a su habitación, dejó sus maletas en el suelo y observó la caja de un nuevo teléfono móvil que Jenifer le había dejado para comunicarse mientras estuviera allí. Una nota escrita de su puño y letra decía:

			Sé que no te gusta estar localizado, pero mientras estés trabajando conmigo voy a necesitar que lleves esto.

			Cárgalo todos los días.

			Jenifer

			Observó el smartphone con condescendencia, lo arrojó a la cama y se asomó al balcón. Abrió el ventanal del pequeño mirador de par en par y un intenso olor a algas entró de sopetón instalándose en su nariz.

			La tarde había comenzado a caer y las luces se dibujaban rojizas en el cielo. Una pequeña barca luchaba contra el mar para abrirse paso. Alejandro podía observar una calle empedrada que separaba aquel edificio de las escolleras, donde las olas se batían cautas y dóciles. El rojo del horizonte le transmitió malas vibraciones.

		


		
			Capítulo 10

			Cádiz, 2 de diciembre de 2015

			Alejandro encendió un cigarrillo. Se encontraba sentado en la terraza de un bar junto al mar. El Balneario de la Palma, antiguos baños reconvertidos ahora en museo, custodiaba la orilla de la playa de La Caleta. El elegante edificio parecía estar levantado a pulso por la arena como si fuera un paso de Semana Santa. Lo observaba absorto mientras el sol tiznaba el cielo de colores.

			Había aprovechado también para trastear con su nuevo teléfono. Instaló varias aplicaciones e incluso se registró en Twitter, no sin antes configurar al máximo las medidas de seguridad del terminal.

			La puesta de sol dejó tras de sí una infinidad de tonalidades granates que fueron desterradas por miles de estrellas y su manto oscuro. Él aprovechó para sacar una instantánea a aquel ocaso y subirla a la red social con un texto que apuntaba:

			Siente el embrujo sobrenatural.

			Cercana a la mesa se abrió una puerta en la que hasta entonces no había reparado. Era un edificio contiguo al bar. Una mujer joven atravesó el umbral de la puerta conversando por teléfono. Andaba de un lado para otro mordisqueándose las uñas. De repente, guardó su teléfono, se rascó la cabeza y con la frente arrugada y la mirada perdida volvió a entrar cerrando la pesada puerta con dificultad.

			Alejandro dio tal respingo que casi le hizo caerse de la silla. Cuando salió no la había reconocido, estaba demasiado embelesado con la belleza de la puesta de sol, pero sin duda alguna era ella.

			Segundos después, dos chicas más se adentraban en lo que reconoció como un local de ensayo; un pequeño habitáculo pintado de blanco lleno de desconchones y humedades. Varios cuadros con fotografías del grupo de años anteriores intentaban disimular torpemente la inmundicia de las paredes.

			Alejandro, excitado, se acercó disimuladamente con su silla a la única ventana que tenía el local y pegó el oído. Después de un breve rumor mezclado con un par de guitarras que estaban siendo afinadas, una de ellas comenzó a sonar; una caja y un bombo la acompañaron, y varias voces comenzaron a cantar al compás. Intentaba no perder el hilo de la música, pero no podía escuchar todo lo bien que deseaba, así que se volvió a arrimar. Después de mirar a ambos lados, acercó aún más su silla y levantó un poco la cabeza intentando aguzar el oído.

			La luna asomó tras el castillo de San Sebastián, era como si hubiera resurgido ante aquel cantar. Cuando la melodía se esfumó, el murmullo no tardó en volver al local.

			—¡Muy bien, chicas! —Alcanzó a escuchar reconociendo su voz. Y un batir de palmas emanó con fuerza. Alejandro vio como abandonaban una a una el local. La luz se apagó y el eco de unos pasos firmes hacia la puerta se hizo oír hasta que apareció ella cerrando con un pequeño golpe.

			Alejandro se acercó por detrás justo cuando la mujer se giraba para irse, dándose de bruces con él.

			—¡Coño! ¡Qué susto, joder! —exclamó enojada.

			—No pretendía asustarte, hermanita —dijo al percatarse de que no lo había reconocido.

			—¿¿¿Pero qué coño haces tú aquí???

			Carmen se abalanzó sobre él y lo estrujó entre sus brazos. Por un momento, Alejandro se sintió como un tubo de pasta de dientes en un piso de estudiantes.

			—Vuelvo a casa por carnaval...

			—¡Vaya susto que me has dado, cabronazo! —exclamó analizándolo de arriba abajo—. Te veo más... atractivo.

			Clavó la mirada en sus ojos verdes que se fundían con su piel pecosa, al que acompañaba un pelo rojo como el atardecer que acababa de contemplar. Era alta y esbelta; Alejandro veía en ella el vivo retrato de su madre.

			—¿Qué te parece una cerveza, enano? Tenemos muchas cosas que contarnos.

			—Nunca digo que no ni a las mujeres guapas ni a la cerveza, así que no puedo negar tu ofrecimiento dos veces.

			—No has cambiado nada, granuja.

			Subieron las escaleras, dejaron la playa atrás y compraron en un quiosco una cerveza de litro y un par de vasos de plástico. Luego se sentaron en un banco con vistas al mar desde el paseo marítimo de la playa de La Caleta. Las olas rompían con una dulce melodía que parecía interpretar una partitura.

			—¿Y qué te trae por aquí? ¿Has venido por un tiempo o vuelves para quedarte? —dijo ella mientras agarraba el vaso que le ofrecía.

			—Estaré aquí por un tiempo.

			—Has venido por lo del asesino ese, ¿verdad?

			—Sí. Además de eso también he venido para protegerte —dijo apretando con fuerza una de las manos de su hermana.

			—¿Tienes idea de quién puede ser?

			—El que está detrás de todo esto tiene un objetivo claro, y es ganar el concurso. Por lo que sé, es alguien joven aunque con experiencia, puede que el año pasado casi lo dejaran a las puertas de la final. Probablemente tenga el pelo de color rojo y sea una mujer —ella comenzó a palidecer instantáneamente—, lo cual me deja pocas posibilidades...

			—¿Piensas que he sido yo? —preguntó con la voz entrecortada.

			Él aguantó la carcajada, pero le fue imposible. Los dos comenzaron a reír.

			—¡Serás capullo! —le gritó ella dándole un puñetazo en el hombro.

			Durante un rato estuvieron conversando como dos amigos de toda la vida. La noche comenzó a refrescar bajo el amparo de la luna y los hermanos buscaron refugio en un bar cercano donde siguieron su animada charla.

			—¿Sabes algo que me pueda ayudar? —preguntó Alejandro sacando un cigarrillo.

			—Solo rumores. Nadie habla sobre ello, pero todos están cagados de miedo.

			—¿Quién querría cargárselos? —volvió a inquirir Alejandro entre un halo de humo después de una calada.

			—En el mundo de la comparsa todos somos enemigos y con tanto dinero de por medio, la amistad es algo efímero. Nadie soporta a nadie, todo el mundo habla pestes de todos. Esto es la comparsa. Qué triste, ¿verdad?

			—Cualquier cosa que escuches házmela saber. Si ves algo extraño, no dudes en llamarme. Este es mi nuevo número —le dijo entregándole una servilleta donde había escrito su teléfono.

			—No te preocupes, hermanito, tendré las orejas bien abiertas, pero tengo que dejarte ya. Mañana me espera un día duro. Estamos ya en la recta final de la comparsa y este año nos jugamos mucho. ¿Sabes que el primero se llevará un millón de euros?

			—Me he enterado, es una locura. No sé dónde desembocará todo esto... Yo también tengo una jornada complicada mañana, será mejor que nos marchemos los dos.

			—Pásate cuando quieras por el ensayo y me das tu opinión sobre la comparsa, sabes que aprecio mucho tus críticas.

			—Eso haré.

			—¿Sabes algo de papá?

			—Supongo que con otra novia más joven gastando dinero en algún país exótico, ¿no?

			—Me pregunta por ti siempre que llama, estuvo hace poco por aquí y me dijo que le gustaría verte —expuso esperando una respuesta que no llegó—. Ven un día a comer a casa, a Sabrina seguro que le hace mucha ilusión.

			—No te preocupes, te llamaré.

			Alejandro observó sus pecas y recordó cuando jugaban a ser comparsistas. Lo recordaba como si fuera ayer, cuando los dos se ataviaban con lo primero que encontraban, se pintaban coloretes en las mejillas y soñaban con emular a los grandes de la fiesta dentro de la habitación que compartían.

			«¡Qué tiempos aquellos y qué diferentes caminos hemos tomado! Solo uno cumplió sus sueños, el otro no sabe ni qué ha cumplido», pensó mientras el perfume afrutado de su hermana sacudía sus recuerdos.

			Carmen lo volvió a estrujar entre sus brazos antes de despedirse de él. Luego fue recorriendo pensativo el trayecto hasta su hostal. Cuando llegó a la habitación, encontró una enorme caja sobre la cama con una nota de Jenifer que decía: «Gracias».

			No pudo pegar ojo, así que decidió abrirla y empezar a trabajar a esas horas de la madrugada. Se deshizo del precinto. Cada carpeta pesaba más que la anterior. Tres horas después, cuando el azul comenzaba a ganar color en el cielo, el cansancio pudo con él.

			Despertó desorientado y durante varios segundos creyó encontrarse en su habitación de Edimburgo. Después de situarse, cogió el informe que había dejado a medias y lo llevó con él hasta una cafetería cercana. El aroma a café y a tostadas inundaba aquella estrecha calle del barrio de El Pópulo.

			Dentro del informe no encontró nada que ya no supiese. Los análisis realizados a Quiñones eran claros. El estado de sueño profundo había sido provocado por una sustancia que había ingerido, al igual que los otros dos comparsistas que pudieron ser salvados a tiempo. Sospechaba que el móvil del crimen tenía relación con el carnaval o, más concretamente, con el dinero que movía, pero aún no se atrevía a lanzar ninguna conjetura.

			«Alguien ha querido eliminar a sus competidores, quien quiera que haya ejecutado estos crímenes es cercano a todos ellos o tiene un fuerte vínculo», cavilaba encendiendo un cigarrillo.

			No podía entender cómo el ansia de gloria y, sobre todo, de dinero había llegado a contaminar el Carnaval de Cádiz de esa manera. Pidió otro café y estuvo ensimismado durante un rato más. En una pequeña libreta iba anotando conclusiones y esquemas sobre el misterioso caso.

			Revisó las declaraciones de los familiares, amigos y allegados de cada una de las víctimas. Intentaba hacer coincidir alguna pieza. Le rondaba por la cabeza la idea de que tenía que haber algún tipo de nexo. Pero por más que releía el informe no encontraba nada.

			«Los malos siempre dejan pistas», se repetía contrariado una y otra vez.

			Examinó su teléfono móvil y encontró, navegando, el enlace a una entrevista que había concedido Ares, aclamado comparsista de los años noventa, a una página web de carnaval llamada La Vida al 3x4. En ella, una pregunta le llamó poderosamente la atención.

			—Después de tantos años de ausencia, señor Ares, ¿por qué ha decidido volver al concurso?

			—Pues, principalmente, para vengarme de todos los que intentaron hundirme y demostrar que no lo consiguieron. Con todo lo que ha llovido desde entonces, he tenido tiempo para pensar, y estoy seguro de que es el mejor momento para regresar. Creo que dejé el carnaval por la puerta grande y voy a volver por la misma.

			Se levantó una leve brisa que hizo volar varios folios. Con prisa, cerró la carpeta posando un servilletero sobre él y fue a recoger los documentos esparcidos por el suelo, algunos habían cobrado vida propia.

			—Creo que este no es el mejor lugar para hacer estas cosas. —Le sorprendió Jenifer que acababa de presentarse como una aparición.

			—Es donde suelo concentrarme mejor, además ya te dije que no quiero ningún despacho en esa comisaría.

			—Pues tendrás que buscar algún otro sitio. Te lo ordena tu superiora —dijo ella con voz burlona conteniendo una sonrisa.

			—Vale, no te pongas pesada, iré a una biblioteca o a algún sitio... Recuerdo que la de la Facultad de Filosofía y Letras me ayudaba mucho, probaré allí.

			—Ve donde te dé la gana, pero no te quiero ver en los bares con ese informe.

			—A sus órdenes —respondió sarcástico con un gesto militar.

			—Invítame a un café, anda. ¿Has encontrado algo?

			—Estaba leyendo una entrevista a Ares. Y hay algo que deberías ver. Fíjate lo que responde a esta pregunta.

			Jenifer estudió con detenimiento cada una de las palabras.

			—A mí todos me parecen sospechosos —dijo ella consternada.

			—Aparte de eso no he encontrado nada más. Tenemos que estar muy atentos al próximo movimiento que haga nuestro asesino. Estoy seguro de que no se esperaba que descubriésemos su modus operandi. Si no hubieran sido tantas muertes y tan precipitadas, quizá no nos habríamos llegado a enterar.

			—¿Qué crees que puede hacer ahora?

			—Espero equivocarme, pero creo que tendrá que cambiar de estrategia, al menos si quiere seguir matando. Sabe que ahora seremos extremadamente cuidadosos y que no vamos a enterrar a nadie sin antes corroborar su muerte, aunque creo que contaba con eso cuando te envió la carta —concluyó apagando una colilla con fuerza—. Ha sido rápido con estos asesinatos, por lo que será más astuto cuando dé su siguiente paso —sentenció mirándola a los ojos—. Deberíamos poner vigilancia a todos los comparsistas.

			—No podemos hacer eso, Álex. No tenemos efectivos para vigilarlos a todos. Tampoco podemos poner escolta solo a unos cuantos. Sería crear una alarma innecesaria. No tenemos nada sólido. Necesitamos que vuelva a mover ficha y se muestre. Si tiene algo de cordura será cauto, y quizá no se arriesgue a matar a nadie más.

			Y así fue.

			Los días posteriores a su llegada dedicaron el tiempo a entrevistarse con los familiares y el entorno que rodeaba a las personas que se habían visto involucradas en aquellos sucesos, incluidos los comparsistas supervivientes. Nada raro en sus declaraciones, nada había cambiado en el día a día, nada extraño, nada sospechoso. Nada.

			«Ninguna coincidencia... extraña coincidencia», se repetía como un mantra. A pesar de todo, Alejandro nunca se daba por vencido. Cuanto más complejo fuera el enigma a resolver, más interés le creaba. Hacía tiempo que no sentía esa sensación adictiva que le producía perseguir asesinos en serie.

			Fueron días duros y agotadores. Ambos agentes trabajaron en sintonía, era como si hubieran nacido para hacerlo juntos. Él dedicaba las noches a releer los informes y cada una de las declaraciones de los testigos. Su frustración aumentaba cada día que pasaba y no conseguía nada más que adentrarse en callejones sin salida.

			El asesino tampoco volvió a dar pistas. Nada se supo desde entonces. Pensaron, incluso, que habían conseguido hacerle desistir, sin embargo, más tarde comprobarían que estaban totalmente equivocados.

		


		
			Capítulo 11

			Cádiz, 4 de diciembre de 2015

			El mes de diciembre se había presentado disfrazado de abril. La mañana era soleada y luminosa, tanto que era casi imposible no entrecerrar los párpados al chocar con la claridad.

			Alejandro corría por la arena mojada que la bajamar ofrecía a esas horas. Sentía su pisada firme. El perfume del mar le transportaba a su juventud, cuando en las tardes de verano se refrescaba con la compañía de las olas y los castillos de arena.

			Evocó la época en la que su madre vivía, donde una tortilla de patatas en media barra de pan era un almuerzo gurmé. Recordaba aún cómo sabía aquel primer bocado, cuando la tortilla se deshacía jugosa en su boca y acababa engollipándose. Era ese sabor.

			«La tortilla de mamá».

			Los recuerdos le abrieron el apetito y miró su reloj. Había pasado poco más de una hora desde el mediodía y la marea comenzaba a recuperar parte de la playa. Esprintó los últimos metros para luego dejarse caer exhausto sobre la arena.

			Intentaba llenar sus pulmones con celeridad para calmar su pulso. Sentía la arena húmeda colarse en su pelo. Después de un rato y de haber vuelto a su infancia en más de una ocasión, se incorporó y fue a ducharse al hostal. Cuando llegó, revisó el teléfono móvil que tenía tres llamadas perdidas de un número desconocido.

			—¡Hermanito, al fin! ¿Qué pasa contigo? No te veo desde que llegaste, ¿no vas a venir a comer a casa?

			—¿Tiene que ser en tu casa? —preguntó con desgana.

			Su madre había sido una excelente cocinera, pero Carmen, digámoslo así, no había llegado a alcanzar un grado tal en la cocina.

			—Te prometo que te gustará todo, he mejorado mucho. Además, Sabrina está deseando verte. Hazlo aunque sea por tu sobrina, malaje.

			—Está bien, aunque llevaré de regalo algo que se pueda comer, por si acaso.

			«Me vendrá bien almorzar con la familia», pensó mesándose el pelo antes de salir.

			Los días anteriores habían sido neuróticos. No había podido conciliar el sueño más de dos horas seguidas dándole vueltas al caso y se encontraba enervado y confuso.

			Llegó temprano. La puerta del bloque estaba abierta y entró sin llamar. Cuando llegó a la cuarta planta, golpeó la puerta con los nudillos al compás del tres por cuatro.

			—¿Abres sin preguntar?

			—No podía ser nadie más que tú, tío —respondió una voz tímida.

			—Dame un abrazo, piltrafilla. —La estrujó afectuosamente mientras ella intentaba zafarse algo abochornada.

			—Ya soy mayor para esto, tito, por favor.

			—Toma anda, un pequeño regalo. ¡Ah!, por cierto, aún no has cumplido los dieciocho, así que sigues siendo una niña —estas últimas palabras no fueron bien recibidas y ella le miró casi amenazante cogiendo la bolsa que le ofrecía. Solo la llegada de Carmen alivió la tensión.

			Sabrina tenía ya diecisiete años y era una chica bastante retraída. Alejandro siempre lo achacaba a haberse criado sin la figura de un padre, puesto que Carmen era madre soltera. En el colegio había sufrido la maldad de los niños y algunos la habían tomado con ella por su carácter introvertido. Hacía tres años que no la veía, aun así no la notó muy diferente. Su pelo largo, negro y poco cuidado hacían de cortina de un rostro pálido, aunque tenía un perfil bello y unos labios dulces. No era muy alta y su andar era desgarbado.

			—¿Cómo estás, Álex? —preguntó su hermana a la vez que le plantaba dos besos, uno en cada mejilla. Carmen agarró su maletín y lo dejó sobre una pequeña mesa del recibidor.

			—Trabajando mucho, quizá demasiado. ¡Ah! Y perdona que no te haya llamado antes.

			—No te preocupes, estoy acostumbrada a que no me llames. Yo también he estado liada currando, afortunadamente no me faltan escaleras ni casas para limpiar aquí en el barrio. No me he atrevido a dejar de trabajar. No sé cuánto durará lo del sueldo de comparsista; todavía no nos lo creemos. Anda, siéntate.

			Carmen había preparado el almuerzo con mucho esmero. Coronaba la mesa un plato de jamón ibérico que hacía de centro. Las vetas de grasa reflejaban la luz de la estancia y a él se le hizo la boca agua. Los tres se sentaron a comer. De primero se sirvió una ensalada mediterránea con lechuga fresca, tomate, cebolla y atún.

			—¿Qué tal va esa investigación? —cuestionó Carmen removiendo la ensalada. Sabrina, sentada junto a su madre, no dejaba de teclear sin despegar la mirada de su teléfono móvil.

			—Parada, ahora mismo estamos en punto muerto. Al menos el asesino parece que ha dejado de actuar.

			—La gente está nerviosa, aunque desde que llegaste las aguas corren más tranquilas, eso sí es verdad.

			—Quiero que tengas cuidado, aún no hemos dado con él. Creo que pronto volverá a dar señales de vida y lo cogeremos.

			—Eso espero —suspiró Carmen contrariada.

			—Y tú, ¿qué me cuentas, chiquitilla? —quiso saber mirando a Sabrina. Ella levantó los ojos de su teléfono y lo miró sin mover un solo músculo.

			—Como siempre —respondió sin querer dar muchas explicaciones y volvió a mirar hacia abajo pulsando la pantalla.

			—Este año repite el último curso de secundaria, no le gusta mucho estudiar, aunque no voy a permitir que abandone los estudios.

			—No debes dejar nunca ni de estudiar ni de aprender, Sabrina —dijo Alejandro con ternura—. A veces tardamos en comprenderlo, pero tarde o temprano te darás cuenta de que la educación es el primer paso hacia la libertad.

			Tomaron coquinas a la marinera y tartar de atún de almadraba. De postre hubo una tarta de frambuesas de la que solo quedó en pie una pequeña porción. Alejandro se quedó impresionado por la calidad culinaria de su hermana.

			—¿De verdad has cocinado tú todo esto? —inquirió mientras se apartaba el último trozo de tarta.

			—Absolutamente todo —respondió orgullosa Carmen después de limpiarse la boca con una servilleta de paño.

			Alejandro puso cara de incredulidad relamiendo la cucharilla del postre. Nada más terminar su porción de tarta, Sabrina hizo ademán de abandonar la mesa.

			—¿Ya nos dejas, sobrinita?

			—Tengo que hacer la tarea, tío.

			—Si necesitas ayuda, dímelo.

			—Vale —respondió ya de espaldas.

			Luego se escuchó cerrar la puerta de su habitación.

			—¿Qué tal en el instituto? ¿Le han vuelto a molestar?

			Carmen resopló.

			—Hace unos meses llegó a las manos con una chica de su clase, dice que no dejaba de meterse con ella. Sabrina solo tuvo un par de rasguños, pero la otra chica perdió dos dientes y acabó con el brazo roto. La expulsaron por aquello y la cambiaron de instituto. Es la tercera vez. No sé qué hacer, Álex. —Rompió a llorar desconsolada.

			Antes de dejar la casa de su hermana, se comprometió a visitar una de esas noches el local de ensayo. A Carmen le gustaba la opinión de su hermano y la valoraba más que la de cualquier jurado o cualquier enterado del carnaval.

			—Pásate cuando quieras —le volvió a insistir ella antes de abrazarlo y despedirlo en la puerta.

			Puso rumbo a la biblioteca de la universidad para releer los informes que llevaba en su maletín. Salió por una calle al paseo marítimo del Campo del Sur y bordeó la costa para llegar hasta allí.

			Por aquella avenida decenas de viandantes practicaban deporte, paseaban y disfrutaban de la puesta de sol. Una fuerte ventisca hizo que se subiera la cremallera de la chaqueta hasta el tope y siguió caminando encogido con las manos en los bolsillos. No anduvo más de dos pasos cuando alguien reclamó su atención.

			—Disculpe, señor —prorrumpió un joven en una bicicleta ofreciéndole algo—. He visto que se le ha caído esto del bolsillo.

			El chico, que protegía sus manos con unos guantes de lana negros un poco carcomidos, le entregó un sobre rojo, cerrado y con unas letras impresas en mayúsculas con la palabra «ALEJANDRO».

			Tomó el sobre con cierta reticencia agradeciéndolo tímidamente con una sonrisa mustia. Se quedó mirando fijamente al chico que, con los pies en los pedales, estaba a punto de reanudar la marcha. Estimó que no llegaría siquiera a los catorce años. Tenía el pelo castaño revuelto por el viento, las cejas pobladas, los ojos negros y estaba algo regordete.

			—Gracias. —Es lo único que acertó a decir.

			Se quedó clavado en el suelo hasta que lo vio desaparecer entre la gente que deambulaba por los malecones. Cuando lo perdió de vista, prestó atención a la carta. Se temía lo peor. Intentó ver su contenido al trasluz pero era imposible. Cuando la abrió, lo único que encontró fue una hoja blanca que rezaba impresa en letras capitales:

			BIENVENIDO

			Venía firmada con cuatro trazos rápidos y concisos que formaban una figura siniestra, la misma rúbrica de la carta que Jenifer había recibido con anterioridad: un pito de caña.

			Se le aceleró el pulso y comenzó a mirar a todos lados buscando algo, buscando a alguien, sin encontrar nada. Solo escuchaba el sonido de sus propios latidos detonar una y otra vez contra su pecho.

			Junto a él, el océano sacudía las murallas. Con cada golpe de mar diminutas gotas pululaban por el aire y quedaban suspendidas sobre las rocas. El teléfono se le resbalaba de las manos sudorosas; con dificultad acertó a pulsar sobre su contacto y la foto de una Jenifer adolescente iluminó la pantalla.

			—¿Sí? —respondió al tercer tono.

			—Jenifer, ¿dónde estás?

			—Acabo de salir de la comisaría, ¿por qué estás tan acelerado? ¿Ha pasado algo?

			—Alguien me ha dado un sobre...

			—¿Cómo que te han dado un sobre?

			—Sí, joder, un sobre. Creo que alguien me lo ha metido en el bolsillo, no sé. La cuestión es que viene escrita la palabra «bienvenido».

			—¿Cómo?

			—En el sobre, viene una hoja que dice «bienvenido» con la misma rúbrica que firmaba la carta que te enviaron.

			—¿Dónde estás? Necesito verlo.

			—No hay tiempo, manda una patrulla inmediatamente a casa del comparsista Bienvenido, otra a su local de ensayo y un equipo sanitario a cada uno. ¡Date prisa!

			En pocos minutos, un enorme despliegue policial se presentó en el garaje que hacía las veces de local de ensayo al autor de comparsas. Había ido a componer a solas cuando un porrazo lo sorprendió.

			Un grito de «¡abran, policía!» lo sobresaltó y, sin darle tiempo a contestar, Jenifer dio la orden de echar la puerta abajo. Era metálica con una pequeña abertura que servía para acceder peatonalmente. El comparsista se tiró al suelo nada más escuchar el porrazo que derribó la puerta de un plumazo. El estruendo inundó la sala, que olía a humedad y a poca ventilación. Poco a poco se fue llenando de agentes y Bienvenido se vio rodeado.

			Levantaron al comparsista con cuidado y le pidieron que se tranquilizara. La inspectora se abrió paso entre una multitud de compañeros uniformados para poder llegar hasta él.

			—¿Se encuentra usted bien, señor Bienvenido?

			—Sí... —Aturdido, es lo único que acertó a decir. Una sanitaria comenzó a inspeccionarlo con cuidado auscultándolo con un fonendoscopio.

			—Todo está correcto, pero habría que realizarle un par de pruebas más —añadió la joven médica.

			Jenifer le dio las gracias con un movimiento de cabeza.

			—No se preocupe, por su seguridad, vamos a trasladarlo al hospital. Allí se le harán una serie de pruebas para descartar cualquier envenenamiento —le informó la inspectora.

			—¿Envenenamiento? ¿Pero de qué están hablando? —preguntó Bienvenido sin dar crédito a lo que estaba sucediendo.

			—Ha podido ser víctima del asesino de comparsistas y tenemos que realizar una serie de pruebas para descartar cualquier intoxicación. No se preocupe, es probable que solo haya sido una falsa alarma.

			A su vez, Alejandro había comenzado una búsqueda frenética del chico que le había dado la carta. Recorrió todo el paseo marítimo, preguntó a algunos transeúntes, pero nadie lo había visto pasar. Era como si se hubiera esfumado.

			—Tenemos protegido a Bienvenido, y los primeros análisis dicen que está limpio de toda sustancia —escuchó Alejandro al descolgar el teléfono.

			—No le quitéis los ojos de encima, quiero protección para él desde hoy hasta que encontremos al asesino.

			—De acuerdo, Álex, lo veo necesario, las circunstancias lo requieren.

			—Probablemente el asesino solo haya querido darme la «bienvenida» —expuso él después de unos segundos en silencio.

			—Quizá, pero no me voy a arriesgar. Quiero a dos agentes protegiendo las veinticuatro horas a ese comparsista.

			—En eso estamos de acuerdo. En veinte minutos estaré en la comisaría. Hay que analizar esta carta.

			«Los malos siempre dejan pistas», pensaron los dos a la vez.

			Había anochecido, en el firmamento solo las estrellas más brillantes podían observarse a simple vista. Escasas nubes avanzaban sobre la ciudad. El mar se había envalentonado y estallaba furioso contra los espigones.

			El agente encargado de los análisis científicos había abandonado la comisaría hacía tiempo; por lo que realizaron las pruebas ellos mismos. Lo único que consiguieron fue encontrar sus propios dedos marcados en el papel. Lanzaron alguna que otra teoría sin más resultado que la frustración. Tenían la impresión de que el asesino estaba jugando con ellos.

			—Lo he tenido muy cerca, he sentido su aliento en el cogote —espetó con gesto de indignación y golpeándose la frente con el puño cerrado.

			—No te ofusques más. Es casi medianoche, por más vueltas que le demos no hay nada más que hacer.

			La miró y respiró profundamente. Buscó en sus ojos la tranquilidad que solo encontraba al observar el mar. Jenifer le cogió una mano entre las suyas y la apretó con fuerza.

			—Vete a descansar, yo me encargaré de rellenar el papeleo.

			—Esta noche no quiero dormir solo. Por favor, vente conmigo.

		


		
			Capítulo 12

			Cádiz, 5 de diciembre de 2015

			Cuando Alejandro abrió los ojos, ella ya no estaba allí. Por un momento dudó si había soñado todo lo ocurrido hacía unas horas, pero pronto sintió el aroma a vainilla de ella entre las sábanas. Aún no había amanecido y solo la luz del alumbrado se filtraba por las cortinas. En su mente, el cuerpo de Jenifer comenzó de nuevo a danzar sobre él.

			Asomó por el umbral de la puerta del cuarto de baño con una toalla sobre la cabeza. Al percatarse de que estaba siendo observada, se ruborizó y echó mano rápidamente de una blusa con la que intentó ocultar su cuerpo desnudo. Él, por cortesía, llevó la mirada al techo —después de haberse recreado antes varias veces.

			Un sentimiento de culpabilidad se apoderó de él. Aún no podía creer lo que acababa de ocurrir entre ellos y durante algunos segundos deseó que nada hubiera pasado. La convicción de que Isidro jamás hubiera consentido aquello lo turbó.

			—Vístete —le ordenó Jenifer—. Tenemos trabajo por delante.

			—¿Qué ha pasado?

			—Han prendido fuego al local de ensayo de la comparsa del Jona. No ha habido heridos, pero quieren que vayamos a echar un vistazo.

			Alejandro inspiró profundamente y comenzó a vestirse a trompicones buscando sus prendas tiradas por el suelo. Chocaron intentando encontrar, él un calcetín y ella, su sujetador de encaje blanco.

			—Creo que lo que buscas está aquí —dijo Jenifer mostrándole un calcetín que colgaba de su sostén.

			—Eso creo. —Y sin tiempo para reaccionar, le plantó un beso en la boca.

			—Vamos, es tarde. Abajo nos está esperando una patrulla.

			Se metieron con prisas en el coche. Sobre sus cabezas, una luz azulada emitía destellos entre los estrechos callejones del barrio de El Pópulo.

			El local de ensayo de la comparsa estaba situado en la Zona Franca de Cádiz, el parque industrial de la ciudad. El comparsista preparaba su agrupación en una de las naves abandonadas. Al llegar, el fuego ya había sido extinguido, aunque pequeñas brasas seguían exhalando un humo espeso y gris. Habían ardido diez sillas de plástico, así como un frigorífico y unos cuantos palés de madera.

			La celeridad de los bomberos evitó que el fuego produjera daños en la estructura del inmueble. Nada más llegar, un oficial les escoltó hacia una de las esquinas del enorme edificio. En mayúsculas, la palabra «BIENVENIDO» estaba escrita de color rojo; la pintura aún chorreaba por la pared.

			Bajo ella, y dibujada a trazos rápidos, la misma firma que habían encontrado anteriormente. Alejandro sacó su libreta y la comparó con las anteriores.

			—¿Es la misma firma? —preguntó él contrariado.

			—Sí, aunque creo que no era al comparsista Bienvenido a quien quería eliminar, estoy segura de que solo quería darte la bienvenida a ti.

			—¡Cazaremos a ese cabrón! Que hagan fotografías palmo a palmo de este edificio. Quiero un análisis de esa pintada. ¡Que no haya fallos, por el amor de Dios!

			El humo que se había acumulado impedía respirar con facilidad. Alejandro buscó la salida después de hacer una foto con el móvil a la rúbrica. Salió protegiéndose con la mano de una luz cegadora. La iluminación venía del foco de una cámara de televisión que esperaba impaciente tras el cordón policial. Cuando lo vio aparecer, un reportero se lanzó a hacerle preguntas sin el más mínimo reparo. Alejandro lo miró con condescendencia sin articular palabra y sorteándolo, siguió su camino hasta el coche.

			Entró en el mismo vehículo que lo había llevado hasta allí y respiró profundamente cuando descansó en el asiento. Giró la cabeza hacia la marabunta de gente que se había concentrado alrededor del edificio. Los primeros rayos de luz comenzaron a aclarar el cielo de la ciudad y las sombras volvieron a recobrar vida en Cádiz.

			Jenifer salió de allí a los pocos minutos, pero no pudo eludir las preguntas del reportero. Mientras él observaba cómo respondía con gesto prudente y sereno, un joven en bicicleta le llamó la atención. Estaba junto a una valla metálica. El ciclista, inquieto, intentaba abrirse paso para poder curiosear.

			Examinó con detenimiento el rostro del chico y no dudó. Era el mismo jovenzuelo que le había dado el sobre la tarde anterior. Recordaba las pobladas cejas e incluso creyó que llevaba la misma ropa. Titubeó unos instantes, pero salió del coche ansioso y se dirigió con paso firme hacia él.

			Esquivó a varias personas y al llegar al lugar donde lo había visto, este se había evaporado. Miró en todas direcciones. Había entrado en una especie de trance, como poseído. Notó una mano en el hombro, lo que le hizo agarrar su arma instintivamente.

			—¿Qué te pasa, Álex? —preguntó Jenifer con el semblante preocupado.

			—Creo haber visto al chico de la bicicleta de ayer.

			—¿Estás seguro? ¿Quieres que peinemos el área?

			—No —dijo intentando serenarse—. Debe haber sido efecto del humo. Se me pasará. ¿Tenemos algo más?

			—Poca cosa, no podemos ponernos a buscar huellas por toda la nave. Lo que sí sabemos es que se ha utilizado un acelerante en la combustión y que el recipiente que lo contenía también ha ardido.

			—¡Maldita sea! ¿Has podido hablar con el comparsista?

			—Dice que tenían previsto ensayar ayer, pero que suspendió el ensayo porque cinco componentes no podían asistir.

			Alejandro se quedó ensimismado hasta que, de pronto, despertó de su letargo.

			—Es muy posible que haya evitado la muerte gracias a eso.

			Jenifer asintió.

			—Vamos a la comisaría y hablemos allí, aquí hay muchos ojos y muchos oídos —advirtió la inspectora señalando el vehículo policial.

			—Sí, tienes razón.

			Ya en la comisaría los ánimos estuvieron más calmados. Jenifer terminaba de teclear el último renglón del informe de esa mañana mientras él estaba sumergido en la fotografía que presidía el despacho de la inspectora del Cuerpo Nacional de Policía.

			En ella apenas era una niña de cuatro años con cara pícara y risueña. A su lado, su padre. Sentado en una silla de playa detrás de un gran castillo de arena, mostraba una enorme sonrisa. Jenifer junto a él señalaba la obra arquitectónica que horas más tarde sería engullida por el mar.

			Un latigazo le devolvió a lo sucedido la noche anterior entre los dos, y la angustia le capturó de nuevo.

			«Isidro jamás me hubiera permitido tocar a su hija», se repetía una y otra vez. «Antes me habría pegado un tiro que dejar que me acercara a la niña de sus ojos». Con esfuerzo intentó volver al caso.

			—Ha querido despistarnos. Ese «bienvenido» tenía doble sentido.

			—No tiene otra lógica —convino Jenifer pinchando en «Guardar».

			—Pero debí intuirlo. Estamos ante un asesino en serie. A este tipo de criminales le gusta los patrones, lo repetitivo, las firmas, pero no el doble sentido. Nunca había avisado de sus crímenes anteriores, ¿por qué iba a hacerlo ahora?

			—Esta vez no ha matado. Quizá tan solo quiera llamar la atención.

			—Quiere meternos miedo. No temo por mí, pero sí por mi hermana.

			—¿Quieres que tenga vigilancia? —preguntó Jenifer condescendiente.

			—Si mi hermana recibe un trato de favor, todos los demás deberían recibir lo mismo. Podríamos proponer escolta a los autores que puedan ser víctimas potenciales.

			—Eso provocará pánico, ya lo hemos hablado —dijo ella con rotundidad—. Todos los comparsistas querrán tener a alguien que los proteja. Además, ¿quién dice que este asesino solo quiere a los comparsistas? ¿Y si mañana aparece muerto un chirigotero o un corista?

			—Es verdad, no podemos descartar nada. Al menos dispongamos de patrullas itinerantes, que sirvan como disuasión. Sería conveniente que se vigilasen, como mínimo, los locales de ensayo de estas agrupaciones —rogó entregándole una lista con seudónimos.

			—No habrá ningún problema —respondió con seguridad después de reconocer cada uno de los nombres de los comparsistas que Alejandro había anotado—. ¿Cenamos esta noche?

			Él dudó y su indecisión hizo que ella le mirara a los ojos.

			—Sí, claro —respondió después de un breve silencio.

			—Te recogeré en el hotel a las nueve.

			—Me gustaría que nos pasáramos por el ensayo de la comparsa de mi hermana, ¿qué opinas?

			—¿Quieres que la protejamos toda la noche?

			—No, quiero ver el primer premio de comparsas del próximo Carnaval de Cádiz.

			Con una sonrisa en los labios le hizo un gesto de aprobación; el correspondió de la misma manera. Con el rostro cansado y unas ojeras pronunciadas, se marchó cerrando la puerta con delicadeza.

			Horas más tarde Jenifer le hizo esperar. Por las callejuelas corría un frío gélido. El termómetro se había desplomado y apenas se podía sostener en valores positivos. La veleta metálica situada en el arco de entrada de la playa de La Caleta apuntaba al norte de manera tambaleante y emitiendo chirridos.

			Alejandro la esperaba tomando una cerveza en la barra del Café Teatro Pay Pay. Dentro del local, la actuación de Las Seis Viuditas amenizaba la velada sobre un pequeño escenario. En ese momento, entonaban un pasodoble dedicado a los mostradores de La Viña.

			Revisó de nuevo el teléfono. Antes le había enviado un mensaje diciéndole dónde se encontraba y pidiéndole que no se demorara mucho. Hizo acto de presencia varios minutos más tarde. Vestía un abrigo de piel gris que marcaba sus curvas y se había recogido el pelo en una trenza que se meneaba con cada paso.

			Al verla llegar, terminó su bebida de un solo trago y salieron del bar en busca de algún sitio donde comer. El olor a pescado frito recorría todos los rincones del barrio y les abrió el apetito.

			Pidieron mesa en el restaurante El Chato, una gran dorada fresca con patatas panaderas y un aroma a romero fue el único plato de la noche, después de probar de entrante una ensaladilla de pulpo y crujientes de queso. La cena fue acompañada con un vino fino de Sanlúcar. Disfrutaron sonrientes y dicharacheros, aunque ninguno de los dos sacó el tema de lo ocurrido la noche anterior.

			Alejandro no dudó en usar, con discreción, su medidor de radiación sobre el plato que le habían servido. Tras un resultado negativo, comenzó a comer mientras se ponían al día en cuanto a temas de carnaval. Los fichajes, los nombres de las agrupaciones y un sinfín de rumores animaron una conversación que podría haber durado semanas.

			—¿Quién crees que ganará el primer premio en chirigotas? —preguntó ella a sabiendas de su respuesta.

			—El Yuyu, sin lugar a dudas. Si ha vuelto, es para ganar —respondió rotundo con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Nadie superará al Selu, de eso sí que estoy segura. ¡Hombre, por favor! —clamó al cielo guasonamente.

			—Me juego contigo lo que quieras.

			—¿Lo que quiera? —le preguntó ella coquetamente.

			—Lo que quieras.

			—¡Trato hecho! —exclamó Jenifer estrechándole la mano.

			Era la primera vez que se rozaban desde la noche anterior y recordaron, a la vez, lo sucedido. Luego ninguno dijo nada sobre aquello, solamente pidieron la cuenta y se marcharon del restaurante.

			Después de la cena, y con el estómago lleno, fueron al ensayo de la comparsa de Carmen. Se quedaron parados delante del local, dentro estaban tomándose un descanso, ya que no se escuchaba nada más que un murmullo y el sonido de una guitarra afinándose.

			Cuando iban a golpear la puerta, arrancó un pasodoble. Inspiró y respiró la música que enardeció su alma. Lloró, y el viento del norte le robó una lágrima de la mejilla. Jenifer le acarició la mano con dulzura, pero un golpe seco abrió la puerta bruscamente y les sobresaltó tanto que ambos dieron un respingo.

			—¡Eh!, ¡vosotros! ¿Qué hacéis aquí? —preguntó un fornido hombre. Medía casi dos metros y, bajo una camisa de tirantes, revelaba el desproporcionado tamaño de sus músculos. Un perro de raza bóxer, sujeto por aquel armario humano, miraba desafiante a la pareja. Temerosa, Jenifer dio un paso atrás sin saber qué decir.

			Alejandro tiró sutilmente de su mano. Dentro, el pasodoble se detuvo. El perro comenzó a ladrar violentamente en dirección a los dos desconocidos. Un reguero de babas se esparció con cada ladrido del animal que, enrabietado, tenía los tendones del cuello marcados como los bajantes de una azotea.

			—Te he dicho que qué haces aquí, chaval —volvió a cuestionar aquel animal de gimnasio. Ahora solo lo miraba a él. El perro seguía ladrando. Alejandro sintió húmeda y caliente una parte de sus pantalones.

			—Mi nombre es Alejandro y venía a ver a la autora de la comparsa, Carmen, si no me equivoco —sonó enérgico, incluso molesto.

			—¿Y qué quieres tú de mi novia? ¿No habrás grabado nada? —cuestionó amenazante. El can dejó de ladrar, pero no de gruñir cuando la figura de su hermana asomó por la puerta.

			—¡Quita de en medio, coño, que es mi hermano! —exclamó lanzando al grandullón de un empujón fuera de la puerta —. ¡Y tú, callado ya, será carajote el chucho este! —gritó levantando la mano en un amago de golpearle.

			—Gracias, hermanita —dijo plantándole dos besos.

			—Lo tengo aquí para que vigile, no vaya a ser que a ese asesino que anda suelto le dé por venir por aquí... Bueno, ¿y quién es esta muchacha que te acompaña?

			—Ella es Jenifer. Es la hija de Isidro y Charo, ¿no la recuerdas?

			—¡No me fastidies...! ¿De verdad? ¡Pues vaya si has crecido, hija mía! Anda, pasad que os vais a helar de frío. Estamos pensando en cambiar al chucho ese por dos pingüinos.

			El perro no dejaba de seguirles con la mirada, cuando pasaron a su lado, volvió a ladrar con un sonido ensordecedor que retumbó en todo el local.

			—¡Néstor, joder, haz callar a ese chucho, coño! ¡Tanto músculo y tan poco cerebro!

			—Tranquilo, Nerón —dijo el hombretón que lo sujetaba—. Son amigos, son amigos... —repetía acariciando el pelaje corto y suave del animal.

			En la sala había catorce componentes más, todas ellas mujeres. Solo el culturista era ajeno al grupo carnavalesco. Las paredes habían recibido una mano de pintura y se veían algo más decentes. Había un frigorífico nuevo, un ordenador, una impresora y distintos aparatos de grabación y sonido. Los sofás también eran nuevos y cómodos. Aquel local había recuperado la dignidad.

			—¿Te gusta cómo ha quedado? Nos han dado un dinerillo para el arreglo mientras construyen el auditorio y las salas de ensayo que han prometido. Ya han empezado las obras, pero hasta el próximo verano no se podrán estrenar.

			Libros de literatura clásica y más actual formaban parte de una estantería blanca al fondo del local, donde también descansaba una fotografía de ella con su hija.

			—Me encanta el resultado final.

			Carmen les presentó una por una a todas las componentes de la comparsa. No les gustaban los intrusos. Profanar la intimidad de su casa, como decía el poeta, no era algo que estuviera bien visto. Pero Carmen era la líder de la manada y si ella los aceptaba, el grupo respiraba tranquilo.

			Después de cierto alboroto inicial, se pusieron manos a la obra. Ensayar, ensayar y ensayar. Aprovecharon la presencia de sus invitados y decidieron cantarle el repertorio que llevarían a la fase de preliminares del próximo concurso, desde la presentación hasta el popurrí.

			—Anda, sentaos donde podáis, en el frigorífico queda alguna cerveza. ¡A ver, niñas!, está aquí mi hermano y quiero el mejor ensayo de vuestras vidas, ¿está claro?

			En el sofá, recostada y abstraída en su teléfono móvil, Sabrina vio de reojo a su tío acercarse.

			—Hola, guapa —le saludó este.

			—Hola, tío —respondió sin levantar los ojos de la pantalla.

			Los tres espectadores se acomodaron para escuchar. El grandullón custodiaba la puerta junto a su fiel y fiero compañero. Una guitarra punteada abrió la melodía, otra le siguió al poco tiempo, el bombo y la caja se unieron y las voces se fusionaron. La majestuosidad de la música y la delicadeza de unas letras reivindicativas pero sensibles hicieron que al final del popurrí Alejandro se pusiera en pie y no dejara de aplaudir.

			Carmen se acercó a él y su hermano le susurró al oído:

			—Esto huele a primer premio.

			—¿¡Tú qué vas a decir!? —exclamó con cierto pudor y golpeándole en el hombro—. Actuamos el último día, tenemos mucho tiempo por delante, pero no puedo relajarme ahora.

			—Creo que estáis preparadas para actuar ya mismo si fuera necesario.

			—Espero que te haya gustado de verdad, aunque sé que si no hubiera sido de tu agrado, me lo habrías dicho sin tapujos.

			—Después de lo que he visto, no me cabe duda de que disfrutaré... y mucho —dijo rascándose con suavidad la mejilla donde se encontraba la sombra violácea de su piel.

			—¿Qué te ha parecido, Jenifer? —preguntó Carmen con el sudor aún recorriéndole la frente y el pelo húmedo pegado a la cara.

			—Ha sido genial. No tengo palabras...

			—Pues cuando veáis el tipo terminado vais a flipar —susurró Carmen a los dos investigadores—. Nos llamamos Las Invencibles, ¿tenéis idea de qué podemos ir?

			Jenifer y Alejandro se miraron frunciendo el ceño sin que ninguno de los dos supiera qué decir.

			—No tengo ni idea, pero seguro que es algo grande. Suena muy bien.

			—Muchas gracias, hermanito.

			—Nos tenemos que ir ya —cortó con suavidad y mirando la cara pecosa de Carmen—; mañana va a ser un día duro y tenemos mucho trabajo por delante.

			—De acuerdo, os acompaño a la puerta.

			Al pasar por delante del perro, este no volvió a ladrar, aunque siguió a Alejandro con una mirada iracunda.

			—Me alegro mucho de volver a verte, enano. Sabes que tu opinión es muy importante para mí, muchas gracias por venir... a los dos—. Y volvió a besar a ambos —. Es un bombón... —le susurró Carmen a su hermano, que recibió esas palabras contrariado. Carmen los despidió con el brazo en alto desde la puerta y volvió a entrar en la amplia habitación donde algunas de las componentes habían aprovechado para refrescar su sed.

			—Álex, a mi madre le gustaría que vinieses a almorzar —dijo ella entrelazando los dedos con los suyos. Él se giró y le soltó la mano con frialdad.

			—¿Qué le has contado a tu madre?

			—Nada, que estabas por aquí —contestó sin comprender el repentino enfado—. No le he dicho nada de lo nuestro, si es lo que te preocupa —repuso decepcionada.

			—No sé a qué «nuestro» te refieres. Pero ten muy claro que si tu padre se pudiera enterar de todo esto, no lo habría permitido. Creo que esta locura se nos ha ido de las manos, soy demasiado mayor para ti —estas últimas palabras no sonaron muy convincentes, ni siquiera para él.

			—Si no quieres que pase nada más, no pasará, no te preocupes —añadió intentando contener una lágrima que comenzó a brotar de su ojo izquierdo.

			—Que así sea —sentenció Alejandro sin atreverse a mirarla a los ojos.

			Él se llevó un cigarrillo a la boca y dándole la espalda al viento, se lo encendió. Después de dos caladas le propuso acompañarla a casa, a lo que ella se negó tomando un taxi. Alejandro observó cómo el vehículo se perdía entre una niebla creciente que había comenzado a surgir en la húmeda noche, quedando sumido en sus propios pensamientos.

		


		
			Capítulo 13

			Cádiz, 12 de diciembre de 2015

			Pasaron unos cuantos días desde la última vez que vio a Jenifer. No se pudo quitar de la cabeza la discusión que tuvieron aquella noche, y le angustiaba un sentimiento de culpabilidad que no dejaba de crecer. No hubo ningún avance en la investigación y sin avances, no había nada que asesorar.

			Ya estaba cansado de releer y analizar el informe del caso, así que alquiló un turismo negro y comenzó a patrullar por su cuenta y riesgo. Sabía que si cazaba al asesino en un lugar donde no le esperase, podría dar un giro a la investigación; pero hasta entonces no había tenido éxito.

			Eran casi las doce de la noche y aún seguía de guardia. Ni siquiera se lo había comentado a Jenifer. Una llamada suya entró y su teléfono vibró estando con el vehículo parado.

			—Dígame, señora inspectora.

			—Solo te llamo para confirmarte que no ha habido ninguna novedad en el caso, ¿has tenido tú más suerte con tus patrullas? —La pregunta le cayó como un jarro de agua helada en la cabeza. No pudo reaccionar sin trabarse.

			—Bueno... tampoco... —respondió avergonzado.

			—Cualquier cosa, házmela saber. Ante todo somos un equipo de trabajo, en eso sí estamos de acuerdo, ¿no? —Esta pregunta le impactó aún con más fuerza que la anterior.

			—Claro.

			—Hasta mañana, Alejandro.

			—Hasta mañana... preciosa —se despidió ahogando la última palabra.

			La llamada le desconcertó. Seguía avergonzado y estaba arrepentido de su forma de reaccionar aquella noche, pero seguía pensado que era el camino más correcto. Encendió el motor y fue en dirección a la playa de La Caleta. Quería patrullar la zona donde su hermana ensayaba. No permitiría que le pasara nada, si algo le ocurría, no se lo podría perdonar jamás.

			Aparcó justo enfrente del Balneario de la Palma. Nada más bajar del coche, se escucharon los ecos de un pasodoble que se mezclaban con el sonido del viento. Una corriente de aire le heló la cara por completo y se frotó las manos en busca de calor.

			La luna apareció en forma de hoz, los nubarrones se cruzaban sigilosos y amenazantes en su camino. Un faro en el Castillo de San Sebastián protegía la ciudad de los peligros del océano. En la playa de La Caleta, una veintena de botes danzaban con el vaivén de las olas.

			Después de un rato inspeccionando los alrededores, entró de nuevo en el coche y encendió la radio. Era incapaz de concentrarse en lo que estaba sonando. La voz de Jenifer le retumbaba en la cabeza. Sus últimas palabras se repetían en bucle en su mente. Dudó repetidas veces en llamarla. Pero finalmente no lo hizo. Con el teléfono en la mano pensaba en ella hasta que, de repente, sintió dos golpes fuertes en el cristal. Se sobresaltó y agarró con fuerza su pistola a la vez que bajaba la ventanilla celosamente.

			—Señor, está usted en zona amarilla —importunó un policía local con un tono que le irritó por su dejadez.

			—Lo siento, señor agente, no me había dado cuenta, enseguida lo quito de aquí. Gracias.

			—La próxima vez tendré que multarle —repitió el guardia urbano cuya papada vibraba alrededor de su cuello rojizo. El policía local tenía los ojos hundidos y dos mofletes sonrosados y venosos que le sobresalían de la cara.

			—Lo siento, de verdad, señor agente —contestó arrancando el coche sin poder dejar de mirarle los pliegues del cuello.

			Pisó el acelerador y abandonó aquel estacionamiento. Dio un par de vueltas por el barrio de La Viña en busca de algún sitio donde dejar el coche, pero no tuvo suerte; así que lo colocó de nuevo en el mismo lugar, donde una franja amarilla pintada sobre la acera advertía de la prohibición expresa de estacionar el vehículo.

			Al cabo de pocas horas, la luna recorrió el estrellado firmamento hasta desaparecer de su vista. Estaba adormilado cuando la vio pasar por delante. Se apresuró a bajar la ventanilla que se deslizó sin emitir ningún silbido.

			—¿Dónde vas, chica? —le preguntó a su sobrina que dio un salto hacia atrás soltando un grito.

			—Me has asustado, ¡joder!

			—¿De dónde vienes a estas horas?

			—Pues del ensayo de mamá —respondió molesta por la obviedad—. ¿De dónde voy a venir si no?

			—¿No es un poco tarde ya para ti? Son casi las dos de la mañana. Móntate, te llevo a casa.

			—Pero si está ahí al lado...

			—Móntate, anda —le insistió más dulcemente.

			Sabrina tuvo que esforzarse para abrir la puerta, el viento empujaba con poderío y no le hizo falta cerrar al entrar, la ventisca lo hizo por ella.

			—No deberías andar a estas horas por aquí sola.

			—¿Por qué no? Ya tengo edad para hacer lo que me dé la gana.

			—No deberías hablar así. Además, sabes que un delincuente anda suelto y es muy peligroso.

			—¡Bah! —expresó con desprecio y sacando de su bolsillo el teléfono móvil.

			—¿Qué te parece la comparsa de tu madre? ¿Crees que puede ganar?

			—Pues claro. Va a ganar, seguro. Espérate a ver el disfraz, es una pasada.

			—Me muero de la intriga.

			Solo habían avanzado algunos metros cuando detuvo el automóvil.

			—Anda, ten cuidado, piltrafilla.

			—No me llames piltrafilla, yo no te digo Don Quijote de la Mancha —respondió con tono desafiante. A Alejandro aquello le pellizcó el alma, aunque intentó disimularlo con una media sonrisa.

			—Venga, dame un beso. —Ella posó los labios en su mejilla sin mucha efusividad—. Hasta mañana, que descanses.

			—Igualmente, tío.

			Fue directa al portal del bloque de pisos, sacó las llaves y abrió el portón. Alejandro no reanudó la marcha hasta que la luz del descansillo se apagó.

			Luego, esperó en el coche ver salir a su hermana del ensayo. Dejó el local la última, acompañada del grandullón y del bóxer que correteaba juguetón con una pelota en la boca. Ella no le vio y él tampoco quiso que le viera. Carmen sujetaba con fuerza una carpeta intentando evitar que el viento se la arrancase de las manos. Al poco tiempo, los perdió de vista y decidió dar por finalizado el día de trabajo.

			«Es hora de descansar», pensó arrojando una colilla incandescente a la carretera y pisando el acelerador.

		


		
			Capítulo 14

			Cádiz, 18 de diciembre de 2015

			Pasaron varios días más de patrullas nocturnas sin ningún resultado. Estaba a punto de tirar la toalla. Había vuelto de nuevo a aparcar junto al balneario. Desde allí, y amparado en la oscuridad de su turismo, vigilaba cualquier elemento sospechoso. Tenía solo un resquicio de la ventanilla bajada y el aire que se colaba era gélido.

			Cada media hora ponía el coche en marcha y daba vueltas por los alrededores del barrio de La Viña observando alerta cualquier movimiento sospechoso. Ni él ni el resto de las patrullas policiales que estaban asignadas al caso del asesino de comparsistas habían encontrado rastro alguno de aquel individuo tan escurridizo y que, con tanto celo, escondía su rostro entre las sombras como un cangrejo que se oculta entre las rocas.

			Los ciudadanos estaban alarmados y el pánico estaba a punto de estallar. Cinco unidades policiales se unieron a las inicialmente previstas lo que, en parte, le satisfizo. Tras dar un par de vueltas, quiso detenerse a comer algo. El hambre ya le había aflorado hacía horas. Pidió un bocadillo de chicharrones para llevar con una lata de cerveza en un pequeño establecimiento de comestibles que encontró abierto casi a medianoche en una de las calles aledañas.

			El barrio de La Viña había sido decorado con un alumbrado de colores. Las fachadas blancas tornaban coloridas al reflejar la luz de las guirnaldas. La intermitente iluminación se mezclaba con el murmullo que salía de balcones y bares. Reuniones de amigos y familiares daban un matiz alegre a las calles, Cádiz siempre tenía una excusa para sonreír.

			Después de comprar el bocadillo, volvió al coche para engullirlo tranquilamente. Hasta que no le dio el primer bocado, no supo lo hambriento que estaba. Se miró en el espejo y le pareció haber adelgazado por la manera en la que se le marcaban los huesos de la cara. Un par de golpes seguidos en la ventanilla lo interrumpieron de su cena. Lo vio solo por el rabillo del ojo. Con pesadumbre, dejó el bocadillo en el sillón del copiloto, puso el contacto del coche y pulsó el elevalunas para bajar el cristal.

			—Dígame, señor agente —farfulló Alejandro tragando el último bocado.

			—Está usted mal estacionado, señor. Creo que ya le avisé hace unos días, si no recuerdo mal.

			—¿A mí? Creo que está usted confundido, señor agente —repuso mirando cómo se contoneaba, como un columpio, su triple papada cada vez que hablaba.

			—Voy a apuntar la matrícula, señor. Si vuelvo a verle mal aparcado, no tendré más remedio que multarle —expuso mientras Alejandro se relamía.

			—Lo siento mucho, me he equivocado y no volverá a ocurrir —respondió con una voz casi jocosa.

			El guardia dio media vuelta y se marchó por donde había venido con un suspiro de aburrimiento.

			Volvió a coger el bocadillo, aún le quedaba la mitad. Intentó disfrutarlo con tranquilidad. En la radio estaba sonando un pasodoble de una chirigota llamada Sosasión de Dirertores y acompañó la música con su canturreo desafinado hasta que acabó la melodía.

			Hasta el último bocado, no reparó en el sobre rojo que había en el limpiaparabrisas delantero. Se juró repetidas veces que antes no estaba allí. Alterado, miró hacia todas partes y salió del coche antes de atreverse a cogerlo. Se movió nervioso y vigilante alrededor del vehículo. Un grupo de jóvenes venía haciendo bromas y el agente de policía que le había importunado pasaba en ese momento conduciendo la grúa municipal y observándolo con desprecio.

			Una pareja contemplaba la playa sentada sobre la balaustrada. Entre la gente, un joven paseaba en su bicicleta. Deambulaba sin prestar atención a nada, pero sorteando a todos los caminantes con la agilidad de un esquiador olímpico.

			No dudó de que era el mismo chico que había visto las otras veces. Iba en su dirección escuchando música bajo unos grandes auriculares que parecían unas orejeras peludas para el invierno. Aquellas cejas pobladas como dos gatos negros acostados sobre sus ojos no podían ser coincidencia, aunque intentó sosegarse todo lo que pudo y fue en su búsqueda.

			El adolescente, que se protegía del frío con una gabardina azul plateada, ni siquiera lo vio hasta que este le impidió el paso con una mano cuando ya no podía esquivarlo. Cayó al suelo y la bicicleta siguió un par de metros rodando sin conductor. El chico de las cejas exageradamente velludas intentó evitar la caída con los brazos, pero acabó revoleado por el suelo.

			Alejandro le ayudó a levantarse agarrándolo del cuello de la camiseta y lo elevó a pulso dejándolo con los pies colgando. El chiquillo, atemorizado, no pudo articular palabra y comenzó a orinarse en los pantalones hasta que Jenifer apareció como surgida de la nada.

			—¡Deja al niño, Alejandro! —le gritó ella empujándolo.

			—¡Es el mismo que me dio el primero de los sobres, el mismo que estuvo el día del incendio y ahora, qué casualidad, el mismo que está cuando me colocan esa carta en el parabrisas! —terminó señalando la luna de su coche donde se encontraba el sobre.

			Le pidió que se metiera dentro del vehículo. Intentó aplacar su cólera y la obedeció sin rechistar. Con la mirada no dejó de seguir al joven de la bicicleta que temblaba acongojado. Jenifer lo montó en el coche que estaba aparcado justo enfrente y desapareció. Al cabo de media hora, Jenifer regresó y entró con él.

			—Mírame, Álex —le ordenó.

			—Ese chico tiene algo que ver... —dijo furioso sin devolverle la mirada. Ella lo observaba desde el asiento del copiloto.

			—Se llama Javier, tiene trece años. Es solo un niño.

			Inspiró con fuerza y se dio cuenta de que ella le acariciaba la mano; al notarlo, la apartó.

			—Lo siento, estoy un poco tenso.

			—Lo comprendo, pero debes intentar controlar tu ira. Me enseñaste a ser cauta, que dejara los hilos correr, que fuera paciente, que al final siempre encontraría alguna pista. Y ahora tú te estás precipitando y perdiendo la cabeza.

			—Tienes razón, ¿pero cómo sabías que estaba aquí?

			—Llevo patrullando también varios días. He estado apostada justo enfrente de ti todas las noches. —Eso pareció desconcertarle—. ¿Vas a abrir ese sobre hoy o esperamos a carnavales? —inquirió impaciente.

			Con tanta agitación, Alejandro había olvidado el nuevo mensaje que acababa de aparecer en la luna de su coche. Lo abrió con cuidado e inspeccionó su contenido. Dentro de él, otra hoja de color blanco con unas palabras impresas lo desconcertaron aún más. Giró el sobre y se lo mostró, haciéndola palidecer al instante.

			NOS VEMOS EN EL CONCURSO

			La misma letra grabada. La misma firma bajo aquellas palabras, un pito de caña dibujado con cuatro trazos rápidos y precisos. Los dos se miraron a los ojos, confundidos. Sintieron recorrer el miedo por su espina dorsal, como una cascada de agua helada congelando sus cuerpos.

		


		
			Capítulo 15

			Cádiz, 9 de enero de 2016

			Esa noche daba comienzo el COAC. El carnaval despertaba en enero para florecer en febrero con todo su esplendor.

			Este concurso era muy especial en muchos sentidos. No solo por la cuantiosa recompensa de obtener un premio o la dedicación exclusiva a la composición, sino también por el regreso a la palestra de grandes autores. Todo ello hacía que los aficionados estuvieran alterados y expectantes.

			El telón del Gran Teatro Falla colgaba majestuoso; un haz de luz dibujaba sus iniciales sobre la tela. El escenario estaba oculto al público sin querer mostrar el montaje, todavía a medias, de la primera de las agrupaciones que actuaría esa noche. Su color cereza presidía la sala y las pesadas cortinas ondulaban desacompasadamente, como si estuvieran nerviosas.

			El ritmo por los pasillos era delirante. En el interior del coliseo se trabajaba a marchas forzadas para que todo estuviera a la altura.

			Decenas de periodistas tomaban posiciones en minúsculos espacios. Las emisoras de radio hacían pruebas de sonido entre los palcos más cercanos al escenario. Las cámaras de televisión se ponían a punto. Las luces del escenario se encendían y se apagaban iluminando las caras de los tramoyistas. Todo debía estar más que perfecto.

			El bullicio del exterior se colaba sinuosamente cada vez que se abría una de las puertas que protegían el interior del teatro. Fuera, el viento de invierno respiraba prudente por los callejones de la ciudad, como si también quisiera aguzar el oído.

			Ya se había formado una cola con aquellos que habían adquirido una entrada para la sección de gallinero, donde las localidades no tenían numeración y la lucha por hacerse con las mejores vistas era una competición a muerte.

			Desde aquella noche no se habían tenido más noticias sobre el asesino que tenía en vilo a la ciudad. Alejandro y Jenifer interpretaron el último mensaje como una tregua.

			Aun así, no bajaron la guardia. Es más, no solo continuaron, sino que aumentaron las patrullas. También se intensificó la protección en los locales de ensayo y hubo agrupaciones que contrataron seguridad privada.

			A pesar de todo, no hubo ni rastro de él.

			El concurso se estrenaba con dos platos fuertes. Uno de ellos era la comparsa de Juan Carlos. La gente esperaba a su grupo con ganas, aunque algunos más que otros.

			En la modalidad de chirigotas también hacía su estreno la del Selu. Numerosos primeros premios adornaban su palmarés como grupo, uno de los pocos que no había hecho ningún cambio con respecto al año anterior.

			Jenifer capitaneaba un equipo especial que se encargaría de mantener la seguridad del COAC; teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, se había convertido en algo primordial.

			Había agentes de paisano en todas las zonas del Falla, desde el patio de butacas hasta gallinero, pasando por el palco del jurado y los camerinos. Alejandro y ella se adentraron por una de las tres puertas del teatro de estilo neomudéjar.

			Al cruzar la entrada del patio de butacas, Alejandro alzó la vista y se asombró con la construcción que se levantaba ante sus ojos. Se le disparó la adrenalina y un hormigueo lo recorrió de pies a cabeza. Ella tiró de la manga de su abrigo e hizo que saliera de sus ensoñaciones recordándole el cometido que tenían por delante.

			—No te quedes ahí embobao, tenemos trabajo que hacer.

			—¡A la orden, mi capitana!

			El lugar de la prensa se situaba en la zona noble del teatro, antes de las butacas y justo donde acababa el escenario. Los diferentes medios se apilaban en una mesa alargada con ordenadores portátiles.

			Las puertas para gallinero se abrieron y, pocos minutos después, el bullicio dominó esa parte del coliseo. Las palmas y las coplas cantadas a coro por los asistentes pronto se hicieron dueñas de la noche; el himno oficioso del Cádiz Club de Fútbol no tardó en escucharse.

			Los dos inspectores se dirigieron a la primera planta donde habían reservado un palco para las labores de vigilancia. Las escaleras tenían a esa hora un trasiego monumental de gente que subía y bajaba. Ambos consiguieron ascender con dificultad esquivando a todo aquel que deambulaba por el interior del teatro.

			Un acomodador ya entrado en años se dirigió hacia ellos nada más verlos aparecer por el pasillo que daba acceso a los palcos.

			—Bienvenidos al Gran Teatro Falla, mi nombre es Adolfo —saludó vestido de uniforme.

			—Gracias, soy la inspectora Jenifer y él es Alejandro, mi ayudante.

			—¡Ah! Supongo entonces que vendrán a ocupar el palco policial, ¿verdad? —cuestionó el trabajador del teatro con voz educada y una sonrisa dibujada en los labios. Ambos asintieron—. Pues acompáñenme, por favor. —El hombre anduvo unos pocos pasos y abrió una de las puertas sujetándola.

			—Muchas gracias —pronunciaron al unísono.

			—Estaré por aquí para lo que quieran, no duden en llamarme si necesitan cualquier cosa —dijo sin dejar de sonreír y cerrando la puerta.

			Se quedaron de pie con las manos sobre la barandilla divisando todo el teatro. Aparte de la agitación evidente, no había nada que se saliera de lo normal. Al menos de momento.

			En poco tiempo, el teatro empezó a bullir mientras la concurrencia buscaba ansiosa sus asientos. El auditorio rugió en palmas ante la primera de las campanadas que avisaba de la proximidad del inicio de la sesión.

			—Me parece un sitio perfecto para seguir el concurso —dijo él sarcásticamente.

			—No hemos venido precisamente para ver carnaval. Ten los ojos bien abiertos.

			—No te preocupes.

			Un coro abriría la sesión. El presentador apareció en escena, micrófono en mano, saludando al público asistente con un discreto frac negro. Posteriormente, dio paso a la que sería la primera agrupación de la noche. La luz se diluyó. Las palmas se hicieron más y más fuertes en el teatro. El telón se elevó hacia el cielo y el concurso arrancó después de una larga espera.

			Jenifer estaba vigilante y no podía dejar de observar en todas direcciones. Cuando la oscuridad inundó la sala, tuvo un mal presentimiento y buscó la mano de Alejandro instintivamente, como el día que enterró a su padre. El miedo siempre desaparecía si estaba a su lado.

			—Tranquila —le dijo él al oído devolviéndole el apretón de mano—, no se atrevería a hacer nada a la vista de todos. Tenemos agentes en todo el teatro. Creo que el Falla ahora mismo es más seguro que un búnker.

			Una bandurria despertó en la oscuridad dando así comienzo el espectáculo. El coro de Valdés, llamado Los Desequilibrados, representaba a un grupo de trapecistas y circenses en baja forma. Una agrupación en tono de humor que despertó las carcajadas del público asistente.

			Llegó el tango y fue imposible para ambos no estremecerse. Alejandro se dejó llevar por los recuerdos. Aquella música le transportaba a una época donde la felicidad se medía en momentos de juego, en balones de fútbol y en casetes de carnaval.

			Vibró con el final del popurrí y acabó aplaudiendo meditabundo. Cuando la gran cortina cayó, no pudo evitar emocionarse. Intentó disimularlo mirando hacia otro lado sin mucho éxito. La gente murmuraba complacida sobre sus impresiones. Las caras de los miembros del jurado se mostraban impresionadas. Muchos asistentes se frotaban las manos ante tan espectacular estreno.

			Jenifer seguía observando concienzudamente cada uno de los puntos del teatro. Estudiaba los gestos de todos los que la rodeaban, el movimiento de los periodistas y las localidades desde donde dos presentadores narraban el concurso para una emisora nacional que estaba emitiendo en directo.

			No pudo encontrar nada de lo que preocuparse, por lo que decidió abandonar su asiento para vigilar los pasillos y hacer una ronda por el exterior del teatro.

			Al rato regresó y volvió a tomar asiento. Se paró de nuevo a ojear a su alrededor contemplando, a su derecha, el palco de autoridades, atestado de políticos y demás personalidades de la alta sociedad gaditana.

			Fijó su mirada en la alcaldesa. Vestía un traje de raso rosado y tirantas finas. Conversaba con su concejal de fiestas visiblemente alterada, aunque intentaba ocultarlo hablando al oído. Sabía que la agrupación que iba a actuar ahora podría lanzar algún dardo envenenado en forma de letra crítica contra ella.

			En el escenario, era ahora el turno de la comparsa de Juan Carlos, que concursaba con el nombre de Los Muertos. Un pequeño cosquilleo le recorrió el estómago. El griterío era ensordecedor. Los tramoyistas danzaban de un lado para otro como barriles de vino en la bodega de un barco en una marejada; mientras unos intentaban despejar la escena, otros daban paso al atrezo del nuevo espectáculo.

			La gente volvió a elevar el volumen y las palmas retumbaron con una fuerza atronadora. Miró hacia gallinero y vio cómo estaba de atestado. Las maderas del edificio crujían como si estuvieran a punto de venirse abajo.

			El telón se volvió a alzar entre aplausos y rugidos, y solo un foco de luz blanca redondeado y humeante iluminó la escena, a primera vista, vacía. Los gritos, poco a poco, comenzaron a acallarse, pero no se disiparon por completo, ni siquiera cuando una guitarra indicó el principio de la presentación.

			Detrás de bambalinas el autor mordisqueaba, impaciente, la bufanda que tenía atada al cuello. Miraba la escena en la penumbra con cierto recelo hasta que las voces de los quince comparsistas fueron el único sonido que llenó todos los rincones del anfiteatro. De repente, la luz en el escenario se encendió y hubo algunos gritos ahogados de admiración.

			Todos los componentes estaban ataviados con el mismo disfraz. Emulaban al de un aviador, pero estos lucían parcheados y agujereados, como si hubieran sido tiroteados. La sangre brotaba de algunos de los orificios y otros también tenían heridas en la cara. La presentación fue potente y musicalmente sublime. El teatro al completo aplaudió en pie y Juan Carlos respiró con cierto alivio.

			La alcaldesa, impasible, contemplaba la escena y, llevándose la mano a la boca, masculló algo al oído de su adjunto entre los aplausos y exclamaciones que manaban de todas partes del teatro.

			El primer pasodoble arrancó con un magistral punteado de guitarra. Alejandro miró a Teófila que seguía el espectáculo con el gesto tenso. Agarrada a la butaca, parecía esperar que su verdugo pulsara el botón que diera corriente y la electrocutase sin miramientos.

			Las voces sonaron enérgicas tras las guitarras, con una letra crítica contra el gobierno de la ciudad y rematada con maestría. Teófila y su partido recibieron una guantá sin mano. Todas las miradas se dirigieron al palco de autoridades donde ella intentaba mantener la compostura.

			Cuando el pasodoble terminó, el público ovacionó la letra y gritos de «¡alcaldesa, dimisión!» retumbaron por todos los rincones del Falla. Los bramidos se escucharon incluso en los aledaños del recinto.

			La alcaldesa, finalmente, abandonó el palco con el rostro desencajado y su asiento permaneció vacío durante el resto de la actuación, que concluyó con el teatro en pie. Juan Carlos respiraba extenuado como si acabara de parir. Se fundió en un cálido abrazo con su grupo, que enseguida tuvo que abandonar el escenario para dejar paso a la siguiente agrupación.

			Un cuarteto siguió a la comparsa. No estuvo muy acertado, y hubo momentos en los que hicieron bostezar al público. Algunos optaron por buscar el camino a la cantina a los pocos minutos de la parodia.

			Después del cuarteto el ambiente volvió a alborotarse. La chirigota del Selu, otra de las grandes atracciones de la sesión y del concurso, estaba a punto de estrenarse con el nombre de Eres Muy Poco Para Mi Hijo. El autor ya había avanzado que vendrían caracterizados de unas suegras muy particulares.

			Solo el levantar de las cortinas provocó una sonora carcajada. Su actuación fue soberbia y los aficionados y críticos de la fiesta quedaron bastante sorprendidos. Consideraron esta nueva agrupación del Selu como una de sus mejores obras y esperaban expectantes el resto del repertorio de las siguientes fases del concurso.

			Alejandro quedó fascinado, no pudo evitar reír varias veces de manera incontrolada. El público aparcó por un momento sus problemas y se entregó al humor sibarita que este autor y su grupo estaban ofreciendo.

			De nuevo, al finalizar la actuación, los asistentes se pusieron en pie y despidieron entre aplausos un pase sobresaliente. Alejandro sintió estar siendo parte de la historia. No podía creer lo que estaba sucediendo ni que estuviera allí.

			Un breve descanso siguió a la chirigota. En gallinero, muchos no se atrevían a moverse de sus asientos por miedo a perderlo. Hasta minutos después de la actuación, Alejandro no recordó por qué estaba allí.

			La inspectora no dejaba de entrar y salir del palco, estaba especialmente inquieta e intentaba coordinar con efectividad el equipo de vigilancia que se había apostado en el teatro.

			La segunda parte de la sesión se enfrió un poco ante algunas agrupaciones con escasa calidad, y que habían querido participar, más por salir en la televisión, que por llevar algo decente al concurso.

			Cuando todos los grupos hubieron terminado y la sala comenzaba a quedarse ya vacía, los dos agentes siguieron vigilando cualquier movimiento sospechoso.

			—¿Qué te ha parecido la sesión? —preguntó él.

			—La verdad es que no he visto mucho, pero creo que a pesar de todo va a ser un gran carnaval. ¿Crees que el asesino se atreverá a hacer algo aquí dentro?

			—Sus movimientos están siendo impredecibles, no podemos descartar nada.

			—Lo mejor será que nos marchemos ya.

			—Será lo mejor —dijo él recogiendo la ropa que había dejado colgada en el perchero.

			Se abotonaron los abrigos dirigiéndose hacia el exterior. El aire de los pasillos era frío, aunque cuando salieron, el frescor era mucho más glacial. Ambos sintieron una caricia helada e instintivamente se frotaron las manos buscando el calor de la fricción para luego meterlas en los bolsillos.

			No fue hasta entonces que lo notó. Se quedó paralizado, sabía qué era lo que estaba tocando. Jenifer siguió andando sin percatarse de que se había detenido. Cuando vio que no le acompañaba, se giró y lo observó con un sobre rojo entre las manos. Volvió a guardarlo cuando ella fue a darle el encuentro.

			—Salgamos de aquí. Busquemos algún sitio donde no haya nadie —le ordenó cogiéndola de la mano y tirando de ella.

			La luna llena se reflejaba en los ventanales iluminándoles el camino. Anduvieron sin saber muy bien hacia dónde dirigirse. Tras algunos metros caminando a la deriva, entraron en un callejón que estaba, en apariencia, vacío y mudo. El silencio de la noche y la intensa humedad eran sus únicos acompañantes en aquella estrecha callejuela.

			—Ábrelo ya, ¿a qué esperas? —Y sin mediar palabra lo sacó del bolsillo y se deshizo del sobre rojo que protegía un nuevo mensaje:

			FELIZ CARNAVAL

			La cara de ambos era la perfecta definición de pánico y sus latidos se aceleraron como si un martillo hidráulico les golpease en el pecho. Jenifer sentía salírsele el corazón de entre las costillas y se llevó la mano al tórax, en un amago de evitarlo.

			Como una aparición, el acomodador surgió de una esquina sin su atuendo. Abrigado con un plumífero, había cambiado los zapatos de piel relucientes por unas deportivas que tiempo atrás habían sido blancas. Venía fumando un cigarrillo, exhalando como un torrente debido al frío.

			—Buenas noches, señores. ¿Se encuentran bien? —preguntó al ver el rostro turbado de ambos.

			—Sí, Adolfo, no se preocupe —aseguró ella.

			—Pues buenas noches, señores agentes —repitió inclinando tímidamente la cabeza y con su perenne sonrisa dibujada en los labios.

			Se despidieron con un escueto «buenas noches», y siguió su camino con una mueca perversa dibujada en los labios.

			—Y por cierto, feliz carnaval.

			Estas últimas palabras hicieron que los dos investigadores se giraran al unísono. Buscaron con la mirada a aquel hombre, pero para entonces ya había torcido la esquina. Sus pasos aún resonaban, cada vez más lejanos. Había dejado un reguero de humo por toda la calle que había comenzado a desvanecerse como la niebla con los primeros rayos de la mañana.

			Alejandro hizo ademán de echar a correr, pero ella le puso la mano en el hombro para detenerlo.

			—No te precipites.

			—Quiero que no lo pierdas de vista —dijo él con voz amenazante.

			—No te preocupes, Álex.

			—Ese tío me da muy mala espina, este caso me está volviendo loco. Mire por donde mire solo veo sospechosos.

			—Tenemos que ser cautos, confía en mí —le rogó mirándole a los ojos. Él asintió satisfecho.

			La acompañó algo distante hacia la parada de taxis y se despidió con un apretón de manos tan frío como el viento que recorría las calles. Ella no esperaba esa frialdad de su parte y no pudo evitar deshacerse en un llanto silencioso al cruzar el umbral de su apartamento.

			De camino al hotel, avanzaba suspicaz; se sentía perseguido y, en varias ocasiones, miró hacia atrás buscando a alguien que le siguiera. Tenía la impresión de que el asesino podría surgir de cualquier penumbra.

			Pasó por delante de la catedral y se sintió minúsculo frente a ella. Un gato a rayas naranjas y blancas lo miraba desde uno de los escalones agazapado. El gato cerró los ojos al verlo pasar.

			Al cruzar el arco de entrada al barrio de El Pópulo, el gato se abalanzó sobre una rata que recorría la calle en dirección a un contenedor de basura. El felino se tomó su tiempo en destriparla —aún con vida— y saboreaba sus entrañas mientras la sangre le chorreaba por los colmillos.

		


		
			Capítulo 16

			Cádiz, 17 de enero de 2016

			La lluvia golpeaba los ventanales sin piedad. Desde el ambigú del Gran Teatro Falla solo se observaba el exterior por medio de un telón difuso provocado por aquel chaparrón.

			La comparsa de Ares se había estrenado hacía varios minutos y los aficionados quedaron prendados con el repertorio que acababa de ofrecer. Su autor estaba siendo entrevistado en ese mismo lugar por una emisora de radio, confirmando las buenas vibraciones recibidas por parte del público.

			A pocos metros de él estaba Bustelo, otro de los grandes autores del Carnaval de Cádiz, que sostenía una animada conversación con unos cuantos amigos. Su actuación de la noche anterior despuntó, y ese año su comparsa estaba entre las favoritas. Se hablaba, al menos, de llegar hasta la penúltima etapa del concurso, las semifinales.

			Cobijado por una cortina que protegía su palco, Alejandro observaba inquieto el teatro. Detrás del telón una agrupación se preparaba para reanudar la segunda parte de la sesión. El patio de butacas estaba desértico, muchos habían salido al exterior para fumar, estirar un poco las piernas o llevarse algo al estómago.

			En gallinero el ambiente era más tenso, nadie quería ausentarse mucho tiempo por el riesgo a perder un enclave privilegiado. Codazos y miradas de furia se cruzaban entre los asistentes.

			La primera campanada, que avisaba de la inminente reanudación de la función, levantó los primeros aplausos. Muchos apuraban el último bocado a su tentempié, otros aprovechaban para beber la penúltima cerveza y los más impacientes volvían con prisas a sus asientos, deseosos de ver alzarse el telón.

			El bar que había en el interior del teatro estaba lleno hasta los topes. Era difícil hacerse un hueco para poder pedir algo. Ramoni, el director de la comparsa de Bustelo, se abría paso con dificultad desde la barra hasta el lugar donde se encontraban los demás. Cuando llegó, se acercó a Bustelo ofreciéndole uno de los dos vasos de cerveza que llevaba en la mano. El comparsista aceptó de buen grado y le hizo un gesto amistoso.

			—A la próxima invito yo —expuso Bustelo llevándose la cerveza a los labios—. ¿Creéis entonces que es un buen tema para tocar en cuartos de final? —preguntó Bustelo mirando a uno de los periodistas que departía con él—. Bueno, primero tenemos que ver que pasemos, creo que este año hasta el pase a cuartos va a ser de infarto, hay mucho dinero en juego y muchas ilusiones.

			—A mí me parece un tema muy original —dijo Juan Manzorro, periodista de una emisora autonómica.

			—Pues estamos entre ese y otro que he escrito sobre la mujer gaditana.

			—Espero que podamos escucharlos todos —exclamó otro periodista llamado Manolo Camacho.

			Bustelo dio un largo trago a la cerveza, provocándole un ataque de tos que le hizo enrojecer. La tos persistía y el hombre que le acompañaba le propinó dos golpes en la espalda intentando ayudarle con aquel leve atragantamiento.

			Este no dejaba de toser, y los que formaban el corro le miraban preocupados. Su rostro comenzó a hincharse y a amoratarse cada vez más. Ramoni le palmeó la espalda con tal fuerza que hizo que Bustelo perdiese el equilibrio, pero el golpe fue mano de santo.

			—¡Creí que me moría...! —dijo él con la voz ronca después de varios segundos agónicos.

			—Bustelo, no nos des estos sustos —apuntó Juan Manzorro con una sonrisa que estiró su prominente bigote.

			Bustelo fue recobrando el color poco a poco y jadeaba intentando recuperarse del mal trago. Si en ese momento hubiera mirado hacia atrás, habría podido ver unos ojos que lo observaban ladinos. Ese rostro se convirtió en un signo de interrogación cuando Bustelo se recuperó por completo y siguió charlando con sus amigos.

			Los turbios ojos se cerraron con pesadumbre cuando pudo ver cómo Ramoni se tambaleaba a causa de un pequeño mareo. Bustelo arrugó su nariz aguileña al verle la frente perlada en sudor.

			—¿Te encuentras bien?

			Intentaba decir algo, pero balbuceaba sílabas inconexas. Bustelo volvía a hacerle la misma pregunta cuando Ramoni se derrumbó a plomo sobre él. Su peso hizo que él también cayera al suelo.

			—¡Un médico! —gritó exacerbado Juan Manzorro. Exclamó aquellas palabras más de una vez y cada una de ellas con más fuerza. Ramoni yacía inerte en el suelo. Bustelo había conseguido zafarse de él y se encontraba arrodillado a su lado.

			Tenía la mirada perdida y los ojos en blanco. Un pequeño murmullo invadió la cantina del teatro y unos sanitarios aparecieron después de esquivar a una muchedumbre que se había apartado varios pasos al contemplar la escena.

			—¡Dejen paso! —chilló una sanitaria que se zafaba con agilidad de la multitud.

			Alejandro oyó el revuelo y salió a la puerta de su palco. Alertado por los gritos, comenzó a avanzar con cuidado entre la gente que se agolpaba curiosa alrededor. Tuvo que valerse de su autoridad para llegar hasta la escena y cuando pudo observarla, supo inmediatamente cuál iba a ser el fin de aquello.

			Sobre el mármol, un hombre que no llegaba a los cincuenta años convulsionaba como si estuviese poseído y una espuma azulada brotaba burbujeante de sus labios. Los enfermeros estaban desbordados y uno de ellos solicitó ayuda urgente por un walkie-talkie.

			Alejandro estaba haciendo que la gente se alejase de la escena cuando la última campanada que anunciaba la reanudación de la sesión recorrió todo el Falla y el nerviosismo se apoderó de la muchedumbre.

			Jenifer apareció entre el gentío y ayudó a despejar la zona de curiosos. Su melena rubia danzaba de un lado a otro con cada golpe de voz.

			—¿Qué es lo que estaba tomando? —preguntó Alejandro a Bustelo. Ágilmente, examinó el suelo hasta agarrar un vaso vacío y se lo dio a Alejandro. Este lo cogió con sumo cuidado, examinó su poso y lo introdujo en una bolsa de plástico.

			Los espasmos se detuvieron. Antes lo había hecho el corazón de Ramoni y cualquier intento por reanimarlo fue en vano. El telón se alzó en el momento en el que el cuerpo salía en camilla por una de las puertas laterales del edificio.

			«La función debe continuar», pensó Alejandro aún con la bolsa en la mano.

			Mientras, Jenifer interrogaba al camarero que le había servido las bebidas al comparsista. El chico temblaba como si bajo sus pies se hubiera iniciado un terremoto. Alejandro observaba su semblante sin prestar atención a lo que respondía, como si no le oyera. Solía decir que el noventa por ciento de la información que proporcionamos al hablar la hacemos a través del lenguaje corporal. Dicho lenguaje hablaba por sí solo, y ese chico no tenía nada que ver con lo ocurrido, según él.

			Examinó su alrededor sin saber a quién buscaba. Presentía una mirada furtiva que agazapada le observaba. No encontró más que a personas derramando lágrimas o recogiendo la cantina, que acababa de ser clausurada hasta nueva orden.

			De camino a comisaría, él intentaba deducir el compuesto que había provocado la muerte mirando la bolsa al trasluz.

			—No creo que resucite, la espuma azul es señal de envenenamiento, y de los buenos.

			—¿Cómo ha podido hacer eso? —preguntó Jenifer que conducía concentrada en la carretera.

			—Pues supongo que como todos los demás. Es un sitio donde había mucha gente y no había cámaras. Le habrá sido muy sencillo derramar un pequeño frasco con un líquido insípido en el vaso. No me cabe duda de que es su modus operandi.

			—Las otras veces la sustancia ha actuado tiempo después de ingerirla.

			—No le habrá costado mucho variar su coctel para hacerlo más inmediato y mortífero.

			Jenifer suspiró incrédula y apretó con fuerza el volante hincando las uñas, hasta que una de ellas se rompió en dos trozos, aunque ella ni se inmutó.

			Habían hecho llamar al encargado del laboratorio urgentemente. El agente se presentó allí al cabo de diez minutos y realizó un análisis al contenido del recipiente. Los resultados fueron rotundos, se hallaron restos de una toxina extremadamente letal.

			Sin duda, el asesino había cambiado de compuesto a la hora
de envenenar a sus víctimas y no tenía pensado dejarlas despertar de nuevo.

			—El análisis muestra una alta concentración de un derivado de la toxina botulínica, una sustancia instantánea y mortal —concluyó Saúl, el policía científico.

			—¿Eso no es lo que se pone la gente para parecer más joven? —quiso saber Jenifer.

			—Eso mismo.

			—Creo que el objetivo no era Ramoni, el destinatario del brebaje era Bustelo. Es la primera vez que ataca a un componente; siempre había tenido por objetivo a los autores —dijo ella a la vez que tecleaba en el ordenador del laboratorio.

			—Ese hombre va a tener miedo hasta cuando beba agua del grifo de su casa. De momento, dejaremos el ambigú del Falla cerrado el resto del concurso y mandaremos un comunicado con una serie de recomendaciones. Si el asesino actúa así, que todos los comparsistas, autores y componentes extremen las precauciones. No podemos hacer otra cosa —concluyó Alejandro apesadumbrado y frotándose la nariz.

			—No, no podemos hacer otra cosa —repitió Jenifer.

			—¿Cómo ha podido conseguir el asesino esa toxina? —preguntó Alejandro al joven policía científico que revisaba el informe del análisis.

			—Es complicado hacerse con este tipo de sustancias, no tengo ni la menor idea de cómo pudo conseguirlas, pero hoy en día con internet se puede obtener cualquier cosa. Si os parece puedo hacer alguna búsqueda, tengo un amigo que quizá pueda ayudarme. Ha tenido que utilizar utensilios de laboratorio muy complejos y difíciles de conseguir.

			—Cualquier ayuda extra será bienvenida, Saúl.

			—Está bien. Si consigo algo, os lo haré saber.

			—Gracias por tu colaboración y por prestarte a venir tan rápido.

			—No hay de qué, para eso estamos, de todas formas estaba despierto viendo el concurso.

		


		
			Capítulo 17

			Cádiz, 23 de enero de 2016

			Esa noche era la última de preliminares. En las sesiones anteriores el cielo se había ennegrecido y las ventiscas usurparon la ciudad.

			La primera de las fases del concurso que se celebraba en el teatro llegaba hoy a su fin y, desde su palco, los miembros del jurado no podían disimular el cansancio acumulado durante los quince días de audiciones.

			Fueron muchas las sorpresas y las grandes actuaciones de las que el coliseo gaditano había sido testigo. La calidad artística del carnaval había sufrido un incremento exponencial de un año para otro. Esta afirmación era compartida por periodistas, críticos, aficionados y por el mismísimo jurado, que consideraba su tarea como la más ardua de los últimos años.

			El miedo aún estaba presente tras el último asesinato. Aunque la clausura de la cantina no fue aplaudida por todos, muchos lo vieron como un gesto sensato, al menos hasta que atraparan al asesino.

			Se había instalado una psicosis colectiva hacia la ingesta de cualquier bebida, sobre todo entre los comparsistas, que apenas se atrevían a beber temerosos de que una guadaña se les atragantara.

			En la modalidad de comparsas hubo grandes despliegues de ingenio, creatividad y poesía. Muchas agrupaciones demostraron que una implicación exclusiva a la creación artística daba como resultado un carnaval diferente, con más brillo y formalidad.

			Cádiz y los aficionados al carnaval vivían en un éxtasis nocturno que despertaba a las nueve de la noche —cuando se alzaba el telón— y continuaba hasta bien entrada la madrugada —cuando se volvía a echar hasta la jornada siguiente—. Para el aficionado no había cansancio, para el aficionado no había excusas.

			Las redes sociales se llenaban de mensajes acerca del concurso y todas las noches el hashtag de cada sesión se convertía en tendencia mundial:

			@Gaditanitis: Es la primera vez que no quiero que se acaben las preliminares, #COAC2016P15.

			@ChanoCai: Debería haber prórroga y luego unos penaltis en todas las fases del concurso, #COAC2016P15.

			Después de casi haber concluido la primera fase, todo el mundo ya tenía hechas sus primeras quinielas. Estas apuestas se forjaban y discutían en las barras de los bares, en los colegios y hasta en las colas de los supermercados.

			Los dispositivos electrónicos se llenaban de las actuaciones de días anteriores para volver a deleitar los oídos de los amantes del Carnaval de Cádiz. Cada uno tenía ya sus predilecciones, sus elegidas, sus preferidas, y cualquier momento era oportuno para comenzar una discusión sobre tal o cual agrupación.

			El concurso exaltaba a la gente, y no solo de Cádiz y de sus alrededores. Miles de personas de toda Andalucía seguían fervientemente las retransmisiones a través de la televisión, la radio o internet. La difusión por un canal nacional también llevó el COAC a más partes de España, y en poco tiempo consiguieron enganchar diariamente a un gran número de espectadores frente a la pantalla. Los índices de audiencia subían de forma lenta pero constante.

			El carnaval interesaba, y mucho. No eran pocos los que pensaban en qué bien haría tener una fiesta así en su ciudad, donde se cantaran las cosas de aquella forma y donde la libertad fluyera como en Cádiz.

			Muchas cadenas no dejaban de elaborar documentales sobre la fiesta, los autores, pequeñas biografías y recopilaciones de las mejores actuaciones.

			Esa noche era especial para Alejandro, la comparsa de su hermana haría el estreno de su repertorio y un extraño nerviosismo se adueñó de él durante toda la mañana.

			Las nubes sobrevolaban veloces el teatro Falla. El viento había amainado, pero la humedad calaba hasta los huesos y la sensación de frío se multiplicaba. Dentro del teatro el ambiente era más cálido. En los camerinos y las zonas de prensa el movimiento era delirante, y un bullicio ensordecedor comandaba los graderíos.

			Alejandro ocupaba el palco asignado para la investigación y la seguridad de los asistentes. Jenifer se encontraba en los exteriores capitaneando el despliegue policial y supervisando hasta el más mínimo detalle.

			Pudo distinguir a su sobrina sentada en la zona de paraíso —uno de los graderíos más altos—. Jenifer abandonó los exteriores, volvió al palco después de varias comprobaciones de seguridad y tomó asiento junto a él.

			—¿No es esa tu sobrina? —le preguntó señalando la zona más elevada del teatro.

			—Eso parece.

			—¿Quieres que vaya a por ella?

			—No, es mejor que nos quedemos aquí; es un poco especial, preferirá estar sola.

			—Como quieras. ¿Estás nervioso?

			—Más que si fuera a cantar yo mismo.

			—No te preocupes, creo que solo deben hacer lo mismo que han ensayado. Con eso, no tengo dudas de que llegarán lejos.

			—Eso espero. ¿Alguna novedad fuera?

			—Todo está en su sitio, no hay nada de qué preocuparse, de momento.

			Muchos grandes autores y componentes de comparsas pululaban por el hemiciclo. Algunos se hacían fotos con aficionados, otros intentaban pasar desapercibidos. Si estaban allí, era porque consideraban la próxima actuación importante.

			Pudo ver a Juan Carlos buscando un sitio en gallinero. Era uno de los grandes autores del Carnaval de Cádiz, chirigotero en sus inicios, comparsista en la actualidad, le perseguía una fama de rebelde e insurrecto que Alejandro creía que era merecida. Su calidad artística estaba fuera de toda duda, excepto para sus rivales. Ataviado con una boina y un pañuelo palestino posaba con una sonrisa forzada junto a muchos de los aficionados que allí se encontraban.

			Juan Carlos tenía por cada admirador un enemigo, y sus admiradores se contaban por miles. De hecho, a pocos metros de él estaban Martín y Ares, otros dos grandes autores del Carnaval de Cádiz. Bienvenido también había usado su pase de autor para acceder a aquella zona del teatro y ver en directo la siguiente actuación.

			Los acompasados aplausos se multiplicaron al presentar la primera comparsa de la noche. Se alzó el telón y, de repente, se hizo la oscuridad en el teatro. La directora de la agrupación, ante el bullicio aún resonando, esperaba para dar la orden de inicio. El público silbaba de manera entrecortada pidiendo silencio. Este se hizo esperar hasta que el punteado de una guitarra se hizo dueño del escenario. Luego le siguió el repicar de dos baquetas en una caja, y la masa estalló en el bombo. Por último, se unieron quince voces que sonaron melódicas.

			Como si de un amanecer se tratara, la luz invadió la escena lentamente y las Puertas de Tierra se alzaron en el tablao de madera. A primera vista parecía que formaba parte del escenario, pero todo el público, incluido Alejandro, comenzó a distinguir como esa muralla en sí era el disfraz de la comparsa. Se podían intuir unos cuantos rostros que salían de la estructura y que se camuflaban tras una cortina de maquillaje.

			La música y la voz despertaron en un golpe seco del bombo. La luz llenó el escenario y la muralla de Cádiz se descompuso en diez pedazos. Cada una de esas partes se conectaba la una con la otra para recrear la espectacular fortificación. Las únicas que no formaban parte de la barrera eran las que tocaban los instrumentos de cuerda y percusión.

			Un murmullo de incredulidad e impresión recorrió el teatro. El público aplaudió de manera atronadora varios segundos en los que apenas se escuchó lo que entonaban. El final de la presentación fue mágico, la agrupación se volvió a conectar para formar de nuevo esa singular muralla.

			Los aficionados, la prensa y el jurado se pusieron en pie a aplaudir esa simbiosis de tipo, música, letra y originalidad. La palabra «pelotazo» fue recorriendo las gargantas de los que, en el teatro y en sus casas, habían presenciado la actuación.

			Alejandro se sentía como un erizo, tenía todos y cada uno de los vellos del cuerpo de punta. Y sin saber por qué, lloró.

			Jenifer le secó las lágrimas con uno de sus dedos después de secarse las suyas y le sonrió cómplice.

			—Ha sido increíble —fue lo único que Alejandro pudo entender entre el jaleo y el alboroto que reinaba en el teatro.

			Las redes sociales volvieron a echar humo, algunos detractores de la comparsa femenina no pudieron más que rendirse ante la evidencia, aunque mostraban cierto recelo, puesto que el repertorio no había hecho nada más que comenzar:

			@Derrotistas: Po tiene que sé buena esta comparsa de muchachitas, porque me gusta hasta a mí, #COAC2016P15.

			@Karnavaleros: Están tardando en subir y darle la Aguja de Oro, #COAC2016P15.

			El rostro de Juan Carlos enrojeció. Con los ojos desencajados, se llevó las manos a la cara intentando disimular un enfado que fue aumentando por segundos. Se mordió con fuerza el dedo índice de su puño cerrado. Los surcos de los dientes se le marcaron en la piel formando hendiduras ennegrecidas.

			La actuación se reanudó. Los pasodobles y los cuplés que siguieron no hicieron más que levantar la impresión inicial sobre la comparsa. El estribillo, muy original y estremecedor, despertó los aplausos del teatro de manera unánime. El jurado tomaba notas con el semblante prudente, juicioso y atento.

			Alejandro observó como Juan Carlos aplaudía visiblemente sarcástico y contrariado después del último cuplé, para luego abrirse paso a empujones buscando la salida. Quizá no esperaba un golpe tan fuerte en el inicio del concurso.

			Martín, a pocos metros, sintió cierta desazón ante un gran repertorio merecedor de ser considerado aspirante a todo en este concurso. Aplaudía con recelo rendido ante la evidencia.

			El popurrí fue musicalmente gaditano y las cuartetas reivindicativas se mezclaron con otras de una belleza poética digna del mejor Carnaval de Cádiz. El final del mismo fue apoteósico y cuando el telón cayó, los rostros de felicidad y alegría se adueñaron de las pequeñas partes de aquella muralla gaditana que habían terminado la actuación de nuevo unidas, erigiendo las paredes protectoras de la antigua Gades. Los gritos y los llantos recorrieron el escenario. El disfraz no les permitía abrazarse, por lo que las lágrimas se derramaban aún con más fuerza.

			En las gradas, el público se puso en pie al unísono antes de finalizar del todo el repertorio. El aplauso fue enérgico y prolongado, incluso cuando el telón ya había caído. Juan Carlos, que había regresado, se acercó a Martín para echarle algo en cara. Este último, incrédulo, intentaba zafarse de él pidiéndole que se tranquilizara. Martín le pidió calma, pero el otro comparsista seguía recriminándole algo visiblemente enfurecido.

			Después de unos segundos tensos, Bienvenido apareció para poner paz entre los dos comparsistas, y cada uno de ellos se dirigió a la salida del teatro por caminos diferentes. Alejandro no pudo verlos desde su posición y, mucho menos, oírles discutir.

			En la puerta del camerino número dos se agolpaban diferentes periodistas queriendo recoger las primeras impresiones de las comparsistas. Carmen salió a recibirlos, ahora ya, sin el pesado disfraz que con tanto celo habían estado intentando ocultar hasta ese día. Los periodistas rogaban ser atendidos y Carmen accedió emocionada. La pintura le corría por la cara como si fuera la paleta de un acuarelista.

			—¿Qué te ha parecido la respuesta del teatro? —cuestionó Germán, un periodista de la televisión local.

			—Ha sido increíble, nunca hemos visto esto con nosotras en el Falla, la gente se ha volcado y estamos muy emocionadas.

			—¿De dónde surge la idea del disfraz, Carmen? —se adelantó a preguntar Juan Manzorro.

			—Pues es un tipo que llevábamos maquinando mucho tiempo, la idea surgió hace unos años y este ha sido el que hemos decidido llevarlo a cabo. Creo que era el año —respondió abanicándose con un cartón resquebrajado.

			—¿Hasta dónde puede llegar esta comparsa en el concurso? —volvió a preguntar Germán.

			—Pues hasta donde el jurado decida, nosotras tenemos puesta mucha ilusión en esta comparsa y participamos para ganar... Lo siento, pero ahora tenemos que recoger todo esto y queremos descansar, han sido unos días muy duros sin apenas conciliar el sueño; además, mañana volvemos a ensayar. Si alguno de vosotros quiere una entrevista, me puede llamar y lo concretamos en otro momento. Gracias por todo. —Y despidiéndose con un gesto, volvió al camerino cerrando la puerta tras de sí.

			Un par de horas después, el telón del teatro bajó por última vez esa noche entre cientos aplausos. La sesión se dio por concluida y pasaron varios minutos hasta que los miembros del jurado se presentaron en las tablas del teatro para emitir el primero de los veredictos del COAC.

			No hubo muchas sorpresas, aunque algunas agrupaciones con cierta calidad habían caído a las primeras de cambio. Los que lograron el pase a cuartos de final del concurso resoplaban aliviados y celebraban con júbilo el haber conseguido alcanzar esa fase.

			Al día siguiente sería la jornada de descanso, por lo que hasta el lunes no volverían a abrirse las puertas del Falla. Los espectadores abandonaron sus asientos lentamente, y se apagaron los focos y las cámaras.

			Alejandro sintió abrirse y cerrarse la puerta de su palco. Un golpe seco sonó a su espalda, pero ni siquiera se giró para ver quién era, supuso que sería Jenifer volviendo de su ronda.

			Al cabo de varios segundos, se dio la vuelta con dejadez y no vio a nadie dentro. Justo cuando volvía a dirigirse a sus notas, la puerta se abrió de nuevo, esta vez sí era Jenifer.

			—¿Alguna novedad? —preguntó ella jugueteando con un mechón de pelo—. ¿¿¿Otro sobre???

			—¿Qué dices? ¿Cómo que otro sobre?

			Él siguió la mirada de ella hasta que también vio una carta roja en el suelo. Los dos se miraron con preocupación y Jenifer, decidida, lo cogió y lo abrió con determinación. Una vez se deshizo de la solapa, comprobó que sólo contenía una hoja con la misma firma en forma de pito de carnaval.

			Esta vez el remitente se había tomado algo más de tiempo al elaborar la carta:

			LA MUERTE ES LA MEJOR DESPEDIDA DEL HOMBRE

			La frase heló el corazón de Alejandro. La releyó una y otra vez, como si aquello le fuera a revelar la identidad del emisor.

		


		
			Capítulo 18

			Cádiz, 24 de enero de 2016
3:47 a. m.

			Con la carta aún en las manos, a Alejandro le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo, de los pies a la coronilla. El teatro se había quedado prácticamente vacío. Desde el palco, Jenifer solo pudo ver a dos señoras de la limpieza que pasaban recogiendo algunos papeles en el patio de butacas.

			La luz comenzó a perder intensidad cuando la puerta se abrió sin que nadie llamara. Asomó la cara de Adolfo con su rostro arrugado y con dos enormes bolsas bajo sus ojos. Enseguida dibujó una sonrisa avergonzada al verlos todavía dentro del palco.

			—Discúlpenme, señores agentes, pensaba que ya se habrían marchado —dijo mirando al suelo y cerrando de nuevo la puerta. Alejandro se adelantó y evitó que se cerrara sujetándola por el pomo.

			—No se preocupe, no ha interrumpido nada —dijo él volviendo a abrir.

			—Discúlpenme de nuevo, ha sido torpeza mía —repuso alicaído y a punto de darse la vuelta.

			—¿Puedo hacerle una pregunta?

			—Por supuesto, señor.

			—¿Ha visto usted a alguien que se haya acercado a este palco? Aparte de nosotros.

			—Pues la verdad es que no, señores —respondió cabizbajo.

			—¿Sabe de dónde ha salido esta carta? Alguien ha abierto la puerta del palco y la ha dejado aquí.

			—Es la primera vez que la veo, de verdad. ¿Por qué? ¿Qué ha sucedido?

			—Nada, nada —cortó Jenifer—. Ya dejamos el palco para que usted pueda terminar su trabajo —concluyó tirando del brazo de Alejandro.

			Enfilaron el pasillo hasta encontrar las escaleras.

			—¿Puedes conseguir un informe de ese hombre? —le inquirió Alejandro claramente malhumorado.

			—Claro, déjalo en mis manos —respondió ella a la vez que daba la última vuelta a su bufanda.

			—Quiero que sea ahora.

			Se montaron en un coche patrulla y se dirigieron a la comisaría. No hablaron en todo el trayecto. Al llegar, apenas intuyeron movimiento en las dependencias policiales. Un tubo fluorescente parpadeaba en el techo de la entrada.

			—Esta comisaría se cae a pedazos —farfulló indignado Alejandro negando con la cabeza.

			Pasaron al despacho de ella y tomaron asiento ante el ordenador.

			—Este es su nombre completo —dijo ella señalando, en un registro, aquel que estaba subrayado en amarillo—. Es la lista de todos los que trabajan en el teatro. Tenemos controladas a todas las personas que entran y salen. Nadie puede entrar sin autorización —quiso aclarar ella queriendo calmarlo. Alejandro, cabreado, fruncía los labios examinando una y otra vez las personas del listado.

			—Está bien, a ver qué podemos encontrar.

			Después de una hora de indagaciones no obtuvieron nada extraño. Su dirección constaba en la plaza de la Cruz Verde, en pleno centro de Cádiz. Tenía dos hijos, uno de veintisiete años y otro de treinta. Su mujer vivía con él y era un poco más joven. También llevaba más de veinte años trabajando en el teatro Falla. Aparte de eso, poco más. Nada relevante.

			Alejandro se aventuró a realizar una búsqueda por la red. Después de un rato navegando, encontró algunas imágenes de pinturas al óleo. También había diversos artículos de periódico, los cuales se hacían eco sobre una exposición de cuadros de Adolfo Curado. En una de las imágenes que acompañaba a una crónica, Adolfo posaba sonriente junto a una de sus obras con un pincel y una paleta entre las manos. Estaba fechado hacía siete años. Lo imprimieron y lo adjuntaron a un dosier.

			Él fue a decir algo, pero el sonido del teléfono que tenían en el escritorio lo detuvo. Jenifer descolgó el auricular con un mal presentimiento.

			—¿Sí, dígame? —preguntó y se quedó escuchando—. De acuerdo... vamos para allá.

			Colgó veloz y fue directa a coger la gabardina de Alejandro arrojándosela a las manos.

			—Han prendido fuego al local de ensayo de tu hermana, pero no te preocupes, ella está bien.

			Fueron directos a buscar el coche con el pulso acelerado. El reloj digital del salpicadero marcaba las cuatro y cuarenta y seis de la madrugada cuando Alejandro lo observó mordiéndose compulsivamente una uña.

			Llegaron a la playa pocos minutos después. Aún se veían salir grandes llamaradas del local. El fuego también había llegado al bar que había junto a él y los bomberos se afanaban en extinguir las llamas.

			El humo salía de la puerta del local de ensayo como borbotones de sangre de un cuello recién degollado. La humareda tenía un color negro, espeso y consistente. El calor que emanaba era sofocante y el crujir de las llamas provocaba escalofríos.

			Un bombero intentaba extinguir el incendio con una enorme manguera a presión. Habían tardado tiempo en comenzar debido a que el local estaba a ras de playa y el acceso a él era complejo.

			Alejandro bajó frenético la escalera de acceso después de superar el cordón policial. Carmen, enajenada y fuera de sí, se había hecho con un cubo agrietado con el que intentaba, en vano, sofocar las llamas. El resplandor de aquel horror le iluminaba la cara en tonos rojizos y amarillentos.

			Dentro del local los disfraces ardían sin oponer resistencia. El compuesto plástico de muchas de las partes del tipo prendía rápidamente y hacía que las llamaradas cobraran más fuerza. El fuego se apoderó del pequeño escritorio donde Carmen tenía sus notas y apuntes. Pasodobles aún sin ensayar se retorcían y ennegrecían ante las llamas.

			La comparsista lloraba desconsolada intentando entrar dentro para recuperar algo, pero Alejandro consiguió retenerla y convencerla de desistir. Las lágrimas le corrían por las mejillas como un torrente de agua.

			—¿¿¿Dónde está Sabrina??? —le gritó él zarandeándola.

			—En casa... —pudo pronunciar.

			Aquello tranquilizó a Alejandro que la abrazó y la dejó sollozar sobre su hombro.

			Algunos vecinos habían salido al escuchar el jaleo y se habían arremolinado en los laterales del paseo. Otros dos camiones de bomberos se unieron para intentar sofocar el incendio. Un pequeño trozo de papel áspero, chamuscado y aún en llamas salió escupido por la puerta y cayó a los pies de Jenifer, que lo recogió del suelo. En él, aún se podía leer la estrofa de un pasodoble de la comparsa de Carmen. Después de releerlo un par de veces lo guardó con mimo en uno de los bolsillos de su abrigo.

			Al cabo de varios minutos solo pequeños hilos de humo salían del lugar. Cuando uno de los bomberos le dio el visto bueno elevando el pulgar, Jenifer se llevó a la cara un pañuelo para protegerse del humo y se adentró a comprobar los efectos del fuego.

			Alejandro había llevado a su hermana junto a un sanitario para que la asistiera. Carmen aún lloraba desconsolada e incrédula. Cuando Jenifer se acercó lo suficiente, pudo percibir que el negro teñía todas y cada una de las paredes. Observó aterrorizada cómo había ardido uno de los tambores y solo había quedado el esqueleto metálico teñido de un polvo tenebroso. Los disfraces que habían utilizado esa misma noche eran solo pegotes negros en el suelo, simples manchas humeantes de petróleo que emitían un hedor repulsivo. Todo había ardido, nada se había salvado.

			Comprobó que no hubiera habido nadie dentro, y en cuestión de segundos respiró satisfecha. Luego intentó encontrar algún elemento que pudiera delatar al autor de aquella tropelía, pero fue en vano. Apenas unas manchas en el suelo hacían indicar que habían utilizado algún tipo de acelerante o similar, aquello tenía el sello del asesino de comparsistas, pero por más que buscaba, no llegó a encontrar la firma.

			«No puede haber hecho esto sin dejar su firma, tiene que estar por algún lugar. Al menos no tenemos que lamentar vidas humanas», quiso consolarse pestañeando y frotándose los ojos que empezaron a escocerle.

			Un suave viento de poniente comenzó a limpiar el humo del ambiente. Solo los focos de un camión de bomberos iluminaban esa parte de la playa. Alrededor, la oscuridad del firmamento lo engullía todo. Las olas susurraban al romper tímidamente en el arenal, y solo un llanto desconsolado y el ruido de los motores de los camiones deshacían aquella armonía.

			El llanto angustioso de Carmen barría toda la playa y Alejandro, que la arropaba entre sus brazos, tenía la mirada perdida en el mar.

			—Tranquila, todo se solucionará —le susurraba a su hermana.

			—¡Estaba todo ahí! ¡Estaba todo ahí! —repetía sin consuelo.

			Una chica gritaba queriendo llamar la atención de Alejandro tras el cordón policial. Jenifer vio que se trataba de Sabrina vociferando para poder pasar junto a su madre y dio la orden de dejarla pasar. Como una exhalación, se abrazó a ella y rompió a llorar.

			—Todo va a salir bien, mami —le susurraba con dulzura—. Todo va a salir bien.

		


		
			Capítulo 19

			Cádiz, 24 de enero de 2016
10:23 a. m.

			El cielo estaba despejado y cinco gaviotas graznaban alrededor de un banco de peces en medio del mar. Allí el agua estaba agitada como si estuviera a punto de hervir.

			El local de ensayo de la comparsa de Carmen aún despedía un olor nauseabundo; era una mezcla de humo y plástico calcinado que se metía en los pulmones con tan solo acercarse unos metros.

			La pareja de investigadores terminaba su desayuno en casa de Carmen. Habían ido a reponer fuerzas después de una larga noche llena de sobresaltos. Alejandro fue al dormitorio de su sobrina, que dormía plácidamente, y le plantó un beso en la frente antes de marcharse.

			Se despidieron con cariño de Carmen y descendieron por las escaleras del edificio con paso fatigado. Jenifer llevaba un enorme maletín con algunos documentos sobre el caso que le pesaba como si estuviera fabricado en acero y cargara lingotes de oro.

			Él decidió cambiar de hotel y fueron juntos a recoger sus cosas para trasladarse al Parador Hotel Atlántico, que estaba enclavado junto a la playa de La Caleta. Sacaron las cosas del coche con la ayuda de un mozo de equipajes y las montaron sobre una carretilla.

			—Aquí estaré más cerca de mi hermana, ella también me necesita. Gracias por tu ayuda —le dijo Alejandro cerrando el maletero.

			—De nada. Intenta descansar, al menos hoy no tendremos que vigilar el teatro —le recordó.

			Había olvidado que era jornada de descanso en el concurso y respiró aliviado. La sola idea de que podría descansar durante todo el día le hizo esbozar una sonrisa y le plantó un beso en la frente al cual ella respondió cerrando los ojos y acariciándolo.

			—Llámame si pasa cualquier cosa, tendré el teléfono encendido. 

			Ella asintió intentando devolverle la sonrisa, aunque no sabía si lo había conseguido. Después de poner el motor en marcha, pisó el acelerador hasta desaparecer de su vista.

			Alejandro tomó el ascensor para subir a su planta, cuando pasó la tarjeta por el lector, una luz roja cambió a verde y la puerta se abrió instantáneamente con un pequeño traqueteo. La habitación le pareció inmensa comparada con la que había estado ocupando hasta entonces en el barrio de El Pópulo.

			Sus maletas descansaban junto a una cama impoluta. Fue a abrir el balcón para contemplar las vistas cuando quedó asombrado por el paisaje. Era como si estuviese sobre un barranco. Del mar surgían rocas que eran azotadas por el vaivén del oleaje. Una gaviota posada en una de ellas presenciaba, impasible, el transcurrir del mar. El olor del océano anegó la habitación y el calor que se había concentrado de la calefacción huyó despavorido como una gacela al divisar a un leopardo.

			Por un instante, cerró los ojos y respiró hondo, cuando los abrió no sabía si habían pasado segundos u horas, el cansancio se apoderó de él y se dejó caer sobre la cama.

			Se sumergió en un sueño profundo y al despertar en él se vio sobrevolando Cádiz como si fuera un gigantesco pájaro. Sentía el frío en la cara a la vez que agitaba las alas para mantener el vuelo. En el aire podía observar el mar desde las alturas. Creyó ver un banco de peces agitar la superficie del océano.

			Se lanzó en picado desde las alturas hasta que se zambulló en el agua y se vio bajo el mar. La luz se colaba como hilos y los peces viajaban de un lado para otro en pequeños bancos. Sintió que su plumaje no le abrigaba lo suficiente y creyó que iba a congelarse.

			De repente, pudo ver un animal marino que venía hacia él aleteando con fuerza. Se sintió atado, no podía moverse; a su vez, aquel pez nadaba directo hacia él. Cuando estuvo a escasos centímetros, la gigantesca urta abrió sus enormes y dentadas mandíbulas y lo engulló.

			De manera súbita, despertó alterado. La noche había caído y la cortina de la habitación danzaba como la aleta de un pez.

			«¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?», se preguntó turbado y refregándose los ojos con las manos bostezando.

			Se levantó para cerrar las puertas del balcón. El mar estaba iluminado por la luna. El brillo de esta se reflejaba en los rompientes que llegaban hasta la muralla bajo el hotel.

			Después de revisar su teléfono vio que no tenía ninguna llamada perdida y fue a darse una ducha. Cuando el agua caliente cayó sobre él, sintió recuperar la vida y se dejó llevar por esa sensación. El sonido del agua correr le hizo sumirse en un estado de paz y, durante unos segundos, recordó la imagen de Jenifer sobre él.

			Se estaba secando el pelo cuando escuchó que llamaban a la habitación. Se ató la toalla a la cintura y dijo varias palabras que sonaron ininteligibles tras la puerta.

			—Soy Jenifer, ¿estás visible? —inquirió ella elevando la voz.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó al girar el pomo y tirar de la puerta hacia él.

			—¿Tienes algo que te tape tus partes? ¿O estás en bolas?

			—Algo llevo —dijo él en tono jocoso. Ella terminó de abrir con poca delicadeza y quedó de pie frente al balcón mientras miraba el mar.

			—¿Qué ha pasado?

			—Ha desaparecido un comparsista, adivina quién.

			—Sorpréndeme.

			—Juan Carlos.

			—¡No me jodas!

			—Desde ayer nadie sabe nada de él. Ha sido su mujer la que ha dado el aviso. La última vez que lo vieron fue anoche saliendo del teatro.

			Él se llevó la mano a la boca, pensativo, mientras la escuchaba.

			—No han pasado ni veinticuatro horas desde su desaparición, pero creo que no debemos obviarlo hasta entonces. La última persona que lo vio fue uno de los porteros del teatro. Dice que abandonó el Falla después de actuar la comparsa de tu hermana.

			Se apresuró en vestirse y perfumarse. Su fragancia despertó en Jenifer miles de sensaciones que intentó apartar de su mente.

			—¿Por dónde empezamos? —preguntó él.

			—Quizá lo mejor sea ir al bar donde suele parar. Me han dicho cuál es.

			—No hay mejor sitio para conocer la verdad que un bar —coincidió él recordando la de veces que una tasca había sido el primer paso para resolver un crimen.

			El bar estaba junto a la playa de Cortadura, casi al final de Cádiz. Al entrar les miraron con recelo. No era un lugar para forasteros, pero entraron sin vacilar. Se acercaron a la barra y se acomodaron en dos taburetes junto a ella. El camarero vestía una camiseta desgastada con el logotipo de una antigua cadena de supermercados, Pryca, y peinaba una pelambrera poco cuidada y encanecida.

			—¿Dos cervezas van a tomar los señores? —preguntó con los brazos abiertos sobre la barra cual sacerdote a punto de dar el sermón dominical.

			—Sí, por favor —respondió Alejandro sin titubear.

			El camarero llenó un par de vasos de tubo con un grifo metálico y los lanzó por la barra sin prestar atención a su recepción.

			—Si quieren una tapita, puedo ponerle ensaladilla o unas papitas alioli que hace mi señora y que quitan el sentío.

			—No será necesario —respondió Jenifer al ver en el expositor como la salsa de las patatas había adquirido un tono amarillento más propio de la salmonela.

			El camarero se encogió de hombros, anotó con tiza en la barra dos euros con veinte y se fue a seguir un partido de fútbol que se estaba emitiendo en la televisión.

			—¿Crees que puede saber algo? —quiso saber Jenifer disimu­ladamente.

			—No tengo ni idea, pero por algo tenemos que empezar —dijo Alejandro después de dar un trago a la cerveza—. ¿Podría hacerle una pregunta? —le cuestionó al camarero.

			Este inició de nuevo su atolondrado paso y se situó frente a ellos.

			—¿En qué les puedo ayudar?

			—Queríamos saber si este es el bar que suele frecuentar Juan Carlos, el comparsista.

			—Pues sí, caballero, por aquí suele venir mucho él, ¿por qué? ¿Quién lo pregunta? —Jenifer sacó su placa y la dejó sobre la barra. El camarero se descompuso y su rostro y su tono de voz se hicieron más agradables—. Pues díganme...

			—Queríamos saber cuándo fue la última vez que vino por aquí.

			—Y eso, ¿por qué? Si se puede saber, claro...

			—¿Lo vio usted por aquí? —volvió a inquirir sin responder a su pregunta. El camarero se retocó su grasiento pelo y tragó saliva.

			—Pues ayer vino a tomarse algo antes de ir al Falla, me dijo que quería ver la comparsa de la Carmen.

			—¿Le notó usted algo raro?

			—La verdad es que estuvo muy callado y no habló más que lo imprescindible, creo que se olía que esas mujeres iban a dar el pelotazo con la comparsa, quizás estuviera enfadado por ello, no sé.

			Después de un rato se marcharon del bar y volvieron a montarse en el coche. Pusieron dirección al barrio de La Viña, donde Alejandro pensó en tomar algo en la peña Nuestra Andalucía. Cuando llegaron, pidieron dos cervezas y se sentaron en la barra junto a los dos amigos de la ilustre peña viñera que se habían enfrascado de nuevo en una discusión carnavalesca.

			—Que no, hombre, que no... —le decía el más bajito que llevaba un sombrero de marinero—. Este año es de Martín, ome. Viña pura.

			—¿Pero tú has escuchao al Ares, Purri, pisha? —inquirió el otro señor que tenía la calva reluciente.

			—Ese solo ha venío por la manteca y la comparsa no vale na.

			—¿Y no te ha gustao la comparsa de las niñas?

			—¿La comparsa de las niñas? —preguntó dos veces—. La comparsa de las niñas no vale na. Mucho atrezo, mucho dinero en esponjita y pamplinitas; y las letras, ¿qué?, ¡joé!

			—Po a mí me parese que son de categoría, veo mucho nivé este año.

			—Venga, ome, ¡por favó! —exclamó indignado—. Como el carnavá antiguo no habrá nunca na. El carnavá se lo están cargando tanto dinerito y tantas paguitas.

			—¿Y de chirigotas, Purri?, ¿qué es lo que más te ha gustao?

			—Po mira, Silva, las chirigotas están argo mejó, pero vamos, poquita cosa, no te vayas tú a creer. La chirigota de Manolito Santandé, la chirigota del Lupo y poco más. ¡La Viña, carajo! ¡En La Viña hay que mamá!

			—¿No te gusta la der Remolino? ¡Purri, pisha!, ¡si é un bastinazo!

			—El Remolino no vale na. Medio pasodoble de cachondeo, el otro serio. O sabe hacerlo de una forma o sabe hacerlo de la otra, pero no mitad y mitad, ¡carajo! ¿Acaso se pué mezclá en un mismo papelón el cazón y los chocos? ¿A qué no? —preguntó con cierto tono chulesco. Su acompañante asintió convencido ante tal irrefutable argumento.

			—Po ahí lleva razón, Purri, cuando la tiene... la tiene.

			—Si es que yo sé de carnavá, ¡joé! Por sierto, ¿quieres que te cuente una cosa? —dijo bajando la voz y Silva se acercó más a él—. El Juan Carlo casi se pelea con el Martín ayer, por lo visto lo quería matá.

			—¿¡Qué dice, cojones!? —exclamó, abriendo los ojos de par en par a la vez que pedía otra ronda con un gesto.

			—Lo que oyes, Silva. Vamos, que se iban peleando en gallinero y porque los separaron que, si no, acaban a piñas.

			—Er Juan Carlo es que es er Juan Carlo... —respondió el otro mirando la hora en su reloj—. Lo siento, Purri, pisha, pero me voy pa casa o la parienta me mata, que últimamente me tiene más controlao que un cangrejo en un cubo.

			—Venga, Silva, cojones, mañana nos vemos. Ve con Dios.

			Y los dos se despidieron con un abrazo tan sonoro que casi se desencajan las vértebras.

			Alejandro no había perdido comba de la conversación y Jenifer no tardó en hacer conjeturas.

			—¿Podemos sospechar que Martín tiene algo que ver con la desaparición?

			—Lo dudo —respondió él con seguridad.

			—Entonces, ¿dónde está Juan Carlos? Es como si se lo hubiera tragado la tierra.

			—Si mañana no apareciese, me empezaría a preocupar, pero no antes. Creo que deberíamos dejar que amanezca, seguro que vuelve después de una noche de fiesta o algo así.

			—Creo que será lo mejor —convino ella con el semblante cansado.

			—¿Quieres que tomemos una copa en el hotel? La terraza superior tiene unas vistas magníficas.

			—Mejor en otra ocasión. Hoy me apetece descansar.

			—De acuerdo, hasta mañana —dijo él no queriendo insistir. Si lo hubiera hecho, no habría obtenido de nuevo otra negativa.

			Los dos tomaron direcciones diferentes. Alejandro cruzó una calle empedrada y se dio de bruces con la playa de La Caleta. La noche era gris y la luna aparecía y desaparecía tras unos enormes nubarrones. Al pasar, observó las barcas que estaban amarradas junto a la orilla. La bajamar se había adueñado del litoral y todos los pequeños botes de madera estaban enclavados en la arena, inanimados.

			Cuando se tumbó sobre la cama, percibió cómo el olor a verdina se había hecho presente tras el reflujo. Las estrellas iluminaban el firmamento con dificultad y una niebla había comenzado a espesar mientras intentaba conciliar el sueño, que llegó cuando la bruma había invadido toda la bahía de Cádiz.

		


		
			Capítulo 20

			Cádiz, 25 de enero de 2016
7:35 a. m.

			Los primeros rayos de sol comenzaron a dibujarse en la oscuridad. La neblina había inundado la playa de La Caleta y era difícil distinguir cualquier objeto a varios metros; lo que no hizo desistir a Joaquín de darse su baño diario, el cual se había convertido en un ritual para él.

			El contacto con las aguas del Atlántico acompañado de un braceo de unos veinte minutos era su misa matutina; a la que nunca había dejado de asistir desde hacía años, ni siquiera los domingos ni en fiestas de guardar. Este maestro jubilado tenía la tez oscurecida por el sol de un color chocolate resplandeciente.

			Dejó al descubierto su pecho bronceado silbando la música del pasodoble de una comparsa de Paco Alba y envolvió su camiseta con una toalla que descansaba sobre la arena. Se ajustó el bañador contemplando cómo la bruma se deslizaba a su alrededor; al girarse hacia atrás no pudo distinguir el Balneario de la Palma que se levantaba a su espalda y que parecía haberse esfumado, como también lo había hecho el Castillo de San Sebastián.

			Luego, con la punta de los dedos de los pies comprobó la temperatura del agua y decidido se zambulló en el mar. Oía la fuerza de sus extremidades luchar contra la corriente haciendo aumentar sus pulsaciones. A sus ya sesenta y cinco años se abrió paso ágilmente entre las aguas, dejando atrás un estrecho sendero de espuma.

			No había llegado a completar ni un centenar de metros cuando su brazo izquierdo impactó con fuerza contra un cuerpo extraño. Se detuvo y sacó la cabeza del agua. Sintió cierto dolor por el impacto y pensó que había golpeado un gigantesco pez varado. Con la mano, se apartó el agua de los ojos y un grito afónico estalló en su garganta al contemplar la escena. Comprobó que se había quedado mudo cuando intentó gritar de nuevo.

			Un hombre inerte flotaba, sin signos de vida aparente, bocabajo, llevado por el leve oleaje. Por un momento, sus extremidades dejaron de responderle. Una gran ola elevó el cuerpo sobre las rocas por las que Joaquín había estado nadando en paralelo.

			Cuando volvió a tomar el control de sí mismo, y aún con las piernas temblonas, se aupó sobre las rocas cortándose la mano con un saliente afilado. Apartó de un golpe a un cangrejo moro que estaba royendo uno de los ojos del cadáver y fue entonces cuando lo reconoció.

			—¡Es Juan Carlos, el comparsista! —vociferó con la garganta dolorida mientras el crustáceo se sumergía en una poza cercana después de golpearse contra un pedrusco.

			Agarrando el cuerpo por el pecho, consiguió meterse de nuevo en el mar y logró alcanzar la orilla. Al llegar, lo tumbó sobre la arena y le apartó de la boca la larga melena húmeda. Tenía el rostro desencajado y mortecino, pero no dudó en ningún momento de quién era.

			«¡Vamos! ¡Despierta!», pensó haciéndole el boca a boca. Posteriormente, pasó a comprimir su caja torácica con la ayuda de su propio peso.

			No hubo ninguna respuesta. Desesperado, volvió a gritar. Esta vez, de su boca salieron unas palabras de auxilio que recorrieron la playa como un fantasma atormentado. Una gaviota graznó de manera sobrecogedora como si respondiera a la petición de ayuda con una risotada perversa.

			La ayuda llegó cuando ya no había nada que hacer.

		


		
			Capítulo 21

			Cádiz, 25 de enero de 2016
7:53 a. m.

			Se despertó desorientado. Todavía no estaba acostumbrado a su nueva habitación y se sobresaltó al abrir los ojos. Hasta pasados varios segundos, no fue consciente del lugar donde se encontraba y poco a poco los sucesos de los últimos días ocuparon su mente.

			Después de aliviarse y mirarse al espejo echó un vistazo al mar a través del ventanal que protegía el balcón, pero la niebla espesaba. Una densa masa gris había conquistado la ciudad por tierra y mar.

			No dejaba de pensar en Jenifer. En su conciencia, una batalla entre lo que estaba bien y lo que estaba mal había estallado sin visos de tregua. Por una parte, la deseaba. Pero por otra, sabía que aquello jamás habría pasado si Isidro estuviera vivo. A veces, lo único que quería era poder atrapar pronto al asesino y huir de todo aquello.

			El teléfono de la habitación zumbó y una sensación incómoda le invadió, incluso tuvo miedo de descolgar.

			—¿Sí?

			—¿Qué le pasa a tu móvil? —preguntó Jenifer alterada al otro lado de la línea.

			—Anoche se me olvidaría ponerlo a cargar, ya sabes que estos móviles de ahora duran menos que...

			—Baja a La Caleta ahora mismo.

			—¿Qué ha pasado? No me lo digas... Ha aparecido Juan Carlos.

			—Sí —dijo ella intentando no dar más información que esa con la entonación de su voz.

			—¿Muerto?

			Ella no respondió y colgó.

			Cuando consiguió llegar a la playa, el sudor le había perlado la frente y sentía el pecho arder. Saltó el cordón policial y fue junto a Jenifer que le esperaba ansiosa. Llevaba el pelo recogido en una coleta que le caía por el hombro dándole un aspecto juvenil.

			—¡Acordonad toda la playa, todo el mundo fuera de aquí! —ordenó el inspector después de tomar aire y ver que el paseo marítimo se había llenado de curiosos.

			Ambos investigadores fueron juntos a inspeccionar el cuerpo que yacía sobre la arena.

			—He preferido esperarte —le dijo sin mirarlo a la cara.

			—Has hecho bien.

			Los sanitarios habían acudido a la playa solo para certificar la muerte. El cuerpo reposaba inerte, bocarriba, empapado y enmarañado de algas. Una desvencijada camisa de franela protegía su torso. De cintura para abajo unos calzones blancos cubrían sus partes íntimas.

			—Pásame unos guantes —le pidió a un enfermero que recogía varios enseres—. Ayúdame a darle la vuelta, con cuidado. —Hicieron girar noventa grados el cadáver para inspeccionar su parte posterior. Tenía una profunda herida en la espalda; alrededor de ella, aún se podía ver una gran mancha de sangre sobre el tejido húmedo.

			—Parece una herida de arma blanca —dedujo él al observar la perforación de la espalda. Estaba putrefacta y roída por los peces a la altura del esternón.

			—¿Puedes darle la vuelta de nuevo y abrirle la camisa por la parte delantera? —rogó la inspectora.

			Cuando terminó de desabrocharle los botones, despegó con mucho cuidado el tejido de la piel y descubrió cómo le habían rasgado el pecho con cuatro precisas incisiones. Estas dibujaban en la piel la misma firma que ya habían visto en las cartas y en la pared del local de ensayo.

			El pito de carnaval hecho a base de tajos los dejó petrificados. Ella giró la cabeza para contener una arcada.

			—No hay dudas, es su firma —dijo Alejandro con gesto de preocupación.

			Después de terminar con las fotografías, la niebla casi se había disipado. El director de la comparsa de Juan Carlos se personó en la playa para identificar el cadáver.

			Bohórquez, al verlo, solo pudo asentir sin pronunciar palabra. Con el corazón encogido, hincó las rodillas en la arena dejándose llevar por el desconsuelo.

			—Lo más probable es que lo haya traído la corriente. Lo mataron antes de arrojarlo; quizá pensaron que la marea lo llevaría lejos —le susurró a Jenifer que tomaba notas en un pequeño bloc con un lápiz de grafito.

			—Yo también lo creo. Parece que lleva bastantes horas muerto, diría que, al menos, veinticuatro. La autopsia nos aportará más datos.

			—¡Cubridlo! Echad a la gente de la playa, que nadie entre, y cortad el acceso al Castillo de San Sebastián —ordenó con determinación—. También quiero saber si alguien vio algo sospechoso las dos noches anteriores. Preguntad a todos los vecinos y averiguad si alguien sabe algo. Si hace falta, interrogad hasta al último carajo de mar de esta playa.

			La pareja de agentes estuvo inspeccionando los alrededores de la escena del crimen hasta que el juez dio orden de levantar el cadáver. Cuatro fornidos agentes uniformados levantaban a pulso una camilla sobre la que reposaba el cuerpo inerte de Juan Carlos envuelto por un plástico grueso negro con la cremallera cerrada.

			La bruma se diluyó por completo y el mar se silenció. El sol comenzó a calentar con el recelo del invierno. Solo un leve oleaje era el murmullo que recorría la orilla, e incluso las gaviotas sobrevolaban mudas.

			Un par de horas más tarde, los dos agentes abandonaron la escena del crimen. Alejandro reparó en su hermana, que estaba detrás del cordón policial junto a Sabrina, y se acercó a ellas.

			—¿Qué ha pasado, Álex? —preguntó nerviosa Carmen cuando llegó a su lado.

			—Juan Carlos ha aparecido muerto, alguien lo ha asesinado —le farfulló al oído.

			—¡Oh, Dios mío!

			—¿Ha sido el mismo asesino, tío? —quiso saber Sabrina más calmada.

			—Sin ninguna duda —les dijo sin querer levantar demasiado la voz—. Ten mucho cuidado, hermanita.

			—Sé cuidarme sola, no te preocupes.

			—¿Qué tal va lo de los disfraces? ¿Estarán listos para cuartos de final?

			—Creo que sí, hemos contratado a varias costureras y ya se han puesto a ello. Es posible que todo esté listo para el sábado, que es el día del último cuarto, cuando actuaremos.

			—Eso espero. ¿Dónde estáis ensayando?

			—El padre de una de las componentes de mi grupo nos ha dejado un garaje que tiene en la calle de La Palma para poder preparar el repertorio. Es muy estrecho, ensayamos como sardinas en lata, pero eso es lo que menos nos importa.

			—Mandaré patrullar por allí. Tengo que irme, hermanita, cuídate —terminó para después plantarle un beso en la frente y revolverle el pelo a Sabrina con cariño.

			Jenifer esperaba montada en un coche patrulla.

			De camino al coche tuvo que esquivar a varios compañeros, de los que solo reconoció a Saúl, el agente científico. En un golpe de vista se dio cuenta de que alguien le miraba fijamente, y no tardó en reconocerlo. Adolfo, el singular acomodador del teatro, le observaba impasible desde detrás de la muchedumbre con el rostro inexpresivo.

			Alejandro apartó la vista varios segundos y volvió a lanzar una mirada de soslayo a aquella figura que se mantenía inmóvil como una roca en medio de un río.

			La alcaldesa de Cádiz también acababa de llegar a la escena del crimen y se mostraba consternada y visiblemente afectada. Alejandro se metió en el coche donde Jenifer le esperaba desde hacía varios minutos.

			—En marcha, no hay tiempo que perder —espetó ella accionando la llave de contacto del coche.

		


		
			Capítulo 22

			Cádiz, 25 de enero de 2016
12:26 p. m.

			Aquel mediodía, las calles de Cádiz se habían quedado mudas como un pueblo abandonado a la suerte de la naturaleza. La gente cerraba con fuerza los balcones y echaba las cortinas en señal de un luto que iba a ser largo. Gemidos de desasosiego se ahogaban entre sollozos y las lágrimas se escurrían entre adoquines desgastados.

			La muerte de Juan Carlos había dejado paralizada a la ciudad, e incluso el sol iluminaba tibio y apático entre algunas nubes que cubrían el cielo a parches.

			Una guadaña invisible estaba al acecho de cualquiera que pretendiese ser poeta en esta tierra de libertarios y libertad.

			En la playa de La Caleta el mar tamborileaba sigiloso. Entre una pequeña cavidad de una de las rocas, un cangrejo verdoso salía de su escondrijo posando sus patas sobre la piedra cual bailarina de ballet, observando con paciencia todo lo que le rodeaba. El cangrejo tenía las pinzas encogidas pero preparadas para atacar o repeler cualquier ataque. Tras un segundo barrido con sus alargados ojos, volvió a retroceder con cautela.

			Cerca de allí, las puertas del teatro Falla se habían convertido en un improvisado mausoleo al autor recién fallecido. Muchos aficionados se habían acercado para depositar algunas notas, fotografías y otros objetos. Cientos de velas se habían colocado junto a las puertas de acceso al teatro y sus alrededores. El viento soplaba tímido, meciendo de un lado a otro la luz de los cirios en un suave vaivén.

			Cuantiosos autores, muchísimos componentes, periodistas, amigos y, por supuesto, familiares se dieron cita en uno de los tanatorios de la ciudad que estaba en la Zona Franca de Cádiz; aunque el cuerpo no estaba presente, decidieron velarlo y mostrarle así respeto.

			La comparsa de Juan Carlos cortejó la despedida de manera improvisada con alguno de sus temas, a los que acompañaron sonoros aplausos que duraron minutos. Varios de sus componentes no podían articular palabra, aun así, cantaron entre lágrimas.

			En otro lado de la ciudad, Jenifer y Alejandro acababan de traspasar la puerta del instituto forense. Se colocaron una bata y unos guantes antes de acceder a la sala principal donde el cadáver del comparsista yacía en una camilla metálica.

			—Bienvenidos —dijo un hombre de muy baja estatura que examinaba el cuerpo con pulcritud y manos hábiles.

			—¿Qué tenemos, doctor? —preguntó la inspectora a la vez que se recolocaba sobre la nariz las gafas y abría un pequeño bloc de notas.

			—Bueno, pues empecemos por el principio. La muerte fue provocada por la puñalada de la espalda. Esta fue realizada con un arma blanca de unos doce centímetros: un cuchillo de cocina. Las heridas del pecho se produjeron con la misma arma y con mucha precisión. Al asesino no le tembló el pulso al hacerlo.

			—Nada que no supiéramos... —susurró para sí Alejandro.

			—No hemos encontrado ADN en las uñas. Probablemente le atacaran por la espalda, así que no hubo forcejeo previo. Por la altura de la puñalada supongo que el asesino medirá entre ciento cincuenta y ciento setenta centímetros. Si hubo alguna fibra o cabello, el mar se ha encargado de borrarlo; hay veces que el mar borra mejor las huellas que el fuego —añadió el forense repasando sus notas.

			—¿Cómo cree que ha aparecido en la playa de La Caleta? —cuestionó Alejandro queriendo contrastar su teoría.

			—Puede ser que alguien lo lanzara desde algún barco, posiblemente alguno a motor. Las corrientes pudieron haberlo dejado en la playa.

			A Alejandro estaba rondándole una idea. Quizá fuera demasiado extrema, pero este nuevo asesinato no se quedaba atrás. Sabía que era el momento de tomar medidas desesperadas.

			—Debemos registrar todas las embarcaciones de recreo del puerto de Cádiz —expuso mirando a Jenifer que lo observaba fijamente. Los ojos de ella navegaron desde la incredulidad al asentimiento.

			—Hay otro pequeño puerto de embarcaciones junto a Puntales. ¿Quieres que también lo registremos?

			—Ese con más motivo, está todavía más cerca de donde ha aparecido el cadáver de Juan Carlos. Confía en mí, tengo una corazonada.

			Los dos investigadores abandonaron el instituto forense dejando atrás el cuerpo del comparsista. El doctor firmó con sus diminutos dedos un documento donde había anotado algunos aspectos relevantes del trabajo que acababa de concluir. Después de dejar el bolígrafo sobre la mesa, miró su reloj de pulsera y decidió que era hora de almorzar.

			Con pasos cortos pero seguros, avanzaba sigiloso empujando la camilla metálica hasta que se detuvo enfrente de un almacén donde se reflejaba la luz que venía de los fluorescentes. Abrió uno de los cajones del depósito y trasladó el cadáver de sitio.

			Una vez que lo hubo traspasado, fijó la mirada en la cremallera que encerraba el cuerpo. Como llevado por una ira repentina, agarró el tirador de la cremallera y lo subió hasta el tope superior con fuerza, como si así pudiera evitar que escapara en el caso de que al muerto le diera por resucitar. Con la satisfacción del trabajo bien hecho, empujó el cajón y un leve chasquido sonó al cerrarse por completo.

			A pocos kilómetros de allí, los dos agentes habían llegado al puerto principal de la ciudad donde varios de sus compañeros habían acordonado la zona y comenzado la inspección de las barcas recreativas.

			Alejandro bajaba la rampa de acceso principal del atracadero y estimó en unos cien el número de embarcaciones que tendrían que registrar. Se mezclaban desde pequeñas barcas de fibra de vidrio con un par de remos desgastados, hasta un yate de quince metros de eslora en el que ondeaba una bandera republicana.

			Dibujó en su mente el recorrido del cuerpo desde esa parte de la ciudad hasta donde había aparecido. Creyó poco probable que pudiera haber viajado desde allí hasta la playa bordeando toda la línea de costa. De todas maneras, albergaba la esperanza de poder encontrar alguna pista.

			La complejidad del asunto y los últimos acontecimientos estaban derivando en la toma de una serie de decisiones tan precipitadas como las muertes. Jenifer tenía una extraña sensación, pero su fe ciega en Alejandro le impedía dudar de cualquiera de sus actos.

			—Aquí tengo este listado, son las embarcaciones que salieron en los últimos días —indicó ella entregándole un folio manuscrito por el marinero encargado de los pantalanes. Aquel navegante había declarado a unos agentes no haber visto nada sospechoso, y su compañero encargado del turno de noche tampoco había presenciado ningún hecho que hubiera dado pie a aprensiones sobre ningún crimen. Aun así, peinaron el puerto en busca de algún indicio.

			—Pues empecemos por aquí. Yo me encargaré de este, ve tú con dos agentes más y supervisa el puerto deportivo de Puntales. Que busquen restos de sangre humana, esa es la prioridad. Si hay alguna novedad, quiero ser informado el primero.

			—De acuerdo —dijo ella con voz fría. Sin despedirse, se dio prisa en dirigirse hacia aquella parte de la ciudad. Él la vio alejarse de reojo mientras releía la lista en busca de algo sospechoso. Nada a primera vista.

			La tarde se les echó encima rápidamente. El sol comenzó a desvanecerse trazando un atardecer rosado que se reflejaba en el mar ondulado. En el puerto, las gaviotas graznaban como si fueran miles y sus cantos comenzaron a esfumarse con la caída del sol.

			Ya entrada la noche, tras varias horas de registro, no se obtuvo nada que sirviera a la investigación. Alejandro estaba examinando la última embarcación con detenimiento hasta que, agotado, se sentó en la cubierta.

			Echó un vistazo a sus manos impregnadas de reactivo el cual se iluminaba fluorescente al entrar en contacto con la sangre humana. El líquido se le escurría entre los dedos y se llevó las manos a la nariz como si aquel hedor químico le pudiera dar una respuesta.

			Jenifer apareció con el pelo sucio y enredado, y una de sus mejillas tiznada de negro. Alejandro oyó sus pasos y giró la cabeza con lentitud. Ensimismado, la observó caminar; sus tacones resonaban contra la madera del pantalán y clavó los ojos en su rostro.

			Él observó la mancha negra y ella contempló su antojo morado iluminado por el alumbrado del puerto.

			—Estás llena de churretes —le dijo Alejandro esbozando una sonrisa.

			—Tú sí que deberías mirarte la cara...

			—¿Y qué? ¿Alguna novedad?

			—No hemos encontrado nada en Puntales, ¿has tenido tú mejor suerte? —preguntó ella frotándose la cara y sin esperanza de escuchar una respuesta afirmativa. La barca se balanceaba levemente produciendo un soniquete familiar y tranquilizador cada vez que forcejeaba con el mar.

			—No.

			—Debemos volver al teatro, esta noche comienzan los cuartos de final y tenemos que estar alerta —expresó ella con voz cansada, como si fuera incapaz de volver a despegar un pie del suelo.

			Por un momento, Jenifer imaginó que las tablas de madera que le permitían estar en pie se abrían, haciéndole caer al fondo del mar. Lo soñó e incluso lo deseó. Se sentía como un navegante después de luchar contra un huracán, creía que en cualquier momento podría perder el conocimiento y caer vencida por el agotamiento.

			—Qué remedio. —Resignado, cogió agua del mar con las dos manos para enjuagarse. El sabor salado se le mezcló con el olor del océano y la verdina de los barcos.

			Recorrieron el amarradero con paso lento, como si no tuvieran prisa por salir de allí. Las maderas rechinaban bajo sus pies y se hundían para luego emerger del agua.

			Alejandro deseaba llegar al confort del sillón del automóvil que, en esos momentos, le pareció un lugar ideal para cerrar los ojos y ser vencido por el cansancio. Fue entonces cuando vieron el sobre rojo colocado entre la luna trasera y el limpiaparabrisas que lo acompañaba.

			Alejandro dejó caer todo lo que llevaba encima y corrió hacia el coche temiéndose lo peor. Arrancó la carta de un tirón, y al abrirla, impresa con la misma letra y la misma firma, decía:

			EN CASA DE MARTÍN, UNA PISTA HALLARÁS

		


		
			Capítulo 23

			Chiclana de la Frontera (Cádiz),
25 de enero de 2016 
8:31 p. m.

			En la oscuridad de la noche, el viento silbaba entre las ramas en el pinar de La Barrosa. Emiliano jugaba con una pinocha sentado en una enorme mesa de madera que estaba clavada en la arena. Cerró los párpados y respiró como si pudiera recuperar juventud y vitalidad con el aire limpio y fresco del bosque.

			Cuando volvió a abrir los ojos, la luz lejana de unos focos iluminaba la carretera. El coche se detuvo a su altura y una figura femenina salió del vehículo. Comenzó a acercarse a él con andares pausados y desconfiados. Después de sortear varios matorrales y dos enormes pinos vio al hombre que la esperaba sentado.

			—Veo que conoce bien esta zona —expuso Emiliano con un tono amable y cordial.

			La alcaldesa le miró con cara de resignación, como si hubiera sido forzada a asistir a dicho encuentro en contra de su voluntad. Temerosa, no dejaba de mirar a su alrededor. Tomó asiento frente a él con cierta reticencia. En la mano llevaba un maletín que dejó sobre la mesa.

			—Ahí está lo que quería.

			Un camaleón, invisible a los ojos de ellos dos, estaba posado en una rama del pino que los cubría. Abrió uno de sus globosos y prominentes ojos, parpadeó un par de veces y volvió a cerrarlos retomando el sueño del que había sido despertado.

			Emiliano abrió el maletín y sacó su contenido. Lo esparció sobre la mesa como un jugador de cartas que muestra su mano ganadora. Había un dosier de cuarenta y siete páginas sellado bajo unas palabras que rezaban «Alto Secreto» y una nota manuscrita que decía «DESTRUIR».

			Tenía el sello de la Policía Nacional de Cádiz. Lo abrió indeciso, con miedo a lo que pudiera encontrarse.

			La gobernante de la capital gaditana observaba cada uno de sus movimientos; uno enfrente del otro. Esperó paciente varios minutos. La luna se desplazó con sigilo entre las ramas de los árboles. Solo se escuchaba el pasar de páginas.

			—¿Es la única copia que existe de estos documentos?

			—La única, aún no sé cómo no la destruí en su momento.

			—¿Dónde está la persona que los firma?

			—¡No! —protestó rotunda.

			—Creo que no tiene otra opción, señora alcaldesa. O, ¿qué pasa?, ¿tenía usted conocimiento de la investigación?, ¿era usted la persona que estaba detrás de todo esto?

			El rostro de aquella mujer reflejó furia, las arrugas de la frente se contrajeron como un acordeón y curvó los labios hacia dentro queriendo medir las palabras que iba a pronunciar.

			—Ahí está todo lo que sé. Jamás tuve conocimiento de lo ocurrido hasta pasados varios años. Nunca lo hubiera permitido.

			—Nadie lo diría leyendo este informe. ¿Sabe lo que pienso? Creo que miente —sentenció esperando que una mano impactara en su cara. La mano no llegó, pero Teófila masculló varios insultos y gritó el último de ellos.

			Sobre la firme rama el camaleón volvió a abrir sus articulados ojos. Con pausa y precisión, alargó el cuello para observar la escena desde una mejor posición.

			—Y con ese asesino de comparsistas... ¿Tiene usted algo que ver?

			La alcaldesa hizo ademán de levantarse, pero Emiliano le puso la mano en el hombro para evitarlo.

			—Si quiere que el dinero para el carnaval siga llegando, debe decirme dónde está esta persona.

			Hubo un momento en el que las miradas se cruzaron y esta vez, sí le abofeteó. Con un leve cosquilleo en los dedos, la alcaldesa se puso en pie, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un sobre descolorido.

			Lo arrojó a la mesa con desprecio y se giró para marcharse. Tenía la frente sudorosa y la respiración desacompasada. El aroma a pino le inundaba los pulmones, pero era incapaz de contener su nerviosismo y de dejar de mirar hacia todos lados.

			—Señora alcaldesa, —volvió a pronunciar satirizando una falsa tristeza— ¿se va a marchar tan pronto? —Esa pregunta la hizo frenarse en seco.

			El único testigo neutral de la escena había centrado su mirada en una enorme araña que escalaba con habilidad hacia la copa del árbol. Se colocó a tiro de lengua de aquel insecto que movía sus extremidades como un pianista interpretando el final de una pieza frenética.

			El camaleón abrió la boca con rapidez y de allí salió una lengua que estiró treinta centímetros, acertando en su presa como un francotirador de pulso firme. La araña, en un santiamén, ya estaba siendo pasto de los jugos gástricos de su depredador. Mientras, este volvió a cerrar los ojos satisfecho con aquel manjar inesperado, agradecido por haber sido despertado.

			—Ya tiene lo que quería, no creo que pueda ayudarle en nada más; ni quiero —repuso yéndose de nuevo, esta vez con más decisión, dejando atrás al hombre en la penumbra de la noche.

			Emiliano acariciaba el sobre como a un dócil felino de compañía. Al abrirlo, descubrió una fotografía en la que se mostraba a un señor uniformado. Agarró su paquete de tabaco y sacó el mechero que contenía en su interior. Rascó el encendedor hasta que una llama quedó prendida. Fue entonces cuando vio a la perfección el rostro de la persona del retrato. Instantes después prendió fuego a la imagen. Ya no la necesitaba, había quedado guardada en su mente hasta el fin de sus días.

			La instantánea comenzó a retorcerse y ennegrecer. En pocos segundos se redujo a cenizas que humeaban sobre la mesa de madera maciza. Plantó el puño de su mano derecha sobre los restos y sintió el calor del papel traspasándole la piel. La fotografía había despertado un instinto en él hasta ahora desconocido.

		


		
			Capítulo 24

			Cádiz, 25 de enero de 2016
9:22 p. m.

			Una veintena de agentes armados se desplegó por una de las calles del barrio de La Viña. A pocos metros, en el teatro de los sueños de Cádiz, la función había comenzado hacía escasos minutos. La música salía de las gargantas de los integrantes del coro que había abierto la sesión de esa noche y que interpretaba la última cuarteta del popurrí con sones caribeños.

			Un hombre demacrado y con el gesto torcido observaba impasible el despliegue policial mientras bebía un sorbo de una botella de cerveza. A su lado, una mujer calada por el sida y con la cara llena de cicatrices le cogía la mano para evitar que se la tragara entera.

			El yonqui tenía sus ojos puestos en el arma de un agente que llevaba un chaleco antibalas y varias protecciones oscuras en las extremidades. Cuando la mujer intentó quitarle la botella, el toxicómano la apartó de un empujón.

			—¡Tronco! Déjame algo a mí, que la he pagao yo... —se quejó la chica. Él no le hizo ni caso y dio otro sorbo.

			Jenifer, desde una posición más adelantada, dio orden de actuar, y varios agentes entraron con bastante violencia en uno de los portales. En ese mismo edificio vivía el comparsista Martín.

			Un agente golpeó una de las puertas hasta tres veces. Al no recibir contestación, la echó abajo. En cuestión de segundos la casa del autor de carnaval estaba infestada de policías que registraban la morada con meticulosidad y escrúpulo. Al cabo de un par de minutos, uno de ellos gritó desde el dormitorio principal.

			—¡Aquí hay algo!

			Debajo de la cama, dentro de una bolsa de plástico, un cuchillo de cocina muy afilado con el mango amarillo y de unos 15 centímetros se encontraba liado en un pañuelo ensangrentado.

			—Coincide con el tamaño de las puñaladas del cadáver —comentó Saúl, que los acompañaba—. Y la sangre es humana —volvió a añadir después de aplicarle un reactivo.

			Jenifer frunció el ceño e inspirando profundamente ordenó detener a Martín como principal sospechoso del asesinato de Juan Carlos.

			En las tablas del teatro, la comparsa de este mismo autor había comenzado a ejecutar con gran sonoridad y elaboradas letras el pase de cuartos de final. Martín estaba centrado en la actuación entre las bambalinas del Falla intentando sosegar un nerviosismo que iba aumentando con cada una de las piezas interpretadas. Seguía, atento, que todo se estuviera ejecutando según lo ensayado, y la satisfacción iba creciendo poco a poco.

			Alejandro se encontraba en el palco policial a la espera de órdenes de la inspectora. Aguardaba impaciente que su teléfono sonara, hasta que lo sintió vibrar y atendió la llamada de inmediato.

			—Tenemos el arma del crimen de Juan Carlos y el juez acaba de decretar prisión provisional para Martín —dijo ella desde el otro lado de la línea.

			Alejandro tenía dos sensaciones enfrentadas luchando entre sí. Por un lado, la imposibilidad de negar la evidencia, por el otro, la incredulidad de la misma. Era como la lucha entre el viento de levante y el de poniente por adueñarse del litoral gaditano.

			El sentir de las voces y la solemnidad del silencio del auditorio le hicieron serenarse. Evaluó con cierta distancia la situación, puesto que quería evitar precipitarse, sin embargo, la obviedad era tangible.

			—Tienes que esperar a que termine —le dijo Alejandro—. Lo tengo en mi campo de visión desde el palco, está entre bambalinas; no va a escapar de aquí, confía en mí.

			—Está bien, pero en cuanto acabe el popurrí entramos a por él.

			—Ten cuidado, todo esto me parece una trampa —expuso Alejandro que no concebía todo aquello y que seguía cavilando opciones en su mente sin más resultado que caminos inconexos.

			—¿Por qué dices eso?

			—Algo me dice que esto es una farsa.

			La línea sonó vacía durante varios segundos antes de que pulsara el botón de colgar sin decir ninguna otra palabra.

			La policía llegó hasta el escenario en cuanto la última guitarra calló. Las palmas aún sonaban tras el telón que terminaba de caer.

			—¿Señor Martín? —preguntó Jenifer enseñándole su placa policial.

			—Sí, ¿qué quería, agente?

			—Queda usted detenido como sospechoso del asesinato de Juan Carlos —dijo colocándole las esposas y enunciándole sus derechos.

			El comparsista quedó paralizado sin poder emitir palabra alguna, aunque lo intentó. Masculló varias frases aisladas e incoherentes siendo conducido por los agentes al furgón policial.

			—¡Yo no tengo nada que ver, señora agente! ¡Lo juro por mis hijos! —logró decir finalmente.

			Todos los que fueron testigos de aquella escena quedaron estupefactos, no podían salir de su asombro. Los componentes de su comparsa estaban perplejos y la alegría por la buena actuación se tornó gélida como un invierno antártico.

			Los teléfonos móviles empezaron a echar humo y la noticia de la detención se extendió por toda la ciudad de Cádiz. Los menos cautos se aventuraron a emitir juicios precipitados, los más prudentes esperaban acontecimientos.

			En el teatro, la detención de Martín como sospechoso del asesinato de Juan Carlos era la comidilla de todos los corros y conversaciones; incluso en el palco del jurado.

			—Al parecer, Martín podría ser el asesino de comparsistas —le comentó un vocal del jurado al presidente.

			Pero el espectáculo debía continuar.

		


		
			Capítulo 25

			Cádiz, 25 de enero de 2016
10:51 p. m.

			Jenifer estuvo tensa durante todo el trayecto. Alejandro había abandonado el palco del Falla para acompañarla a comisaría, y tomaba notas frenéticamente en una libreta, como si intentara descifrar un código secreto o resolver una compleja ecuación. La noche se respiraba fría y a esa hora circulaban escasos vehículos por la avenida principal.

			Al llegar a la comisaría se dirigieron a la sala de interrogatorios. Tras una puerta metálica, le aguardaba cabizbajo el comparsista recién detenido sentado en una silla. El agente que custodiaba la puerta sacó unas llaves de su bolsillo izquierdo e hizo girar la cerradura para dar paso a los investigadores. La puerta protestó al abrirse y el comparsista se enderezó en su asiento, mostrando un semblante frío y sereno.

			—Señor Martín —saludó Jenifer con un leve movimiento de cabeza. Alejandro, más cauto, le hizo un gesto con la mano a la vez que esbozaba una mueca obligada. El comparsista observó a la inspectora con los ojos abiertos de par en par y señaló con la mirada las dos esposas que le aprisionaban las muñecas cortando su circulación. Tenía las manos y los dedos amoratados.

			—Quítenle las esposas, por favor —pidió ella.

			—Gracias —correspondió el autor de carnaval.

			—Señor Martín, voy a ser directa. ¿Ha tenido usted algo que ver con la desaparición y posterior muerte de Juan Carlos?

			—¡No! —profirió de manera tajante.

			—¿Qué puede decirnos del cuchillo que se ha hallado en su domicilio?

			—Nada, no sé cómo llegó allí. —Su cara mostró signos de incredulidad. Alejandro estaba más pendiente de su lenguaje corporal que de sus respuestas y sentía que aquel hombre no le había mentido, al menos de momento.

			—¿Discutió usted con Juan Carlos la noche de su desaparición?

			—Sí, bueno... —titubeó—. En realidad fue él quien inició la trifulca en el teatro.

			—¿Puede decirme qué pasó?

			—Fue antes de la actuación de la comparsa de Carmen. Me enseñó una carta y me preguntó si sabía algo de ella. Estaba muy alterado. Yo le juré que no tenía nada que ver y que tampoco había recibido ninguna. Me dijo que si se llegaba a enterar de que yo estaba detrás de aquello, me mataría; entonces lo mandé a paseo y le sugerí que si tenía problemas, fuera a la policía, no a mí.

			—¿Qué decía esa carta? —interrumpió Alejandro.

			—Creo recordar que ponía algo así como «calla o serás el siguiente».

			Aquellas palabras esparcieron una bruma dentro de la sala. Se hizo el silencio, y un fuerte escalofrío recorrió la piel de los dos investigadores. La sombra del asesino vagaba de nuevo como un nómada sin destino.

			—¿Esa carta venía firmada? —inquirió Alejandro.

			—Sí, tenía una firma; eran cuatro trazos, como un dibujo, no sé. No pude verla bien.

			—¿Era un dibujo como este? —quiso saber mostrando en su libreta un pequeño dibujo que había realizado imitando la rúbrica del asesino.

			—Sí, sin lugar a dudas.

			Los dos inspectores se miraron sin saber qué decir.

			—¿Esa carta venía en un sobre rojo? —cuestionó ella.

			—Efectivamente, antes de enseñármela, sacó un sobre rojo. De eso sí que me acuerdo.

			La sala quedó muda. Solo el tictac de un reloj rompía ese silencio a cada segundo.

			—¿Qué paso después?

			—Cuando terminó la actuación, volvió hacia mí enfurecido y gritándome que todo era una mierda. Que estaba cansado del carnaval y que iba a mandarnos a todos a tomar por culo, fueron sus palabras. Yo le dije que se tranquilizara, pero ni me escuchó. Se dio media vuelta y se fue mascullando entre dientes y blasfemando.

			—¿A dónde fue usted después? —interrogó Alejandro mordisqueando la punta de su bolígrafo.

			—Estuve en el ensayo de mi comparsa. Luego, sobre las doce de la noche, volví a casa con mi señora. Si les soy sincero —añadió bajando la voz—, creo que a alguien le interesaba incriminarme; Juan Carlos y yo éramos rivales profesionales, pero jamás se me ha pasado por la cabeza acabar con su vida. Ya saben que hay mucho dinero en juego, no me extrañaría nada que el asesino fuera uno de los que estamos en el concurso, pero tenga por seguro que no soy yo. He ganado todo lo que tenía que ganar, además, yo no hago carnaval por dinero.

			La confianza con la que sonaban sus palabras transmitía tanta credibilidad como sus gestos. Parecía resignado pero confiado en que pronto saldría de allí. Alejandro denotó la sinceridad en cada uno de sus movimientos corporales y escribió una breve nota en su libreta.

			—Sus palabras suenan muy convincentes, pero esa arma en su casa le incrimina directamente —le recordó Jenifer.

			—Juro que os he dicho la verdad, lo juro por mis hijos. No sé cómo ha llegado ese cuchillo hasta allí.

			La seguridad del discurso de Martín hizo que Alejandro se removiera en su silla. Tenía la cabeza llena de preguntas sin resolver. Unos rostros borrosos se presentaron en su mente como un espeluznante baile de máscaras. Estos danzaban a su alrededor susurrándole fantasmagóricamente.

			—¿Se sabe algo del arma? —preguntó Martín.

			—El cuchillo fue limpiado a conciencia, pero lo hemos mandado a analizar a un departamento especializado para buscar huellas; aún estamos esperando.

			—De acuerdo —repuso convencido de que jamás había tocado ese utensilio de cocina que habían encontrado debajo del colchón donde dormía.

			—¿Quiere contarnos algo más?

			—En principio, eso es todo lo que pasó.

			—Cualquier pista que aporte o cualquier cosa que recuerde puede servirle para salir antes de aquí.

			—Gracias, señores inspectores. 

			Salieron de la sala mientras uno de los guardias ayudaba a Martín a levantarse en dirección a su celda provisional, el calabozo policial.

			Ambos caminaron hasta el despacho de Jenifer. Esta cerró la puerta y echó las persianas para evitar ser vistos desde fuera. Hasta en la propia comisaría se sentía observada. Dudaba de todos, incluso de sus compañeros. Por un momento también llegó a dudar de Alejandro.

			Los dos repasaban las notas que habían tomado y, en un tablón de corcho, intentaron hacer un esquema de todo lo ocurrido la noche en la que murió el autor gaditano. Varias fotografías y recortes de periódico estaban enganchados con chinchetas sobre el tablero. También compartían espacio las fotografías de los otros autores, víctimas del asesino de comparsistas.

			«Hay piezas que no encajan», pensó Alejandro. Tenía la sensación de que le faltaba algo, e incluso iba más allá: «Hay piezas que no están, es un puzle incompleto».

			—¿Qué piensas de Martín? —cuestionó Jenifer sabiendo de esa especial habilidad suya para leer los gestos.

			—Estoy convencido de que no tiene nada que ver.

			—¿Entonces?

			—Es posible que el asesino haya cometido un fallo, un gran fallo. Y que se haya puesto nervioso. Puede que este haya sido su último crimen y cese por un tiempo.

			—¿Crees que no volverá a asesinar?

			—Quizá no. Lo de Juan Carlos no parece de su estilo. ¿Ha cambiado el envenenamiento por un cuchillo de la noche a la mañana? Algo ha ocurrido, sus planes se han torcido y ha cambiado su modus operandi.

			—¿Qué plan puede tener este asesino? No se parece a nada de lo que haya estudiado en la universidad.

			—No me cabe duda de que su objetivo es ganar el concurso del Falla a toda costa.

			Ella, por un momento, sintió repulsión por todo lo que la rodeaba. Se le pasó por la cabeza un presente alejada de su placa. Se preguntaba qué habría sido de ella si se hubiera dedicado a la docencia o a ser un ama de casa paciente y hogareña. Anhelaba la simpleza, el tiempo libre, la conciencia limpia y la lectura. ¡Cuánto anhelaba tener tiempo para leer sin que su mente divagara hacia preocupaciones del trabajo!

			Se imaginó a sí misma tumbada en la arena de la playa, con los ojos cerrados y el aroma del mar envolviendo sus sentidos. Sintió que la marea le rozaba los pies con la ternura de la caricia de un amante, despertando en un cálido atardecer. Un hombre, cuyo rostro no veía, la rodeaba con los brazos afectuosa y delicadamente mientras dos chiquillos frente a ella jugaban a tirarse arena el uno al otro.

			Tres golpes en la puerta sobresaltaron a los agentes. Jenifer bajó de sus ensoñaciones tan precipitadamente que creyó volver a una pesadilla de la que no podía despertar.

			—Pase.

			—Perdone que la moleste, señora inspectora —interrumpió Saúl, el agente encargado del laboratorio y las pruebas forenses—, pero tengo el informe de huellas y de ADN; he pensado que lo querría tener de inmediato.

			—Por supuesto, muchas gracias, Saúl —dijo cogiendo los documentos y despidiendo al agente. Cuando la puerta se volvió a cerrar, se deshizo con nerviosismo de la solapa que los protegía y echó un vistazo por encima buscando las conclusiones.

			Alejandro intuía el resultado antes de que ella pudiera leerlo; y no se equivocó.

			—El ADN es de Juan Carlos, no cabe duda de que es el arma del crimen —expuso pausada después de varios segundos—. ¡Y tenemos una huella! —dijo ahogando una pequeña exclamación.

			A Alejandro se le iluminó la cara y sonrió. Los dos, en un estallido de alegría, se abrazaron; él se dejó llevar por un impulso y la besó.

			—Es una huella parcial, y no es de Martín —añadió Jenifer intentando zafarse de él con delicadeza. Alejandro se sonrojó arrepentido de su arrebato, parecía querer pedir perdón con los ojos, pero ella no se atrevió a mirarlo a la cara y centraba su atención en el documento—. ¿Qué podemos hacer ahora? —volvió a preguntar un poco ruborizada y queriendo retomar la compostura.

			—Deberíamos hacer que todo aquel que entre o salga del teatro tenga que dejar sus huellas a la policía. Ya casi lo tenemos... —razonó revisando en su teléfono las agrupaciones previstas para la sesión de esa noche.

			—¿Y si alguien se niega? No podemos obligar a la gente a prestar sus huellas sin una orden judicial.

			—Pues entonces, ese será nuestro asesino.

			A Jenifer la idea no le pareció muy descabellada, aun así, le asaltaban las dudas. Podía ser precipitado montar un dispositivo de tal envergadura, pero el asunto lo requería. No podía permitirse que aquella sombra oscura siguiera en libertad más tiempo, su sed de sangre había demostrado ser insaciable y pensó que oponerse sería darle ventaja.

			—De todas formas, voy a ponerme a trabajar con la base de datos, quizá nuestro criminal esté fichado y sea más fácil de lo que pensamos.

			—Lo dudo —espetó él pensativo haciendo girar en su mano el bolígrafo—. ¿Tienes hambre? ¿Quieres algo de comer?

			—Estoy hambrienta, no he probado bocado desde el almuerzo.

			—¿Te apetece que vaya a comprar algo de pescado? Luego me quedaré ayudándote si lo necesitas.

			—Eso estaría bien, debes ganarte el sueldo —terminó ella con una sonrisa un poco forzada buscando borrar de su mente lo que acababa de ocurrir entre ellos.

			Volvió, al cabo de un rato, con varios cartuchos de papel gris manchados de aceite. Hizo un hueco en el escritorio y extendió los papelones que contenían diferentes tipos de pescado frito y rebozado.

			El aroma a freidor inundó la pequeña oficina. Alejandro abrió el cartucho de cazón en adobo y recordó su infancia, cuando su padre estaba todavía con ellos y no los había abandonado a su suerte. Evocó su niñez y a su madre limpiándole la boca de aceite y restos de harina de freír.

			—¿Deberíamos soltar a Martín? —preguntó ella después de un bocado a un trozo de choco. La grasa se le escurría entre los dedos pringándole la boca.

			—Aún no, pero sé algo que podemos hacer para que el asesino se relaje y piense que ha salido victorioso.

			—¿El qué?

			—Tú hazme caso a mí, no te voy a engañar yo a ti... —le dijo con un soniquete burlón.

			Alejandro hizo varias llamadas a diferentes contactos de su época anterior como policía en la ciudad. Algunos periodistas le debían favores, y no dudó en cobrárselos esa noche.

			Mientras, ella se afanaba por introducir en diferentes bases de datos la huella hallada en el arma. No pudo encontrar ningún sospechoso que coincidiese con aquella pista. Por un momento, cerró los ojos dejándose llevar por el cansancio sin ser consciente de ello. Cuando los volvió a abrir, no sabía cuánto tiempo había pasado. Sintió la mirada de Alejandro, que esbozó una sonrisa al verla despertar.

			—Siento lo de antes, fue un impulso —dijo él sin evadir su mirada.

			—Lo nuestro es algo imposible —expuso ella con la voz un poco temblorosa. Él solo pudo asentir algo afligido, pero a sabiendas de que comenzar cualquier relación con la joven era un locura—. Me sacas casi diez años, por favor. Yo necesito a un jovenzuelo de mi edad, no a un carcamal como tú.

			—Vamos a descansar, el reuma y la artrosis piden ya que este anciano se vaya a su lecho. —Él forzó una sonrisa y ella le correspondió con más sinceridad. A aquellas horas de la noche ninguno de los dos estaba para más bromas ni risotadas.

			Salieron de la comisaría y tomaron un taxi. Iban sentados en el asiento trasero, cada uno mirando lo que pasaba a través de su ventanilla. Ella dejó caer su mano y encontró la de él, que la tomó entre la suya. Alejandro besó la suave piel de su dorso y el aroma a mujer despertó sus instintos más carnales. Con dulzura y arrepentido le soltó la mano.

			—Aquí me bajo yo.

			El taxi, que acababa de iniciar su descenso por la Cuesta de las Calesas, se detuvo de un frenazo. Alejandro extendió un billete al taxista, abrió la puerta del taxi y la volvió a cerrar al salir. Cuando el vehículo retomó su camino, comenzó a caminar buscando refugio en las calles del casco antiguo. Jenifer, con lágrimas en los ojos, le vio adentrarse en la oscuridad de una calle aledaña.

		


		
			Capítulo 26

			Cádiz, 26 de enero de 2016

			En aquel frío lunes de enero, el crepúsculo ya había hecho acto de presencia con su traje oscuro engalanado de estrellas. El comienzo de la segunda sesión de la fase de cuartos de final del COAC era inminente. La primera de las fases, que concluyó el pasado sábado, se consideraba casi un trámite.

			En cuartos de final no había lugar para la improvisación y todos los repertorios estaban cuidados al milímetro; y más en este año tan especial para el concurso, donde tantas cosas y, sobre todo, tanto dinero estaba en juego.

			La detención de Martín era prácticamente de lo único que se hablaba y, de alguna manera, había enturbiado la sesión. Los susurros temerosos se mezclaban con miradas desconfiadas.

			La noticia de que Martín podría ser el asesino de comparsistas protagonizaba las portadas de varios periódicos de la ciudad. Alejandro había filtrado aquella información a propósito. Con ello buscaba que el asesino se relajara, quería que se descuidara y cometiera un error. Alejandro confiaba en la inocencia del coplero caletero, tanto como para hacer circular aquel bulo que además, se propagó como el sonido.

			El rumor de que el asesino pudiera ser Martín no tardó en llegar a su comparsa. Su grupo estaba confuso y desorientado. En el local de ensayo se había iniciado un arduo debate sobre la continuidad en el concurso. Muchas eran las voces que pedían que se siguiera compitiendo, mientras otras exigían abandonar como única opción ante tales designios.

			En el local donde ensayaba el grupo de Juan Carlos también se estaba debatiendo la continuidad de la agrupación en el COAC, aunque allí el rumbo del debate estaba encaminado a decidir por qué letras iban a optar para el pase de semifinales en el caso de que lograran clasificarse. Habían decidido seguir concursando hasta el final como homenaje a Juan Carlos. La mayoría de pasodobles y cuplés estaban compuestos y ensayados semanas antes del inicio del concurso, por lo que la decisión de continuar había sido unánime.

			La tensión cortaba el viento de levante que soplaba con empuje y se colaba por las ventanas de los camerinos silbando con impertinencia. Esa noche los aficionados que asistieron al concurso se encontraron con un dispositivo policial fuera de lo común. La confusión reinaba en las colas de acceso a la función.

			Esta vez la entrada hacia las localidades del teatro fue lenta y tediosa. En cada zona de acceso se estaban requiriendo las huellas dactilares a todos los que intentaban entrar.

			Alejandro estaba en la zona trasera, por la que debían ingresar todos los concursantes y trabajadores del evento. No quitaba ojo al dispositivo que tomaba las huellas dactilares. Pocos pusieron impedimentos y no hubo incidentes de relevancia en ninguno de los controles de seguridad que los inspectores habían considerado oportuno llevar a cabo.

			La lectura se hacía por medio de un escáner que realizaba un barrido digital de ambas manos; luego comparaba el resultado con la huella parcial del arma encontrada en la casa de Martín que contenía, además, la sangre del comparsista asesinado. En caso de coincidencia entre la huella hallada y el sujeto de la prueba, el escáner emitiría un pequeño pitido y una luz roja se iluminaría en el terminal.

			A punto de sonar las campanas que anunciaban las nueve de la noche, no hubo nada que resaltar. La luz roja se encendió un par de veces, pero solo por error, con el consiguiente sobresalto para la persona que estaba siendo escaneada.

			—¿Alguna novedad? —preguntó Jenifer.

			—Nada. Faltan por llegar algunas agrupaciones, pero creo que no vamos a tener suerte.

			—De todas formas, estaremos atentos por si hay algún movimiento sospechoso.

			La sesión estaba a punto de comenzar y Alejandro examinó con detenimiento el listado con el que trabajaba el agente encargado de digitalizar las huellas de los que accedían por la puerta trasera. Frunció el ceño cuando un nombre de la lista despertó su curiosidad.

			—¿No ha pasado este señor todavía por aquí? —cuestionó al agente que observaba con detenimiento el listado; echó un vistazo rápido y lo comprobó en el ordenador.

			—No, señor.

			El nombre «Adolfo Curado» parpadeó en la pantalla. Alejandro se quedó ensimismado varios segundos hasta que consiguió salir de su letargo.

			—¡Jenifer! —exclamó llamando la atención de la inspectora que conversaba con un subordinado.

			—Mira esto —dijo señalando la pantalla del ordenador portátil—, nuestro amigo Adolfo aún no ha pasado por aquí. Asegúrate de que no lo ha hecho por la otra puerta y pregunta a sus superiores a qué hora debería haberse incorporado a su puesto de trabajo, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —respondió ella entrando de nuevo en el teatro por uno de sus accesos traseros. Jenifer comenzó a sentir aprensión y aligeró la marcha. Sus pasos retumbaban en las galerías mientras iba esquivando a los operarios que se cruzaban en su camino.

			Alejandro comenzó a contemplar vigilante la salida del teatro. Una nueva agrupación llamada Los Arrastraos había llegado para acceder a los camerinos ataviados con un llamativo disfraz de reptil. Los componentes de la chirigota del Lupo imitaban la forma de reptar de las serpientes con cierta simpatía. El tejido reproducía de manera fiel la áspera, verdosa y húmeda epidermis de aquellas particulares culebras.

			Varios aficionados rogaban fotografiarse con ellos, a lo que los integrantes del grupo respondían metiéndose en el tipo y posando para el retrato con salero.

			A los pocos minutos, la inspectora salió de nuevo por la misma puerta por donde había entrado. Alejandro la esperaba nervioso, andando de un lado para otro cuando esta por fin apareció.

			—Debería haber llegado hace ya una hora —dijo Jenifer con el corazón encogido y la voz atolondrada por el esfuerzo.

			—Vamos a su casa —impuso con claridad—. Quizá necesitemos a varios agentes más.

			Hizo un par de llamadas y salieron escopeteados hacia la plaza de la Cruz Verde. Cruzaban vertiginosamente abriéndose paso entre las serpenteantes calles del casco antiguo de Cádiz. Alejandro respiraba con cierto aire de satisfacción, tenía la impresión de que todo aquel trabajo había servido para algo.

			Cuando llegaron, varios agentes aguardaban, arma en mano, en la puerta. Entraron a la orden de Jenifer. Los agentes peinaron la vivienda con minuciosidad y confirmaron que no se hallaba nadie en ella. Todo parecía estar en su sitio, excepto en el dormitorio principal.

			—Deberían ver esto —dijo un agente a la pareja de investigadores, los cuales siguieron a este funcionario hacia una habitación donde descansaba una cama de matrimonio cubierta por una colcha de color gris bastante desgastada. Una cómoda de caoba un poco desconchada estaba con todos los cajones abiertos y revueltos. El armario exhibía su interior de par en par y había algunas prendas tiradas por el suelo.

			—Parece que alguien ha tenido prisa por irse y ha hecho las maletas —dedujo Alejandro dirigiéndose a Jenifer. Unos calzoncillos negros colgaban de uno de los tiradores de la cómoda.

			—No hay lugar a dudas —dijo Jenifer, que sopesó durante varios segundos qué hacer—. Deberíamos emitir una orden de busca y captura —expuso con obviedad mirando de reojo los calzones que colgaban y que se mecían como un columpio.

		


		
			Capítulo 27

			Cádiz, 27 de enero de 2016
12:22 a. m.

			Habían pasado varias horas desde que ordenaran la búsqueda y captura del acomodador del Falla. La madrugada se había instalado hacía poco y la pareja de agentes patrullaba en busca de cualquier movimiento sospechoso. De repente, el transmisor policial del vehículo emitió un silbido desagradable y una voz se oyó por el altavoz.

			—¡El sospechoso ha sido visto en las inmediaciones del hospital Puerta del Mar, repito, el sospechoso ha sido visto en las inmediaciones del hospital Puerta del Mar!

			—Recibido, vamos en camino —respondió Jenifer después de pulsar un interruptor. Apretó el acelerador con brusquedad mientras él sacaba por la ventanilla y dejaba caer sobre el techo del coche una luz policial que giraba emitiendo destellos azulados.

			Cruzaron la avenida principal de Cádiz a gran velocidad, abriéndose paso entre el escaso tráfico. Jenifer agarraba el volante de manera firme, sentía estar ardiendo por dentro y el sudor corría encabritado por su espalda. Después de varios minutos pudo observar, al fin, el edificio del hospital que se veía viejo y descuidado.

			Cuando llegaron a la entrada principal, una patrulla esperaba junto a las puertas automáticas. Jenifer pidió a dos agentes peinar los alrededores y fue con Alejandro a la ventanilla de ingresos.

			—Buenas noches —saludó Jenifer enseñando su identificación policial—. Queríamos saber si ha ingresado alguien con este nombre —dijo mostrando el mismo papel que antes le había dado Alejandro, ahora más arrugado y sucio.

			La funcionaria miró el garabato con el rostro apático y tecleó en un viejo ordenador varias veces haciendo sonar el teclado con una fuerza desmedida.

			—No, señores —dijo alicaída y resoplando como si aquello le hubiera supuesto un esfuerzo físico sobrenatural.

			Alejandro dudó por un momento y se acarició la barbilla, pensativo. Jenifer pareció conformarse con la respuesta y sopesaba si dar la orden o no de registrar todo el hospital.

			—¿Puede buscar otro nombre, por favor? —inquirió Alejandro de nuevo. La señora que custodiaba los ficheros le miró con ojos ejecutores, resopló y asintió con resignación.

			—Dolores García —repitió dos veces Alejandro.

			La señora tecleaba utilizando solo sus dos dedos índices.

			—Habitación 542.

			Iniciaron la carrera sin ni siquiera agradecer la búsqueda. Se dirigieron directamente a las escaleras subiendo los escalones de dos en dos. Jenifer ascendía con más velocidad mientras Alejandro se fue quedando un poco rezagado.

			Con su arma entre las manos, se apostó junto a la habitación esperando a que él llegara. La puerta estaba cerrada y acertó a golpearla suavemente un par de veces. Desde dentro, una voz masculina pareció dar su consentimiento para que entrasen.

			—Guarda eso —le inquirió él al llegar— esta es la planta de pacientes del corazón. No puedes entrar así o matarás a alguien del susto.

			El pomo comenzó a girar justo cuando Jenifer escondía el arma bajo su chaqueta. La cara contrariada de Adolfo asomó por la puerta.

			—Agentes, ¿en qué les puedo ayudar? —preguntó perturbado. La mirada del acomodador volaba de los ojos de Alejandro a los de Jenifer, como si de un partido de tenis se tratara, esperando a que uno de los dos le respondiera.

			—¿Por qué no está en su puesto de trabajo, Adolfo? —cuestionó finalmente la inspectora.

			—A mi mujer le ha dado un infarto esta mañana, acaban de trasladarla a planta ahora mismo —respondió saliendo de la habitación y cerrando la puerta tras de sí.

			—¿Y no ha avisado al teatro de que no iba a acudir?

			—Acabo de llamar para comunicarlo, lo siento mucho. ¿Hay algún problema, agentes?

			—¿Le importa que le tomemos las huellas, señor Adolfo? Solo llevará unos segundos.

			—No hay problema, lo que necesiten. —Su propósito de colaboración hizo que Alejandro frunciera el ceño, esperaba una respuesta negativa. Aquello lo desconcertó.

			Jenifer le tomó las huellas, les hizo un par de fotografías con su teléfono móvil y las mandó a analizar. A los pocos segundos entró un mensaje en su teléfono, lo leyó e hizo girar la pantalla para que Alejandro lo examinara.

			No existen coincidencias

			—Si no puedo ayudarles en nada más, me gustaría volver con mi mujer —expuso Adolfo.

			—Nada más, caballero, gracias por su colaboración. Le deseamos que su señora tenga una rápida recuperación. Buenas noches.

			—Muchas gracias, agentes.

			Adolfo volvió de nuevo a la habitación del hospital y cerró la puerta con delicadeza y sin apenas hacer ruido. La inspectora y su asesor se cruzaron una mirada de incredulidad que se transformó en pesadumbre.

			Jenifer sentía que todo aquello no eran más que callejones sin salida y en su cabeza se proyectó, ofuscándola, la imagen del último comparsista asesinado.

			Los dos avanzaron por el pasillo en busca del ascensor. Cuando llegaron, las puertas de uno de los elevadores estaban abiertas; pulsaron el botón de la planta baja y el elevador se cerró con suavidad emitiendo un leve chasquido.

		


		
			Capítulo 28

			Cádiz, 30 de enero de 2016

			Era la última sesión de la fase de cuartos de final del COAC. El sorteo había querido que la comparsa de la hermana de Alejandro actuara de nuevo en la última jornada. Gracias a ello tuvieron tiempo de recomponer sus disfraces, volviendo así a dar vida a la colosal muralla que había dejado a todos boquiabiertos en el pase anterior. Parecían más espléndidos que la primera vez, y Carmen rebosaba de orgullo mientras retocaban su maquillaje.

			La comparsista intentaba aplacar sus nervios con la conciencia tranquila de un trabajo bien hecho. Había sido una labor espinosa, muchas de las letras que llevaba para ese día las había tenido que rehacer desde cero. Algunas de las notas que se habían quemado la noche de la primera actuación contenían pasodobles que no se habían ensayado y que costaron recuperar de su volátil memoria.

			La comparsa al completo desfilaba para entrar en el Falla por la puerta trasera cuando se encontraron con que todas debían escanear sus huellas antes de acceder. Algunas preguntaron el motivo al guardia encargado, que respondía con un escueto «es por su seguridad» sin ni siquiera mirarlas a la cara.

			Alejandro estaba apostado en la puerta trasera del teatro revisando sus anotaciones cuando las componentes de la comparsa comenzaron a pasar el control de acceso. La luz verde parpadeaba cada varios segundos. Carmen iba acompañada de Sabrina que, al verlo, se dirigió hacia él con cierto júbilo.

			—¡Tío! —exclamó Sabrina—. ¿Yo también tengo que hacer eso? —quiso saber señalando el escáner.

			—No hará falta, sobrinita.

			—¿Hoy podría ver a mamá desde el palco ese que tienes? La gente en gallinero no deja escuchar.

			—Pues claro.

			En ese momento Carmen tenía la mano sobre el escáner, se veía preocupada y especialmente nerviosa. La mano le sudaba y tuvo que apoyarla con fuerza para evitar que se le resbalara sobre el cristal. El escáner se puso en marcha y una luz blanca iluminó su palma derecha dejando a la vista los surcos de su mano. Al cabo de dos segundos la luz roja parpadeó.

			Alejandro, que estaba mirando de reojo, acertó a pronunciar:

			—Habrá sido un error, no te preocupes, vuélvela a pasar.

			Carmen volvió a poner la mano sobre el cristal, le temblaba el pulso y sintió una gota de sudor bajar por su mejilla maquillada en tonos pardos. La luz volvió a brillar roja.

			—Permítame que la limpie, señora, suele pasar de vez en cuando.

			Frotó la superficie con una gamuza, le pidió que volviera a poner la mano y pulsó el botón de inicio. El escáner barrió la palma de su mano derecha y el tiempo pareció detenerse. El escáner avanzaba por una guía metálica con un leve silbido. Cuando llegó a su tope, volvió con rapidez hacia su posición inicial.

			El tiempo que tardó en encenderse el piloto se hizo eterno para los dos hermanos. Alejandro había comenzado a sentir una extraña sensación recorrer su columna vertebral.

			Después de una larga espera, la luz verde se encendió y Carmen respiró aliviada.

			—He estado a punto de sufrir un infarto —dijo con gracejo a la vez que se secaba el sudor y volvía a cargar una enorme bolsa que contenía su disfraz.

			—¡Suerte, hermanita! —dijo él mientras entraba junto a Sabrina por la puerta de acceso a camerinos—. Y a ti, te veo luego en el palco, piltrafilla —masculló queriendo irritarla. Esta le lanzó una mirada desafiante y le sacó la lengua.

			Las agrupaciones comenzaron a circular por el escenario, se hizo palpable el aumento de categoría que la fase de cuartos había imprimido al concurso. Letras de gran calidad y originalidad retumbaban hasta perderse en las paredes y en los oídos de los asistentes.

			Había ocasiones en las que Alejandro se ensimismaba cavilando sobre la muerte de Juan Carlos. No solo le pasaba a él, era un humo espeso e invisible que flotaba en el ambiente. Todas las agrupaciones que habían desfilado ese día por los listones del teatro habían rendido, a su modo, un homenaje al fallecido autor.

			Cuando se estaba presentando la actuación de la comparsa de Carmen, la puerta de entrada del palco se abrió y apareció Sabrina que venía junto a Jenifer.

			El teatro había estallado en algarabía y expectación, y las palmas se arrancaron rítmicas.

			—Mira a quién me he encontrado por el pasillo, Alejandro.

			—Toma asiento, sobrinita, vamos a ver qué tiene preparado tu madre esta noche.

			Los tres se acomodaron y departieron entre risas hasta que la luz se vino abajo y se alzó el telón del Gran Teatro Falla. El público aplaudía frenético y la zona de gallinero parecía que iba a venirse abajo. Los gritos y vítores procedían de todas partes del coliseo.

			La presentación fue ejecutada de manera magistral, sonó superior en interpretación respecto a la primera vez que actuaron. No les había afectado el incendio de su local, ni que hubieran ardido letras, ni la presión, ni la expectación..., nada.

			El primero de los pasodobles fue dedicado a Juan Carlos. Fue una letra cuidada, con mimo y afecto. El teatro estalló al concluir, e incluso la prensa se puso en pie. La actuación fue brillante y en muchos aspectos, superó al pase de preliminares.

			En el palco, los tres se dejaron deleitar por la melodía y durante algunos minutos dejaron de lado todo lo que hasta allí les había llevado. El carnaval tenía la capacidad de hacer olvidar los problemas y los problemas tenían la capacidad de esfumarse frente al carnaval.

			Antes de que concluyera la actuación, Sabrina se despidió de su tío y de Jenifer, y salió veloz del palco. Todavía resonaba el último acorde de la guitarra cuando los aplausos estallaron como una tormenta de verano sobre un techo de cristal.

			Alejandro observaba a Jenifer disimuladamente. Su perfume le embriagaba y un deseo irrefrenable comenzó a crecer en su interior. Quería besarla, quería poseerla, quería quererla; pero la actitud distante de ella lo detuvo de intentar hacer realidad sus ensoñaciones.

			El telón cayó horas más tarde y al fin, aquel retal de tela descansó con sosiego después de un trajín continuo durante toda la función. Minutos antes, el jurado había dado el veredicto de las agrupaciones que pasarían a la siguiente fase de semifinales; alguna sorpresa hizo que la disconformidad y los debates se encendieran en los alrededores del teatro, en muchos hogares y, por supuesto, en las redes sociales.

			@Karnavaleros: Es una pena que agrupaciones que otros años podrían haber ganado se hayan quedado en cuartos de final, #COAC2016C6.

			@Gaditanitis: Si ha habido lágrimas por el pase a semifinales, no me quiero ni imaginar la noche de los cuchillos largos, #COAC2016C6.

			La comparsa de la hermana de Alejandro había conseguido sortear esta segunda fase del concurso y lo celebraba en la plaza contigua al teatro entre abrazos y lágrimas de felicidad.

			La gente recogía sus cosas dentro del Falla y ambos agentes salieron dando por finalizado el trabajo de esa noche, aunque visto lo ocurrido los días anteriores no podían estar seguros de que no hubiese ningún imprevisto que aumentara la jornada laboral algunas horas más. En el exterior, la madrugada paseaba alegre y cruda.

			—Nuestro asesino no ha aparecido por aquí en toda esta nueva fase del concurso. Vamos a seguir manteniendo los escáneres en las puertas; parece que ha servido para alejarlo.

			—Creo que es buena idea —dijo él mirándola—. ¿Quieres que te acompañe a casa?

			—No te preocupes, cogeré un taxi.

			—De acuerdo.

			Se despidieron con un frío gesto con la mano. De camino al parador, del que apenas le separaban varios metros, rumiaba arrepentido y negando con la cabeza. Una ventisca chocaba contra su cuerpo impidiéndole avanzar con facilidad. Durante el trayecto tuvo que esquivar a varios grupos que celebraban su pase a semifinales como si de un primer premio se tratara.

			Por un momento pensó en lo que haría con un millón de euros, aunque después de estimar un reparto entre el número de componentes y demás, creyó que no sería un premio que sirviera para jubilarse.

			Alejandro encorvaba su cuerpo con cada paso, queriendo protegerse del frío que navegaba entre las calles. Finalmente, pudo refugiarse en la recepción del parador donde estaba hospedado y respiró aliviado. Sintió recobrar la vida cuando el calor del recibidor le acarició el rostro y le calentó las manos.

			Subió por el ascensor y de camino a la habitación se palpó buscando la tarjeta de su ahora domicilio. En la primera búsqueda no tuvo suerte y comenzó una segunda más concienzuda. Echó un vistazo en su cartera con detenimiento y se despojó de la chaqueta para examinarla con las dos manos. Ni rastro de la tarjeta.

			Llevado más por el cansancio que por otra cosa, decidió bajar a recepción y solicitar una copia de la llave electrónica en lugar de seguir buscando. El recepcionista rehízo la tarjeta y Alejandro volvió a subir a la quinta planta con andares fatigosos.

			Cuando abrió la puerta, una corriente de aire frío le golpeó en la cara, el ventanal de su habitación estaba abierto de par en par y las cortinas danzaban descontroladas.

			Alejandro puso un pie en la habitación y echó mano del arma que colgaba de su cintura.

			—¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

			Al no recibir respuesta, dio otro paso más con precaución. Tenía todos los músculos del cuerpo en tensión.

			—¿Hay alguien ahí? —volvió a cuestionar avanzando sibilino por la moqueta. Cruzó decidido el resto del pasillo de entrada con el arma dispuesta y se apostó en una esquina para observar con un ojo el resto de la habitación.

			Una pintada fresca se deslizaba aún por la pared. Enormes letras de color rojo habían sido escritas en uno de los muros. Salió al balcón buscando una sombra que huyera, pero solo encontró el mar bravo chocando contra las escolleras, levantando olas que rompían espumosas como si fueran fuegos artificiales.

			Volvió adentro con desgana y recorrió de nuevo con la mirada la pared, el olor a pintura azotó su olfato y al segundo intento, descifró lo que aún goteaba escrito.

			FRÍO, FRÍO

			Bajo esas palabras figuraba la firma, la misma que habían encontrado en las demás cartas. En sus ojos se reflejaba la malévola rúbrica en forma de pito de caña.

		


		
			Capítulo 29

			Cádiz, 1 de febrero de 2016

			Se habían formado largas colas para entrar en el Falla. La primera de las semifinales del concurso estaba a pocas horas de su inicio y el nerviosismo se respiraba por todas partes.

			En los locales de ensayo, la actividad era frenética. Las agrupaciones que actuaban en aquella sesión daban los últimos retoques al repertorio. La mayoría de ellas no se conformaban con haber llegado hasta allí y estaban dispuestas a darlo todo para alcanzar la gran final.

			La pintada hallada en la pared de su habitación había dejado a Alejandro perturbado. Se sentía superado por aquel enemigo en la sombra. Tenía la impresión de estar siendo vigilado y observaba suspicaz a todo extraño que lo mirara al pasar por su lado. Tenía la sensación de que un hacha afilada, a punto de desplomarse, pendía sobre su cuello.

			Le llevó varias horas estudiar las grabaciones de seguridad. Pudo visionar la imagen del asesino entrando por el pasillo de la planta número cinco en uno de los monitores de vigilancia del hotel. La cámara estaba situada en un punto muy alejado, solo se observaba una sombra que entraba en la habitación y la abandonaba por el mismo lugar.

			«Eso es lo que eres, una sombra», repitió para sí mismo varias veces con la imagen detenida en el monitor.

			Llegó a la conclusión de que el asesino accedió por la zona de proveedores, donde no había cámaras; y sin llamar la atención, subió por las escaleras, donde tampoco había vigilancia. Era como una nube que se movía silenciosa y funesta.

			Desde entonces le costaba conciliar el sueño. Una pesadilla se repetía sin parar cada vez que cerraba los ojos; el asesino de comparsistas se adentraba en su habitación y le dejaba marcado en el pecho su rúbrica sin que él pudiera hacer otra cosa más que gritar de dolor.

			Paseaba por los alrededores del teatro observando el ambiente e intentando aclarar sus pensamientos mientras daba caladas a un cigarrillo. El caso le había provocado un estado de inquietud que jamás había sentido en todos sus años de experiencia.

			Exhalaba el humo con nervio y caminaba sin rumbo junto a uno de los laterales del Falla. Allí, algunos aprovechaban para fotografiarse ante el templo de las coplas y objeto de peregrinación de aficionados al Carnaval de Cádiz.

			Oyó sonar su teléfono móvil y respondió frunciendo la nariz. Cada vez estaba más temeroso de recibir cualquier llamada.

			—Necesitamos algo pronto —expuso Jenifer desde el otro lado de la línea.

			—¡Qué más quisiera yo!

			—Lo digo en serio, quieren relegarnos de la investigación.

			—¿Quién? —quiso saber él contrariado.

			—Mis superiores, creen que me equivoqué llamándote. Dicen que si no hay resultados inmediatos, me relegarán a mí también. Me han dado un ultimátum.

			—¿Hasta cuándo?

			—Un par de días más. Tengo la impresión de que, tal vez, con algo de ingenio, pueda aguantar hasta el día de la final. —La voz de ella sonó tajante.

			—¿Qué has dicho? —inquirió parado frente a la entrada principal del teatro. Una idea se abrió paso en su mente como una abertura en la tierra.

			—He dicho que quizá pueda aguantar hasta el día de la final.

			—No, ¿qué has dicho al principio?

			—Que tengo la impresión de que...

			—Me acabas de dar una idea. Estoy en tu despacho en diez minutos. —Y colgó sin despedirse.

			Alejandro irrumpió en la comisaría con el semblante serio. Abrió la puerta y vio a Jenifer sentada en el escritorio de su despacho mirando a la pantalla y tecleando. Su perfume dulzón regaba el ambiente como un naranjo en flor, aunque él no lo percibió. Le azotaba una idea que iba engulléndolo, como un tifón que había tocado la costa y arrasaba todo a su paso.

			—¿Qué es eso de lo que querías hablarme? —preguntó ella expectante.

			—Creo que tenemos una forma de dar con él. Probablemente sea la última oportunidad que tengamos.

			Dentro del despacho no dejaba de dar vueltas de un lado a otro.

			—¿Qué se te ha ocurrido?

			—Creo que nuestro asesino, una vez que termine el concurso, dejará de matar, al menos por una temporada. Por tanto, debemos atraparlo ya.

			—Yo también lo había pensado, ¿tanta urgencia para eso? —preguntó Jenifer decepcionada.

			—No, lo que te quería decir, era que nuestra última oportunidad la tiene eso —dijo señalando una impresora que había sobre el escritorio.

			—¿Y en qué nos puede ayudar ese cacharro?

			—Nuestro asesino ha estado enviándonos cartas impresas, todas ellas realizadas con algún tipo de impresora. Cada una de estas máquinas imprime de manera diferente, aunque no lo parezca. Sus cabezales al grabar la tinta en el papel dejan una serie de marcas características, inapreciables para el ojo humano, pero no para un microscopio. Es por ello que no pueden existir dos impresoras iguales. Es como una bala que sale disparada de una pistola, en dicho proyectil quedan grabadas un conjunto de muescas al salir del cañón y que son el código genético de las armas; lo que nos permite identificarlas inequívocamente.

			—¿Y qué quieres?, ¿que vayamos por todo Cádiz recogiendo impresoras?

			—Tengo una lista por la que podemos empezar.

			—Pero el juez no nos dará la orden, y menos por una corazonada; si quieres que nos autoricen, deberás presentar algo sólido.

			—No pienso pedir ningún permiso —sentenció frotándose el hemangioma.

			—¿Estás loco, Álex?

			—Iremos puerta por puerta, con cautela. Con buenas palabras se puede conseguir cualquier cosa. Tan solo necesitamos que nos impriman una hoja, no necesitamos llevarnos los aparatos. Estoy seguro de que querrán colaborar, quien no lo haga, sabe que podría ser marcado como sospechoso.

			—¿Cuántos agentes necesitarás? —cuestionó Jenifer aún no muy convencida de que aquello fuera a funcionar.

			—Solo seremos tú y yo. Lo llevaremos en el más estricto de los secretos. Visitaremos, uno por uno, a diferentes comparsistas y les pediremos que nos impriman una página que llevo aquí en esta memoria USB.

			—Tardaremos días, ya nos habrán echado del caso cuando terminemos —le recordó ella recelosa.

			—¿Eso qué más da? No nos quedan más cartas que jugar. ¿Tienes la llave del laboratorio?

			—Claro... —afirmó sin estar del todo segura de lo que quería poner en práctica. Aunque después de pensarlo unos segundos, recapacitó y se dio cuenta de que no existía otra vía de escape.

			—La necesitaremos; nosotros mismos llevaremos a cabo los análisis, solo nos hará falta un escáner. No me fío de ese tipo que examina las pruebas.

			—¿Sospechas de alguien? —preguntó ella con la voz crispada.

			—No confío en nadie. Solo en ti.

			Elaboró una extensa lista con los nombres de algunos autores y componentes de comparsas de los que sospechaba. Comenzaron con la impresora de Martín, la cual, según su señora, nunca usaba. Él prefería escribir a mano y a sus componentes les daba una fotocopia del original para que se aprendiesen la letra. De todas formas, hicieron una impresión, la clasificaron y la archivaron.

			Así, fueron casa por casa durante toda la mañana; cuando dieron las tres de la tarde, habían podido conseguir nueve de ellas y lo que comenzó con cierta alegría se fue apagando con el paso de las horas.

			—Esto va a ser más largo de lo que pensaba.

			—Compraremos algo de pescado para llevar y lo comeremos por el camino. No hay vuelta atrás.

			—Qué remedio... —dijo dejando caer el peso de su cuerpo en las rodillas. Alejandro no pudo evitar lanzar una mirada a su trasero.

			—Se te están poniendo unas piernas firmes con tanta caminata.

			—¿Estás diciendo que antes no las tenía?

			Cuando cayó la noche, decidieron hacer un descanso. Llevaron las pruebas que habían obtenido al laboratorio de la comisaría para analizarlas. Escanearon todos los documentos y los procesaron con la esperanza de que el ordenador encontrara alguna coincidencia entre los documentos que habían recopilado esa mañana y las cartas del asesino de comparsistas.

			Al cabo de seis minutos, el programa de análisis no logró encontrar similitud alguna entre las impresiones.

			—Hay que continuar con esto, es lo único con lo que podemos conseguir algo.

			—Pero no nos permitirán ausentarnos del teatro. Álex, debemos estar atentos a cualquier cosa que pase dentro, esa es la primera de nuestras responsabilidades.

			—Está bien, pero lo retomaremos mañana a primera hora; volvamos al Falla.

			El reloj acababa de marcar las diez de la noche. Jenifer conducía el coche patrulla. Él tenía la mirada perdida en la iluminación de carnaval que iban dejando atrás. Toda la avenida principal estaba engalanada con enormes guirnaldas de colores y en las que, hasta entonces, no había reparado. «Es posible que las hayan colocado hoy mismo», pensó.

			Al cruzar las Puertas de Tierra, quedó asombrado con el espectáculo de luces que adornaba las majestuosas portezuelas de acceso a la parte vieja de la ciudad. Le pareció, incluso, ver cómo la cara de su hermana y sus compañeras de la comparsa salían de entre los bloques de piedra de la muralla. Un juego de pequeñas bombillas rojizas y azuladas caía sobre sus firmes muros.

			Alejandro iba considerando la posibilidad de que el asesino le dejara otra carta. No podía quitarse de la cabeza la imagen de aquel mensaje en la pared de la habitación. Fue como si le hubiera señalado con esas palabras.

			—Quizás hoy nuestro amigo nos vuelva a escribir algo —dijo él estrujándose la barbilla—. Me podría quedar yo solo en el palco, y tú vigilar la entrada. Puede que aparezca para dejar otra carta.

			El coche comenzó a rodar sobre una calle adoquinada paralela al Campo del Sur. La catedral de la ciudad estaba iluminada en tonos anaranjados y se erigía entre los edificios que la rodeaban como un árbol en medio del desierto.

			—No es mala idea, tenemos muy poco margen de actuación.

			—Podríamos intentarlo —asintió él.

			Cuando llegaron, ella tomó un lugar en el pasillo alejado del palco, casi cercano al ambigú. Alejandro se acomodó en su localidad falsamente despreocupado.

			La sesión estaba avanzada. En las tablas del Falla, el cuarteto del Morera representaba el tema libre, final del repertorio de esta modalidad. Las risas eran atronadoras y él no pudo evitar deleitarse con la representación, aunque seguía alerta ante cualquier movimiento sospechoso.

			En la penumbra del graderío, intentaba encontrar una mirada, alguien que lo observara desde algún lugar también en la oscuridad. Arrimó su silla a la balaustrada del palco con cautela y sin querer hacer ruido. Pudo ver las caras de sus vecinos de palco. Se trataba de tres señoras mayores que abrían tanto la boca con cada risotada que parecía que iban a perder la dentadura postiza en uno de los chistes del cuarteto.

			En el palco de su derecha, tres parejas jóvenes estaban embebidas en el espectáculo mientras dos de ellos escribían comentarios en Twitter; la luz de los móviles les iluminaba la cara, dándoles un color blancuzco bajo los destellos de la pantalla.

			Alejandro alzó la mirada a la zona de gallinero y entrecerró los ojos forzando la vista. El graderío superior estaba infestado, apenas había espacio para el bigote de un camarón. Por un momento, se le pasó por la cabeza las consecuencias que tendría un derrumbamiento de esa zona a causa del peso excesivo, pero pronto prefirió no seguir indagando en esa posibilidad.

			Después de inspeccionar durante un rato, echó un vistazo a una hoja que había sobre el acolchado de la silla que tenía a su derecha. En ella se indicaba el orden de actuación de esa noche; al contemplar los nombres de las agrupaciones concluyó que la velada sería muy interesante desde el punto de vista del espectáculo.

			Por otra parte, deseaba abandonar la vigilancia y poder proseguir con aquello que habían comenzado esa misma mañana. Deseaba ver de nuevo el amanecer y reanudar sus investigaciones. Sabía que cada segundo que permanecía sentado era un segundo que daba de ventaja al asesino.

			Con cierta angustia, siguió de cerca la sesión. No dejaba de observar todas y cada una de las localidades del teatro en busca de una mirada furtiva, unos ojos que lo acechasen o una sombra que se ocultase.

			Las agrupaciones fueron pasando por el escenario una a una, sin que hubiera ninguna noticia del asesino. Cerró la sesión la comparsa de Bienvenido. El autor, ya recuperado del susto de hacía unas semanas, había querido representar con Los Mártires a un grupo de maestros y profesores que luchaban día a día para hacer despertar la mente de sus alumnos.

			Con una música que tenía el sello único de su autor y unas letras reivindicativas e instigadoras, su pase de semifinales era una presentación de credenciales para acceder a la última fase del COAC.

			Al final del popurrí, el público se volcó en aplausos y vítores. Sus integrantes agradecieron la respuesta y celebraron entre abrazos un pase magistral. No había duda de que formarían parte de muchas de las quinielas de los aficionados.

			La gente comenzó a abandonar sus asientos comentando la grata impresión dejada tras la actuación.

			—Todo está muy tranquilo últimamente, ¿no te parece, Álex?

			Ambos recorrían un pasillo con unos amplios ventanales.

			—Demasiado tranquilo. De todas formas, mañana al alba quiero que volvamos a retomar el tema de las impresoras; espero que encontremos algo. Si no detenemos pronto a ese asesino, vendrán los imbéciles de Madrid a tocar las pelotas.

			—Eso no pasará.

			—No sabes cómo son los de arriba cuando se impacientan, cuando están nerviosos son capaces de todo. Incluso de obligarte a abandonar el Cuerpo... —terminó él sarcásticamente.

		


		
			Capítulo 30

			Cádiz, 3 de febrero de 2016

			Habían vuelto a pasar toda la mañana recopilando pruebas de diferentes impresoras. Visitaron los domicilios y los locales de ensayo de una veintena más de comparsistas sin encontrar oposición alguna. Todos aceptaron colaborar de buen grado y se mostraron muy cooperativos con la investigación.

			Luego, aprovecharon el tiempo en el que el agente encargado del laboratorio se encontraba en su hora del almuerzo para cotejar las impresiones obtenidas a lo largo del día. No querían que nadie supiese lo que se traían entre manos y estaban siendo muy cuidadosos en ese sentido.

			Mientras trabajaban en la pequeña estancia se lanzaban miradas furtivamente, aunque ambos aparentaban estar ensimismados en sus tareas. Escanearon todos los documentos que habían podido conseguir aquella mañana y ejecutaron la aplicación de análisis.

			—Todavía quedan muchos de la lista, no sé cuándo vamos a acabar esto —dijo apesadumbrada Jenifer que fingía leer un periódico gratuito de la ciudad.

			—Lo siento —respondió él con la voz constreñida.

			—No es culpa tuya, has hecho lo...

			—Siento mucho mi desplante del otro día. Te pido perdón por lo que te dije —interrumpió él como si no la hubiera escuchado—. Quizá cuando todo esto termine...

			—¡No! —exclamó Jenifer súbitamente, intentando evitar unas palabras que pensó que se diluirían como la promesa de un amor de verano—. Lo que pasó fue una imprudencia, un impulso estúpido. Mi padre jamás lo hubiera permitido. No volveré a cometer el mismo error, Alejandro.

			Él se acercó con prudencia, buscaba enfrentar su mirada, ahondar en sus palabras y saber si era verdad lo que decía. Le tomó la mano con suavidad, pero ella se apartó bruscamente. Tenía los ojos húmedos y temblorosos.

			—Mi padre ya me avisó antes de morir —dijo a la vez que una primera lágrima le comenzaba a caer—. Siempre fui invisible para ti, pero no para él. Mi padre también era un experto en leer los gestos, y no fue menos conmigo. Una tarde, cuando tenía dieciocho años, me advirtió que me olvidara de ti, que iba a ser muy duro y que había cientos de jóvenes que me harían feliz. Debí hacerle caso en aquel momento.

			Sus palabras sonaron como un amargo balbuceo, y él la acarició secándole las lágrimas con uno de sus pulgares. Jenifer quiso decirle también que no fue a buscarlo a Escocia porque lo quería, sino porque lo necesitaba. Necesitaba su ayuda y quizá, sin saberlo, necesitaba su compañía. Pero no hizo falta.

			Él buscó sus labios paciente, cómplice; esperando su aprobación. Cuando la besó, su boca sabía dulce y salada a la vez. El tiempo se detuvo y para Jenifer el universo se redujo a aquel instante.

			—Sabes a sal, parece que acabo de besar a un pulpo —dijo dulcemente haciéndola sonreír.

			Del ordenador salió un pequeño aviso que interrumpió un nuevo beso más profundo. Un mensaje en la pantalla indicaba que no se había encontrado ninguna coincidencia entre las impresiones del asesino y las que habían podido conseguir. La frustración fue in crescendo. Aún quedaban varias personas en la lista, pero continuar la búsqueda parecía una tarea que solo les llevaría a seguir perdiendo el tiempo.

			De repente, vieron a Saúl acercarse a su puesto en el laboratorio con un café en la mano y con apariencia de querer retomar sus labores. Jenifer apagó lo más rápido que pudo todos los dispositivos antes de que traspasara el umbral de la puerta.

			—Buenas, señores inspectores. ¿Puedo saber qué están haciendo aquí?

			—Cuestiones rutinarias, pero no se preocupe que ya hemos terminado —expuso ella forzando una voz firme.

			—Pueden venir todas las veces que lo necesiten, de hecho, los estaba buscando; quería comentarles una cosa. ¿Recuerdan que les dije que investigaría de dónde pudo obtener el asesino el narcótico? —Ambos investigadores asintieron—. Pues he estado cotejando las bases de datos de las farmacéuticas y, al parecer, ha habido algunos desajustes de existencias estos últimos meses. Lo más habitual son sustancias dopantes que luego se revenden en los gimnasios, pero mirad esto.

			Saúl les mostró un listado que llevaba bajo el brazo y les señaló tres anotaciones resaltadas en amarillo fluorescente.

			—Han aparecido tres recetas falsas de la toxina botulínica. No he podido conseguir el lugar exacto donde las han encontrado, pero seguiré investigando.

			—Eso suena muy bien —dijo ella esperanzada.

			—He redactado este informe para solicitar al juez una orden y poder acceder a la base de datos del sistema informático que gestiona estas recetas. Solo necesito su firma, inspectora.

			—Por supuesto —respondió recogiendo el documento, echándole un rápido vistazo y firmando en uno de los extremos.

			—Saúl, quizá nos retiren del caso. Sé que es mucho pedir, pero te estaríamos muy agradecidos si nos informaras de lo que consigas, aunque ya no estemos —rogó Alejandro.

			—No se preocupen. Les tendré al tanto de todo.

			—Muchas gracias, Saúl —pronunciaron a la vez.

			Horas más tarde, Alejandro regresó al palco del teatro. Aquella era la noche de los cuchillos largos donde se daría el penúltimo de los veredictos del concurso y se conocerían las agrupaciones que iban a pasar a la gran final.

			Si no hubiera sido por la hoja del orden de actuación, no habría recordado que su hermana actuaba esa noche con su comparsa Las Invencibles; además, sería justo detrás del cuarteto que en ese momento invadía la escena, Los Troleros del Gago.

			El telón comenzó a caer cuando las lámparas volvieron a alumbrar el coliseo. El grupo se despedía jaleado por el público al grito de «¡cuarteto, cuarteto!». De pronto, la puerta se abrió y apareció Jenifer con Sabrina.

			—¡Dichosos los ojos! —exclamó su tío al verla.

			—Quería preguntarte si podía ver a mamá contigo.

			—Te dije que podías venir las veces que quisieras. Anda, ponte aquí.

			—Gracias, tito, arriba no hay dónde sentarse. Hay más colaos que gente con entrada.

			—No te preocupes. Estoy seguro de que tu madre pasará a la gran final. Ese día también puedes venir y ver cómo gana el primer premio.

			Jenifer intentaba descansar las piernas, sentía los gemelos cargados. Arrimó otra de las sillas que había en el palco y se pusieron los tres en primera fila; Sabrina entre ellos dos. Cuando la luz se disipó en el teatro y la oscuridad conquistó el escenario, Alejandro pasó el brazo por detrás del respaldo. Buscaba el contacto de Jenifer y tomó su mano acariciándola con ternura.

			La música se hizo dueña de la escena y los pequeños trozos de muralla volvieron a desplegarse regiamente. La interpretación de la presentación volvió a ser soberbia. El segundo de los pasodobles fue un piropo a Cádiz que deleitó por su sencillez y su dulzura a aquella ciudad trimilenaria.

			Incluso los cuplés hicieron reír a todo el teatro. El primero de ellos, dedicado a una amiga un poco golfa y el segundo, al Cádiz Club de Fútbol.

			Al llegar el popurrí, a Alejandro se le pusieron todos los vellos de punta, sobre todo en una de las cuartetas donde hacían un símil entre la muralla y el amor de una madre.

			El público terminó la actuación en pie y gritando repetidas veces: ¡Esto sí que es una gran comparsa!

			—¡Dile a tu madre que la quiero! —fueron las últimas palabras que le susurró a su sobrina antes de que ella abandonara el palco con prisas.

			A la comparsa le siguieron algunas actuaciones más, dignas de alcanzar la final; entre ellas la chirigota del Yuyu, que ese año participaba bajo el nombre de No Hay Bien Que Por Mal No Venga y que hizo que Alejandro se tronchara de risa con el humor absurdo e irreverente del que consideraba uno de los mejores autores de chirigotas de todos los tiempos.

			La fase de semifinales estaba a punto de concluir y las crónicas de los periódicos no coincidían a la hora de dar cuatro finalistas por modalidad. Había agrupaciones que estaban en algunas quinielas y otras que no. Mientras tanto, el jurado guardaba con celo las puntuaciones y los devenires del concurso.

			Los nervios eran imposibles de enmascarar tras un vaso de cerveza o una copa de moscatel, aunque no eran pocos los que lo intentaban obteniendo el fin contrario. Los cigarrillos se consumían uno detrás de otro en bares y peñas, donde la gente se había reunido para ver y comentar la última sesión de semifinales.

			La noche estaba siendo eterna para los que esperaban el veredicto hasta que, al final, después de una larga deliberación, los miembros del jurado aparecieron sobre el escenario.

			Una voz grave rompió el murmullo tenso que había conquistado el teatro. La gente se había concentrado en la plaza para escuchar el veredicto a través de una gran pantalla instalada para la ocasión.

			—En la ciudad de Cádiz, siendo las cinco y treinta y cinco de la madrugada del jueves 4 de febrero de 2016, el jurado oficial del COAC 2016 en la categoría de adultos ha decidido que deben disputar la Gran Final, el próximo viernes 5, las siguientes agrupaciones. —El portavoz del jurado pasó la página del veredicto y se aclaró la garganta antes de empezar a leer—. Coros: Todo por un Sueño, de Guimerá; Carnavalandia, de Nandi; Los Desequilibrados, de Valdés, y Quieto Parao, de Pastrana. Chirigotas: Quién Me Ha Mandao a Mí Meterme Aquí, de Love; Los Cubanitos, de Sherif; Eres Muy Poco Para Mi Hijo, de Selu, y No Hay Bien Que Por Mal No Venga, de Yuyu. Comparsas: Las Invencibles, de Carmen; Los Mártires, de Bienvenido; Luz, de Tino, y Los Muertos, de Juan Carlos. Cuartetos: Los Troleros, de Gago; Cádiz Motor, Vehículos de Ocasión, de Morera; Todo Está Perdido, de los Niños, y Mírame Pero No Me Toques, de Libi.

			En el local de ensayo de la comparsa de Carmen los gritos de alegría se conjugaban con lágrimas y brindis al viento. El júbilo estalló como una bomba de papelillos en la ciudad. La efusividad de los finalistas contrastaba con la pesadumbre de los que no habían sido nombrados y que deberían olvidarse ese año de un último pase en las tablas del Falla.

			Unos ojos enrabietados observaban una gran pantalla de televisión. Segundos después, lanzó el mando a distancia contra la pared con tal virulencia que estalló en pedazos quedando sus trozos regados sobre el suelo.

			La noche se hizo eterna en la mayoría de peñas y locales de ensayo. La felicidad de estar en la final se unía al cuantioso premio económico —que ya habían conseguido por estar en la última de las fases del COAC.

			La comparsa de Ares se encontraba reunida en una pequeña tasca. Las caras de indignación dominaban la escena y el autor estaba muy alterado. Una rabia que era compartida por muchos de los otros grupos que habían puesto todas sus esperanzas en pasar a la gran final.

			Las celebraciones se alargaron hasta mucho después de que el sol volviera a brillar en las azoteas gaditanas.

		


		
			Capítulo 31

			Cádiz, 5 de febrero de 2016
10:35 a. m.

			Era el día de «la gran final».

			Aunque para Jenifer y Alejandro la mañana no podía haber empezado de peor manera. A primera hora habían sido relegados del caso oficialmente, por lo que uno y otro habían quedado al margen de la investigación del asesino de comparsistas.

			En una cafetería del barrio de La Viña, él engullía churros como si fuera la última comida de un condenado a muerte. Intentaba dejar de lado su enfado pensando en la última fase del concurso que se celebraría esa noche. Jenifer tenía la mirada fija en la forma alargada de aquella masa frita; se sentía decaída y desganada.

			—Hemos hecho todo lo posible —dijo él con la boca llena antes de dar un sorbo a la humeante taza de chocolate caliente—. No te tortures más. —Ella ni siquiera respondió a su intento de consolarla. Seguía dándole vueltas a lo sucedido y estaba empecinada en saber dónde habían fallado. Recorrieron todo Cádiz en busca de las impresoras, pero fue una pérdida de tiempo.

			—Lo bueno de esto es que esta noche podremos ver la final sin tener que preocuparnos de nada —volvió a hablar él intentando animarla con una sonrisa.

			—Esta noche me quedaré redactando los informes. Si llego al teatro, será para el fallo del jurado, no me esperes antes. Quiero dejar cerrada mi participación en esto. Además, ya no podremos ocupar ese palco —dijo cabizbaja y dándole vueltas al café con la cucharilla.

			—No pasa nada, me buscaré otro sitio donde verlo... ¿No vas a comerte tu ración? Es que no acabo de cogerle el sabor...

			—Cógelos, no tengo ganas de nada —dijo sin dejar de remover el café y sin responder a su intento de hacerla sonreír.

			—¿Sabes algo de Saúl?

			—Quedó en llamarnos si encontraba algo, pero no ha dado señales de vida todavía.

			Cerca del bar donde se encontraban, un gigantesco ficus, conocido como el árbol del Mora, se erigía monumental ante la playa de La Caleta. Se balanceaba lentamente mientras cientos de pájaros canturreaban entre sus ramas. Aquel testigo mudo de la historia de la ciudad se exhibía esplendoroso y lleno de vitalidad.

			—¿Te apetece que nos pasemos por el local de ensayo de mi hermana?

			—Hoy tengo una jornada muy dura, Álex, será mejor que vayas tú solo —le respondió intentando forzar una sonrisa que quedó a medias.

			—Entonces te veo esta noche en el teatro —expuso aún con la boca llena de churros.

			Los dos se despidieron con una leve mueca y un gesto tímido con la mano. Alejandro anduvo los pocos metros que lo separaban del local de ensayo de su hermana. Junto a él pasó un coche con la última comparsa de Juan Carlos sonando a todo volumen.

			Cuando todavía no había bajado la pequeña rampa que daba acceso a la zona de la playa, pudo escuchar una melodía mezclarse con el repiquetear del mar. El grupo estaba finalizando un nuevo pasodoble. Se quedó parado frente a la puerta y esperó a que concluyeran.

			Al entrar se quedó sorprendido, tenía fogonazos en la mente de cuando estaba ardiendo en llamas. No podía concebir que se hubiera reparado en tan poco tiempo. El olor a pintura fresca aún emanaba de la estancia y las paredes relucían de un blanco impoluto.

			—¿Te gusta cómo ha quedado, enano? —le interrogó Carmen al verlo asomarse por la puerta.

			—Nunca pensé que pudieran arreglarlo tan rápido.

			—Cuando hay dinero, todo es más fácil... —Él le sonrió asintiendo.

			—¿Y ese grandullón y su perro?

			—¿Néstor? ¡Bah! Le dije que se fuera a tomar viento fresco, vaya tío más ceporro. Además, con tantos anabolizantes duraba en la cama menos que un estribillo.

			—La verdad es que no me gustaba mucho —le confesó después de reír a carcajadas—. Había venido para desearte suerte esta noche. Estaré esperando tu actuación en el teatro.

			—Gracias, hermanito. Saber que estarás allí me ayudará a dar lo mejor de mí. Por cierto, ¿cómo va lo de ese asesino? —le preguntó en voz baja.

			—Estábamos muy cerca, pero nos han echado del caso.

			—¿¿Y eso??

			—Los jefes se estaban impacientando y han puesto al mando a gente de Madrid. O al menos eso es lo que nos han dicho.

			—Lo siento mucho. ¿Te volverás a marchar?

			—Supongo que sí, aquí no encuentro mi sitio. Quizá vuelva a Edimburgo, no lo sé.

			Carmen se quedó con el rostro desencajado. Fue a abrazarlo antes de echarse sobre su hombro y comenzar a llorar. Alejandro intentó alentarla acariciándole la cara y besando su frente.

			—No te preocupes, hermanita, algún día volveré. Quién sabe...

			Animó a todas las integrantes de la comparsa a dar lo máximo en la última función del concurso. Luego fue al hotel a descansar queriendo guardar fuerzas para una noche, que supuso, sería extenuante.

			De camino a su hospedaje, el sol del mediodía le calentaba la cara y sintió, incluso, arder la mancha de su rostro. Tuvo una sensación extraña, se sentía observado, como si una mirada lo persiguiera a cada paso. Se giró repentinamente buscando unos ojos delatores sin encontrar nada más que viandantes dirigiéndose a diferentes direcciones.

		


		
			Capítulo 32

			Cádiz, 5 de febrero de 2016
7:35 p. m.

			El teléfono vibró sobre la mesa haciendo que varias fotografías que había a su alrededor también temblaran. La estancia despedía un olor pestilente a tabaco donde un cenicero rebosaba de colillas.

			—¿Puedes hablar?

			—Sí.

			—¿Has hecho lo que te dije?

			—Paso por paso.

			—Muy bien. Ahora tienes que ejecutar el último movimiento.

			—¿Cuándo?

			—Espera mi orden. ¿Tienes lo que te he enviado?

			—Lo he recibido esta mañana. ¿Estás seguro de que es necesario?

			—Es cuestión de tiempo. Te volveré a llamar.

			La línea sonó vacía y volvió a posar el teléfono sobre la mesa junto al retrato de una pareja de recién casados. Encendió un cigarrillo que fulminó en cuatro caladas.

		


		
			Capítulo 33

			Cádiz, 5 de febrero de 2016
8:35 p. m.

			Dentro del Gran Teatro Falla se trabajaba a contrarreloj para que todo estuviese a la altura. En el escenario, el trajín de los tramoyistas era vertiginoso y varias de las agrupaciones finalistas afinaban ya sus voces en los camerinos.

			Fuera, se habían formado colas de público desde primera hora de la mañana. Muchos espectadores iban ataviados con elaborados disfraces, como si acudieran a un baile de máscaras de los que antiguamente allí se celebraban.

			Poco a poco el graderío fue tomando forma y color, y los asistentes se hicieron notar con cánticos y viejas coplas gaditanas. Los miembros del jurado, con semblante serio, tomaban posiciones repasando el orden de actuación de la noche con el escrúpulo de un cirujano antes de operar.

			La primera de las campanadas que indicaba el inminente inicio de la función cogió a Alejandro mostrando su acreditación a uno de los vigilantes de seguridad. Su pase le daba acceso a cualquier zona, pero decidió disfrutar de la última de las sesiones en la parte más alta del graderío.

			La sensación de sentirse observado le seguía acompañando. Tampoco podía olvidar la investigación en la que había estado trabajando; le dolía estar fuera. Después de haberlo convencido para venir, le habían relegado sin más explicación que la ausencia de resultados, y aquello le indignaba.

			Recordó la tarde en Edimburgo en la que Jenifer le mostró las tres fotografías de los comparsistas. Gracias a él dos de ellos escaparon de la muerte. «¿Salvar a dos personas no son buenos resultados?», se repetía para sí.

			Una vez situado en gallinero, sacó su teléfono móvil y se puso a leer algunos comentarios en Twitter esperando el inicio de la sesión.

			@EnfermoCarnaval: Paso lista por última vez este año. FAV Si estás viendo la #FinalCOAC2016.

			@ChanoCai: Noche para disfrutar, noche para soñar. Disfruten y sueñen, #FinalCOAC2016.

			Intentó borrar de su mente al asesino de comparsistas, pero le fue imposible. Había veces que dejaba incluso de prestar atención a las actuaciones, perdiéndose en sus pensamientos.

			El coro Todo por un Sueño de Guimerá esperaba a que se hiciera el silencio para que las bandurrias iniciaran la presentación. Arrancó segundos después, dando así comienzo la primera de las actuaciones de la noche que estuvo salpicada de humor e irreverencia.

			Desde gallinero, Alejandro no dejaba de observar a cualquier individuo que anduviera por su campo de visión. A veces, desalentado, se dejaba atrapar por lo que sucedía sobre las maderas del teatro. Habría dado todo lo que tenía por tener cerca a Jenifer, deseaba acariciar su piel y aspirar su perfume.

			Pasaron varias horas, las nubes se desplazaban sigilosas sobre el teatro Falla y las estrellas se deslizaban por el firmamento sutilmente.

			Fue a las cuatro de la mañana cuando Alejandro observó las manillas de su reloj incrédulo y desconfiado, como si estuviera siendo engañado por un mecanismo errante; el tiempo había planeado en picado cuando la comparsa Las Invencibles de Carmen se despedía por última vez ese año de los ladrillos coloraos con el público en pie al grito de «¡comparsa, comparsa!».

			En el mismo momento en el que el telón comenzó a descender, el cansancio se apoderó de aquellas mujeres como si fuera un amante celoso. La comparsa de Carmen abandonaba el teatro por la puerta trasera escalonadamente. Familiares y amigos esperaban ansiosos para felicitarlas en los exteriores del coliseo gaditano.

			El grupo de mujeres dejó sus disfraces en el local de ensayo y fueron a descansar un rato después de la agotadora jornada, excepto su autora, que cayó fulminada en uno de los sofás del local. Habían acordado volver a reunirse allí a las seis de la mañana para escuchar el fallo del jurado.

			Jenifer estaba ofuscada en su despacho, tenía ganas de gritar y salió a tomar el aire para calmar la ansiedad que la estaba consumiendo por dentro. No solía fumar, pero buscó refugio en el tabaco. Vio a un compañero en la puerta encendiéndose un cigarrillo y le pidió uno para intentar sosegarse.

			El frío húmedo le heló la cara y se subió el cuello del abrigo. Era el mismo que había llevado el día del incendio del local de ensayo de Carmen, desde entonces no se lo había vuelto a poner. Lo dejó colgado fuera del armario para que se aireara y se le fuera el olor a humo del que se impregnó en el incendio. Al levantar los cuellos para resguardarse aún más del frío, volvió a sentir el hedor de aquellos gases en la nariz y los recuerdos de esa noche se sublevaron como un pueblo oprimido y hambriento.

			Exhalaba el cigarrillo con desasosiego hasta que acabó con él de una calada profunda, haciéndolo rodar humeante por la acera. Luego se metió las manos en los bolsillos esperando recuperar algo de calor y se topó con un trozo de papel ennegrecido donde aún se podía leer una estrofa impresa de un pasodoble de Las Invencibles.

			No olvides, mi hermano,
que aunque haya puertas que se cierren,
no hay murallas que no se derriben,
con el alma de un gaditano.

			El corazón le dio un vuelco con tanta fuerza que creyó que iba a perder la conciencia. Estaba apoyada en la pared junto a la puerta de la comisaría y con el pulso acelerado. Entró de nuevo en la jefatura y con pasos espasmódicos fue directamente a su despacho. Rebuscó entre los informes y miró la lista elaborada por Alejandro hacía tres días. Comprobó aquello que le estaba aterrando y su agitación fue incontrolable cuando lo ratificó por enésima vez.

			En esa lista no estaba incluida por ninguna parte la hermana de Alejandro.

			«¿Por qué no está aquí Carmen?», se preguntaba una y otra vez.

			Con el trozo de papel en la mano, fue al escáner y digitalizó la estrofa que estaba impresa. Una vez que el ordenador la introdujo en su memoria, abrió el software que analizaba las similitudes de impresión. Pulsó el botón de inicio y el programa comparó los últimos datos introducidos con las notas encontradas y atribuidas al asesino de comparsistas.

			En la pantalla, un panel verde empezó a parpadear «2 RESULTADOS OBTENIDOS, COINCIDENCIA 100 %».

			Estas palabras iluminaron los cristales de sus gafas de manera intermitente; durante varios segundos, petrificada, no movió ni un solo músculo de la cara.

		


		
			Capítulo 34

			Cádiz, 6 de febrero de 2016
4:25 a. m.

			Jenifer se había quedado estupefacta ante la pantalla del ordenador que parpadeaba una y otra vez. Cada guiño del monitor era como una bofetada en la cara de la joven inspectora. Cuando pudo recuperar el control de su cuerpo, volvió a pasar el programa una vez más con la misma conclusión: «2 RESULTADOS OBTENIDOS, COINCIDENCIA 100 %».

			Con el panel aún pestañeando, buscó el orden de las actuaciones de esa noche en el teatro.

			«La comparsa de Carmen habrá acabado de actuar hace poco, seguramente estén en el local de ensayo esperando el veredicto», dedujo intentando no dejarse llevar por su corazón, que latía encabritado.

			Cogió el teléfono y marcó el número de Alejandro mientras revisaba su arma y la metía en una pistolera de cuero negra que llevaba atada a la cintura.

			Él no había querido perderse ni un solo instante del desenlace del concurso y seguía, absorto, el despliegue de ingenio del que hacían gala los grupos que por allí iban desfilando. El interior del Falla había sido adornado para su noche grande con enormes reproducciones de pitos de carnaval y gigantescas máscaras de colores que colgaban de los palcos y balaustradas.

			En ese momento se encontraba en un lateral de gallinero, el cual apenas había abandonado para ir al baño un par de veces. Cuando Jenifer lo llamó, no escuchó el timbre del teléfono ni lo sintió vibrar. En el escenario, la chirigota del Love entonaba su estribillo por segunda vez en la noche. La genialidad del grupo sonaba en el teatro desembocando en un reguero de risotadas y carcajadas.

			Jenifer, incrédula ante la imposibilidad de contactar con su compañero, decidió no volver a insistir y salió directa hacia la playa de La Caleta sin más compañía que su arma reglamentaria. Durante el trayecto iba cavilando en la idoneidad de avisar al nuevo inspector encargado del caso, pero dejó aquello a un lado, más por rencor que por coherencia profesional.

			De camino hacia la playa, avanzaba por el empedrado que discurría paralelo al Campo del Sur. El coche temblaba por la velocidad y los adoquines. La luna rebosante se reflejaba en el mar que rompía cruelmente frente a las escolleras. Cuando llegó al arenal, disminuyó la velocidad y estacionó junto a la bajada principal.

			Se abrochó a conciencia el abrigo y bajó con paso cauto por la escalinata. Sentía el corazón aporrear sus costillas y el sudor, al contacto con el viento, le helaba la piel.

			Un ligero rechinar acompañaba el baile de la puerta que, entreabierta, iba y venía con la fuerza del viento. Asomó la cabeza con precaución y observó que una lámpara iluminaba parte de la estancia.

			Llamó con un par de golpes que no recibieron respuesta.

			—¿Hay alguien ahí? —preguntó sin obtener tampoco contestación.

			Empujó con cuidado la puerta, que cedió sin resistencia, y se adentró sigilosamente. Cuando había avanzado solo unos pasos, pudo distinguir la figura de Carmen durmiendo profundamente sobre el sofá que estaba en una de las esquinas.

			Se acercó poco a poco. La respiración de Carmen sonaba rítmica y profunda, como las olas al romper en la playa. Avanzaba empuñando el arma cuando la hermana de Alejandro abrió los ojos de manera súbita.

			—Carmen, queda usted detenida por el asesinato del comparsista Juan Carlos —terminó de pronunciar ocultando un leve titubeo.

			Milésimas de segundo después de esas palabras y sin ver de dónde venía, Jenifer recibió un impacto en la cabeza con tal virulencia que la dejó grogui sobre el suelo.

			Pasado un tiempo que no pudo calcular, despertó con un dolor que le presionaba la cabeza como si un pulpo gigante se la estrujara. No recordaba cómo había acabado allí, hasta que la imagen de Carmen tumbada en el sofá con los ojos abiertos se iluminó en sus pensamientos y todas las piezas encajaron como el mecanismo de un reloj.

			Intuyó que se encontraba sobre una superficie irregular, pues un listón le hacía curvar la espalda. Escuchaba un motor luchar contra el océano y percibió el vaivén de lo que le pareció una barca.

			Estaba atada de pies y manos, y una espesa loneta con restos de sangre reseca le cubría por completo. Tenía pequeñas rajas por las que pudo observar la figura de alguien que sostenía el timón de un motor.

			«Me llevan a mi muerte», fue lo primero que pensó. «El asesino me lleva a mi muerte», volvió a especular cuando le vino a la cabeza la primera nota que recibió, donde había escrito que ella sería la última.

			Poco a poco, las olas fueron cobrando cada vez más brío y los traqueteos hacían que Jenifer se balanceara por la barca de un lado a otro con una violencia cada vez mayor.

			Comenzó a luchar para liberarse de las cuerdas que le sujetaban las manos. Estaba casi a punto de conseguirlo cuando la lona se levantó a causa de una corriente de aire y se quedó con medio cuerpo descubierto. Detuvo en seco cualquier movimiento, hasta que la loneta volvió a su sitio por la misma fuerza del viento.

			Aprovechó estar de nuevo cubierta para volver a forcejear con las sogas. No paró hasta conseguir deshacerse de ellas. Tenía las muñecas ensangrentadas del roce, pero su cerebro estaba obviando el dolor.

			Lentamente se palpó la cintura encontrando la cartuchera de su arma; estaba vacía. Luego buscó en los bolsillos del abrigo su teléfono móvil. La adrenalina se le disparó cuando tocó, con dedos temblorosos, su smartphone. Aunque la alegría se desvaneció cuando la señal de cobertura apareció apagada.

			«Maldita sea, debo de estar ya muy alejada de la costa, no creo que tarde mucho en arrojarme al mar».

			La mano le tiritaba febril, aun así, sacó el coraje suficiente para escribir un mensaje de texto y enviarlo.

			«Ahora no tengo cobertura, pero en cuanto se acerque de nuevo a la orilla, lo enviará», pensó escondiendo el teléfono debajo de una tabla de la barca.

			La madera crujía más y más, y tuvo la sensación de que iba a partirse por la mitad. El motor paró de repente, y la persona que lo dirigía dio un par de pasos torpes sobre la barca; se detuvo frente al cuerpo de Jenifer y levantó la loneta.

			Ella intentó fingir estar sin conocimiento y hasta el momento lo estaba consiguiendo. Sintió que comenzaban a agarrarla por los pies y fue entonces cuando, para sorpresa de su secuestrador, Jenifer abrió los ojos.

			De manera instantánea, flexionó las piernas que aún tenía atadas por los tobillos y le lanzó una patada directa al pecho. El enorme impacto provocó que aquella persona cayera al mar. Afortunadamente, el arma no había seguido el mismo camino.

			Jenifer se incorporó y con el cuerpo aún estremecido comenzó a zafarse de las cuerdas que le rodeaban los tobillos. Una mano húmeda asomó por la popa del barco que ondulaba a la deriva. Una ola se levantó sobre la barca y sintió cómo el agua le empapaba la espalda.

			Justo cuando su captor cogía impulso para volver a la embarcación, consiguió librarse de las sogas de los pies y se levantó de un salto. De inmediato, fue hacia el motor para ponerlo en marcha, pero no arrancó hasta el tercer intento, cuando ya asomaba un rostro empapado por encima del bote. Este se vio sorprendido ante la aceleración y, con dificultad, pudo agarrarse al borde para no desprenderse.

			Jenifer dio un giro brusco con el timón en dirección a la costa. Al fondo, las luces de la ciudad de Cádiz dibujaban el perfil del litoral con un juego de focos amarillentos y rosados que dudó poder alcanzar. Una figura femenina tomó impulso, emergió del agua y cayó de pie sobre la barca con los ojos inyectados en sangre. Con un remo en la mano, sus intenciones eran más que evidentes.

			—¡Detente, Sabrina! —gritó Jenifer agarrando el timón con una mano y apuntando su pistola con la otra. La sobrina de Alejandro avanzó un paso y elevó el remo—. ¡No me obligues a dispararte! —volvió a gritar a la vez que otra ola inundaba la barca de agua desequilibrando a las dos mujeres.

			Sabrina agarró bien el remo, cogió impulso y golpeó bruscamente el hombro de Jenifer sin que a esta le diera tiempo a reaccionar. Aquel porrazo le arrebató el arma de la mano haciéndola rodar por el suelo de la barca. Sabrina, encolerizada, volvió a blandir el enorme brazo de madera con todas sus fuerzas.

			Esta vez, la violencia del golpe hizo que Jenifer cayera por la borda. Sintió como el océano le inundaba la ropa e intentó agarrarse a una soga que caía por estribor, pero le resultó imposible. La barca avanzó dejándola atrás mientras luchaba contra el oleaje que la hundía y la volvía a sacar a flote.

			Una sonrisa retorcida apareció en los labios de Sabrina cuando esta se abría camino hacia la orilla.

		


		
			Capítulo 35

			Cádiz, 6 de febrero de 2016
4:41 a. m.

			Las palmas, los puntapiés y las gargantas sonaban al unísono como una melodía ensayada. En la zona de gallinero se respiraba un aire viciado; todo lo contrario que en el palco de autoridades, que se encontraba desierto y con solo una acomodadora apostada en la puerta de acceso.

			Un murmullo ensordecedor bullía en uno de los bares cercanos, donde Alejandro se abría hueco entre empujones y disculpas. Desde que habían cerrado el ambigú, la única forma de conseguir una cerveza era acercándose a los bares que rodeaban el teatro.

			Estaba esperando a ser atendido cuando echó un vistazo a su teléfono y comprimió el gesto al comprobar que tenía dos llamadas perdidas de Jenifer. Al desbloquear la pantalla, le vibró entre las manos y un mensaje acabó por entrar.

			Estoy en un barco atada, me llevan hacia el mar. Tu hermana es la asesina. Ve a su local de ensayo.

			Por un momento pareció una estatua en medio de un concurrido museo, sin mover ni un músculo y rodeado por una marabunta de personas que iban y venían.

			—¿Le pongo algo, señor? —preguntó el camarero detrás de la barra.

			Alejandro recuperó la circulación de la sangre y sacudió la cabeza, aturdido. No tuvo ni el reflejo de responder al joven empleado que lo observaba paciente. Comenzó a abrirse paso a empujones en esa atestada cantina. De un envite, el vaso que sostenía una señora mayor se hizo añicos en el suelo, aunque lo único que provocó fueron más risas que reprimendas.

			Para entonces, Alejandro ya había comenzado a sortear a aficionados en la plaza. Iba tan rápido como podía, pero sus rígidos zapatos apenas le permitían doblar el pie, y a mitad de camino los dejó abandonados para correr más deprisa.

			Cuando llegó a La Caleta, estaba empapado en sudor y tenía la cara encendida como un inglés de vacaciones en agosto. Al fondo, divisó un bote a motor que estaba a punto de arribar, bajó la escalinata y fue directamente al local de ensayo de la comparsa de su hermana.

			Allí, Carmen observaba inquieta por la ventana y no lo vio aparecer. Él empuñó su arma apuntándola. Cuando se percató de su presencia, los dos se quedaron, el uno frente al otro, mirándose fijamente. Ella quiso decir algo, pero rompió a llorar desconsoladamente dando pequeños pasos hacia él en un torpe intento de abrazarle.

			—No te acerques, Carmen —le dijo con delicadeza, aunque amenazante. Al ver que no desistía de su empeño por aproximarse a él, volvió a repetir las mismas palabras, esta vez en un tono más desafiante y dando un paso hacia atrás.

			—¿Dónde está Jenifer?

			—Ha sido Sabrina... —dijo entre sollozos—. Se la ha llevado al mar, he intentado detenerla, pero... pero...

			Alejandro oyó a su espalda unos pasos acuosos y su sobrina apareció por la puerta totalmente empapada y furibunda. La pistola cambió de objetivo mientras Carmen balbuceaba y rogaba entre lágrimas que no disparase.

			Se quedó paralizada frente a su tío con la mirada oscura y el arma de Jenifer en la mano. Alejandro contempló sus ojos y tuvo dificultad para reconocer a aquella criatura que hacía años había mecido en sus brazos.

			—No te lo voy a repetir, ¿dónde está Jenifer?

			La pregunta se diluyó en el aire, Sabrina ni se inmutó.

			—No hagas esto más difícil, Sabrina...

			Esta se giró bruscamente con la intención de huir, pero Alejandro apretó el gatillo acertándole por encima de la rodilla. Su sobrina se desplomó sobre el suelo. Dolorida, se echó las manos sobre el muslo vociferando.

			—¿¡Por qué has hecho esto, hijo de puta!? —gritó con odio al ver cómo la sangre comenzaba a brotar de la herida.

			—¿Dónde está Jenifer? —le preguntó agitado y apuntando de nuevo a la pierna.

			—Esa zorra estará ya ahogada en el m... —no pudo terminar cuando otra bala le destrozó el tobillo.

			—¿¿¿Dónde está Jenifer??? —El eco de la playa les devolvió la misma pregunta varias veces, entonada como si lo hubiera hecho un dios—. ¿Quieres perder la otra pierna?

			—¡La he dejado en el mar! —logró pronunciar jadeante y gimiendo de dolor. Señaló una barquilla que se mecía en la orilla—. Seguramente la habrá palmado ya —añadió Sabrina con desprecio y escupiéndole en la cara.

			—¡Llama a una ambulancia! —le gritó a Carmen lanzándole su propio teléfono móvil antes de salir corriendo hacia la embarcación.

			El timón se le resbalaba entre las manos. Estaba fatigado y el corazón le latía como si llevara esprintando todo el día. El motor era poco potente y esa lenta velocidad le desesperaba aún más. Se alejó varios cientos de metros de la orilla y ayudado por la luna, comenzó exasperado a gritar el nombre de Jenifer buscándola en todas direcciones.

			El océano se agitaba con fiereza, a veces le salpicaba en la cara y le humedecía el pelo. Divisó un objeto extraño, a primera vista le pareció azulado con el reflejo de la luna y dio un golpe de timón para acercarse a él. Cuando lo tuvo más próximo, pudo reconocer que era la gabardina gris de Jenifer. Apretó con más fuerza la empuñadura del fueraborda sin dejar de gritar su nombre. Cuando se acercó lo suficiente, sacó un brazo por estribor y comprobó que efectivamente era su abrigo.

			No había más señales de ella a su alrededor. Lágrimas de impotencia comenzaron a inundarle los ojos y tuvo que enjugárselas para poder distinguir bien todo lo que le rodeaba. No dejaba de exclamar su nombre y obtuvo, como única respuesta, el silencio de la noche, el sonido del mar y el traqueteo del motor de la barca que timoneaba.

			Echó un vistazo a la orilla que se divisaba minúscula y le extrañó no observar ninguna luz intermitente. De repente, se le ocurrió que su hermana y su sobrina podrían haber intentado darse a la fuga.

			La adrenalina le corría como un torrente y el corazón le palpitaba incontrolado. Midió la dirección de la corriente y giró el timón persiguiéndola. Ya habían pasado varios minutos y temía que el frío del agua hubiera hecho que Jenifer cerrara los ojos en un último sueño o que hubiera sucumbido a la marejada.

			Cuando la pesadumbre se estaba adueñando de sus sentidos, la silueta de un remo apareció iluminada en el mar. Aquel trozo de madera bailaba desacompasado y al reparar en él, puso el timón en su dirección. Cuando se acercó un poco, pudo comprobar cómo alguien se aferraba a ese improvisado salvavidas con el cuello ladeado y los brazos temblorosos. Una cabellera rubia se levantó con dificultad y volvió a caer al oír el ruido del motor. Agarró el remo cuando estuvo a su altura y lo izó hacia dentro de la barca.

			—Tranquila —dijo él entre lágrimas—, no te vayas, quédate conmigo.

			La recostó con delicadeza y se desnudó rápidamente para darle su ropa, dejándose solamente unos bóxers de gatitos de colores. La embarcación cogió de nuevo velocidad cuando apretó al máximo la empuñadura del motor. El mar bramaba con tanta fuerza que mantenía el equilibrio a duras penas. Con una mano en el timón y la otra sobre ella, Alejandro intentaba darle calor mientras avanzaban hacia la playa de La Caleta.

			A medida que iban acercándose, el mar se volvía más condescendiente y Alejandro suspiraba aliviado con los brazos alrededor de Jenifer; respiraba con dificultad y tenía la mirada perdida.

			—No cierres los ojos —le volvió a musitar dando un suspiro. Ella le sonrió queriendo asentir y le señaló una parte del barco. Allí, debajo de un tablón se ocultaba un teléfono móvil y Alejandro se estiró para cogerlo.

			—¡Qué bueno que ahora hagan acuáticos estos móviles! —le dijo entre balbuceos. Ella esbozó una sonrisa y esputó algo de agua por la boca.

			Cogió el teléfono, comprobó que tenía cobertura y pulsó el número de emergencias. En el tiempo que terminó de recorrer la distancia que le quedaba entre el mar y la orilla, una ambulancia esperaba ya sobre la arena de la playa. Los sanitarios se apresuraron en sacarla del bote y aplicarle los primeros auxilios.

			La policía también se personó minutos después, y Alejandro puso al corriente al nuevo inspector del caso contándole todo lo que había sucedido y lo que habían descubierto. Cuando terminó, se dirigió hacia la ambulancia donde Jenifer descansaba.

			—¿Cómo estás? —le preguntó cogiéndole de la mano. El calor había regresado a sus dedos y sus ojos volvían a brillar.

			—Bien, ¿han detenido ya a tu hermana?

			—No, acaban de emitir la orden de busca y captura.

			—¿Sabes ya quién ha ganado el concurso? —le inquirió ella. Alejandro frunció el ceño, incrédulo.

			—¿Crees que eso me preocupa ahora? —respondió suavemente.

			—Debería preocuparte, tenemos una apuesta.

			—Yo ya tengo mis ganadores, ¿qué más da la opinión de unas pocas personas? —le dijo sin dejar de acariciarle la mano.

			—Si gana el Selu, recuerda que puedo pedirte lo que quiera —le susurró con la voz temblona y apagada.

			—Si gana el Yuyu, no te olvides de que yo puedo pedirte lo que quiera —le respondió sin disimular una mueca de ternura.

			La besó en los labios y la acompañó durante todo el trayecto hasta el hospital. La ambulancia tenía sintonizada una emisora que radiaba el concurso y una voz anunció que el veredicto del jurado sería dado en breves instantes.

			A pocos kilómetros de distancia, una furgoneta blanca cruzaba vertiginosa el puente Carranza. Dentro de ella, Carmen conducía entre lágrimas jaleada por su hija que la obligaba a aumentar la velocidad.

			En el interior del teatro los espectadores aún inundaban sus localidades. Todos estaban impacientes por conocer el veredicto del jurado que se hizo esperar durante más tiempo de lo estimado.

			—¡En la ciudad de Cádiz...! —comenzó a decir un hombre regordete leyendo unas hojas que llevaba entre las manos. Aquella voz grave se diluyó entre las caras de nerviosismo y expectación del público. Después de una presentación de los vocales de cada modalidad, se hizo un silencio que pareció durar horas.

			—¡Reunido el jurado del Concurso Oficial de Agrupaciones Carnavalescas de la ciudad de Cádiz ha decidido otorgar los siguientes premios! —Tomó aire un par de veces antes de seguir—. ¡Coros, cuarto premio: Carnavalandia, de Nandi. Tercer premio: Los Desequilibrados, de Valdés. Segundo premio: Quieto Parao, de Pastrana. Primer premio: Todo por un Sueño, de Guimerá!

			La celebración iba saltando de un lugar a otro del teatro. En la puerta, el grupo ganador se fundía en abrazos, y las lágrimas de alegría se mezclaban con restos de pintura que aún tenían en la cara. El portavoz del jurado comenzó a anunciar los premios de la modalidad de cuartetos.

			—¡Cuartetos, cuarto premio: Mírame Pero No Me Toques, de Libi. Tercer premio: Todo Está Perdido, de los niños. Segundo premio: Cádiz Motor, Vehículos de Ocasión, de Morera. Primer premio: Los Troleros, de Gago!

			La sorpresa y la confusión se expandieron por todo el teatro; peticiones de silencio inundaban el anfiteatro fusionándose con una dicha incontrolable. El señor que aguantaba el papel bajo el micrófono miró de reojo hacia el graderío rogando silencio con la mirada y retomó la palabra tras varios segundos.

			—¡Chirigotas, cuarto premio: Quién Me Ha Mandao a Mí Meterme Aquí, de Love. Tercer premio: Los Cubanitos, de Sheriff. Segundo premio: No Hay Bien Que Por Mal No Venga, de Yuyu. Primer premio: Eres Muy Poco Para Mi Hijo, de Selu! —Sonó por los altavoces de la ambulancia.

			Jenifer apretó con fuerza la mano de Alejandro, que la miraba con gesto burlonamente incrédulo.

			—Al final vas a poder pedirme lo que quieras —le dijo a ella recordándole su apuesta.

			A diez kilómetros ya del puente Carranza, el motor de la furgoneta con la que huían emitía un ruido atronador y Carmen despegó un poco el pie del pedal para poder oír el veredicto del jurado a través de la radio. La carretera estaba vacía, no se encontraron a ningún otro vehículo que los acompañara por la autopista que conducía a la capital andaluza.

			—¡Comparsas, cuarto premio: Los Mártires, de Bienvenido. Tercer premio: Los Muertos, de Juan Carlos. Segundo premio: Luz, de Tino. Primer premio: Las Invencibles, de Carmen!

			Las últimas palabras que salieron de aquellos malogrados altavoces hicieron que Carmen se derrumbara. Las lágrimas le impedían ver y se apartó de la carretera dejando de pisar el acelerador.

			—¿¿Qué estás haciendo?? —cuestionó Sabrina encolerizada—. ¿Quieres que te pegue un tiro, joder? —le volvió a inquirir con más violencia y apretando el cañón contra su sien.

			El sonido de varias sirenas comenzó a escucharse.

			—¡Arranca o te vuelo la cabeza, desgraciada! ¿Así me pagas todo lo que he hecho por ti? —le imperó con la voz enfurecida y los ojos teñidos de rojo.

			Carmen quitó las llaves del contacto con parsimonia. Cuando estaba a punto de abrir la puerta de la furgoneta, un disparo la detuvo. La bala había atravesado la ventanilla resquebrajándola.

			En la trayectoria, el proyectil le había rozado la cabeza a Carmen, chamuscándole el pelo. El hedor a vello quemado le hizo despertar del letargo en el que estaba sumida. Sabrina se apretó el torniquete, abrió la puerta y salió huyendo del vehículo cojeando.

			Las luces de las sirenas policiales comenzaron a colorear parte de la carretera. Carmen corría con los brazos en forma de aspas moviéndolos descontroladamente. Sabrina se adentró con dificultad en el pinar que había junto a la carretera. Cojeaba exageradamente gritando de dolor y de rabia con cada paso que daba.

			Los pinos se erigían firmes y robustos como soldados preparados para la batalla. La luz de la luna se filtraba entre las ramas mientras cada vez avanzaba con más dificultad. Las sombras que se dibujaban entre los árboles le oscurecían intermitentemente la cara, hasta que un insoportable dolor en la pierna la paralizó.

			El primer coche de policía se detuvo frente a Carmen. Ella se arrodilló y elevó sus manos al aire en gesto de sumisión. Entre sollozos, pudo señalar el lugar por donde había huido su hija a la vez que la esposaban.

			Sabrina apretó con todas sus fuerzas el torniquete. Había perdido mucha sangre, lo que hizo que comenzara a nublársele la vista. Reanudó la marcha resollando y dejando tras de sí un reguero de líquido rojizo que a la policía no le llevó mucho tiempo encontrar. Siete agentes se adentraron en el pinar, acorralándola.

			—¡Que nadie de un puto paso! —exclamó ella apuntándose a la sien.

			—Baja el arma y nadie saldrá herido. Si alguien no te cura esa pierna, vas a morir —expuso uno de los agentes intentando calmarla y hacerla entrar en razón.

			—¿Crees que me importa morir? —le preguntó Sabrina llevándose la punta de la pistola a la boca.

			Con la mirada colérica e iracunda apretó el gatillo con determinación y un estallido barrió la arboleda. Parte de sus sesos quedaron adheridos al tronco de un pino que tenía a su espalda. Aquellos trozos comenzaron a deslizarse hacia el suelo dejados llevar por la fuerza de la gravedad.

		


		
			Capítulo 36

			El Puerto de Santa María (Cádiz),
6 de febrero de 2016 
12:41 p. m.

			Dejaron atrás el puente Carranza que unía Cádiz con Puerto Real. Jenifer aún estaba dolorida, pero se negó a quedarse en la cama. Al pasar por un resalte de la carretera, el coche dio un bote y le produjo tanto daño que se llevó la mano al hombro en un gesto de dolor.

			Cuando llegaron a su destino, bajaron del coche y contemplaron el complejo penitenciario. La visión era estremecedora. Varias alambradas metálicas separaban un conjunto de edificios grises. Una enorme torreta de vigilancia se levantaba en el centro cual Ojo de Sauron. Aquel presidio albergaba entre sus módulos a cientos de hombres y mujeres. Para algunos de ellos su calvario solo acababa de comenzar.

			Los inspectores mostraron su identificación a una funcionaria de prisiones que los saludó y les permitió la entrada amablemente.

			Después de varios interrogatorios, Carmen se había negado a declarar ante cualquier agente que no fuera su hermano. La nueva dirección del caso se había opuesto en repetidas ocasiones, pero finalmente, ante la imposibilidad de conseguir declaración alguna, aceptó un careo entre la acusada y ambos agentes.

			Él iba cabizbajo y una fatiga crónica le llenaba el estómago. Cuando abrieron la puerta, la imagen de su hermana esposada y con un traje gris le sacudió como una ventolera de levante a una pelota de plástico hinchable. Él no quería perder la compostura y respiró hondo intentando aplacar sus sentimientos.

			Jenifer tomó asiento ante la mirada compungida y afligida de Carmen. Alejandro la imitó ajustándose las gafas de sol que ocultaban sus ojos; dejó que ella iniciara la conversación.

			—Carmen, está usted en prisión preventiva por el asesinato del comparsista Juan Carlos. ¿Es consciente de ello? —preguntó con firmeza.

			—Sí. —Tenía los ojos enrojecidos y parecía que iba a romper a llorar de un momento a otro, aunque no tenía más lágrimas para hacerlo.

			—¿Puede contarnos que pasó la noche de aquel suceso?

			Carmen tomó aire, carraspeó un par de veces y comenzó su relato.

			—Lo que pasó esa noche, no fue por casualidad. —La reclusa inspiró de nuevo con el corazón encogido—. Todo comenzó hace varios años cuando Juan Carlos y yo tuvimos un pequeño, por llamarlo así, romance. Fue algo muy íntimo y que llevamos muy a escondidas de la gente. Quizá fue aquello lo que provocó que se deshiciera en pedazos o quizá fuera por otras cosas, no lo sé, pero aquello acabó. Ni mal ni bien, acabó. A lo mejor esto no es relevante, pero creo que deben saberlo.

			Tragó saliva y siguió.

			»Durante el tiempo que estuvimos juntos, hablamos de hacer una comparsa. La idea, que por entonces no tenía nombre, era recrear una muralla, y más concretamente las Puertas de Tierra. Fue durante varias noches de verano cuando dimos forma a esa criatura. Decidimos llevar a cabo nuestra idea y concursar con ella en el siguiente carnaval. El proyecto comenzó a dar sus primeros pasos e incluso empezamos a formar un grupo nuevo. Pero una noche, todo acabó —la voz le tembló y reanudó su relato algo titubeante.

			»Una de las últimas veces que hablé con él acordamos dejar todo en un cajón y no volver a sacarlo más. Sin embargo, la idea de esa comparsa siguió rondándome por la cabeza y después de varios años sin hablarnos, le llamé hará unos meses para saber qué opinaba y si me daba su consentimiento para volver con ella. Quería retomar aquel proyecto para este nuevo concurso, siempre con su beneplácito, claro. 

			»Él no se lo tomó bien, me contestó que ni se me ocurriera, que esa idea había sido suya, que no me atreviera a llevarla al Falla y me colgó sin dejarme explicarle nada. Cuando me di cuenta, Sabrina estaba a mi lado y había oído toda la conversación. Animada por ella y más por ira que por dignidad, decidí ponerme manos a la obra y volver con el proyecto de la comparsa por mí misma. 

			»Por eso me esmeré tanto en evitar que hubiera filtraciones y en que nadie supiera la idea final. Ni siquiera mi grupo supo, hasta que llegaron los disfraces, cuál era el tipo que se enfundarían. El primer día que actuamos en el Falla, Juan Carlos había ido a vernos, decía que se olía algo por el nombre. Cuando terminamos, vino al local de ensayo a reprocharme que hubiera desarrollado la que él consideraba su idea y que hablaría donde fuera para que todos supieran que era suya y no mía.

			Dio un sorbo a un vaso de agua y durante unos segundos se hizo el silencio. Los dos agentes habían desistido de tomar notas, el relato se estaba grabando con un cincel en sus cabezas.

			»La conversación se elevó de tono en el local, donde solo nos encontrábamos los dos ya muy entrada la madrugada. Recuerdo que fuera se escuchaba el mar y el concurso aún seguía en el teatro. La cosa se calentó y empezamos a discutir. Estaba tan cegada por la ira que no vi aparecer a Sabrina que, sin ningún miramiento, hundió un enorme cuchillo en la espalda de Juan Carlos. 

			»Sus últimas palabras sonaron mudas y tenía los ojos abiertos de par en par, incrédulos y a punto de salírseles de las órbitas. —Las lágrimas comenzaron a brotar y se las enjugó con un pañuelo de papel que le ofreció su hermano. Inspiró por la nariz y retomó su relato—. Su última mirada antes de desplomarse se clavó en mí más que aquel puñal en su espalda y cada vez que cierro los ojos, esa imagen me persigue allá donde vaya. 

			»El cuchillo lo atravesó por completo y la sangre comenzó a recorrerle la garganta hasta salirle por la boca. Solo pude gritar ahogadamente y fui a abofetear a Sabrina, que detuvo mi mano con una fuerza que me dejó totalmente paralizada. Creí ver a un monstruo. Juan Carlos había caído boca abajo y convulsionaba frenéticamente. Yo agarré el cuchillo y lo extraje intentando aliviar su dolor, pero la sangre comenzó a brotar a borbotones y el cuerpo se quedó inmóvil segundos después.

			»Comencé a temblar de miedo cuando Sabrina me obligó a deshacernos del cadáver. Me amenazó con contar a la policía que había sido yo quien le había asesinado. Me chantajeó diciendo que ahora mis huellas estaban en el arma, ya que ella había usado la manga de su sudadera para evitar dejar marcas. Sabrina agarró el cuchillo de nuevo y pensé que yo sería la siguiente, pero me hizo darle la vuelta al cadáver y abrirle la camisa. 

			»Con fuerza, le marcó el pecho con la misma señal que el asesino de comparsistas había dejado en otros lugares e incrédula, la miré preguntándole entre lágrimas si ella era la asesina. Me lanzó una mirada de reproche, y guiada por un instinto maternal que aún no llego a comprender, volví a abrochar la camisa. Rodeamos el cuerpo con el plástico que cubría una barca a motor que había en la misma playa. 

			»Luego lo subimos a ella y Sabrina se deshizo de él arrojándolo al fondo del mar. Antes usó el ordenador, imprimió una nota y la metió en un sobre rojo; dijo que lo tenía todo preparado, que sabía que esto podía ocurrir y que no me preocupara. Me ordenó que llevara el sobre al teatro y así lo hice. Esa noche con la sesión casi concluida, dejé la carta en tu palco con sigilo y volví al local para intentar borrar cualquier huella. —Tuvo que dar otro trago al agua, sentía la boca pastosa y el pulso por las nubes.

			»Cuando Sabrina volvió de deshacerse de Juan Carlos, me obligó a incendiar el local después de haber borrado cualquier huella de sangre. Dijo que sería lo mejor, que de otra forma acabaríamos en la cárcel. Al principio, me opuse con rotundidad, pero ante sus coacciones, prendimos fuego, con todo el dolor de mi corazón, a la que era mi segunda casa. Con mis propios ojos pude ver cómo el trabajo de todo un año se evaporaba frente a mí. 

			»Ella se quitó de en medio y fui yo la que llamé a los bomberos cuando ya todo había comenzado a arder sin remedio. —Sus ojos volvieron a derramar varias lágrimas, pero solo paró para coger aire—. Nadie creería que yo misma había incendiado mi propio local. De esa forma se borraron muchas pruebas y, sobre todo, eludimos por un tiempo que sospecharan de nosotras. Una de las casapuertas que limpiaba era la de Martín, y Sabrina se las apañó para entrar en su casa y dejar el arma bajo su colchón. No sé si fueron las prisas, pero la huella que había en el arma probablemente sería de ella, que se las ingenió para no pasar el control que pusisteis en el Falla.

			En ese momento, Alejandro recordó la noche en que la comparsa de su hermana apareció para entrar en el teatro. Sabrina fue hacia él y entró hacia camerinos sin pasar por el escáner; pensó en quién podría haber sospechado de una adolescente.

			»Al día siguiente, te dejó en el parabrisas del coche otro sobre, imitando al asesino de comparsistas para que fueras a buscar a casa de Martín el arma y así incriminarle. Todo estaba saliendo según lo había planeado, hasta la noche de ayer, cuando Jenifer encontró las similitudes de las impresiones de las cartas y una de mis letras. El resto de la historia ya la sabéis.

			Un hosco silencio los engulló, y el tiempo se detuvo en seco ante sus ojos.

			—¿Qué quieres decir con que Sabrina imitó al asesino de comparsistas? —quiso saber Alejandro quitándose las gafas de sol y fulminándola con la mirada.

			—Aquel día que viniste a casa, Sabrina fotografió una de las cartas del asesino que tenías en un maletín, y reprodujo su letra de impresión y su firma. Dijo que era fácil, lo que más le costó fue imitar la rúbrica.

			—¿Estás diciendo que Sabrina no es la persona que ha matado al resto de comparsistas? —preguntó Jenifer con el pánico reflejado en los ojos.

			—Eso es lo que quiero decir, ella solo estaba plagiando su forma de actuar. Me juró que no había envenenado a ningún comparsista ni tenía nada que ver con eso. Sea quien sea el que haya acabado con esas personas, te puedo asegurar que no era Sabrina.

			—¿Estás segura de lo que estás diciendo?

			—Estoy completamente segura, aunque viendo lo que hizo, tampoco me extrañaría.

			—Ahora todo tiene un poco más de sentido —añadió Jenifer—. Es por eso que el análisis de las impresiones solo halló dos cartas que coincidieran con los versos que tomé de muestra para comparar. Incluso los sobres eran algo diferentes, no sé cómo no me di cuenta en su momento. El resto de mensajes fueron impresos por otra persona —dijo mostrándole las cartas que llevaba forradas por un plástico transparente.

			En el exterior, una nube que recorría el cielo comenzó a interponerse ante el sol, y la prisión quedó embaucada por una sombra gris y espesa.

		


		
			Capítulo 37

			Cádiz, 6 de febrero de 2016
7:39 p. m.

			El goteo de personas que llegaban ataviadas con disfraces baratos y cargados de ingentes cantidades de alcohol indicaba que había comenzado la noche del primer sábado de carnaval. Las diferentes plazas de la ciudad comenzaban a atestarse de jóvenes sedientos de fiesta.

			La nueva empresa de espectáculos había organizado un gran evento carnavalesco en el estadio Ramón de Carranza y los aficionados a las coplas de Cádiz ya animaban las gradas a la espera de que desfilaran por el escenario los primeros premios de cada modalidad.

			En la comisaría, el ambiente no estaba para muchos festejos después de las nuevas averiguaciones, y un clima de pesadumbre se había instalado sin visos de despejarse.

			—Perdonen que les moleste, agentes —se disculpó Saúl asomando la cabeza por la puerta del despacho de Jenifer. Los dos inspectores estaban terminando de redactar un informe del interrogatorio de esa mañana.

			—No te preocupes, pasa —le pidió ella.

			—Quería darle mi más sentido pésame por la muerte de su sobrina.

			—Gracias, Saúl —respondió Alejandro visiblemente afligido.

			—También vengo porque quería comentarles algo que he descubierto —dijo susurrando y cerrando la puerta—. No he querido enseñarle nada a los inspectores esos de Madrid, no me fío de ellos.

			Los tres se miraron cómplices.

			—¿Qué has conseguido? —quiso saber Jenifer intrigada.

			—Como ya sabíamos, el componente principal del cóctel de nuestro asesino ha sido la toxina botulínica, una de las toxinas más mortíferas que existen y que produce parálisis muscular, aunque también es usada en la cosmética para elaborar el famoso bótox. Pues resulta que esta mañana conseguí que me dieran información sobre las tres recetas falsas que habían aparecido en una farmacia.

			El interés de los inspectores iba en aumento.

			—He descubierto que el establecimiento donde han aparecido está en la ciudad vecina de La Isla, en el barrio de La Ardila. La farmacia está a nombre del licenciado Carlos Gutiérrez.

			—¡Debemos ir allí...! —impuso Alejandro en un intento de levantarse de la silla. Las palabras de Saúl lo detuvieron.

			—Todavía hay algo más. Indagando por internet di con varias páginas que venden material de laboratorio. He supuesto que el asesino ha tenido que utilizar algunos aparatos muy específicos para realizar su mortal mezcla y es muy complicado hacerse con ellos en el mercado. Me puse en contacto con varias de esas páginas para ver si me podían enviar un listado con los nombres y los pedidos de los últimos seis meses, y mirad qué he encontrado.

			El nombre de «A. Ares» se repetía en tres registros que estaban señalados con un rotulador naranja fluorescente.

			—No debemos precipitarnos. Imprime una fotografía reciente del comparsista, vamos a ir a esa farmacia. Gracias, Saúl; cualquier cosa que encuentres, avísanos a nosotros en primer lugar, y no comentes nada de esto a nadie más, por favor.

			—Eso haré —afirmó dejando un listado y la dirección de la farmacia sobre el escritorio.

			Los dos agentes concluyeron el informe y lo enviaron antes de salir a toda velocidad de las dependencias policiales.

			Ya en el coche patrulla, Jenifer observaba a través del cristal de su ventanilla el inmenso arenal de la playa de Cortadura. Un pequeño tic nervioso se había apoderado de su pierna derecha.

			Al llegar, la farmacia estaba abarrotada de gente. Varias señoras mayores se agolpaban en el mostrador. Dos de ellas discutían para ser atendidas en primer lugar por una auxiliar con el pelo corto y el flequillo teñido de morado. Un hombre muy alto y con entradas pronunciadas apareció enfundado en una bata blanca para poner paz y despachar a la otra de las señoras.

			Los agentes esperaron su turno hasta ser atendidos por el señor de la bata que parecía ser el farmacéutico del establecimiento.

			—¿Tendría un momento para atendernos, caballero? Somos inspectores de la Policía Nacional.

			El boticario agradeció con una mueca la interrupción de los agentes y les ofreció pasar al despacho contiguo.

			—Ocúpate un momento de esto, Almudena. Tengo que atender a estos señores —le dijo a la manceba que recibió el encargo con irritación.

			El despacho estaba junto a un pequeño cuarto de baño y las paredes estaban forradas de títulos y diplomas. Jenifer tomó las riendas de la conversación mientras Alejandro escrutaba el rostro del farmacéutico después de que este se dejara caer sobre un asiento forrado de cuero.

			—Perdonen la espera, a esta hora siempre hay mucho trabajo.

			—No se preocupe, no queremos robarle mucho tiempo, pero nos urge una cuestión.

			—Supongo que vendrán por lo de las recetas falsas, ¿no?

			—Sí, ¿qué sabe de ellas? ¿No se dio cuenta usted de que eran falsificaciones?

			—La verdad es que me enteré ayer mismo cuando me llamaron de la Seguridad Social. Al parecer las recetas eran casi iguales y muy difíciles de identificar. ¿Me van a detener por eso?

			—No, puede usted estar tranquilo —le calmó ella—. ¿Qué sabe de la persona que retiró esos medicamentos?

			—Pues recuerdo que fue siempre la misma persona. Vino tres veces muy seguidas, parecía nervioso. Se presentó de madrugada cuando estábamos de guardia —dijo mientras se ajustaba el cuello de la bata.

			—¿Recuerda su cara?

			—Era de noche y no pude verlo bien, pero me resultaba familiar y extraño a la vez.

			—Si viese una foto de esa persona, ¿sería capaz de reconocerle?

			—Quizá.

			Jenifer dejó sobre la mesa un retrato reciente del comparsista sospechoso.

			—Pero este es Ares, el comparsista, ¿no? —Ambos agentes asintieron—. Ya decía yo que me sonaba de algo. Sí, creo que era él.

			—¿Está seguro, señor Gutiérrez?

			—Seguro no está uno nunca de nada... Lo que sí que recuerdo era que tenía una cara muy particular, como inexpresiva diría. Llevaba una gorra, eso sí se me quedó grabado. No suelen venir muchos clientes en busca de ese medicamento, es bastante caro, ¿saben?

			—Entonces, ¿está seguro de que era él o no?

			—Estoy casi seguro de que sí. Pero ya le digo, siempre vino después de las doce de la noche y le atendí a través de una pequeña ventanilla que uso para evitar robos.

			Ambos agentes se levantaron y estrecharon la mano del boticario agradeciéndole su tiempo. Luego, pusieron rumbo a la capital gaditana con las sirenas encendidas y a toda velocidad.

		


		
			Capítulo 38

			Cádiz, 6 de febrero de 2016
9:43 p. m.

			Las calles habían sido tomadas por jóvenes ebrios. Varios de ellos se atrevían a canturrear algunos de los estribillos más memorables del concurso que acababa de concluir la noche anterior.

			En un bloque de pisos antiguos del barrio de El Pópulo, decenas de efectivos policiales se habían desplegado para registrar el domicilio de Ares, el comparsita sospechoso. La gente se apiñaba tras el cordón policial y los rumores comenzaron a circular sin frenos.

			Jenifer, a petición del nuevo director del caso, acompañó a este al registro del domicilio.

			—La casa está limpia, inspectores —ratificó un oficial.

			—De acuerdo. Puede retirarse. Saúl está con varios agentes más en el local de ensayo de su comparsa —dijo dirigiéndose a Jenifer—. Si hay algo que quiera esconder, quizás esté allí. Iremos a darle el encuentro, aquí no hay nada.

			—¿Han podido detener ya al comparsista? —preguntó ella que revisaba su teléfono ansiosa.

			—Va de camino a comisaría junto a Alejandro. Estaba en el bar Los Pabellones cantando con su comparsa. No ha opuesto resistencia.

			—De acuerdo. Vayamos a ver si Saúl ha tenido más suerte que nosotros.

			Cuando Jenifer llegó acompañada del inspector Boadilla al local de ensayo de Ares, Saúl les esperaba registrando un pequeño vial con un líquido transparente.

			Varios premios relucían en dos vitrinas, y las paredes estaban repletas de fotografías y recuerdos de sus antiguas agrupaciones. Cerca de diez agentes examinaban todas y cada una de las partes del local con la precisión de un relojero.

			—¿Qué has encontrado, Saúl? —Le sorprendió Jenifer que avanzaba con el paso acelerado.

			—Creo que hemos dado con nuestro asesino. Hay varios instrumentos de laboratorio junto con una caja de la toxina botulínica aún sin abrir, y una impresora portátil que encaja con la que habría usado el asesino. A simple vista creo que podría ser lo que buscábamos. Solo habrá que analizarlo todo para confirmar la relación directa entre los instrumentos del asesino y estos, pero creo que las pruebas son bastante contundentes. Estaban escondidos en un agujero cavado bajo una de las losas del cuarto de baño, ha costado trabajo dar con ellos —terminó apuntando hacia una puerta que había a su espalda.

			—Gracias, Saúl, termina de clasificar todo cuanto antes y analízalo de inmediato, es de máxima prioridad —ordenó el inspector Boadilla.

			—De acuerdo —asintió y continuó catalogando las pruebas que habían hallado.

			El círculo parecía haberse cerrado y por un momento, Jenifer suspiró aliviada. La congestión que sentía en el pecho comenzó a diluirse y la invadió un sentimiento de paz.

			—Le agradezco mucho su colaboración —dijo el inspector con el gesto satisfecho—. Pero ahora le tengo que pedir que abandone la investigación y lo deje en nuestras manos. Pasaré por alto que siguió investigando después de su relevo. Eso sí, no volveré a hacer la vista gorda ante un hecho de tal envergadura.

			—No se preocupe, así será. Me han concedido un mes de excedencia y voy a aprovecharlo para descansar. Ha sido un caso duro y estoy tan agotada que me siento al borde del colapso. No se preocupe por mí, a partir de ahora es todo suyo.

			Ambos se dieron un apretón de manos, aunque a Jenifer le costó estrujar con fuerza, aún estaba resentida del hombro y el mero hecho de mover el brazo le producía un dolor punzante.

			De camino a comisaría resopló de alivio varias veces, e incluso se sintió eufórica. Intentaba averiguar el motivo que había conducido a aquel comparsista a llevar a cabo los asesinatos, sin encontrar una respuesta convincente. Recordó la entrevista que leyó donde hablaba de que volvía para vengarse de los que habían intentado acabar con él, y comenzó a conectar piezas. Sentía la necesidad de averiguar todos los detalles, pero se prometió dejar todo aquello a un lado, necesitaba cargar pilas y además, sus superiores habían sido bastante claros.

			Al llegar a la comisaría, se abrazó a Alejandro que la acunó entre sus brazos.

			—Parece que por fin lo tenemos.

			—Eso parece.

			Jenifer acercó su boca y le besó con las pocas fuerzas que le quedaban.

			—Me han pedido que me retire del todo —dijo ella con la voz desmayada, poniendo ambos rumbo a la salida.

			—A mí también, no he podido preguntarle nada a Ares, pero...

			—Déjate de peros, estamos fuera, que ellos se encarguen del resto —le impuso cogiéndole de la mano.

			—Creo que será lo mejor —respondió asintiendo varias veces y abandonando las dependencias policiales.

			En la mesa de la cocina, una improvisada cena les hizo recomponerse de la extenuante jornada. Una pizza barbacoa recalentada de hacía dos días y unas lonchas de mortadela con varios picos hicieron de banquete de celebración por el fin de la investigación del asesino de comparsistas.

			—Tengo curiosidad por saber qué ha contado Ares —dijo ella aún con el caso rondándole en la cabeza y mordisqueando el borde de una porción.

			—Deja de pensar ya en eso, y concéntrate en saber qué vamos a hacer el mes de vacaciones.

			—Pegarme a ti como una lapa.

			—Eso lo daba por hecho.

			Ambos carcajearon, y él intentó recordar la última vez que la vio sonreír en los últimos días.

			—Por cierto, hay una apuesta que quiero cobrar —recordó ella sonriente.

			—Sabía que no se te olvidaría. ¿Qué me vas a pedir?

			—Que te quedes aquí conmigo.

			A él no le sorprendió aquello y una sucesión de imágenes pasó ante sus ojos. Había escenas en el pinar, en la comisaría, la vez que vino a buscarlo a Edimburgo, en una cama, en un bote, en el mar y varias más a las que quiso añadir una nueva.

			La besó con tanta pasión que golpeó un vaso con la mano haciéndose añicos en el suelo, pero aquello no les detuvo. Luego se rompieron en pedazos un plato, una taza y un jarrón. Pasados un par de minutos, solo se escucharon estallar gemidos sobre la mesa.

			En comisaría, el inspector Boadilla tomaba asiento en la sala de interrogatorios. Sopló sobre la mesa para hacer volar varias pelusas y dejó caer estruendosamente el informe de las pruebas halladas en el local de ensayo del comparsista. Este esperaba, paciente y suspicaz, al otro lado de la mesa.

			—Señor Ares, ¿qué tiene que decir sobre los objetos que se han encontrado en su local?

			—No diré nada sin la presencia de mi abogado.

			Aquello turbó a Boadilla, que se llevó la mano a su alborotado pelo.

			—¿No me va a decir cómo acabaron esos objetos allí?

			—Le repito que no haré ninguna declaración hasta que venga mi abogado.

			—Si colabora, puedo hacer que se añada como atenuante a la hora de la condena, señor Ares.

			El comparsista negó varias veces y giró la cabeza.

			—Está bien, llamaremos a su abogado —dijo apoyando los brazos sobre la mesa para tomar impulso.

			—¿Podría hacer el favor de quitarme las esposas? Están haciéndome un daño tremendo y las manos son mi herramienta de trabajo, si sufro alguna lesión, lo pagarán muy caro.

			—Está bien, está bien, no se ponga pesado.

			«Estos comparsistas que se las dan de artistas», pensó el inspector dirigiéndose a la puerta.

			—¿Podrían darme un vaso de agua? Si no es mucho pedir... —preguntó con la boca reseca. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero estimó que habían pasado al menos tres horas, y estaba sediento.

			Boadilla, al salir, ordenó a un agente que le llevara agua al detenido y que le quitara las esposas mientras él llamaba a su letrado.

			Después de colgar, salió a fumar un cigarro y despejarse del aire viciado de la comisaría. Fuera, cientos de jóvenes disfrazados pasaban junto a él. Un grupo de monjas exageradamente escotadas le hizo indignarse, aunque no les quitó el ojo de encima hasta que las perdió de vista.

			La noticia de la detención del asesino de comparsistas comenzó a extenderse rápidamente, y muchos decidieron salir a las calles a festejarlo ahora que todo parecía haberse solucionado.

			El inspector volvió al edificio, anduvo varios metros hacia la sala de interrogatorios e hizo girar con la llave la cerradura para volver a entrar. Cuando abrió, observó incrédulo como Ares convulsionaba violentamente y una espuma azulada brotaba de su boca.

			—¡Llamad a una ambulancia, rápido! —gritó yendo a socorrer al comparsista que cayó en ese momento de espaldas sobre el suelo sin dejar de sacudirse.

			La espuma se fue tiñendo de color sangre y Ares dejó de respirar ante la rabia y la impotencia del inspector, que golpeó la mesa metálica provocando una abolladura del tamaño de su puño.

		


		
			Capítulo 39

			Chiclana de la Frontera (Cádiz),
11 de febrero de 2016

			En el cementerio la muerte transmitía una aparente paz, pero aquel silencio habría hecho estremecer hasta al más valiente de los hombres. En esa necrópolis el aroma de los sauces y los olivos se aunaba con el hedor de la expiración y la putrefacción.

			Carmen vestía un pantalón vaquero desgastado y un jersey de cuello vuelto. Tenía la mirada perdida y estaba inmersa en un estado de ensimismamiento más propio de un enajenado que de alguien que aún conservaba algo de cordura. Su hermano la llevaba agarrada por un brazo y ella dejó caer la cabeza sobre él cuando llegaron al ataúd donde reposaban los restos de Sabrina.

			La caja de madera comenzó a descender con la ayuda de unas poleas que manejaba un empleado del recinto. El viento respiraba en calma como un suspiro de complacencia o un canto a lo irremediable, y las nubes danzaban amenazadoras con una negrura que no dejaba pasar ni un solo rayo de luz.

			El abuelo de la criatura fue quien cogió la pala y lanzó el primer montón de arena oscura sobre ella. Carmen, ayudada por Alejandro, se acercó a la herramienta y la miró con resignación. Él le ayudó a tomar un trozo de tierra y verterla sobre el ataúd de su propia hija.

			Ningún sacerdote estuvo presente en el entierro, quizá porque no había palabras ni oraciones de consuelo posibles para aquella muerte. Solo Carmen, que despertó de su letargo, acertó a implorar perdón a su ya fallecida hija, como si ella pudiera oírla, como si ella pudiera perdonarla, como si su madre tuviera algo por lo que pedir perdón.

			—¿Dónde fallé, Sabrina? ¿Dónde? —terminó gimoteando la última de sus preguntas y derrumbándose sobre el suelo húmedo.

			Jenifer contemplaba a Carmen con cierta compasión. Todo lo que había hecho esa mujer era proteger a su hija. Supuso que ella en su misma situación también hubiera actuado de la misma manera, o no. Deseó con todas sus fuerzas no tener nunca que llegar a comprobarlo y se santiguó sin siquiera saber por qué.

			Alejandro dejó caer sobre el ataúd un breve poema a la vez que acariciaba con cariño el pelo de su hermana. Frente a ellos, el enterrador seguía vertiendo arena. Él no había podido evitar saludar a su progenitor con un frío apretón de manos.

			Cuando todo acabó, su padre le lanzó una mirada y con un gesto le indicó que quería tener unas palabras con él. Dudó por unos instantes y sopesó la negativa. Al final, accedió como si estuviera concediéndole la última voluntad a un condenado a la horca.

			Alejandro le pidió a Jenifer que condujera de nuevo a su hermana al coche en el que había llegado de prisión. Vio a Carmen alejarse y a su padre mirarlo con solemnidad. Emiliano tomó asiento en un pequeño nicho cubierto por una gran losa de mármol que lucía impoluta. Su hijo lo imitó.

			Ninguno de los dos había hablado desde hacía años y ahora estaban frente a frente sin saber dónde dirigir la mirada. Alejandro recordó la última vez que vio a su padre. Fue el día de su jura de bandera en el Cuerpo policial. Había asistido a aquel acto sin invitación y cuando concluyó el evento, su padre quiso acercarse para felicitarlo. Él no deseaba su presencia y así se lo hizo saber antes de que, tan siquiera, le tendiera la mano. Le llamó por su nombre y le rogó que se marchara sirviéndole la espalda a modo de carta de despedida.

			Desde entonces habían pasado catorce años. Alejandro no sabía cómo comenzar la conversación y fue su padre el que inició un discurso que había preparado, palabra por palabra, mucho tiempo atrás.

			—Alejandro, sé que nunca he sido el padre que merecías, sé que nunca me perdonarás el haberos abandonado, pero quiero que sepas que nunca me olvidé de vosotros. Nunca dejé de pasaros la pensión, incluso después de la muerte de tu madre.

			—¿Vienes a hablarme de dinero? ¿Crees que el dinero podía comprar mi cariño? No vengas ahora a buscar de mí lo que nunca recibí de ti.

			—Déjame terminar, te lo suplico —imploró con los ojos empapados y las manos unidas—. ¿Quieres saber por qué os abandoné?

			Aquella última pregunta hizo que el corazón de Alejandro se detuviera. Volvió su mirada hacia la de su padre esperando la respuesta. Su expresión era la de quien aguarda una noticia que no quiere escuchar o la de quien lee una carta que no debería haber abierto. Aunque ahora ya era tarde. Al mirar a su padre a los ojos creyó estar contemplándose en un espejo y viéndose cómo sería con veinte años más.

			—Antes que nada quiero que sepas que yo quería a tu madre más que a nada en el mundo, la amaba con locura, e incluso, no te miento si te digo que jamás he querido a nadie como la quise a ella. Ya sabes que mi trabajo de empresario me llevaba muchas veces a viajar por todo el mundo y a ausentarme de casa más de lo que hubiera deseado. Una noche terminé una reunión antes de lo esperado y me presenté en casa sin avisar para darle una sorpresa a tu madre. 

			»Llegué a casa sobre las doce de la noche, vosotros dos aún erais muy pequeños. Por entonces, tenías siete años y tu hermana acababa de cumplir nueve. Lo primero que hice al llegar a casa fue ir a vuestra habitación a daros un beso. Tú dormías plácidamente y Carmen estaba junto a ti en la otra cama. Te besé en la frente y te arropé. Luego me acerqué a besar a tu hermana, fue en ese momento cuando escuché un gemido sordo. 

			»Conocía ese sonido y a la persona que lo emitió, pero no era yo el causante de él. Fui al dormitorio con el corazón en la boca y al abrir la puerta, la escena que vi me dejó aturdido. Tu madre estaba entregada a otro hombre sin ningún tipo de remordimiento. Entré con lágrimas en los ojos y me dirigí al armario sin mirar otra cosa que no fuera el suelo. Fue entonces cuando se percataron de mi presencia y el hombre se esfumó de allí en un abrir y cerrar de ojos. 

			»Tu madre me rogaba algo con el aliento corrompido, pero sus palabras se evaporaban antes de llegar a mis oídos. —Se sorbió la nariz antes de seguir—. Cogí un par de mudas limpias, una chaqueta de cuero y volví a vuestra habitación. Allí fue donde os di un último beso. Tu madre me gritaba mientras yo iba bajando por las escaleras, pero no miré atrás. Solo quería huir. Me sentí vejado en lo más hondo de mi ser; me sentí sucio. Y en una ducha de un hotel cualquiera lloré hasta que no hubo más lágrimas dentro de mí. 

			»Fue la última vez que derramé lágrimas por tu madre y la primera que sollocé por vosotros. Días después, tu madre me denunció por abandono del hogar. Por amor a vosotros decidí no pleitear y acaté la cuantía económica que me impuso el juez. Luego decidí abandonar el país y centrarme en mi trabajo; pero nunca me olvidé de vosotros. Visité a todos tus tutores durante todos los años que estuviste en el colegio y en el instituto. Estuve siempre muy cerca de vosotros y el único día que decidí acercarme a saludarte me diste la espalda. Fue duro, muy duro, pero lo acepté.

			El silencio se hizo de nuevo, Alejandro no pudo contener las lágrimas y su padre lo abrazó con ternura. Él correspondió con fuerza aceptando sus disculpas y presentando las suyas, solo con ese abrazo, solo con ese gesto se esfumaron años de rencor y de dolor.

			»Tengo una última cosa que decirte. Seguí muy de cerca tus años en Cádiz antes de que fueras expulsado del Cuerpo, sé lo de tu investigación sobre la muerte de Isidro y tengo una cosa que darte. —Emiliano sacó un pequeño informe pero no se lo entregó—. Aquí está reflejado todo lo que descubriste, pero no tenías pruebas para demostrarlo. Estos documentos relatan cómo y cuándo Isidro comenzó a ser envenenado con polonio radioactivo.

			Aquellas palabras perturbaron tanto a Alejandro que hizo un gesto pidiendo que bajara más la voz. Buscó con la mirada a Jenifer, que consolaba a Carmen a varios metros de distancia.

			—¿Entonces estaba en lo cierto? —preguntó con un temblor en la voz que le impedía articular bien las palabras—. ¿Cómo lo has conseguido? —volvió a cuestionar chocando con la mirada madura de su padre. Un cúmulo de inverosimilitudes se agolpaba dentro de su psique y era incapaz de pensar con claridad.

			—Eso es lo de menos, Alejandro, no tiene importancia cómo he conseguido estos documentos. Lo que sí es relevante es que estabas en lo cierto. Los que te tomaban por chiflado, probablemente, eran los que sabían lo sensato que eras.

			Alejandro fue a tomar esos papeles, suponiendo que su padre los había conseguido para él, pero Emiliano se negó a entregárselos tirando de ellos.

			—Si lees estos documentos, despertará en ti un demonio que te destruirá la vida y no lo voy a permitir.

			—¿Qué estás diciendo? —quiso saber Alejandro.

			—Yo sé lo que pone en ellos, sé quién lo hizo y llevo varios días que no soy la misma persona. Lo que aquí está escrito me ha cambiado como ser humano. Isidro también era amigo mío y lloré su pérdida como la de un hermano. El conocer la identidad de quien mandó envenenarlo solo me ha valido para no conciliar el sueño por las noches, pensando únicamente en cómo hacerle pagar por ello. Me arrepentí de perderte y no voy permitir ahora que te pongas en peligro.

			—¿Por qué no llevas estos papeles al juzgado? —Su padre emitió un bufido de incredulidad antes de que terminara la pregunta.

			—Aquí la justicia está corrupta, al servicio del poder, las personas implicadas nunca cumplirán ninguna condena y es posible que yo acabe muerto de igual manera. Solo te pido que te olvides de lo que hemos hablado y te juro que yo haré pagar a la persona que le hizo esto a Isidro. No me vuelvas a preguntar, no quieras saber nada más, déjame ayudarte a no perder la cabeza, a no perder a esa hermosa mujer, déjame ayudarte a seguir tranquilo con tu conciencia.

			—Necesito pensarlo —expuso él acorralado por cientos de interrogantes que le aprisionaban por dentro—. ¿Crees que después de lo que me has dicho voy a poder dormir tranquilo?

			—Solamente quería que supieras que no estabas loco. Ahora solo te pido que no me hagas darte algo que te llevará a la locura. Jamás hables de esto con Jenifer, pues entonces la condenarás a ella también. Yo me haré cargo de todo —terminó tomándole la mano.

			Las nubes comenzaron a descargar con fuerza y padre e hijo iniciaron una carrera hacia un árbol en busca de cobijo.

			Alejandro vio cómo varias gotas de lluvia corrían por las mejillas de Emiliano, aunque no supo si alguna de ellas eran lágrimas, y lo volvió a abrazar con la ternura de un niño pequeño que vuelve a ver a su padre después de un arduo día de trabajo. Aquel abrazo pareció aceptar las condiciones que su padre había impuesto y así lo entendió este.

			Antes de entrar cada uno en su vehículo, se fundieron en otro abrazo bajo una lluvia incesante y se lanzaron una mirada cómplice.

			—Por cierto, ¿te gusta el nuevo concurso? —le susurró Emiliano con una sonrisa traviesa. En la mente de su hijo dos engranajes se unieron y una idea brotó.

			—Entonces, ¿eras tú quién estaba detrás de todos los cambios del COAC? —preguntó Alejandro un poco confuso.

			—Una pequeña inversión, ya sabes a lo que me dedico. Quizá pronto necesite a un director general con conocimientos de carnaval que dirija la empresa mejor que yo, ya estoy un poco mayor para todo esto, y los carnavaleros dan mucho... trabajo, por no decir un borderío.

			Alejandro no podía salir de su asombro. Su padre le propuso una cena para cuando todo volviera a su cauce.

			«Si es que eso llegaba a pasar...», pensó el investigador que aceptó asintiendo con la cabeza.

			—Te llamaré —fueron las últimas palabras que escuchó de su padre antes de montarse en el coche donde Jenifer y Carmen esperaban apesadumbradas y con un halo de angustia.

			Carmen había observado la escena por la ventanilla del automóvil contrariada. Al ver abrazarse a su hermano y a su padre pensó, con cierta amargura, que al menos la muerte de su hija había servido para algo.

			En el camino de vuelta a prisión, el silencio presidió con rigidez. Carmen, que estaba en la parte trasera del coche, se inclinó en su asiento para tomar la mano de su hermano que le correspondió apretándola con dulzura.

		


		
			Epílogo

			Cádiz, 14 de julio de 2016
9:34 p. m.

			De nuevo hambre, mucha hambre. Aún no sé cómo había sobrevivido a las tres primeras semanas del verano. Miles de renacuajos humanos pululaban por las rocas durante las horas de sol en busca y captura de cualquier ser vivo; y yo como cangrejo moruno era el trofeo más preciado entre todos estos despiadados mariscadores en prácticas.

			Una vez capturados, nos solían someter a rituales de tortura tan macabros como la misma maldad humana. Cortes, amputaciones y mutilaciones, siempre después de haber pasado por la privación de libertad en un cubo de plástico decorado con dibujos de colores.

			Una vez tuve la oportunidad de conversar con una coñeta que pudo escapar de uno de esos campos de concentración, y todo lo que me contó me marcó para el resto de mi vida.

			Afortunadamente, a esa hora todo estaba calmado y los niños habían vuelto a sus moradas. La resaca del agua en la orilla advertía el inicio de la bajamar y asomé, precavido, mis puntiagudos ojos por el umbral de la cueva.

			Pude ver que el sol comenzaba a despedirse tiznando el cielo de tonos rosas y anaranjados. Ascendí por el borde de las rocas y contemplé la orilla.

			Allí, recostados en una toalla sobre la arena, una pareja de humanos descansaba con sus manos entrelazadas. El macho, tenía un gigantesco lunar en la cara, que dudé de que le sirviera para camuflarse. Aquel ser —en lo que identifiqué como un rito de apareamiento— comenzó a entonar una canción con voz irritante.

			Loquito por verte a mi vera, cariñito mío.

			La hembra, con el pelo del mismo color de la arena, en vez de huir desesperadamente, cayó presa de su rito de seducción y no tardó en intercambiar fluidos con su repugnante conquistador.

			En ese preciso momento, una avioneta sobrevolaba sus cabezas y ambos alzaron la mirada al cielo. La pequeña nave aérea comenzó a dibujar con un haz rojizo una serie de letras que decían así:

			JENIFER Y ALEJANDRO

			Ambos miraron un poco confusos el vuelo de la avioneta. Después, la nave volvió a retroceder y se situó bajo las palabras anteriores que habían comenzado a difuminarse. Con cuatro trazos esbozó lo que parecía, sin lugar a dudas, la silueta de un pito de carnaval.

			La expresión en sus rostros alcanzó tal grado de terror que hizo que me tiritasen todas y cada una de mis finas patas.

			Parte II

			«Dicen que pueblo que canta,
pueblo que espanta sus males
por eso a Cádiz le salen
los males por la garganta,
y así nunca se atraganta
con sus pecados mortales
y al llegar los carnavales
mi pueblo hace una banda».

			Comparsa La Banda del Capitán Veneno

		


		
			Prólogo

			Cádiz, 10 de julio de 2016

			Una luna rebosante de luz se reflejaba en la arena húmeda que el mar dejaba al descubierto con un sonoro vaivén. Respiré el aire de la noche con cierto regocijo y salí de mi cueva para contemplar mi cuerpo en el reflejo del agua. Mis rugosas pinzas se percibían enormes, bien formadas y desarrolladas. Me vi radiante.

			Varios de mis vecinos machos también habían emergido de sus cuevas con las tenazas afiladas y el gesto desafiante. Un olor a feromonas fue adueñándose de las charcas y la llamada del deseo se apoderó de mí.

			«Un cangrejo moro como yo no puede estar con una cangreja cualquiera», me repetí varias veces antes de comenzar a caminar. Dejé las charcas atrás y puse mis patas en dirección a la orilla de la playa.

			Al poco tiempo, las extremidades comenzaron a hundírseme en la arena mojada, aunque conseguí un paso estirado y sugerente. Contemplé a una hembra solitaria que caminaba lentamente con un movimiento de patas embriagador y unas cachas de envergadura.

			Me fui hacia ella con decisión, ocultando un leve temblor que se había apoderado de mis extremidades traseras. Nuestras miradas se encontraron como la noche y las estrellas, y ambos nos detuvimos en seco.

			Había ensayado el baile varias veces en mi cueva, pero la mente me jugó una mala pasada. Improvisé varios meneos de pinzas que no fueron ejecutados de la mejor manera posible, lo supe por la forma quejumbrosa con la que ella me miraba.

			Afortunadamente, pude recordar otro baile que había estudiado hacía poco y lo puse en práctica de inmediato. Moví mis tenazas con un leve silbido imitando a un robot, era un baile inédito en mi especie, estaba seguro de que con eso aquella noche habría jaleo; pero pronto me di cuenta de que la actuación no estaba cuajando como esperaba. Quizá no estaba ejecutándolo de la manera más adecuada o, posiblemente, esa cangreja no había visto un robot en su crustácea vida; conociéndome, estaba convencido de que era por lo primero.

			Inesperadamente, un macho que me doblaba en tamaño se acercó y me apartó con sus enormes pinzas como si se deshiciera de un trozo de papel con un soplido. Llevó a cabo varios insulsos movimientos con sus gigantescas tenazas y la hembra se entregó al desenfreno ante mi mirada asqueada.

			«No estaba para mí», me intenté consolar.

			Deambulé por la orilla con mis punzantes ojos clavados en el suelo cuando una ola me cubrió y me arrastró con ella. Primero hacia arriba y luego hacia abajo. Rodé durante no sé cuánto tiempo y quedé bocarriba rebozado en arena mojada y espuma de mar.

			Una hermosa cangreja me ofreció su pinza para socorrerme y al levantarme pude ver su cuerpo coloreado y reluciente por el mar. Nos miramos, yo aún con el agua deslizándose por mi caparazón, y el amor brilló en nuestros ojos. Me acerqué a ella con pasos cortos, melosos y moviendo mis pinzas al son de las olas. Ya era mía.

			De repente, a escasos metros, vi a un ser humano acercarse a gran velocidad. Corría por la arena embebido en una música que salía de sus oídos. Venía en nuestra dirección y estaba a nada de alcanzarnos. Aparté a mi hembra del paso de aquella bestia lo más rápido que pude, con tal mala fortuna que una de mis tenazas fue estrujada por uno de sus pies, reduciéndola a cientos de cáscaras y trozos de carne blanquecina.

			Eso dolió mucho.

			Desde más allá del muro de la playa de La Caleta unas luces azuladas y unos estruendosos sonidos barrieron el arenal. Seguidamente, comenzaron a descender varios seres humanos uniformados y tras ellos una joven con el pelo del color del sol.

			—Inspector Alejandro, deténgase —se oyó retumbar en toda la playa.

			El corredor se detuvo al ver las luces, se retiró los auriculares y plantó sus ojos en la hembra de blondos cabellos.

			—¿Qué es lo que pasa, Jenifer? —preguntó la apisonadora humana que tenía una mancha morada en la mejilla.

			La hembra se acercó con un gesto sombrío en el rostro y blandiendo un arma en dirección al corredor que había espachurrado mi pinza izquierda dijo:

			—Alejandro Cobalea, queda usted detenido como principal sospechoso en el caso del asesino de comparsistas.

		


		
			Capítulo 1

			Cádiz, 21 de febrero de 2016

			La libertad se había atrincherado en las esquinas de la ciudad sin visos de rendición. La gente, sedienta del mejor Carnaval de Cádiz, abarrotaba plazas, tablaos y callejuelas. Por toda la ciudad se repartían cientos de grupos ofreciendo, a cambio de la voluntad, un rato de entretenimiento que no tenía precio. Aunque hacía ya varios días que la Cuaresma había llegado para usurpar el calendario, los gaditanos tenían por norma que el mes de febrero fuese tiempo de culto a otros dioses más terrenales.

			Jenifer y Alejandro se encontraban en la céntrica plaza de las Flores, junto a la escalerilla de Correos, disfrutando del ambiente de aquel día. Cientos de personas se habían arremolinado alrededor de los escalones y era difícil hacerse un hueco para poder escuchar a la chirigota del Vera que, en esos momentos, entonaba una de sus melodías más tarareadas.

			Somos los hinchapelotas,
vente con nosotros, esta es tu afición...

			El suelo era una alfombra de papelillos, serpentinas y botellas de vino vacías sobre la que el público cantaba, botaba y reía. Se respiraba una paz balsámica. La gente se había quitado la careta del miedo, y al fin podía disfrutar de la fiesta de la libertad sin asesinos que merodearan sueltos o, al menos, es lo que se quería creer. Por las calles, solo el viento danzaba amenazante azotando con una brisa gélida y salada las azoteas de la antigua Gadir fenicia.

			—¿Este es tu concepto de vacaciones románticas? —preguntó Jenifer viéndolo saltar y canturrear.

			—¿Hay algo más romántico que esto? —repuso con la voz entrecortada plantándole un beso en los labios antes de tomar impulso y saltar de nuevo.

			...por mis colores yo muero, 
por mis colores yo mato. 
Lo sabe hasta el guitarra que puntea con Quiñones, 
o sea, lo sabe hasta el Tato...

			Jenifer no pudo más que dejarse contagiar por la música y unirse a la algarabía al volver a escuchar el estribillo:

			Somos los hinchapelotas, 
vente con nosotros, esta es tu afición...

			Al terminar la música, Jenifer le tomó del brazo y volvió a besarle dejando que el aroma de su boca le inundase los sentidos hasta desbordarlos. El corazón le palpitaba al son de sus labios e intentó retener cada instante de aquel beso.

			Caminaron entre una riada de personas buscando otro rincón donde poder seguir escuchando carnaval. Hacía pocos días que habían enterrado a Sabrina y era la primera vez que Jenifer lo había visto sonreír desde entonces. En su cabeza aún revoloteaba el caso del asesino de comparsistas. Era como si volviera hacia atrás y el siniestro criminal todavía anduviera suelto. Necesitaba respirar hondo y recordar que él también yacía ahora bajo tierra.

			«La única forma de que salga de ese hoyo sería transformándose en un zombi», pensó Jenifer intentando seguir el paso de Alejandro que tiraba de ella como un niño en un parque de atracciones.

			—¡Eh, mira! ¡La chirigota del Bocu! —gritó Alejandro como si acabara de descubrir un billete dorado con el que visitar la fábrica de chocolate.

			Este apretó la mano de Jenifer y volvió a tirar de ella. Un gran número de personas se había amontonado en torno a la Torre Tavira para contemplar a un grupo disfrazado de chicas de ballet con un exagerado bulto entre las piernas. Él intentaba ponerse en primera fila cuando el sonido de un pito de caña anunció el inicio de un nuevo pasodoble.

			El que nace gaditano
viene al mundo ya marcado
con etiqueta de artista,
un pasota indiferente
sin futuro sin presente,
sin padrinos ni avalistas.

			Los dos escucharon al grupo cantar como si hubieran sido hipnotizados. Jenifer no pudo evitar que se le erizaran los vellos de la nuca mientras él seguía tarareando aquella canción que se sabía mejor que el Padre Nuestro.

			El que nace gaditano
viene con todo un rosario
de falsas y negras leyendas:
no le gusta trabajar,
solo quiere carnaval
y hablando no hay quien le entienda.

			El sonido de las baquetas sobre la caja y de la masa sobre el bombo calaba tan hondo en los espectadores que todos sintieron el corazón latir al ritmo que marcaban los instrumentos.

			De Cai,
por cojones muy gracioso,
por cojones un guirigay.
Por cojones, picha, quillo
y tol día vestio del Cai.

			Alejandro no pudo contenerse en las últimas estrofas y cantó sin reprimirse con los ojos humedecidos en coraje y emoción:

			Nadie sabe que debajo
de este traje de bufón
las están pasando putas
gaditanos como yo.
Que a pesar de mis problemas,
mi sonrisa es mi bandera,
que es mejor morir riendo
que vivir como un cabrón.

			Al terminar la canción, la gente estalló en aplausos y la chirigota dejó paso, a regañadientes, a una agrupación que esperaba su turno bajo el improvisado escenario. Era la comparsa de Juan Carlos.

			A los dos investigadores les recorrió una desagradable sensación por la garganta. Aún después de la muerte de su autor y de su trágico final, su comparsa había decidido entregar a los aficionados del carnaval las últimas coplas de aquel poeta gaditano. Todos los que allí se encontraban sintieron un nudo en el estómago al escuchar los primeros acordes de las dos guitarras, que sonaron como un grito de rabia.

			Igual que en una mezquita
al llegar te descalzas si quieres entrar,
todas las calles de Cádiz
también son el templo de una religión
que da a la vida sentido.
Por eso te digo, si vienes de fuera
o si eres de aquí, pero aún no te enteras,
qué es el carnaval.
No es una fiesta más ni una feria de tantas,
es un modo de estar de la gente de Cádiz
que hace de su cantar su semana más santa.

			La melodía comenzó a calar en Jenifer que sintió cómo se sacudía en su interior una extraña emoción que la hizo sollozar. Era como si hubieran abierto la compuerta de un estero; sus lágrimas, junto con sus miedos, comenzaron a abandonarla. Alejandro, al percatarse, la acurrucó en su pecho y la dejó humedecerle el jersey de lana mientras la comparsa terminaba aquel canto a la ciudad de Cádiz convertido ya en oración:

			Esto es una religión
para el que no tiene más dios
que la voz de su pueblo tal como le sale.
Si no te gusta, lo siento, pero no consiento
hacer un botellón de mis carnavales.

			Al acabar, la gente comenzó a aplaudir sonoramente. Una extraña atmósfera había rodeado la actuación y las nubes se interpusieron ante un sol, hasta entonces, radiante. Una escalofriante premonición recorrió el cuerpo de Jenifer. Sintió que alguien la observaba, pero no se atrevió a mirar hacia ningún lado. Estaba rodeada de edificios y de personas, muchas de ellas disfrazadas. Apretó la mano de Alejandro, respiró lo más profundo que pudo y aquella sensación comenzó a diluirse.

			—¿Qué te pasa? —preguntó Alejandro agarrándole la mano.

			—No es nada, es que me he emocionado.

			—Estás blanca, Jenifer. ¿Estás segura de que es por eso?

			Ella le respondió con un beso, y en el fondo de su boca terminaron de desaparecer todos sus miedos.

		


		
			Capítulo 2

			Cádiz, 10 de marzo de 2016
9:45 a. m.

			La sala de espera del psicólogo era algo aséptico, un lugar tan ambiguo como poco familiar que transmitía menos sentimientos que una canción de reguetón. Es lo que pensaba Alejandro observando una fuente de agua en forma de cascada montañosa que amenizaba la sala. Dicho salto de agua creaba un sonido relajante, aunque también supuso que podía provocar en algunos pacientes las ganas de visitar el cuarto de baño.

			Jenifer contemplaba dos baratas reproducciones de Van Gogh que terminaban de rematar la habitación donde Alejandro esperaba, no muy pacientemente, para someterse a una evaluación. Era el paso previo a reincorporarse en el Cuerpo de manera oficial. Gracias a la resolución del último caso, y a la recomendación de Jenifer, habían conseguido que Alejandro volviera a convertirse oficialmente en inspector del Cuerpo Nacional de Policía, a falta, claro, de dicho diagnóstico de sus capacidades mentales.

			No había sido fácil convencerle. En su cabeza rencorosa, su último despido hacía de contrapeso a todo lo bueno que le podría aportar su retorno. Pero el amor por su ciudad y por Jenifer hizo, finalmente, inclinar la balanza hacia el lado del regreso a la vida que le habían arrebatado tres años atrás.

			—¿De verdad es esto necesario? —cuestionó Alejandro con el gesto burlonamente incrédulo. Su impaciencia lo devoraba y no podía dejar de pensar que todo aquello era una estúpida pérdida de tiempo.

			—Ya lo hemos hablado, Álex. Responde a lo que te pregunte el doctor y ya está, no le des más vueltas. Yo no dudo de tu cordura, pero a veces hay que seguir los cauces que marcan las leyes, solo a veces.

			—Tú siempre tan defensora de la ley. ¿Y si resulta que en realidad estoy loco?

			—Todos tenemos nuestra parte de locura en esta sinrazón de mundo —dijo ella cuando una mujer joven y con el pelo corto abrió la puerta de la consulta observando un listado y anotando algo en él.

			—¿Inspector Alejandro? —Él asintió, besó a Jenifer en la mejilla y tomó impulso para levantarse.

			—¡Aquí está el tío...! —canturreó con una musiquilla que hizo sonrojar a Jenifer.

			—Deja de hacer el carajote por un rato, por favor —masculló exagerando su vocalización.

			Al atravesar la puerta se le presentó una habitación muy espaciosa e iluminada. Unos ventanales enormes que daban a la playa de la Victoria dotaban a aquel espacio de un encanto particular. Un diván de cuero de color hueso estaba orientado a unas relajantes vistas de la playa gaditana. Todo eso contrarrestaba el insípido decorado de la sala de espera.

			—Póngase cómodo, señor Cobalea —le rogó la asistenta del especialista—, el doctor no tardará en llegar.

			Se sentó con cuidado sobre el sofá sin respaldo y se quedó observando el litoral, que estaba desierto a esas horas. Las nubes, de un color azulado muy oscuro, se habían instalado en el cielo como bloques de hormigón. Estaba absorto contemplando el fuerte oleaje que batía el océano cuando otra puerta se abrió y el doctor apareció tras ella atándose una bata tan blanca como la nieve. Alejandro se levantó y le estrechó la mano.

			—Buenos días, inspector Alejandro.

			—Buenos días, doctor Puyana, es un placer —respondió a la vez que observaba que el psicólogo había fijado la mirada en su antojo morado.

			Era algo que le molestaba, se sentía como si fuera una mujer pechugona y escotada a la que los hombres no son capaces de mirar más de diez segundos a los ojos. Era la primera reacción de todo el mundo; debería de estar acostumbrado, pero no lo estaba.

			—Tome asiento, por favor, póngase cómodo y recuéstese si le apetece —le dijo el psicólogo señalándole el diván.

			Alejandro obedeció y repartió todo el peso de su cuerpo sobre el extraño y firme sofá. El doctor Puyana se acomodó en un sillón junto a su paciente, sacó una grabadora, la colocó sobre una mesa que estaba junto a él y la puso en marcha.

			—Pues empecemos, señor Cobalea. ¿Qué tal se encuentra?

			—Muy bien, y más con estas vistas. Es fácil recobrar el juicio mirando lo que hay tras estos cristales.

			El doctor Puyana apuntaba algo en una libreta sonriendo entre dientes.

			—Tiene usted razón en eso, no se lo voy a negar; es importante crear entornos relajantes para sacar lo máximo de los pacientes —dijo para después detenerse a carraspear—. Bueno, como ya sabe, estamos aquí para realizar una evaluación psicológica que ha sido encargada por el Cuerpo Nacional de Policía. ¿Está de acuerdo en llevarla a cabo?

			—¿Por qué cree que estoy aquí si no?

			—Son preguntas rutinarias, limítese a contestar, por favor —repuso señalando la grabadora en la cual un piloto rojo parpadeante indicaba que estaba registrando la conversación.

			—Sí, estoy de acuerdo. —La paciencia le había vuelto a abandonar.

			—La evaluación puede ser de una única sesión o puede que sean necesarias varias. Esto dependerá exclusivamente de mi criterio. ¿Está de acuerdo?

			—Sí...—dijo con un deje aburrido y pesado.

			Alejandro estaba inquieto, el especialista tenía algo misterioso en la mirada y sus ojos destilaban una oscuridad en la que no podía adentrarse. Era como si sus gestos estuvieran codificados, por lo que prefirió mirar de nuevo al mar.

			—¿Es usted feliz, señor Cobalea? —La pregunta le cogió fuera de juego y miró de soslayo el rostro serio del especialista. Respondió tras unos segundos de reflexión.

			—Sí, por supuesto.

			—En una escala del uno al diez, donde uno es la menor puntuación y diez la mayor, ¿en qué grado de felicidad diría que se encuentra?

			Alejandro volvió a pensar la respuesta, aunque antes sopesó si aquellas preguntas podrían servir para ser mejor investigador. A lo largo de su carrera había conocido a colegas suyos cuya felicidad era inversamente proporcional a sus éxitos atrapando asesinos y psicópatas.

			—Ocho —respondió con una sombra de duda.

			—¿Qué es lo que le hace más feliz? —inquirió Puyana sin levantar los ojos de sus notas.

			—El Carnaval de Cádiz —se escuchó decir regiamente.

			—¿El Carnaval de Cádiz?

			El psicólogo achicó los ojos y analizó el semblante serio de Alejandro. Este asintió dos veces advirtiendo que no había ningún tipo de sorna en su contestación. Asombrado, tomó nota. Era la primera vez que alguien le respondía algo así a esa pregunta. La respuesta normal a esa cuestión eran cosas como la familia, los amigos, la mujer, los hijos, el perro, la cerveza, los viajes y un sinfín de cosas, pero nunca nadie le había respondido que el Carnaval de Cádiz era lo que le hacía más feliz. En su bloc de notas tenía un ranquin con las cinco mejores contestaciones a dicha pregunta. Buscó la curiosa clasificación en las últimas páginas hasta dar con ella. La lista estaba encabezada por la contestación de un jubilado que le respondió que lo que le hacía más feliz era la Viagra. Sobre esta nota escribió la respuesta del inspector.

			—Ahora voy a mostrarle una serie de imágenes y tiene que decirme qué ve en ellas.

			Alejandro resopló con tal fuerza que podría haber apagado una vela de cumpleaños a varios kilómetros de distancia. Había visto esa escena en cientos de películas y siempre le pareció ridícula esa prueba conocida como el test de Rorschach.

			—¿En serio es esto necesario?

			El doctor Puyana le lanzó una mirada cálida y le mostró el primero de los dibujos.

			—Esta es la lámina número uno, ¿qué ve aquí?

			—¿Una máscara de carnaval muy fea?

			—No pregunte, afirme, por favor —le suplicó el psicólogo—. Dígame todo lo que se le venga a la cabeza.

			—Pues eso, una máscara de carnaval horrenda.

			El psicólogo tomó nota y prosiguió.

			—Esta es la lámina número dos, ¿qué ve aquí, señor Cobalea?

			—Veo a un barbapasta.

			—¿Un barbapasta?

			—Sí, un hombre con barba frondosa muy cuidada y unas gafas de plástico. ¿No ha escuchado usted la chirigota del Perchero?

			El psicólogo lanzó una mirada a la lámina, rio entre dientes y dijo:

			—Yo no soy mucho de carnaval, discúlpeme.

			—No se preocupe.

			Así fue respondiendo hasta completar las diez hojas que componían el cuestionario. Alejandro había cambiado su actitud inicial, y se esforzaba cada vez más en realizar la evaluación de la mejor manera posible, sobre todo por ella, por Jenifer. Quería volver a trabajar a su lado, poder protegerla allá donde fuera, se lo debía a su padre, se lo debía a Isidro.

			Después de la última lámina, el doctor Puyana se levantó del sillón, dejó las hojas sobre un escritorio que estaba al fondo de la sala y volvió ofreciéndole un vaso de agua.

			—Hemos terminado por hoy, señor Cobalea, aunque deberá venir de nuevo. Necesito charlar un rato más con usted.

			—Doctor, con todos mis respetos, ¿no podría hacer algo para adelantar todo esto? Me gustaría reincorporarme lo antes posible —preguntó forzando una sonrisa ansiosa. Por dentro estaba empezando a desesperarse y solo deseaba que ese trámite se agilizara cuanto antes.

			—Podría hacerlo, no pondré ningún impedimento para que retome su puesto de manera inmediata, pero debe prometerme que vendrá a las sesiones que estime oportunas.

			—Tiene usted mi palabra —le dijo Alejandro tendiéndole la mano y observando un semblante cordial en el psicólogo.

			—Haré que preparen la documentación necesaria para que se la envíen mañana a primera hora a sus superiores —repuso Puyana respondiendo con fuerza a su apretón de manos—. Una última pregunta antes de que se vaya, ¿cómo duerme usted por las noches? ¿Suele tener pesadillas?

			La pregunta le cogió dando un sorbo al vaso de agua y pensó la respuesta mientras acababa con todo su contenido.

			—No, duermo como un bebé desde que atrapamos al asesino de comparsistas. —Mintió intentando que sus gestos no le delatasen.

			Los ojos del psicólogo brillaron por un segundo como si supiera que no le estaba contando toda la verdad, y le indicó la dirección de salida.

			—Mi secretaria le llamará para la siguiente sesión. Gracias por su visita, inspector.

			—Ha sido un placer, doctor.

			Al salir, la felicidad se dibujó en sus mejillas. Jenifer jugueteaba con su teléfono hasta que lo vio aparecer, lo guardó en el bolso y fue a abrazarlo al descifrar el motivo de su alegría.

			—Estoy dentro —le dijo al oído.

			—No sabes cuánto me alegro, Álex —le respondió a la vez que lo achuchaba.

			Recorrían el paseo marítimo camino al apartamento de Jenifer cogidos de la mano. Él se había mudado a su casa hacía unos días, quería estar a su lado el mayor tiempo posible y le hacía especial ilusión vivir bajo el mismo techo. El paseo marítimo estaba bastante concurrido y corredores, ciclistas y caminantes formaban una bella postal con el mar de fondo.

			—¿Qué te ha preguntado el psicólogo, Álex? —quiso saber ella respirando el aire que venía del mar cargado de humedad y de sal.

			—Pues cosas normales, supongo. Me ha enseñado los dibujos esos raros que parecen arte contemporáneo, aunque había láminas más fáciles de descifrar que algunas obras de ese estilo, eso también te digo.

			Ella sonrió y le apretó más la mano. Sentía sus dedos como la conexión al mundo real y los volvió a oprimir con cariño. Después de caminar un rato, sin darse cuenta, habían llegado al portal de Jenifer. Abrieron la puerta del bloque y fueron en busca del ascensor que les esperaba con las puertas abiertas. Pulsaron el número seis y al cabo de unos segundos comenzaron a ascender. En la pequeña estancia, el perfume de Jenifer se adueñó del aire y llegó hasta las fosas nasales de Alejandro. Aquello lo invitó a acercarse a su cuello para olfatearlo, besarlo y acariciar su pelo dorado.

			Jenifer cerró los ojos al sentir cómo su boca húmeda le recorría el cuello. Sus labios se deslizaban con sumo cuidado y al llegar bajo el nacimiento del pelo le mordió suavemente, haciendo que ella gimiera y se retorciera dócil. Alejandro fue diseminando pequeños mordiscos cerca de su oreja que hicieron que se excitase aún más. Apartó la camisa de ella con suavidad para dejar un hombro al descubierto, y los besos pusieron rumbo hacia su desnudez. Cuando su mano fue al encuentro, ya con menos sutileza, de uno de sus pechos, un sonido seco les anunció que habían llegado al piso indicado.

			Jenifer buscaba las llaves mientras él seguía humedeciendo su hombro con mimo. Palpaba en su bolso con los ojos entreabiertos cuando los dirigió hacia la puerta y advirtió que colgaba un sobre rojo del pomo. Este estaba dirigido a nombre de ambos:

			Jenifer y Alejandro

			No pudo siquiera gritar. Su cuerpo se paralizó y sus gemidos se convirtieron en una angustiosa respiración.

		


		
			Capítulo 3

			Cádiz, 10 de marzo de 2016
11:39 a. m.

			Alejandro seguía excitado y recorriendo con dulzura el cuerpo inmóvil de Jenifer, que se había quedado rígida como el mástil de una bandera mientras él ondeaba por su cuerpo. No tardó mucho en percibir la frialdad de sus gestos y buscó en sus ojos alguna respuesta a ese cambio.

			Comprobó que los tenía clavados en el pomo de la puerta y al girar el cuello, él también quedó petrificado. El sobre rojo con el nombre de ambos colgaba y se mecía sigilosamente como si fuera el péndulo de un reloj de cuerda; era como si alguien lo acabara de colocar allí. Jenifer sintió cómo el corazón chocaba contra su pecho con la fuerza de una ola de diez metros sobre las escolleras.

			Ninguno se atrevió a mover un músculo. El tiempo se detuvo hasta que Alejandro dio un paso, se puso delante de ella y la hizo retroceder, como queriéndola proteger de un disparo a bocajarro o como si la carta fuera un explosivo a punto de detonar.

			Se acercó al sobre con cautela y pudo comprobar que la carta colgaba de un lazo dorado en el que no había reparado hasta entonces. Ese detalle hizo que un batiburrillo de sentimientos diera saltos en el estómago de Alejandro antes de reunir el valor suficiente para arrancar la misiva de un tirón. Cuando lo hizo, se quedó con ella en la palma de la mano.

			La examinó como si fuera la carta de ingreso a Hogwarts.
Notó que pesaba algo más de lo normal. La palpó con las dos manos de manera delicada, como si estuviera leyendo en braille, hasta que intuyó el contenido del sobre rojo. Abrió la carta por uno de los laterales y dejó caer lo que había en su interior sobre la otra mano.

			La llave de un coche se posó en su palma derecha. Detrás de ella salió escupida una hoja de papel que Jenifer cazó al vuelo y leyó en voz alta:

			Espero que al fin aceptes un regalo mío, bueno, dos. Móntate en el coche e indícale al ordenador de a bordo que te lleve a casa.

			Emiliano

			La carta estaba firmada por su padre; escrita de su puño y letra. No fue hasta entonces que ambos relajaron los hombros y suspiraron de alivio.

			—Así que tu padre es otro guasón como tú. Que sepas que no ha tenido ni puta gracia —le reprendió Jenifer intentando estabilizar su respiración.

			Alejandro intentaba ordenar la amalgama de sentimientos que se había agolpado en su cabeza. Aquello era una forma más de Emiliano de pedir disculpas, aunque no estaba seguro de que su padre tuviera que pedirlas a esas alturas. Las aceptó sin dejar de anotar en su memoria el discurso que le largaría cuando le tuviera delante; no tenía duda de que el sobre rojo era algo premeditado.

			—Las cosas de mi padre... —Lo disculpó sintiendo una amarga pastosidad en la boca.

			—Desde luego, no podrás negar que eres hijo suyo.

			—¿Bajamos a ver qué es lo que abre esta llave?

			—Déjame recuperar el aliento, no estoy para este tipo de bromas después de todo lo que ha pasado —le rogó ella intentando llenar los pulmones de aire.

			Jenifer respiró profundamente antes de abrir la puerta del ascensor y entrar los dos en él. Necesitaba analizar el flujo de emociones que había destrozado su cordura durante unos acongojantes segundos.

			Alejandro también había vuelto a revivir un sentimiento tan angustioso como enfermizo. La idea de que el asesino de comparsistas siguiera suelto le perseguía incluso en sueños. La broma de su padre hizo resurgir una duda que le abordaba a menudo, un temor que había intentado tapiar esos últimos días y que, al parecer, lo perseguiría durante mucho más tiempo.

			Al salir del edificio pulsó el botón de apertura del coche sin saber qué vehículo estaba buscando. A pocos metros de distancia los intermitentes de un Audi A1 negro guiñaron dos veces. Se acercó a él con cierto pudor, como si aún no estuviera del todo convencido de querer aceptar el regalo.

			«¡A la mierda los prejuicios! No tengo nada para moverme en esta ciudad, lo tomaré como un premio por el reingreso en el Cuerpo», reflexionó acelerando el paso.

			—¿Dónde vas con tanta prisa? —preguntó Jenifer haciendo aspavientos e intentando dejar de lado el miedo que le había asaltado.

			Se quedó a tres pasos de su nuevo vehículo. Lo contemplaba embebido en sus pensamientos. Delante de sus ojos un coche deportivo de tres puertas con unas líneas elegantes y dinámicas refulgía con la luz del sol.

			—¿No vas a probarlo o qué? —preguntó ella dándole un cariñoso empujón.

			Al abrir la puerta, el peso de la misma le confirmó lo que sospechaba. Aquel automóvil no era uno cualquiera, su padre tenía un gusto peculiar. Toda la carrocería había sido revestida por un blindaje que estaba seguro de que, como mínimo, podría resistir un tiroteo de armas reglamentarias e incluso ataques con balas de gran calibre. Alejandro golpeó el chasis con los nudillos para corroborarlo.

			—Mi padre no me regala un medio de transporte, me regala seguridad —dijo ante el sonido compacto de la carrocería.

			—Es su forma de protegerte, Álex.

			—Lo sé —dijo con cierta angustia. En ese momento se estaba arrepintiendo de los años que lo había rechazado por culpa de algo que no había sabido hasta hacía solo unos días.

			Se montó en el coche con un regusto amargo y palpó cada una de sus partes; desde el volante, pasando por la palanca automática de cambios, hasta la gran pantalla a color que se iluminó al introducir la llave en el contacto.

			Distintas opciones se reflejaron en el monitor y una de ellas indicaba «Camino a casa».

			—La nota decía que pulsaras ahí —le dijo Jenifer ajustándose el cinturón de seguridad e inspirando con deleite el olor a coche nuevo.

			—Pues vámonos, vámonos; que esto va sonando mejor...

			Los altavoces se pusieron en marcha y unos pitos introdujeron el comienzo de un pasodoble de la chirigota del Yuyu.

			Mi vida es el carnaval,
mi vida es estar cantando,
pues no me puedo olvidar, ay, del carnaval
ni aunque esté currando.

			—Al final va a resultar que mi padre me conoce más de lo que creía... —dijo sonriendo y tarareando la canción hasta el final. Conducía tranquilo y tomando contacto con los pedales hasta que la canción se detuvo y Jenifer pulsó un botón para detener la reproducción del disco.

			—Algún día podrías escuchar otra cosa que no sea Carnaval de Cádiz.

			—Claro... El día que me muera. Aunque en mi velatorio me gustaría que cantara una comparsa de sentimiento —repuso reiniciando la música a la vez que le sacaba la lengua.

			Jenifer lo miró con ojos enternecidos. A ella también le gustaba escuchar de vez en cuando ese tipo de música, pero de vez en cuando, y no de ese modo casi enfermizo. Todavía conservaba la esperanza de no aborrecerla a su lado. Una guitarra volvió a dar el inicio, esta vez, del popurrí de Los Pavos Reales, una chirigota de los hermanos Carapapas:

			La historia comienza el día
que la reina de Castilla con pasión se enamoró
de un muchacho inteligente, buena gente, competente,
una persona excelente, elegante y guapetón;
lo de menos era que era el rey de Aragón.

			—A ver a dónde nos lleva este GPS —dijo él elevando la voz sobre la música y acelerando con cuidado.

			El GPS daba instrucciones a través de los altavoces con una voz melosa y pausada que se mezclaba con la música. En la pantalla no se mostraba el destino del viaje, solo la ruta próxima, las calles cercanas a su perímetro y el tiempo aproximado de llegada.

			Atravesaron las Puertas de Tierra e hicieron levantar varios papelillos de colores que habían sobrevivido atrincherados en la esquina de un bordillo. Franquearon toda la avenida principal de Cádiz y pusieron rumbo a Chiclana. Entraron por el último desvío a esta ciudad, el que daba acceso a las playas. Después de recorrer las serpenteantes carreteras en dirección al mar, el asistente de viaje volvió a emitir un mensaje por los altavoces.

			—Está a tres minutos de su destino —dijo interrumpiendo la última estrofa de un pasodoble.

			A ti, porque el nombre de Cádiz
llevas por bandera.
Tú, que eres la prueba
de que los carnavales no tienen frontera.
Gracias por querer a mi fiesta,
por querer a mi gente y por querer a mi tierra.

			Alejandro pulsó con suavidad un botón para hacer bajar la ventanilla, y el aire procedente del océano entró con ansia por aquel resquicio produciendo un enorme silbido y haciendo revolotear su pelo. Inspiró y sintió llenarse de vida por dentro. Respirar el olor a mar era para él tan necesario como comer, dormir o escuchar Carnaval de Cádiz. Los cabellos de Jenifer también comenzaron a danzar como si fueran las serpientes de la mismísima Medusa.

			—Sube un poco la ventanilla, Álex, no puedo ver con los pelos en la cara —le recriminó intentando controlar su cabello que bailaba descontrolado.

			El coche tomó un sendero de grava. Las ruedas hacían crujir las pequeñas piedras y levantaban nubes de polvo tras de sí. Poco a poco se iba distinguiendo un edificio en forma de cubo. Era de un blanco tan brillante que reflejaba la luz, lo que hizo que Jenifer se pusiera las gafas de sol graduadas que llevaba siempre en el bolso. Pese a que el cielo amenazaba coloreado de gris, Alejandro entornó los ojos antes de frenar frente a la fachada de la casa.

			Al bajar del coche pudo examinar mejor la construcción. Contempló también la belleza del paisaje en la que el edificio no desentonaba. En el pomo de la puerta otro sobre rojo les esperaba. Esta vez no hubo sobresaltos. Encerraba una nota manuscrita de Emiliano que decía:

			Enhorabuena por tu reingreso en el Cuerpo. Espero que en este hogar seas el padre que a mí me hubiera gustado ser.

			Papá

			Alejandro se quedó mirando la nota. Releyó la palabra «Papá» cientos de veces. En ella había una disculpa implícita que le sacudió en lo más profundo e intentó recordar, sin éxito, la última vez que salió aquella palabra de su boca.

			Jenifer exploraba sigilosa el exterior, como si el barranco se fuera a venir abajo por dar un paso en falso. Bajo sus pies el mar rompía bravo contra la playa. Pequeñas y moldeadas piedrecillas avanzaban y retrocedían entre la espuma del mar. Un cangrejo, que parecía ajeno a la fuerza de las olas, correteaba entre las piedras moviendo las patas como si fuera un plusmarquista de cien metros lisos.

			—¿Cómo vamos a entrar si no tenemos llaves? —preguntó Alejandro buscando con la mirada a Jenifer.

			Ella se acercó y le señaló un panel opaco que había a la derecha de la puerta y posó la mano sobre él. El dispositivo lanzó una luz azulada y leyó las huellas de Jenifer. Se escuchó un doble repiqueteo metálico y la puerta se abrió en sus narices.

			—Aprendes muy rápido —dijo él sorprendido a la vez que escuchaba el rechinar de la puerta.

			—He tenido al mejor maestro —repuso con un gesto de obviedad algo burlón.

			Al entrar quedaron asombrados. Ante ellos se hallaba una planta de unos noventa metros cuadrados iluminada por la luz de unas claraboyas. Mirando hacia el mar, una pared de cristal mostraba la infinidad del océano Atlántico. Alejandro no se pudo resistir y fue hacia los ventanales sin quitar la vista de las turbulentas aguas. Delante del mirador destellaba el agua transparente y cristalina de una enorme piscina

			«Si alguna vez hubiera soñado con una casa, habría sido con una como esta», pensó para sí Jenifer.

			El teléfono de Alejandro comenzó a vibrar y a sonar en uno de los bolsillos de su cazadora. En la pantalla el nombre de «Emiliano» parpadeaba con insistencia hasta que descolgó el teléfono.

			—Felicitaciones, hijo —escuchó decir a su padre tras la línea telefónica.

			—Gracias... papá —le costó pronunciar la última palabra, pero se alegró de haberlo hecho.

			Emiliano no pudo evitar que se le resquebrajara la voz al oír aquello, aunque intentó ocultarlo tras un leve carraspeo y más palabras de felicitación.

			—Me alegro mucho, hijo mío, esa casa y ese coche es lo mínimo que podía hacer por ti. ¿Te gustan las vistas?

			—Son difíciles de mejorar, gracias.

			Jenifer subió la escalera de madera que conducía a la segunda planta dejándole intimidad para hablar con su padre. Él la observó subir, esperó a perderla de vista y bajó el tono de voz.

			—Papá, ¿cómo vas con eso? —«Eso» no era, ni más ni menos, que los documentos que había conseguido sobre la muerte de Isidro. Había estado tentado varias veces en llamarlo para preguntarle directamente, pero nunca llegó a hacerlo. Esta vez no dejó escapar la oportunidad.

			—No sé de qué me hablas, hijo —respondió su padre sin vacilar.

			Oía los pasos de Jenifer en la planta superior y prefirió no insistir. Recordó la conversación con su padre el día del entierro de Sabrina y decidió que era mejor dejar las cosas tal y como estaban.

			—Me refiero al campus de estudios del Carnaval de Cádiz, ¿cómo va la obra? —inquirió subiendo la voz premeditadamente—. ¿Lo terminarás pronto o va a durar lo mismo que la construcción del segundo puente de Cádiz?

			Su padre no pudo contener una carcajada bonachona que contagió a Alejandro.

			—Pues ya solo quedan algunos detalles, pronto te llamaré para que vengas a la inauguración. Por cierto, tenemos una comida pendiente —le recordó su padre que cambió el tono de voz.

			—Lo sé.

			—Pues te veré pronto, hijo.

			—De acuerdo, papá.

			La línea sonó vacía cuando Alejandro escuchó cómo los tacones de Jenifer se clavaban en cada peldaño de la escalera, provocando un eco que a él le pareció en ese momento música celestial. Se giró para observarla bajar los últimos peldaños y recordó a la niña que andaba dando saltos de un lado para otro y que trepaba árboles en busca del mejor escondite.

			«Cuánto ha cambiado desde entonces», pensó antes de ir a recibirla a los pies de la escalera. En los últimos escalones aprovechó para subirla a horcajadas en su cintura y aproximarse a su boca.

			—¿Cuándo nos mudamos? —preguntó ella rozando sus labios al hablar.

			Procesó la pregunta antes de responder. Tenía la impresión de que todo estaba ocurriendo a la velocidad de la luz. Desde que Jenifer fue en su búsqueda a Edimburgo, hacía poco más de cuatro meses, todo había sucedido a un ritmo precipitado. Sintió que no había tenido tiempo para asimilar todas las cosas que habían ocurrido. Alejandro la miró a los ojos buscando en sus pupilas el mecanismo que había hecho acelerar el tiempo. Ella le acarició con dulzura la sombra violácea que coloreaba su mejilla izquierda antes de besarlo.

			—¿No crees que esto está un poco lejos de la comisaría? La verdad es que no es precisamente el mejor sitio para dos inspectores con tanto trabajo como nosotros. Debemos estar lo más cerca posible de nuestro campo de acción.

			—Quizá tengas razón —le dijo volviéndolo a besar.

			Puso los pies en el suelo y se dirigió hacia una enorme pecera que estaba empotrada en una de las paredes. Decenas de peces de colores se movían de un lado a otro en un agua transparente y salada. Jenifer golpeó con suavidad un par de veces el cristal y varios peces salieron despavoridos, excepto un pequeño cangrejo que la miró desafiante.

			—Siempre podremos venir a relajarnos aquí, es un bonito lugar para descansar.

			—¿Crees sinceramente que podremos relajarnos alguna vez? —ronroneó empujándola y dejándola caer sobre el sofá.

		


		
			Capítulo 4

			Cádiz, 15 de marzo de 2016
9:24 a. m.

			En el juzgado de instrucción número cuatro de Cádiz, el juicio por el asesinato del comparsista Juan Carlos tenía como única acusada viva a Carmen Cobalea, la hermana del inspector Alejandro. La procesada esperaba con inquietud a que el juez dictara sentencia. Era lo único que deseaba. Le había costado hacerse a la vida en prisión y quería que acabara esa tortura en la que se había convertido el juicio.

			Junto a ella una silla vacía le hizo recordar a Sabrina. Aún no se había perdonado que su hija se hubiera quitado la vida. No podía dejar de culparse por aquello; esa responsabilidad que se había creado era corrosiva y la estaba devorando por dentro. A veces tenía que llevarse la mano al pecho para comprobar que tenía el corazón en funcionamiento. Sentía muy a menudo que su sangre había espesado y que no corría entre sus venas.

			No eran pocas las veces que deseaba estar muerta.

			Las pesadillas nocturnas eran la peor de sus condenas, nada comparable a su falta de libertad ni a la comida del presidio en el que estaba encerrada. La caída del sol provocaba en ella un estado nervioso del que no podía deshacerse por más que lo intentara. Vueltas y más vueltas en una minúscula y fría cama de hierro donde las noches se hacían eternas, y solo se podía abrazar a la almohada de la culpa. Cuando le vencía el sueño, las pesadillas la asediaban y le despellejaban el alma a tiras. Al despertar, el cansancio se multiplicaba y se le hacía demasiado difícil levantar la cabeza del suelo.

			El juez regresó tras deliberar y la sala al completo se puso en pie para escuchar el veredicto. El magistrado tomó asiento frente al recinto que estaba atestado de público y en el cual se había instalado un incesante murmullo. Después de aclararse la voz, se acercó el micrófono a la boca e hizo un gesto con la mano derecha para pedir silencio.

			—Procedo a la lectura del fallo —dijo el juez después de golpear el micrófono un par de veces—. Condeno a doña Carmen Cobalea Méndez como autora de los delitos de encubrimiento, denegación de auxilio y obstrucción a la justicia por los cuales le impongo la pena de nueve años y siete meses de prisión. —El juez golpeó con el mazo una pequeña base de madera de manera estruendosa antes de levantarse y dar la espalda a la sala.

			Carmen se derrumbó. Creía haberse mentalizado para aquello, pero uno nunca está del todo preparado para ser condenado. No lloró, aunque deseó poder hacerlo. Al girarse hacia atrás, se topó con los ojos de Jenifer y de su hermano, que se deshacían en lágrimas por ella.

		


		
			Capítulo 5

			Cádiz, 15 de marzo de 2016
11:41 p. m.

			Acababa de llegar a casa y fue directo a servirse un vaso de whisky escocés bastante modesto, lo llenó por la mitad y se sentó en el butacón a encenderse otro cigarro. Se lo llevó a la boca, aspiró con fuerza y el cigarrillo se encendió como la garganta de un dragón.

			El pitillo se consumía lentamente mientras jugaba con él entre sus dedos y observaba el danzar del humo. El teléfono sonó inesperadamente, lo que hizo que vibraran las fotografías que lo rodeaban y se le cayera el cigarro por el sobresalto. Lo apagó de un pisotón y se puso a rebuscar torpemente entre los marcos para responder a la llamada.

			—¿Puedes hablar? —se escuchó por el altavoz.

			—Sí —respondió escuetamente volviendo a pisar el cigarrillo para evitar un incendio.

			—Recoge las cañas y tira las gusanas al agua.

			—De acuerdo. Entonces, ¿ha vuelto ya la nieve a la sierra?

			—Sí, buen trabajo. Te llamaré pronto.

			La línea sonó vacía y él volvió a dejar el teléfono junto a las fotografías con algo de pesadumbre. Durante un tiempo no dejó de asentir una y otra vez, como si su cabeza estuviera siendo mecida. Apretó los parpados, cogió el vaso de whisky y dejó que la gravedad llevara el líquido hasta su boca.

			Al montar en el coche se ajustó el cinturón y puso rumbo al pequeño poblado de Sancti Petri. Allí su barca a remos lo esperaba en la ribera del caño con una enorme rata en su interior que, de un respingo, salió disparada al notar su presencia.

			Empujaba la barca hacia el agua con dificultad, a pesar de que el bote era de fibra de vidrio y su peso era diez veces inferior al de cualquiera de las barcas de madera que había a su alrededor. Los cangrejos, que habían salido con la bajamar, se refugiaban a su paso en pequeños hoyos que daban a la orilla el aspecto de un queso gruyer.

			Una roca hizo que la barca se frenara en seco y tuviera que recular la maniobra. Segundos después sintió la ayuda del mar para terminar de introducir el bote en el agua. Subió una bolsa de deporte oscura y se aupó por la proa. Colocó con agilidad los remos y comenzó a palear sobre la superficie del mar, creando con cada golpe de remo pequeños remolinos.

			Se distanció de la orilla con mucho sigilo. No dejaba de mirar hacia todos lados, era muy importante que nadie le viera a esas horas por allí. La luna estaba en todo su esplendor y le permitía guiarse fácilmente por los laberínticos caños en busca de un lugar donde deshacerse de aquello. Le llevó casi veinte minutos dar con el lugar perfecto.

			Al llegar, resopló haciendo que se le moviera el flequillo humedecido por el sudor. Comenzó a abrir la bolsa de deporte para meter una enorme piedra que pondría en el fondo de esta. Sabía que cuando la bolsa tocara el fondo fangoso del caño se hundiría por su propio peso y sería imposible que nadie la encontrara allí. Había sopesado quemarla, pero le era imposible prender fuego a aquello que tanto trabajo le había costado crear; así que había preferido esconderla.

			«Algún día volveré a por ti», prometió.

			Cuando la cremallera llegó al tope, la luz de la luna se coló en la bolsa iluminando la máscara. No pudo evitar cogerla. Tenía la sensación de que lo llamaba por su nombre. La agarró, metió una mano por la abertura inferior y la careta tomó forma con sus dedos extendidos.

			Era como si el difunto hubiera cobrado vida. Su imaginación rellenó el oscuro hueco de los ojos y creyó ver claramente como la cabeza de Ares, el comparsista, lo miraba con furia.

			—¿Se puede saber qué es lo que estás mirando?

			Vio como la máscara articulaba cada palabra, e incluso le escuchó pronunciarlas nítidamente.

			—¡Es a ti, cojones! ¿Por qué pones esa cara? ¿¡No me oyes!? ¿¡Por qué me has tenido que utilizar para tus mierdas, eh!?

			Aterrado, y con el miedo circulando por su sistema nervioso, volvió a meter la máscara del comparsista en la bolsa sujetándola con dos dedos, como quien coge una piel de plátano podrida y pestilente.

			De pronto, el caño se comenzó a iluminar de manera brusca, parecía que se hubiera iniciado el amanecer aceleradamente. Giró la cabeza hacia atrás y el espanto hizo que se le tensaran todos y cada uno de los músculos del cuerpo.

			Torpemente, cerró la bolsa con manos temblorosas y la dejó caer al mar con la mayor rapidez que pudo. No le había dado tiempo a meter la piedra, y la bolsa flotó durante unos instantes sobre el agua, hasta que poco a poco comenzó a hundirse.

			Una patrullera de la Guardia Civil se detuvo frente a él, lo que hizo que su bote danzara de un lado para otro sintiéndose como si fuera un torpe equilibrista en el centro de aquel objeto flotante.

			—Buenas noches, caballero —saludó el agente con cara amable. Había tenido suerte.

			—Buenas noches, señor agente.

			—¿Qué hace a estas horas por aquí, hombre? —preguntó lastimeramente señalándose el reloj de plástico que rodeaba su muñeca.

			—Pues... —dudó sin saber qué decir—. Quería aprovechar la marea para coger unas gusanas para pescar mañana —dijo de corrido, el sudor había comenzado a emanar de su cuerpo sin control.

			El guardia civil se encendió un cigarro y le respondió después de la primera calada:

			—No es un mal sitio este, la verdad —reconoció el agente que parecía también ser aficionado a la pesca—. Tendrá usted su carné de mariscador, ¿verdad?

			—Lo he dejado en el coche junto con toda mi documentación, agente. Si quiere puedo volver al poblado y enseñárselo —titubeó intentando dominar el pánico que le apretaba la garganta.

			El pequeño bote había dejado de mecerse de un lado a otro.

			—Bueno, no se preocupe. Me fiaré de usted, pero acostúmbrese a tenerlo encima. Yo plastifiqué el mío, ¿sabe?, y lo llevo siempre con los papeles del barco; aunque claro, yo tengo algo un poco más grande —le confesó con una carcajada irónica.

			Solo pudo devolver una sonrisa tan forzada como un «te quiero» a una suegra.

			—Venga, no las coja todas, que la semana que viene me gustaría venir a por algunas.

			—No se preocupe, agente, le dejaré las más grandes —respondió con la garganta algo reseca a causa del nerviosismo.

			El guardia civil se echó a reír apretando una de las palancas de mando del patrullero con una mano y haciendo el saludo militar con la otra. Luego se marchó con suavidad por el estrecho sendero de agua que conducía hacia el océano.

		


		
			Capítulo 6

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
9:23 a. m.

			En la puerta de la comisaría de policía un perro callejero, que nunca había conocido el jabón y que tenía media cola amputada, olisqueaba una de las esquinas del edificio estudiando el lugar exacto donde dejaría su rastro de orín. El perro parecía ansioso, como si fuera a reventar de un instante a otro, pero insistía en seguir metiendo su hocico por la acera desesperadamente. De repente, le cambió el gesto, elevó la pata derecha y orinó con tanta fuerza que incluso se salpicó él mismo, si bien no pareció importarle demasiado.

			En la sala de reuniones, el inspector Boadilla carcajeaba exageradamente. Se le veía gozoso y tranquilo mientras le daba varias palmadas amistosas a Jenifer. —Cualquier observador con algo de objetividad diría que le estaba tirando los tejos—. Desgraciadamente para él, Jenifer solo tenía ojos para el hombre que apareció en el umbral de la puerta con tres cafés en las manos.

			—Muchas gracias por todo, inspector —dijo Jenifer con un tono de voz conciliador.

			—Gracias a ustedes —repuso aceptando el vaso que le ofrecía Alejandro—, espero que nos hayáis perdonado por relevaros del caso, pero las cosas se habían ido de madre, la gente estaba muy nerviosa. Esto es como en el fútbol, ¿saben? Cuando las cosas van mal, al primero que le cortan la cabeza es al entrenador. Con eso se consigue callar a la gente durante un tiempo y sobre todo a la prensa; el caso se había convertido en un circo mediático. Ahora, después de conocerles, no me cabe duda de que son los agentes que el caso necesitaba.

			—No hay nada por lo que pedir disculpas. El asesino de comparsistas nos ha sacado a todos de quicio —añadió Jenifer antes de dar un sorbo al café.

			Alejandro observaba la escena sin querer pronunciarse. Las dudas sobre la investigación le seguían asaltando. Era una angustia perenne que, desde hacía unos días, le seguía allá donde fuera; diría incluso que desde que concluyó el caso.

			Al haber sido relegados de la investigación no habían podido acceder al informe, que fue declarado de alto secreto, al igual que el sumario judicial; principalmente, para evitar que los macabros detalles de los asesinatos pudieran ser reproducidos por cualquier otro asesino.

			—Pues lo dicho, espero tener que volver por aquí tan solo para colocar condecoraciones.

			Jenifer sonrió y le tendió la mano a modo de despedida.

			—Gracias por todo, inspectora —volvió a reiterar Boadilla estrechándole la mano y asintiendo. Este giró la cabeza hacia Alejandro, que observaba impasible los hoscos ojos del inspector madrileño—. ¿Pelillos a la mar? —preguntó con un gesto tan cómico como forzado.

			—Le acompaño a la puerta —repuso Alejandro con el semblante serio y dejándole paso.

			—Por supuesto. ¡Hasta la vista, inspectora!

			—Hasta pronto, inspector Boadilla.

			Jenifer se quedó en la sala de reuniones preparando el encuentro que tendría lugar minutos después, entretanto los dos inspectores caminaban por el pasillo. Boadilla había borrado la sonrisa de sus labios, aunque intentaba forzarla sin ningún resultado. La tensión se respiraba entre ellos, era como si una valla electrificada separara a ambos investigadores. Cualquiera de los dos que se acercara lo más mínimo al otro podría hacer que saltaran chispas.

			—Antes de que se vaya, me gustaría hacerle una pregunta, si no es mucha molestia.

			—Sé por dónde quiere ir, Alejandro, le recomiendo que no siga.

			Ambos se detuvieron y se miraron a la cara como si fueran a empezar un combate de boxeo.

			—¡Venga, hombre! Solo una. ¿Tiene miedo a las preguntas? Ni que fuera usted político.

			Las miradas de ambos cobraron intensidad. Boadilla tragó saliva.

			—¿Qué es lo que quiere?

			—He estado dándole vueltas al caso, ¿sabe? Y hay cosas que no me encajan. Me gustaría saber si usted no tiene esa inquietud.

			—Para nada, las pruebas apuntan claramente a que Ares fue el asesino, sin lugar a dudas. ¿Por qué si no se iba a quitar la vida?

			—¿Está totalmente seguro de que Ares era el asesino de comparsistas? —insistió Alejandro.

			Boadilla curvó los labios hacia dentro y le palmeó el hombro tres veces calibrando una a una las palabras que quería pronunciar.

			—Amigo Alejandro, las pruebas eran claras, el juez cerró el caso, el asesino está muerto y enterrado... ¿Qué más necesita para pasar página?

			—Quiero acceso a los informes, quiero despejar cualquier duda sobre el caso.

			Boadilla se llevó las manos a la cara antes de responder. Al quitárselas, su rostro era completamente diferente. Sus facciones se habían oscurecido y de su semblante se había evaporado cualquier gesto amistoso.

			—Le aconsejo que deje de rebuscar en la mierda —su tono furioso no hizo que Alejandro se amedrentara—. En este asunto no hay nada más que rascar. ¿Le recuerdo lo que le pasó la última vez que metió el hocico donde no debía? —preguntó sacando un cigarrillo de un paquete arrugado y mirándolo de reojo.

			Estas eran las palabras que Alejandro quería escuchar. Sabía que tarde o temprano le enseñaría su otra cara. Con la convicción de haber ganado aquella batalla forzó una sonrisa.

			—No se preocupe, agente, tengo bien aprendida la lección. —Por dentro, una carcajada perversa retumbaba en sus oídos—. Que tenga buen viaje —repuso con la mejor de sus sonrisas.

			Boadilla se mordió la lengua y se alejó de él mascullando blasfemias, una detrás de otra.

			«Espero no verte por aquí en un tiempo. A ser posible nunca jamás», pensó Alejandro viendo a Boadilla alejarse con ese andar prepotente que no había abandonado desde que pisó Cádiz hacía unas semanas.

			Volvió con la cabeza gacha y con el pensamiento tan nublado como el cielo de esa mañana. Al entrar en la sala de reuniones, el rostro sonriente de Jenifer hizo que volviera a recuperar la claridad de sus ideas.

			«Lo haré por ella, lo dejaré correr por ella», se repetía una y otra vez.

			Se acercó con sigilo y la besó en la mejilla, absorbiendo todos y cada uno de los aromas que desprendía: canela, miel y sal.

			—¿Te he dicho alguna vez que te quiero? —preguntó él.

			Cuando Jenifer fue a responder llamaron a la puerta.

			—Pasad, por favor. Id tomando asiento.

			La sala de conferencias era un pequeño cuarto donde, con dificultad, cabían unas quince personas sentadas. Las paredes estaban desconchadas y algunas de las sillas tenían pinta de venirse abajo con un solo soplido. Carteles de los más buscados y algunas condecoraciones intentaban dar algo de brío a aquel lugar.

			Jenifer hizo un recuento con la mirada y se fue directa a cerrar la puerta. Al volver se sentó en el borde de la mesa. Observaba con cierto orgullo al que, desde ese día, sería su nuevo equipo de trabajo.

			—Bienvenidos todos. A partir de hoy este será nuestro nuevo grupo.

			—¿Vamos a ponernos un nombre guay, como en las pelis? —interrumpió Alejandro despertando la sonrisa de sus compañeros.

			—Luego veremos lo del nombre, pero dejadme que os termine de contar. —Todos asintieron y borraron la sonrisa de un plumazo—. Os presento primero uno a uno. Olga Núñez, veinticuatro años, agente en prácticas. Destaca su habilidad con los ordenadores; tiene un futuro brillante por delante y la mejor nota en las pruebas físicas de toda su promoción. Bienvenida —completó Jenifer mirando a Olga, que se había sonrojado ante tanto halago—. Por otro lado, un conocido de esta comisaría, el agente Pedro Rosas. Pedro tiene treinta y ocho años, es un gran conocedor del submundo gaditano, cualquier cosa que pase en Cádiz llegará antes a sus oídos que a cualquiera de nosotros. Bienvenido. Por otra parte, Saúl Sánchez, policía científico que fue determinante en el caso del asesino de comparsistas y que también formará parte de este grupo. El inspector Alejandro Cobalea se reincorpora al Cuerpo y a este equipo después de ayudar también en el caso del asesino de comparsistas. Y por último una servidora, Jenifer Medina, que dirigirá este equipo. Os preguntaréis el fin de todo esto, ¿verdad? Es por eso que estamos aquí. He solicitado crear esta unidad específica que será la encargada de velar por la seguridad del Carnaval de Cádiz.

			—El Carnaval de Cádiz es algo muy amplio y nosotros solo somos cinco personas, ¿cuál será nuestra función? —se animó a preguntar Olga que se rascaba la sien.

			—Nuestro objetivo, principalmente, será evitar que ocurran sucesos como los del asesino de comparsistas otra vez. Para ello, trabajaremos desde diferentes ángulos para impedir que puedan reproducirse casos como ese. Según los estudios, los asesinatos en serie suelen ser algo que tiende a plagiarse, y hay muchas probabilidades de que surjan imitadores en los próximos meses.

			—¿Plagiar? ¿Puede explicarnos eso? —quiso saber Pedro que se inclinaba hacia delante esperando una respuesta.

			—Aunque nuestro asesino esté enterrado y el caso haya sido declarado de alto secreto, puede haber alguien que imite el modus operandi del asesino de comparsistas. Es algo que ha ocurrido muchas veces y que tenemos que evitar a toda costa.

			Un tubo del techo parpadeó un par de veces y se fundió dejando la estancia con algo más de oscuridad.

			—Si el expediente del caso es secreto y los detalles de los asesinatos nunca salieron a la luz, ¿cómo puede alguien imitarlo? —preguntó ahora Saúl.

			—La gente habla, y Cádiz es muy pequeño. Siempre hay cosas que se filtran —repuso Pedro como si fuera algo axiomático.

			Aquello hizo que Olga levantara la mano para preguntar.

			—Dime, Olga.

			—¿Y cuál será nuestra primera misión?

			—En pocas semanas se inaugurará el campus de estudios del Carnaval de Cádiz. Tenemos que estar muy atentos y vigilar que todo salga bien; esa es la primera tarea que nos han asignado, estamos encargados de la seguridad del evento.

			Alguien llamó a la puerta un par de veces y los cinco dirigieron la mirada hacia ella, donde vieron al comisario Estrada asomarse. Este solicitó a Jenifer que fuera a hablar con él. El comisario le susurró algo al oído que hizo que el rostro de la inspectora se petrificase.

			Cuando terminó, se despidió de él y volvió a la mesa. Allí observó a su nuevo equipo, uno por uno, evaluando si estarían a la altura de lo que necesitaba. Los otros cuatro agentes la miraban esperando una explicación.

			Alejandro pudo adivinar que algo grave había ocurrido.

		


		
			Capítulo 7

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
10:05 a. m.

			El sol había comenzado a calentar con dulzura. Decenas de personas aprovechaban la calidez de los rayos para caminar por la orilla del litoral gaditano y respirar el aire salado del mar que bañaba la costa de Cádiz.

			Dentro de la sala de reuniones, la incertidumbre había comenzado a adueñarse de todos. Jenifer vació sus pulmones e inspiró lentamente. Su mirada saltaba de un compañero a otro y volvió a coger aire antes de atreverse a hablar.

			—Parece que no vamos a tener ni un día para conocernos, tendremos que hacerlo en el escenario de un crimen.

			Olga sintió un escalofrío al escuchar la palabra «crimen» y un golpe de adrenalina le azotó el corazón. Sería la primera vez que iba a pisar uno, e incluso podría decirse que estaba ansiosa por ello. Sus ojos reflejaron un brillo especial.

			—Ha aparecido un cadáver en la playa de Santibáñez, a la salida de Cádiz —siguió Jenifer.

			—¡Guau! —exclamó Alejandro impresionado.

			Al llegar bajaron de la furgoneta, Jenifer y Alejandro caminaban en paralelo hacia el jefe de la Policía Local que había sido el primero en recibir el aviso.

			—Buenos días —saludaron los dos inspectores al unísono.

			—Buenos días, agentes, soy Enrique Jiménez, jefe de la Policía Local de Cádiz.

			Los tres se estrecharon la mano con el rumor de las olas de fondo.

			—¿Qué es lo que han encontrado? —preguntó Jenifer con aprensión, aún no sabía por qué exactamente los habían llamado, y los temores sobre un posible imitador del asesino de comparsistas se multiplicaban a cada segundo que pasaba.

			Alejandro, un paso más atrás, analizaba los gestos del policía que tenía el rostro desencajado y el estómago revuelto.

			—Será mejor que lo vean con sus propios ojos —dijo el agente con la repugnancia vocalizando cada una de las sílabas.

			Anduvieron por la tierra compacta del aparcamiento y se internaron en las dunas. El paso de los agentes se hizo más costoso y, en cada zancada, los zapatos se les iban hundiendo más y más en la arena. Después de varios metros, el agente se detuvo y señaló una zona dirigiendo la mirada hacia Jenifer y Alejandro.

			A simple vista se podía intuir que era un rostro masculino. También sobresalía de la tierra parte de uno de los brazos del cadáver. Una película de arena le cubría la piel. Alejandro avanzó un par de pasos y se acuclilló delante del cuerpo. Observó que tenía la boca abierta y que de ella brotaba una especie de vómito mezclado con sangre y papelillos de colores.

			«¿Qué carajo es esto, Dios mío de mi alma?», se preguntó Alejandro tapándose la nariz por el fuerte hedor que emanaba del difunto.

			—¿Has visto esto? —le preguntó a Jenifer esperando a que ella le diera una respuesta.

			—Será mejor que venga Saúl y saquemos a ese hombre de entre la arena. Así veremos si hay alguna sorpresa más.

			Los otros tres agentes del grupo llegaron a la escena del crimen y quedaron pasmados ante el descubrimiento. Olga sacó la cámara de fotos y se puso a disparar el flash a diestro y siniestro. Una vez acabó, dejó que Saúl, guantes en mano, desenterrara el cadáver que parecía haber sido engullido por las dunas de la playa.

			—¿Quién lo ha descubierto? —cuestionó Jenifer al jefe de la Policía Local.

			—Eso también ha sido muy extraño. Llamaron sobre las seis de la mañana desde un número oculto diciendo que habían visto cómo enterraban a un hombre en las dunas de esta playa. Me acaban de mandar al teléfono la conversación, escúchenla.

			Jenifer y Alejandro se acercaron al altavoz del smartphone del agente y pegaron sus orejas.

			—Buenas noches, Policía Local de Cádiz, ¿dígame?

			—Hola —la voz era un susurro—, miren... llamo... porque... acabo de ver cómo enterraban a un hombre.

			—Perdone, caballero, ¿qué es lo que dice?

			Carraspeó un par de veces y aumentó el volumen de su voz.

			—Escúcheme atento, ¡joder! Acabo de ver en la playa de Santibáñez enterrar a un hombre o a una mujer, no sé. Ha sido a pocos metros del aparcamiento, creo que está muerto o muerta. Vengan rápido, por lo que más quieran.

			Después de la última palabra la grabación se detuvo. El policía local resopló ante la mirada pensativa de Alejandro, que le pidió que la volviera a poner. La escucharon varias veces hasta que quedaron complacidos y devolvieron el teléfono a su dueño.

			—Envíenosla junto a todos los datos que tenga, intentaremos dar con el teléfono que hizo esa llamada.

			—De acuerdo —asintió el policía local—. Si no necesitan nada más, el caso es del todo suyo.

			Volvieron a estrecharse las manos antes de que el agente se marchara. Jenifer y Alejandro regresaron al lugar donde Saúl estaba terminando de desenterrar el cadáver, que seguía atufando a bilis y putrefacción. Se había cubierto parte de la cara con una máscara quirúrgica y estaba inmerso en la tarea de desenterrar el cadáver.

			A pesar de la cantidad de arena que cubría el cuerpo, ya se podían intuir varios hematomas en el rostro. Lo que más le interesaba a Alejandro era saber qué salía de la boca del difunto. Se acercó todo lo que pudo, intentando no invadir el espacio de trabajo del agente.

			—¿Qué crees que puede ser eso, Saúl? —le interrogó Alejandro con el ceño fruncido y la mano derecha en la barbilla.

			El joven agente se acercó con unas pinzas y extrajo una pequeña muestra redondeada de color amarillo.

			—Parecen papelillos de carnaval; confeti, vamos. Es como si lo hubiera vomitado, quizá se lo hicieron tragar.

			—¿Estás seguro? —preguntó Jenifer con la incredulidad perfilada en la mirada.

			—Muy seguro. Tiene marcas de haber sido golpeado y atado de pies y manos —dijo señalando varios hematomas en el pecho y las muñecas.

			Jenifer se acercó a Alejandro, lo tomó de la mano y lo retiró de la escena del crimen. Antes de hablar se aseguró de que no hubiera nadie alrededor.

			—Dime qué piensas, Álex.

			—Hasta que no sepamos quién es, no sabría decirte nada, pero no es nadie del Carnaval de Cádiz o al menos nadie que conozca. Quizá sea un ajuste de cuentas por drogas o algo parecido. Necesitaría que lo identificasen para lanzar alguna conjetura.

			Jenifer fue a preguntar algo, sin embargo, Alejandro leyó su cara antes de que lo hiciera y respondió.

			—No, no tiene nada que ver con el asesino de comparsistas, quédate tranquila.

			El gesto de Jenifer se relajó. En el fondo ella también temía que el verdadero asesino, que hacía unas semanas había puesto Cádiz patas arriba, aún anduviera suelto. En el lugar más recóndito de su mente aún merodeaban las dudas y la incertidumbre.

			—No te preocupes, si vuelve yo estaré aquí para protegerte.

			La carta que recibió, donde decía que Jenifer sería «la última», azotó la memoria de ambos.

		


		
			Capítulo 8

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
12:17 p. m.

			Cuando el juez dio orden de levantar el cadáver, trasladaron el cuerpo hacia el instituto forense de la capital gaditana. Allí la autopsia vino a confirmar lo que habían observado sobre el escenario del crimen. El cuerpo presentaba multitud de traumatismos por golpes, probablemente realizados con algún objeto contundente, que había sido la principal causa de la muerte. A su vez, el examen preliminar había dictaminado la hora de defunción entre las dos y las tres de la madrugada.

			Identificaron a la víctima por medio de las huellas dactilares. Era un joven de veinticinco años empadronado en la ciudad de Cádiz. Alejandro fue el encargado de realizar la llamada de teléfono a los padres. A los pocos minutos una madre histérica, y que hablaba entre cortes de respiración, hizo su entrada a voces en el instituto forense. Detrás, con el semblante pálido, la seguía su marido y padre del fallecido.

			—¡¡¡Mi hijo!!! ¡¡¡Mi hijo!!! —gritó derrumbándose.

			Jenifer y Alejandro fueron en su búsqueda al escuchar los gritos y le pidieron que se tranquilizara.

			—¿Cómo se llama su hijo, señora?

			La mujer sollozaba y solo repetía una y otra vez que quería ver a su hijo. Su marido habló por ella.

			—Miguel Ángel Acosta Pérez —respondió el padre con la voz más serena y el gesto demasiado frío para alguien que acababa de perder a un hijo.

			—¿Qué edad tiene Miguel Ángel, señor?

			—Veinticinco años.

			«La edad corresponde con la del cadáver», pensó Alejandro al oír su respuesta.

			—¿Cree que podrían entrar a identificar el cuerpo?

			—Sí, acabemos con esto —dijo el padre con la voz aún más gélida que antes. A pocos metros, la madre seguía repitiendo que quería ver a su hijo.

			Cuando los padres entraron en la sala, los gritos de la madre se convirtieron en auténticos aullidos de desesperanza. El padre rompió a llorar y se sentó en el suelo hundiendo la cabeza en el pecho. Era su hijo, sin ningún resquicio de duda.

			—Llama a un médico, esa señora se va a desmayar en diez segundos —le sugirió Alejandro a Jenifer, que sacó su teléfono e hizo una llamada breve.

			No había acabado de hablar cuando el marido pidió auxilio.

			—¡Que alguien me ayude, por favor!

			La señora había caído de espaldas, inconsciente y con el rostro empapado en lágrimas.

			—Hay que hablar con el padre, la madre creo que no nos servirá de mucho. Pídele que vaya a comisaría lo antes posible, y pide también a Olga y a Saúl que identifiquen la llamada de aviso a la Policía Local, quizá detrás de ella se esconda nuestro asesino. Ordena a Pedro que pregunte por ahí si el joven tenía alguna deuda por drogas o algo parecido.

			—Los malos siempre dejan pistas —volvieron a repetir los dos como si fuera una breve letanía.

		


		
			Capítulo 9

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
2:06 p. m.

			Cádiz era una ciudad tranquila, sencilla, diría incluso que pequeña, aunque grande en espíritu. Un gran pueblo donde todos se conocían y nadie era indiferente a los demás. Una capital en la que no era muy habitual que sucedieran crímenes, y menos con ese nivel de crueldad. Si bien durante los últimos meses la gente se había habituado a un elevado grado de crispación poco común y estaba comenzando a inmunizarse ante este tipo de violencia.

			En la sala de interrogatorios, el padre del joven que acababan de hallar muerto entre las dunas de la playa de Santibáñez tragaba saliva visiblemente afligido. Era un hombre delgado, con la piel bronceada y la mirada apagada; quizá esa mirada se había acentuado con la reciente muerte de su hijo, pero sus ojos hacía años que habían perdido la luminosidad. El inspector escrutaba sus manos cuidadas y oscurecidas intentando dar respuesta a alguna de las preguntas que ya se habían puesto a hacer cola en su cabeza.

			Jenifer terminó de consultar su teléfono móvil y lo dejó sobre la mesa antes de empezar. Alejandro le susurró algo al oído, ella asintió y dirigió la mirada hacia las manos del hombre al que iban tomar declaración. Jenifer tiró de manual y empezó por preguntas vacías tipo «¿cómo se encuentra?» o «¿recuerda si ayer hizo sol o estuvo nublado?». De esa manera Alejandro era capaz de calibrar su mente y leer el lenguaje corporal de un modo más eficaz. Era como un detector de mentiras al que necesitaba enchufar a la corriente y hacer pruebas antes de ponerse a trabajar de verdad.

			—¿Quién fue la última persona que vio a su hijo? —preguntó Jenifer recolocándose las gafas y entrando ya en las preguntas que de verdad les interesaban.

			—Yo —dijo con la culpabilidad pegada en la boca.

			—¿Nos puede contar qué recuerda antes de que desapareciera?

			Tardó en procesar la pregunta y aún más en pensar la respuesta. Y eso que no había dejado de darle vueltas desde que reconociera el cadáver de su hijo sobre la camilla metálica. Dejó escapar el aire que ardía en sus pulmones con deliberada lentitud y giró la cabeza hacia el pico de la mesa sin poder mirar a la cara a los investigadores.

			—Fue ayer mismo, sobre las diez de la noche. Recuerdo que se había arreglado y que tenía la intención de salir. Me pidió dinero, me dijo que había quedado con una chica; yo le dije que no, que no pensaba darle un duro más. En casa andamos mal de dinero, estoy en paro, mi mujer, a duras penas, gana algo sacando a pasear los perros de unos ricos del barrio de Bahía Blanca. A mí, de vez en cuando, me llaman para alguna mudanza, una miseria y todo en negro. Es por eso que no le di el dinero, no teníamos para caprichos.

			—¿Cuánto dinero le pidió?

			Alejandro se limitó a observar con el semblante juicioso y cubriéndose la boca con la mano.

			—Creo que veinte euros.

			—¿Cómo que cree? ¿No lo recuerda?

			—No, no exactamente. ¿Es importante?

			—Es muy importante que haga memoria y nos cuente todo con pelos y señales. Cualquier detalle puede ser clave.

			El hombre cabeceó afirmativamente y Alejandro visualizó una gota de sudor que le caía por la frente. El nerviosismo se atisbaba en cada palabra que pronunciaba.

			—¿Qué pasó cuando usted le negó el dinero?

			—Se marchó de casa dando un portazo y ya no volvió —sentenció bajando la cabeza y mirando con impaciencia un reloj que colgaba de la pared.

			—¿Eran frecuentes esas discusiones por dinero? —retomó Jenifer colocándose el pelo detrás de la oreja de manera involuntaria.

			—Sí, eran algo habitual desde hacía unos meses.

			—¿Qué hizo usted después de que su hijo se marchara? —volvió a indagar Jenifer mirando de soslayo a Alejandro, que procesaba cada uno de los gestos del señor Acosta.

			—Estuve viendo la televisión toda la noche, hasta que me acosté sobre las dos de la madrugada —dijo para después tomar aire mirando a los dos investigadores—. Mi señora puede confirmarlo —añadió esto último al detectar una sombra de duda en los agentes.

			—¿Sabe con quién quedó su hijo?

			—No, no tengo ni la menor idea. Hace tiempo que había roto con su novia de la infancia y desde hace uno o dos años no le conocemos ninguna pareja.

			El silencio en la sala solo era roto por el zumbido del tubo fluorescente que iluminaba la habitación con una luz fría. Alejandro se acercó a la mesa y, cogiéndose el labio inferior con el índice y el pulgar, volvió a observar como el señor Acosta sudaba cada vez más. Tenía la frente y los brazos perlados de sudor.

			Alejandro se levantó y le ofreció un vaso de agua. El hombre lo tomó agradecido y lo bebió de un trago rápido, como si fuera un chupito de tequila.

			—¿Ha tomado su dosis de hoy? —preguntó Alejandro cogiendo el vaso vacío y volviéndolo a llenar en un pequeño dispensador que había en la sala.

			—¿Qué dice, inspector? —repuso visiblemente alterado.

			—Su dosis, de lo que quiera que se meta. ¿Cocaína, anfetaminas, hachís...?

			—Yo no tomo drogas, señor... —dijo tembloroso el padre del difunto.

			Alejandro miró el reloj, se giró y le ofreció otro vaso de agua.

			—¿Es alcohólico?

			El señor Acosta se puso pálido y sin poder articular palabra.

			—Yo no soy alcohólico, ¿me está llamando borracho? ¿Qué pretende con todo esto? —dijo falsamente indignado en una actuación menos creíble que un programa electoral.

			Jenifer, a su lado, observaba a los dos como si fuera un partido de tenis en el que uno tiraba la pelota al otro. Tenía la impresión de que Alejandro estaba a muy poco de golpearla y estrellársela en la cara.

			—Es la hora de almorzar. Antes de comer se baja al bar o a la peña, se toma sus cervecitas y sus cubatas con los amigos y luego sube a casa más feliz que el que gana un premio en el Falla, ¿verdad? Luego por la noche, su botella de ginebra o whisky y duerme divino. ¿Me equivoco?

			El hombre se recompuso y dio un golpe en la mesa con tal estrépito que hizo que Jenifer diera un brinco y se echara la mano al arma reglamentaria.

			—Pero ¿¡qué cojones es esto!? ¡Ha muerto mi hijo, han asesinado a mi sangre! Y usted, maldito cabrón, ¿viene a decirme que soy un alcohólico? ¿¿¿Es un delito ahora beber alcohol??? —preguntó gritando y levantándose de la mesa como un resorte—. Quiero irme ya, a menos que quieran acusarme de borracho —sentenció fijando la mirada en el inspector de manera desafiante.

			Este, que estaba de pie, dio dos pasos hacia la puerta y la abrió con una exagerada reverencia.

			—Puede irse por donde ha venido...

			El hombre abandonó la comisaría hecho una furia, en su rostro la rabia y el dolor iban y venían.

			—¿Cómo lo ves? —quiso saber ella recogiendo varios papeles de la mesa.

			—Pienso que ese tío oculta algo —repuso él cerrando sonoramente el cuaderno de notas sin que ella lo esperase—. Date prisa, hay que hablar con su mujer como sea.

			—A esa señora le acaba de dar un ataque de ansiedad y está en el hospital. Estará drogada y pensará que somos dos unicornios que le hacen preguntas —dijo ella incrédula ante su demanda.

			—No me importa, ya veremos qué podemos hacer. Ese tío esconde algo y necesito saber el qué. Lo que no pienso es quedarme aquí cruzado de brazos.

			Jenifer apagó la grabadora que había estado recogiendo la conversación, la guardó junto con el resto de sus cosas y salió de la habitación de interrogatorios en dirección al hospital Puerta del Mar.

		


		
			Capítulo 10

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
2:37 p. m.

			Al llegar al hospital, la madre del recién fallecido estaba en una de las habitaciones ingresada. Se encontraba dormida sobre una cama con la cabeza excesivamente reclinada hacia la derecha y con un chorro de saliva que salía de la comisura de sus labios como un bote de pegamento abierto del revés.

			A su lado, una enfermera terminaba de cambiar la bolsa de suero fisiológico del paciente con el que compartía habitación. Vio a los inspectores entrar y fue a impedirles el paso cuando se fijó en la mancha del rostro de Alejandro.

			—¿Álex? —dudó la enfermera que tendría la misma edad que él.

			—¿María del Mar? —preguntó él con cara de incredulidad.

			—¿Qué haces tú por aquí? —le saludó a la vez que le daba dos besos y un ligero achuchón—. Hablemos fuera, esta señora debe dormir algo, se le acaba de morir el hijo y casi le sigue ella a la tumba —terminó dirigiéndose a Jenifer.

			—Te presento: ella es la inspectora Jenifer, mi compañera del Cuerpo.

			—Encantada —convino María del Mar, que se apartaba hacia un lado del pasillo para que otro paciente que empujaba un gotero a ruedas pudiera pasar.

			—Ella es María del Mar, una antigua amiga del instituto.

			Ambas se estrecharon la mano con un gesto mucho más frío que los calurosos besos que había recibido él.

			—Estamos aquí por el hijo de esa señora, la del ataque de ansiedad.

			—¡Buah! —exclamó haciendo aspavientos con las manos—, no os podéis ni imaginar cómo ha entrado por la puerta. Llegó gritando que quería ver a su hijo, que habían matado a su hijo y que la dejáramos salir. Luego se volvió a desmayar. Al despertarse, y después de darle unos tranquilizantes, ¿sabéis que me pidió que le trajera...?

			—¿Un gin-tonic? —preguntó Alejandro adelantándose a la enfermera.

			—¿Cómo lo has sabido? —Los ojos de las dos mujeres se dirigieron a él a la vez.

			—Ha sido al entrar. La habitación olía a resaca. Esa señora está echando el alcohol de la noche por los poros. He dicho ginebra por decir algo, pero sabía que era alcohol del duro. ¿Y se la has dado?

			—¿Estás loco? —le reprendió la enfermera—. Le subí la dosis de tranquilizantes y ahora estará flotando sobre algodón de azúcar.

			—Seguro que está soñando que bebe ginebra de la cara con enebro y esencia de carajo de mar.

			—Seguramente. —Rio María del Mar tapándose la boca en un intento de guardar las formas.

			Jenifer observaba, contrariada, un leve coqueteo que estaba empezando a irritarle.

			—Creo que es mejor que la dejemos descansar, ¿nos podrías avisar cuando despierte? —dijo Jenifer entregándole una tarjeta con su número de teléfono, evitando, conscientemente, que Alejandro le diera el suyo.

			—No tenemos tiempo, hay que despertarla ya. Dale un chute de algo, María del Mar. La necesito consciente cuanto antes. —Él puso cara de cordero degollado.

			—¿Estás loco? Si le doy algo, me pueden echar de aquí, ¿sabes lo que me ha costado llegar hasta dónde estoy?

			Alejandro prefirió no responder a la última de las preguntas, sabía parte de la respuesta, pero volvió a insistir.

			—Dime lo que necesito para que se espabile y dónde lo puedo conseguir; tú vete a tomarte un café. Por lo que respecta a nosotros, no te conocemos y no constarás en ningún informe.

			La duda asomó en la cara de la enfermera. Él la volvió a mirar con ojos burlonamente tiernos, lo que hizo que Jenifer enfureciera, aunque se lo guardó para ella apretando los dientes.

			—Espera aquí un minuto —le susurró al oído a Alejandro con voz aterciopelada.

			El rostro de Jenifer no podía contener la ira que albergaba en su interior; al verla girarse y dar los primeros pasos hacia el fondo del pasillo hizo un amago de coger del cuello a Alejandro.

			—¿Quién coño es esa tía?

			—Una vieja amiga, nada más.

			Jenifer sopesó si debería seguir indagando en esa historia. Supuso que habría sido un romance anterior, y convino en que estaba en su derecho. Aun así, pensó una a una las palabras que iba a decir.

			—Si te veo tonteando de nuevo de esa manera con ella, le meto fuego a todas tus cintas y a todos los libretos del Yuyu, ¿te ha quedado claro?

			—Vale, está bien; tampoco es para ponerse así —respondió borrándosele de un plumazo la sonrisa de la boca.

			Cuando la enfermera volvió, le entregó una jeringuilla preparada con un líquido amarillento en su interior y envuelta en un plástico verdoso que protegía la aguja. Se la cedió a Alejandro y le rozó la mano sintiendo el calor de su piel. Le lanzó una mirada pícara que al chocar con el rostro serio y firme de él le hizo tragar saliva.

			—En el muslo derecho, con fuerza y todo para dentro. Será tuya unos minutos, si grita o se te va de madre, dale al símbolo de sumar de la máquina a la que está enchufada hasta que alcance el número veinte, no te pases de ahí, ¿de acuerdo?

			—Te debo una —le dijo él agradecido.

			—Te la descuento de las muchas que te debo yo a ti, Álex —volvió a ronronear ella tomándole la mano.

			Jenifer resopló, la enfermera tuvo un extraño presentimiento y se marchó después de decir:

			—Si te he visto, no me acuerdo.

			Alejandro carcajeaba en su interior y luchaba contra todos los músculos de su cara para que siguieran reflejando una seriedad y serenidad que no sentía.

			—Tira para dentro. —Lo empujó Jenifer con un incipiente mal humor.

			La cortina que separaba la habitación número cuatrocientos veintisiete del hospital gaditano de Puerta del Mar estaba corrida por completo. Alejandro se aseguró de que el paciente de al lado estuviera durmiendo antes de acercarse a la señora que roncaba sonoramente mientras su cuerpo seguía destilando alcohol.

			Al aproximarse, ese hedor a rancio se multiplicó y con cierto asco destapó la sábana que la cubría dejando un muslo al aire. Con el pulso firme hundió la aguja y apretó con todas sus fuerzas hasta vaciar el contenido de la jeringuilla. La señora, como si acabara de regresar del inframundo, se incorporó sobre la cama y dio gracias al señor repetidas veces con los brazos en alto.

			—¡Estoy viva, estoy viva! —exclamó sin reparar en los dos agentes que la observaban santiguarse.

			En el otro lado de la ciudad, el marido de la señora tomó asiento frente a su ordenador. Pulsó el botón de encendido y esperó, removiéndose en su asiento, a que el sistema operativo arrancara.

			Cuando al fin terminó de mostrarse el escritorio del sistema y pudo trabajar con él, cliqueó varias veces con el ratón y un mensaje apareció en el centro de la pantalla: «¿DESEA FORMATEAR EL DISCO DURO?».

			Respondió pulsando sobre «SÍ» golpeando sonoramente la tecla de «ENTER».

		


		
			Capítulo 11

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
2:52 p. m.

			La señora en cuestión se llamaba Virtudes Pérez Domínguez, tan creyente como poco practicante del catolicismo más puritano, se volvió a santiguar varias veces hasta que la tos voluntaria de Alejandro la hizo regresar de sopetón al mundo de los vivos.

			—¿Quiénes son ustedes? ¿Dónde está mi marido? ¿Y mi hijo? ¿¡Y mi hijo!? —preguntó de corrido.

			Dentro de su cabeza se activó un mecanismo que le hizo volver a recordar todo lo acontecido aquella mañana. Estaba a punto de gritar cuando Alejandro le pidió a Jenifer con un gesto que cerrara la puerta de la habitación. En menos de un segundo le tapó la boca a la señora.

			—Virtudes, por favor, tranquilícese. Necesito que se calme dos minutos, somos agentes de policía. No queremos hacerle daño, solo estamos intentando ayudar.

			La señora, con la boca tapada y la mirada desconfiada, procesó lo que acababa de escuchar y asintió un par de veces antes de que Alejandro volviera a preguntarle.

			—¿De acuerdo? —inquirió retirándole la mano de la boca.

			—Está bien, pero... —dijo bajando el tono de voz. Alejandro sabía que haría una petición y de qué tipo.

			—¿Ginebra? —preguntó Alejandro guiñándole un ojo.

			Ella intentó excusar sus ganas de beber.

			—Acabo de perder a mi hijo, la bebida es lo único que me puede ayudar a serenarme un poco, compréndanlo. Necesito un trago. Solo uno.

			Jenifer observaba atónita aquel esperpento. No podía llegar a comprender que, bajo ninguna circunstancia, alguien pidiese en un hospital que le trajeran algo de alcohol.

			—La comprendo, señora Virtudes, mi compañera va a bajar ahora a por una botella y se la va a traer, eso sí, primero deberá responderme algunas preguntas, ¿le parece bien? —Alejandro le hizo un gesto con la mano para que bajara urgentemente a por una botella de cualquier fluido que tuviera más de cuarenta grados.

			Jenifer abrió la puerta y la volvió a cerrar al abandonar la habitación, lo que tranquilizó a Virtudes tanto como si se hubiera bebido ya un trago.

			—En primer lugar, siento mucho la muerte de su hijo. No le quepa duda de que haremos todo lo posible para que el culpable acabe entre rejas.

			—¡Yo quemaría a fuego vivo al hijo de puta que le haya hecho eso a mi hijo!

			—Virtudes, necesito que se tranquilice, por favor. Dígame, ¿cuándo fue la última vez que vio a Miguel Ángel?

			La mujer sentía como si sus conexiones neuronales estuvieran caídas y le costaba trabajo pensar con claridad.

			—¿Qué día es hoy? —preguntó confusa.

			—Hoy es lunes, señora.

			—Pues eso fue ayer por la noche. Él y su padre discutieron por algo de dinero. Estuvieron un rato gritándose, hasta que al final su padre terminó dándole una bofetada.

			—¿Sabe por qué, exactamente?

			Ella se quedó dudando y curvó los labios hacia dentro sopesando sus palabras.

			—Mi hijo le pidió dinero para salir, y su padre le dijo que no le daba ni un duro más.

			—Es lo mismo que nos ha contado su marido —respondió Alejandro, que miraba insistentemente el reloj sabiendo que esa mujer en pocos minutos volvería a dormirse, y a roncar, como un lirón.

			—Eso no es todo...

			—La escucho —repuso el inspector acercándose un poco más. Ya se había habituado al tufo a alcohol.

			—Él le respondió. Le preguntó si se lo había gastado todo en cocaína y su padre le arrió un guantazo que casi lo tumba. —Alejandro iba anotando mentalmente cada palabra—. Luego Miguel Ángel se revolvió y le amenazó: ¿Quieres que le cuente tu secreto a mamá?

			—¿Está segura?

			—Segurísima. Lo dijo bajando la voz, a esa hora ya me había tomado alguna copita que otra, no le voy a mentir, pero me enteré perfectamente.

			—¿Y sabe qué secreto era ese?

			La mujer dudó antes de contestar. Alejandro pudo leer en sus ojos que conocía la respuesta mejor de lo que hubiera deseado. Era algo que le incumbía y que la avergonzaba.

			—¿Dónde está la botella? —preguntó como si fuera una condición sine qua non para responder a la pregunta.

			Alejandro volvió a mirar el reloj sabiendo que le quedaban pocos segundos para hacerla hablar. Y, efectivamente, al levantar la vista hacia la cama la señora cayó de espaldas como si le hubieran disparado y comenzó a roncar plácidamente.

			Contrariado y negando con la cabeza salió de la habitación y se dio de bruces con Jenifer, que le esperaba impaciente tras la puerta.

			—¿Has estado aquí todo el tiempo? ¿No has ido a por la botella?

			—¿Estás loco, Álex? Si le hubieras dado alcohol a esa mujer, la habrías matado.

			—Es una muerta en vida, no creo que le hubiera importado seguir a su hijo.

			—¿Qué es lo que te ha dicho? —preguntó Jenifer tirándole del brazo.

			—Lo que sospechábamos, el padre esconde algo. Al parecer, abofeteó al chico después de que este lo amenazara con revelarle «su secreto» a la madre. Estaba a punto de decirme qué cojones era, pero cuando se lo he ido a sacar se ha vuelto a quedar frita. Habrá que presionar al padre otra vez. Pide una orden para registrar la casa, esperemos que siga allí y no se haya dado a la fuga.

		


		
			Capítulo 12

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
5:34 p. m.

			Los dos inspectores, acompañados de Olga, se presentaron en el 4.º C del número 32 de la avenida de la Bahía. Llamaron un par de veces y abrió el señor Acosta, que lucía mucho mejor aspecto que cuando estuvo en comisaría.

			«Ya se ha metido su dosis de hoy», pensó casi en voz alta Alejandro.

			El padre terminó de abrir la puerta con algo de recelo, ojeó la orden de registro sin mucho interés y dejó que pasaran.

			La casa estaba hecha unos zorros. Las botellas de alcohol se amontonaban en el bidón de la basura y una película de polvo cubría todos los muebles.

			—Olga, al ordenador. Husmea a ver si esconde algo —ladró Alejandro desafiando con la mirada al señor Acosta.

			Los inspectores, guantes en mano, registraron la cocina. Solo pudieron corroborar que allí había más pringue que en la campana de un chiringuito en verano. Alejandro se atrevió a abrir el horno con cierto pudor; encontró más botellas de alcohol vacías y una costra oscura y espesa que revestía el interior del electrodoméstico. Las cortinas, que en otra época habían sido blancas, habían tornado a un color más cercano al gris marengo.

			—¡He descubierto algo! —oyeron clamar a Olga desde la habitación donde se hallaba el único ordenador de la casa. Dejaron lo que estaban haciendo y fueron a su encuentro.

			Olga estaba sentada con el gesto confuso. Al oír los pasos de los dos inspectores se giró y los vio cruzar el umbral de la puerta.

			—Alguien acaba de formatear el ordenador —expuso señalando una torre que estaba sobre el escritorio—, y además hace poco; diría que horas.

			Jenifer y Alejando cruzaron las miradas y el espanto recorrió el rostro de ella al escuchar una puerta abrirse. El padre del difunto corría escaleras abajo. El inspector se lanzó hacia las escaleras y consiguió verlo bajar a toda prisa dando saltos por los escalones. Jadeaba como un cerdo intentando huir del matadero y Alejandro corrió detrás de él, aunque este le llevaba algo de ventaja.

			«¿Por qué carajo no le habré puesto las esposas?», se preguntaba a cada peldaño que descendía, hasta que comenzó a bajar dando saltos ayudándose de la barandilla.

			El huido estaba en forma, pues no había recortado ni un metro desde que iniciara la persecución. Alejandro salió a la calle y lo vio correr en dirección a su motocicleta. Consiguió llegar a ella y montarse de un salto. Vio al inspector cada vez más cerca de él y se sacó del bolsillo las llaves. Las introdujo en el contacto y pulsó el arranque eléctrico que no respondió a la primera. Alejandro estaba a punto de darle caza y sentía el corazón latirle en las orejas con enormes zumbidos.

			Cuando al fin pudo poner la moto en marcha, el inspector se encontraba a pocos metros. Apretó el puño del acelerador y la moto aceleró con un latigazo que casi le hace caerse de ella. Inmediatamente recibió un fuerte golpe en el costado que lo tiró de la moto saliendo revoleado.

			Alejandro era incapaz de salir de su asombro. Había sido Olga la que le había propinado el porrazo y la que le hizo crujir los hombros al esposarlo.

			—Pues sí que estás en forma —le dijo el inspector jadeando. No la había visto aparecer ni bajar con él, pero agradeció que atrapara al fugado antes de que iniciara la huida con la moto. Una persecución con el vehículo policial habría puesto en riesgo muchas vidas.

			Con la cabeza gacha, y quejándose por la presión de las esposas, volvió al domicilio donde lo dejaron caer sobre un butacón de escay oscuro desgastado por el roce. El teléfono de Jenifer vibró en su bolsillo y descolgó sin detenerse a comprobar quién llamaba.

			No le dio tiempo ni a contestar, la otra voz detrás de la línea comenzó a hablar y los músculos de la cara de Jenifer reflejaron su incredulidad elevada a la enésima potencia.

			—Gracias, Saúl. —Fueron las únicas palabras de la inspectora, que intentaba procesar lo que acababa de escuchar.

			Jenifer se dirigió al padre del joven recién asesinado y con el dedo acusativo espetó:

			—¡Creo que ya va siendo hora de que diga, de una puta vez, la verdad de lo que hizo anoche, señor Acosta!

			A Alejandro le sorprendió verla tan enfadada y prefirió no preguntar, aunque no tenía ni la más remota idea de lo que el policía científico acababa de descubrir. Lo que sí estaba claro es que había algo que involucraba a aquel hombre.

			—No sé qué me quiere decir... —dijo con la mentira teñida en los ojos.

			—Mi compañero dice que ha estado procesando su declaración y que hay algo muy interesante. Al principio no le prestó demasiada atención, hasta que se puso a comparar el audio de la llamada oculta que hicieron a la Policía Local con el audio de su declaración. ¿Y sabe qué?

			La pregunta flotaba en el aire cortando la respiración.

			—¿Son de la misma persona? —preguntó Alejandro atónito.

			Jenifer le miró con el rostro serio antes de responder.

			—Premio para el caballero. Efectivamente, son de la misma persona. Son del padre del difunto.

		


		
			Capítulo 13

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
6:12 p. m.

			Alejandro hizo el amago de darle un puñetazo en la cara al esposado. Sus mentiras habían rebasado el límite del inspector y quería dejarle bien claro que con él no se jugaba.

			—Habla o me encargaré de que no vuelvas a ver la luz del día en muchos años.

			—¡Álex! —le recriminó Jenifer, meneando el dedo índice de lado a lado—. Ni se te ocurra golpearle.

			—¡Está bien, está bien! Hablaré, diré toda la verdad, lo juro.

			El hombre lloró. Era la primera vez que lo había hecho de verdad desde que supo de la muerte de su hijo. Lloró durante varios minutos de manera agónica, como si estuviera deshaciéndose de espíritus malignos que se hubieran apoderado de él. Hubo un momento en el que incluso gritó de dolor, un dolor que surgía de lo más hondo de su ser.

			Cuando consiguió recobrar la calma su rostro era otro, parecía otra persona. Jenifer le ofreció un pañuelo, se sentó a su lado poniéndole el brazo por encima intentando calmarlo y le quitó las esposas. El señor se sorbió la nariz y se aclaró la voz. Alejandro le ofreció una lata de cerveza que había en la nevera; el hombre lo agradeció abriéndola con parsimonia y dando un buen trago.

			—No sé ni por dónde empezar —admitió tras enjugarse las lágrimas que seguían brotando de sus ojos.

			Miró, una a una, las caras de los tres agentes que le rodeaban, sopesando el paso que estaba a punto de dar.

			—Lo confieso, fui yo.

			En el rostro de los investigadores se advirtió una sombra de extrañeza. El señor Acosta respiró profundamente como si se hubiera quitado cien kilos de encima.

			—Yo hice aquella llamada. Estaba en la playa a esa hora, pero no maté a mi hijo. Es más, si hubiera sabido que era mi hijo la persona que estaban enterrando, habría destrozado a esos malnacidos.

			Alejandro se mordía la uña del dedo índice. Había decidido poner toda su atención en el relato del señor Acosta y dejar a un lado su lenguaje corporal.

			—¿Saben por qué es famosa la playa de Santibáñez?

			Alejandro estuvo a punto de responder, aunque prefirió no contestar y parecer que lo desconocía.

			—Es una zona muy frecuentada por hombres, da igual la hora que sea. Siempre hay gente pululando por las dunas con ganas de pasar un buen rato, no sé si me entienden...

			Jenifer cabeceó afirmativamente y Olga la miró algo desorientada.

			—Mi mujer era una belleza, me casé con ella muy enamorado y juro que la quería. Una vez con un compañero del trabajo, en una de las fiestas del curro, terminé en su casa tomando unos cubatas, nos enrollamos y me gustó. Me sentí tan mal que incluso hice que lo despidieran por miedo a que se volviera a repetir y, sobre todo, por si alguien se enteraba. Aquello no sirvió de mucho. Al poco tiempo volví a tener relaciones con otros hombres. Si he borrado el contenido de mi ordenador es porque solo habrían encontrado fotos y películas gais, no porque ocultara nada de mi hijo. Mi homosexualidad es algo que pocos conocen.

			—¿Su hijo tenía acceso a ese ordenador? —interrumpió Jenifer con algo de pudor.

			—No. Tenía un sistema de contraseñas y le tenía prohibido acercarse a él. Mi hijo solo utilizaba el teléfono móvil. Estaba enganchado a ese trasto, parecía un zombi; como la mayoría de los de su edad, son los nuevos walking dead del mundo moderno.

			Paró para dar un sorbo de la lata de cerveza y prosiguió con su confesión.

			—Como he dicho, la playa es célebre porque allí suelen haber hombres que buscan a otros hombres. Da igual si es de día o de noche, solo hace falta darse una vuelta por sus dunas y te los encuentras. A veces solo basta una mirada, otras veces se negocia lo que se quiere; si aceptas, bien y si no, vas a otro. Hay buen ambiente, gente joven, mayor y de todas las clases sociales. Esa noche mi mujer había cogido otra cogorza de las suyas y cuando vi que estaba ya dormida en el sofá me duché y me fui a la playa en la moto. Aparqué en el terraplén cercano a las dunas y me fui a pasear entre ellas. Un hombre un poco mayor que yo me ofreció pasar un rato, pero no me gustaba, demasiado feo y gordo. Seguí hacia delante hasta que di con Richard, un chico muy buena gente con el que había estado ya varias veces y con él pasé, charlando, casi dos horas.

			—¿Qué sabe de ese Richard? ¿Podría probar lo que está diciendo? —preguntó Alejandro.

			—¡No, por favor, no lo metan a él en esto! Él también está casado, tiene tres hijos. Si lo meten en esto le pueden arruinar la vida.

			—No se preocupe, siga contándonos —suplicó Jenifer reprendiendo a Alejandro con la mirada por interrumpir el relato.

			—Hacía una temperatura muy agradable y terminamos bastante tarde cuando fui a por la moto. A esas horas ya no quedaba ni un alma por la playa. Cerca del aparcamiento vimos aproximarse un vehículo con las luces apagadas, una furgoneta de esas hippies, una Volkswagen. No le dimos mucha importancia y seguimos caminando hacia nuestros vehículos. Se bajaron dos personas, una se echó un cuerpo al hombro y la otra le siguió con una pala. Richard me detuvo y me sugirió observarlos a ver qué hacían. Eran casi las cuatro de la mañana. Nos acercamos y, entre la vegetación de las dunas, pudimos ver cómo estaban cavando un enorme hoyo en la arena. Observamos aquello y nos apresuramos a escondernos. Cuando escuchamos el motor de la furgoneta ponerse de nuevo en marcha y salir de allí, nos fuimos cada uno por nuestro lado. Me comprometí con Richard a avisar a las autoridades de lo que habíamos visto en cuanto llegara a casa. Pensamos que tendríamos que dar muchas explicaciones si llamábamos desde allí mismo. Fue por eso que al llegar a casa llamé a la policía ocultando mi número.

			Inspiró sonoramente para concluir diciendo:

			—Esa es la verdad.

		


		
			Capítulo 14

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
6:49 p. m.

			El atardecer había comenzado a teñir de tonos rojizos el horizonte, y el océano ondulaba reflejando todos los colores del ocaso. La confesión del padre de Miguel Ángel Acosta, el joven que había sido hallado muerto en la playa de Santibáñez hacía pocas horas, había hecho enmudecer a los tres agentes que habían seguido, intrigados, el relato de este.

			En la mente del inspector el camino que había vislumbrado hacia la resolución del caso se volvió a nublar. Había observado a ese hombre y era la primera vez que no había mentido, estaba seguro de ello. Todo ahora apuntaba a una paquetera y a dos individuos de los que no sabían nada.

			—¿Pudo ver la matrícula del vehículo o algo que nos sirva para identificarlo?

			El padre del joven caviló durante unos segundos antes de responder. Detrás de él, Alejandro escuchaba vibrar el teléfono móvil de Jenifer.

			—Por la forma de la paquetera, como ya les he dicho, parecía una de esas furgonetas antiguas hippies. Pero estaba todo oscuro. Nos fue casi imposible ver nada.

			—¿Y de los dos hombres?

			—No pudimos acercarnos demasiado, era muy difícil escuchar algo de lo que decían con el ruido del mar. Me pareció que eran los dos de la misma altura, quizá uno más grueso que otro, no puedo decirles más. Sé que deberíamos habernos acercado, pero nos acobardamos. Uno no está preparado para ese tipo de cosas, el cuerpo se paraliza y no es capaz de actuar.

			Jenifer llamó la atención de Alejandro mostrándole en la pantalla de su teléfono una fotografía. En ella aparecía un amplio recipiente de plástico que contenía pequeños fragmentos metálicos mezclados con papelillos de colores y un líquido grisáceo.

			—¿Qué es eso?

			—Dice el forense que son los restos licuados de un dispositivo electrónico, probablemente un teléfono móvil. Estaban dentro de su estómago. Es muy posible que le obligaran a tragárselo.

			—¿Crees que habrá forma de sacar algo de esas piezas? —preguntó Alejandro a Olga, que enseguida mostró pesadumbre negando con la cabeza.

			—Ese teléfono podría haber tenido la clave —se lamentaba Jenifer.

			«Los malos siempre dejan pistas», pensaron ambos inspectores a la vez.

			—Quien quiera que haya hecho esto no es un profesional. A nadie con dos dedos de frente se le hubiera ocurrido enterrar un cadáver en una playa como esta —reflexionó en voz alta Alejandro mientras Olga y Jenifer escuchaban con atención—. Me gustaría saber por qué lo mataron y por qué le hicieron tragarse el teléfono licuado.

			Alejandro salió del piso y bajó las escaleras pensativo y molesto consigo mismo por no tener ya una teoría o un hilo por donde tirar. A pocos metros de distancia, el nuevo puente de Cádiz se alzaba majestuoso. Los coches transitaban por él ajenos a todo lo que estaba ocurriendo. Cruzó la avenida y se sentó en uno de los bancos de madera que miraban a la Bahía de Cádiz.

			Sacó su teléfono móvil y se puso a revisar los últimos mensajes en Twitter. Varios tuits en tono de humor sobre política y carnaval fueron lo más destacado que leyó, hasta que se topó con un tuit que llamó poderosamente su atención. En él había tres garrafales faltas de ortografía que le hicieron fruncir el ceño.

			@Derrotistas: Avandono Tuiter. Asta sienpre.

			A Alejandro le extrañó aquel desliz en la escritura de una cuenta que no acostumbraba a escribir de esa manera. Luego se detuvo a analizar el mensaje y la perplejidad tiñó su semblante al observar la hora a la que este fue enviado.

			—¿Qué estás haciendo? —le sorprendió Jenifer intentando asustarlo.

			—¡Hija de tu madre! Casi me da un infarto —le dijo él besándole la mejilla cuando terminó de sentarse a su lado.

			—Una vista preciosa, ¿verdad?

			—No conozco ninguna mejor —contestó mirándola a los ojos, lo que hizo que ella se ruborizara.

			—Digo el mar, tonto —repuso con un tono ridículamente cursi que intentó enmendar con una pregunta—. ¿Qué piensas de todo esto?

			—No hemos avanzado un carajo. Solo tenemos un cadáver al que antes de morir le hicieron tragar zumo de papelillos de colores y un teléfono móvil para terminar matándolo a golpes. La verdad es que estoy desconcertado.

		


		
			Capítulo 15

			Algún lugar de la provincia de Cádiz,
21 de marzo de 2016 
9:28 p. m.

			Tiró de la pesada puerta hacia arriba maldiciendo en arameo, y la débil luz de la luna iluminó parte de los escalones que conducían hasta una habitación excavada varios metros bajo tierra. Las escaleras no tenían iluminación, y al cerrar de nuevo la puerta, se quedó en la más absoluta oscuridad hasta que encendió una linterna.

			Un tubo de luz alumbró los escalones de cemento desnudo y comenzó a descender por ellos escuchando el eco de su respiración y del crujir de los peldaños bajo sus zapatos. Después de veinticuatro escalones, se detuvo ante otra puerta. Al meter la llave y hacerla girar, esta se abrió sin rechistar. Luego pulsó un interruptor y se hizo la luz.

			Era una habitación pequeña que hedía a humedad. Su cabeza casi tocaba el techo y la ventilación brillaba por su ausencia, pero en ese lugar podía hacer y deshacer a su antojo. Un cierto alivio le recorría el cuerpo cada vez que se encerraba allí donde nadie le observaba ni nadie le escuchaba. Era uno de los pocos sitios del mundo donde, de verdad, podía ser él mismo.

			Aquel día tenía algo que celebrar. Había conseguido al fin la sustancia que necesitaba para su nuevo proyecto y la sonrisa no le había abandonado en todo el trayecto, incluso acariciaba el paquete como si fuera un dócil gatito.

			Ya estaba todo preparado.

			Lo que menos le había costado era hacerse con las direcciones de sus próximos objetivos y, pensó que todo era sospechosamente fácil. Aun así, se había vuelto a cerciorar de que no hubieran instalado micrófonos ni cámaras en la estancia. Después de examinar toda la habitación con escrúpulo, respiró tranquilo y comenzó a trabajar.

			Se puso una máscara especial que le cubría toda la cara y en la que su respiración se volvía angustiosa. Abrió el paquete que contenía la sustancia anhelada y comenzó a trabajar con ella. El eco de sus pulmones dilatándose y contrayéndose se convirtió pronto para él en una dulce melodía.

			Unas horas más tarde, se retiró la máscara de la cara, se enjugó el sudor de la frente y pulsó el botón de una centrifugadora que comenzó a dar vueltas después de emitir varios chasquidos.

			—Y remueve, remueve que esto se ha acabado... —canturreó con los ojos fijos en aquel aparato.

		


		
			Capítulo 16

			Cádiz, 21 de marzo de 2016
11:37 p. m.

			Una exuberante luna surgió tras el nuevo puente que unía Cádiz con Puerto Real. A pocos kilómetros de allí un hombre de unos cuarenta años, calvo y con una cicatriz en la frente se subía a una furgoneta Volkswagen Kombi de color azul llena de desconchones y abolladuras. Se acomodó en el asiento del copiloto con aires chulescos antes de saludar.

			—¿Qué pasa, Paco, picha? —le preguntó saludándolo. Paco no movió ni un músculo, estaba rígido con el volante entre las manos. Escuchó cerrar la puerta y apretó el acelerador. Marcos le miró de soslayo y se preocupó por la tensión que reflejaba su cara—. ¿Qué es lo que pasa, Paco, cojones?

			—¿Que qué pasa? ¿Que qué pasa? ¡Pues que han descubierto el cadáver, pedazo de melón! Te dije que no te pasaras, un susto y punto. Y coges y se te va el coco, Marcos, colega.

			—¿Pero no estábamos de acuerdo en eso? Había que darle su merecido a ese imbécil.

			—Vale, en eso sí. Pero ¿matarlo? Tío, creo que nos pasamos. Y encima enterrarlo en esa playa... Un poco más y plantamos el cadáver en la puerta de la comisaría.

			—¿¡Que nos pasamos!? Mira, chaval, ¡eres un mierda! Primero me dices que sí y después que no, luego a lo mejor...

			—...y al final acabamos en el trullo del Puerto de Santa María —terminó Paco la frase por él.

			Marcos se llevó los dedos a la frente e intentó serenarse antes de seguir con la conversación. Podía sentir como las venas que le marcaban la sien bombeaban sangre a toda velocidad.

			—Vale, tío. Lo de enterrarlo en la playa no fue lo mejor —dijo sacándose un cigarro y llevándoselo a la boca—. Me puse nervioso y era lo que más cerca teníamos. Lo siento, ¿vale? —terminó encendiéndose el pitillo y exhalando una bocanada de humo.

			Ambos se llevaron un rato sin hablar. Conducían de camino a la punta de San Felipe, a esas horas de la noche la chavalería entraba y salía en los pubs de la zona. Chicas con pantalones que enseñaban media cacha del culo se mezclaban con chavales de pelo engominado y camisetas estrechas.

			—No te habrás rajado con lo de hoy, ¿verdad?

			—No lo sé, no lo tengo claro.

			—Mira, tío, esta gente es escoria. Se están cargando el carnaval y se lo merecen por todo lo que han dicho y se han reído de nosotros. Con lo que nos ha costado dar con ellos, no voy a consentir que te rajes ahora, ¿eh?

			—Ya lo sé, tío. Este año encima nos han dado por todas partes...

			—Entonces no hay nada más que hablar, vamos a seguir con el plan y punto. No hemos estado detrás de esta gente tanto tiempo para ahora dejar el trabajo a medias, ¿no? Además, esta noche todo saldrá de perillas, he pensado un lugar de puta madre donde nadie dará con ese nota en mil años —dijo parado en un semáforo en rojo.

			Paco pisó el acelerador y se pusieron en marcha. Después de un largo rato dando vueltas dieron con su próximo objetivo, un joven de unos veintitrés años que vestía una camisa de cuadros y unos pantalones vaqueros. Tenía el pelo alborotado y unas gafas de pasta oscura que reflejaban la luz de las farolas. Se despidió de un grupo de amigos y se dirigió sin compañía alguna hacia un bloque de pisos cercanos.

			—Ahora —dijo Marcos blandiendo una barra de acero.

			La calle estaba desierta y el silencio solo era roto por algunas motocicletas que atravesaban las vías aledañas. Intentando no llamar mucho la atención, la furgoneta comenzó a perseguir al muchacho que iba embebido mirando su teléfono móvil. El motor del vehículo emitía un leve gruñido cada vez que pisaba el acelerador, escupiendo por el tubo de escape una bocanada de humo.

			El joven estaba a punto de llegar al portal del bloque de pisos donde residía cuando, de la puerta lateral de la furgoneta, bajaron los dos tipos vestidos de negro con los rostros tapados por unas caretas. Llevaban puestas unas máscaras que se habían hecho muy famosas los últimos años por una película llamada V de Vendetta. Les cubrían el rostro por completo, eran blancas y destacaban por una enigmática sonrisa, dos cachetes sonrosados, un bigote y una perilla negra y afilada.

			Se acercaron al chico por detrás y este no los vio siquiera acercarse. El golpe que recibió fue tal que acabó perdiendo el equilibrio y desplomándose al suelo. Con celeridad, y sin que nadie fuera testigo de aquello, lo metieron en la furgoneta y cerraron la puerta. Uno de ellos saltó al asiento del conductor y puso rumbo a las afueras de la ciudad; el otro se afanó en inmovilizar al secuestrado de pies y manos.

			—Átalo bien, que no pueda escaparse. Esta vez todo va a salir de perlas —dijo Marcos, que conducía con una mezcla de placer y recelo recorriéndole la garganta.

			Viajaron durante varios kilómetros para luego adentrarse en un sendero irregular que hacía que la furgoneta avanzara a trompicones y se tambaleara de un lado para otro como si fuera el palio de una virgen en procesión.

			La oscuridad comenzó a envolverlos. La brisa del océano era fresca y húmeda. De fondo, el mar de la Bahía de Cádiz era solo un susurro ahogado. Después de un largo trayecto, la furgoneta al fin se detuvo y el motor se vino abajo. Los dos secuestradores se volvieron a enfundar las máscaras, descendieron del vehículo y abrieron la puerta trasera donde se hallaba el joven tiritando de miedo. El más grueso de ellos se acercó y le arrancó la mordaza.

			—¿Qué queréis? —repitió dos veces Adrián, el chico apresado, al que le costaba articular las palabras.

			Marcos carcajeó maliciosamente con el gesto extasiado, como si hubiera deseado ese momento durante mucho tiempo. De hecho, así era. Subió, con una sonrisa tan macabra como enajenada, y le pateó en el costado con tal violencia que el muchacho salió disparado hacia fuera de la furgoneta.

			Los faros del vehículo habían formado una pequeña isla de luz en aquel terreno ganado por la oscuridad. A su alrededor solo el silencio y la negrura los acompañaban. Marcos bajó de un salto, se quitó la máscara y observó al chico mientras se encendía un cigarrillo rubio. Su compañero le siguió y se colocó junto a él imitándole y pidiéndole prestado el encendedor. Atado de pies y manos Adrián intentaba recomponerse del golpe recibido en el costado, el cual le había vaciado los pulmones e impedido el habla.

			—¿Qué? ¿Te has quedado sin palabras? ¿Qué te ha parecido el golpe? ¿Muy flojito? ¿Le ha faltado pellizco? —preguntó retorciéndole una oreja hasta hacerle sangrar.

			Los dos secuestradores rieron sujetándose por los hombros.

			—¿Te gustan nuestras máscaras? —preguntó Marcos después de exhalar el humo del cigarrillo.

			El otro de los secuestradores no dejaba de mirar de un lado a otro por si alguien aparecía, pero la oscuridad hacía de enorme muro separándolos de cualquier mirada. El joven había recuperado el aliento y no sabía si debía responder. El nudo de la soga que aprisionaba sus manos había cedido, y de espaldas a los secuestradores pudo sacar su móvil con disimulo y enviar un mensaje a través de Twitter. Uno de ellos se percató de que tenía el teléfono entre las manos y se lo arrancó.

			—¡Trae eso para acá, coño!

			El secuestrador miraba el teléfono móvil como si fuera una lámpara mágica.

			—Así que con esto es con lo que escribes todas tus pamplinas y criticas lo que te apetece del carnaval, ¿no?

			—¿De qué va todo esto, tío? —preguntó el secuestrado.

			—¿De qué va todo esto? ¿¿De qué va todo esto?? ¿Tú sabes lo que son cuatro meses de ensayo para que después un carajote como tú escriba cosas como «Este año la chirigota viene muy flojita» o «Los cuplés están copiados de Twitter»?

			—Entonces es por eso... —dedujo afirmando con la cabeza con un gesto de incredulidad—, ¿y qué queréis? —quiso saber con la voz trémula.

			Como contestación recibió otra patada en el costado que le hizo doblarse de dolor.

			—Que qué queremos, pregunta el mierda este. ¡Díselo, socio!

			—¿Por qué no lo dejamos, tío? —sugirió Paco con semblante preocupado.

			—¿¿¿Qué estás diciendo??? —gritó bufándole su aliento a cenicero—. ¡No, tío, no! No te vas a rajar ahora. ¡No lo voy a permitir, Paco, carajo!

			—¡No digas mi nombre, coño!

			El joven, que se había vuelto a recuperar del golpe en el estómago, suplicaba entre sollozos:

			—Por favor, no me hagáis nada. Os prometo que cerraré la cuenta y no volveréis a saber nada más de mí —rogó Adrián con la respiración entrecortada, juntando las manos en actitud de plegaria e implorando clemencia.

			—Yo escribiré el último tuit que saldrá de esa puta cuenta —dijo Marcos con la voz profunda y buscando entre las aplicaciones del teléfono la de dicha red social. Al dar con ella, pulsó varias veces en la pantalla y consiguió escribir un mensaje:

			@Gaditanitis: Avandono Tuiter. Asta sienpre.

			—Ve preparando la licuadora —ordenó Marcos con voz firme.

			Paco hizo el intento de hablar, pero este le cortó de manera tajante.

			—¡Sin rechistar o vas detrás de él! —gruñó antes de encenderse un nuevo cigarro.

			Paco le imitó, le arrebató el teléfono de la mano y se metió en la paquetera con cierto desdén. Allí introdujo el smartphone en una licuadora, le añadió jugo de pomelo caducado y accionó un interruptor.

			—¿Oyes ese sonido? ¿Lo escuchas? —inquiría cada vez más amenazante—. Es el sonido de tu teléfono. ¡Estoy haciendo un zumo de tuits! —dijo carcajeando—. ¿No te parece bueno el chiste? —le preguntó mientras lo elevaba a pulso. El joven apartó la cara; su pestilente aliento a tabaco estaba provocándole arcadas.

			Dentro de la furgoneta, la licuadora se detuvo y se oyó verter en un vaso un líquido espeso. A los pocos segundos volvió a salir el otro de los secuestradores. Al verlo bajar le quitó el vaso de la mano.

			—¿Ves esto? —le preguntó enseñándole un brebaje grisáceo. Todas las piezas de su teléfono habían sido reducidas a polvo y mezcladas con jugo de frutas—. Pues ahora te vas a tragar tus palabras... O lo que haya quedado de ellas. Eso sí, no sin antes añadirle el toque de la casa.

			Sacó de su bolsillo una bolsa de papelillos de colores y los agregó a la bebida con un movimiento de dedos como si estuviera agregando sal.

			—Venga, tío, hazlo rápido y pirémonos ya de aquí.

			Paco se giró como si fuera un coach de La Voz y lo fulminó con la mirada.

			—¿A que te lo bebes tú?

			—¡Venga, coño! Solo te he dicho que te des prisa.

			—Este es un sitio seguro. Aquí lo enterraremos y no lo encontrarán jamás.

			—Dijimos solo un susto, lo de ayer se nos fue de las manos. ¿Por qué no lo dejamos?

			Marcos soltó al joven y se enfrentó a su compañero.

			—¡Cállate! —explotó abofeteándolo—. Si decidiste meterte en esto, no me vegas ahora con pamplinas. Vamos a hacerlo en condiciones y no hay más que discutir, ¿ha quedado claro?

			Paco no tuvo más remedio que asentir.

			—Así me gusta. Ahora trae la vara de acero, yo acabaré con este mierda...

			Al buscar con los ojos al joven, este había desaparecido.

			—Pero ¿dónde coño ha ido el hijo de puta este?

		


		
			Capítulo 17

			Cádiz, 22 de marzo de 2016
12:59 a. m.

			La luna se había perdido en el cielo estrellado, y el silencio de la noche campaba a sus anchas. Adrián acababa de desaparecer, pero aún conservaban la esperanza de dar con él. Allí solo había marismas, esteros y mucho, mucho fango; lo más probable es que estuviera muy cerca. Era difícil huir de aquel laberinto de lodo y aguas saladas. Ambos lo sabían y jugarían con esa baza a su favor.

			—¡Vamos, corre, busca una linterna! —le apremió Marcos activando la luz de su teléfono móvil; por primera vez le estaba temblando el pulso, lo que le desconcertó aún más.

			—Cha-va-lín, ¿dón-de-es-tás? —dijo articulando cada una de las sílabas.

			La única respuesta que recibió fue la del viento, que había empezado a levantarse con la humedad navegando en él.

			—¡Ya la tengo! —dijo Paco al llegar a su altura con la linterna encendida. El círculo de luz era bastante potente y comenzaron a iluminar a su alrededor.

			—No hables, e intenta hacer el menor ruido posible al andar —le susurró —, no tiene que estar muy lejos.

			Escucharon unos matorrales agitarse y los dos haces de luz apuntaron con torpeza en todas direcciones.

			—¿Has oído eso? —volvió a decir Paco con una voz casi inaudible.

			—Claro que sí, no estoy sordo, carajote —le respondió dándole una colleja tras la nuca. Volvieron a escuchar algo moverse entre los matorrales, esta vez más cerca que antes.

			—Es ahí, es ahí... —apremió Marcos acercándose con cautela al matorral. Su compañero iluminaba hacia el origen del sonido a la vez que él se guardaba el teléfono en el bolsillo. Empuñó la barra de acero dispuesto a golpear aquello que sacudía los matorrales.

			Se habían alejado varios metros de la furgoneta y las luces de posición iluminaban la tierra amarillenta y compacta cercana a ella. Dentro, las cuchillas de la licuadora aún goteaban, y el viento hacía danzar las cortinas que cubrían las ventanillas de la Volkswagen.

			—¡¡¡Cabrón!!! —gritó mientras lanzaba un golpe violento contra los arbustos. La vara de hierro impactó sobre algo que emitió un desagradable chillido y que, de inmediato, se abalanzó hacia el pie de su agresor.

			Una enorme rata de unos treinta centímetros de largo abrió la boca y la cerró aferrándose a su tobillo. El grito de este fue desgarrador. La rata mordió y huyó con la velocidad de un rayo.

			—¡Joder!

			—¿Estás bien, Marcos, picha?

			—¡Sí, coño, sí! ¡La puta rata! Me ha dado un bocado la muy zorra.

			Paco, linterna en mano, siguió disparando el haz de luz en diferentes direcciones hasta que, al apuntar al suelo fangoso del camino, observó unas pisadas que parecían muy recientes.

			—¡Eh, tío, mira!

			Marcos intentaba disimular el enorme daño que había sufrido, si bien la palidez de su cara lo delataba. El animal había mordido hasta llegar al hueso y le había provocado un leve mareo. Al ver las pisadas que Paco le señalaba, su mente bloqueó el dolor.

			—¡Tenemos que dar con este tío! Nos ha visto las caras, Paco. No deberíamos habernos quitado las máscaras.

			Siguieron el rastro que les condujo hasta una pequeña casa derruida en medio de la nada. Tenía altos muros de adobe desnudo y el techo estaba desmoronado en montañas de escombros.

			—Esta casa da yuyu, tío.

			—Calla, joder, e ilumina a ver dónde está este nota.

			El haz de luz les descubrió varias cajas de refrescos vacías, latas, cristales e incluso varias jeringuillas, pero ni rastro del chico.

			—Entremos.

			Al pronunciar aquella palabra algo se revolvió entre los escombros, y la figura de Adrián con la cara llena de churretes resurgió entre los cascotes. El joven, que había conseguido deshacerse de las ataduras, dio un par de ágiles brincos, saltó el muro exterior y echó a correr en dirección a la furgoneta ante la atónita mirada de los dos secuestradores.

			—¡Vamos! ¡A por él!

			Adrián aligeró el paso y sus piernas se convirtieron en las bielas de una locomotora. A sus captores se les hizo imposible poder alcanzarlo, con cada zancada se distanciaba más y más. El joven levantó la cabeza y apretó los ojos al divisar al final del sendero unas luces que se iban acercando. Rogó por que fuera otro vehículo y aumentó la velocidad aún más para intentar llegar hasta él.

			—¡Eh, Marcos, mira eso! —exclamó el otro secuestrador clavando sus pasos en el camino. Su acompañante tardó más en detenerse, pero al hacerlo, el miedo paralizó todos sus sentidos.

			El sonido de las sirenas comenzó a bañar las marismas y los dos secuestradores se miraron con el terror y el espanto gobernando sus caras.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Marcos que, por primera vez en mucho tiempo, se había quedado sin ideas.

			—No hay salida, tío, entreguémonos.

			—¿Estás gilipollas? Entrégate tú, yo me las piro —dijo quitándole la linterna de un zarpazo y poniendo los pies en polvorosa.

			Se dirigió a toda prisa hacia un puente de madera cercano que cruzaba un río de agua salada. Al subirse en la barandilla observó el enorme caudal y dudó si arrojarse o no. Detrás de él, las luces de varios vehículos estaban a punto de llegar a la furgoneta y el sonido de las sirenas policiales era ya estruendoso.

			El joven secuestrado siguió avanzando con las muñecas enrojecidas, hasta que un coche oscuro con una sirena en el techo se detuvo frente a él. La luz de los faros lo cegó y entornó los párpados ladeando la cabeza. Del coche bajaron Jenifer y Alejandro, que se acercaron a él con rapidez.

			—¡Es él! —dijo el inspector echando mano a su arma.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Jenifer mientras Alejandro pedía la ayuda de los servicios médicos.

			Adrián asintió jadeando compulsivamente. Sus pulmones se expandían y se contraían de tal manera que no podía ni articular una sola palabra. Al encontrar una mirada cómplice en los ojos de la inspectora se derrumbó extasiado. Jenifer consiguió sostenerle antes de que cayera al suelo y Alejandro la ayudó a mantenerlo en pie.

			—¿Mejor? —preguntó el inspector con tono amable.

			—Sí... —llegó a pronunciar con la voz fatigosa.

			—¿Llevan armas de fuego?

			El secuestrado negó de inmediato.

			—¿Y por dónde han ido?

			El joven, que aún podía sentir las sogas comprimiendo sus articulaciones, señaló el sendero que conducía hacia el puente. Alejandro apuntó hacia allí con su potente linterna y pudo distinguir la figura de dos hombres a unos quinientos metros.

			—Yo me tiro, tío —dijo Marcos, cuando un tubo de luz lo iluminó. Sin pensárselo más, cogió impulso y saltó hacia el caño que discurría bajo el puente. El chapuzón fue sonoro y un quejido en forma de maldición salió de su boca. Comenzó a bracear a favor de la corriente y esta lo arrastró por las marismas. Paco lo perdió de vista en cuestión de segundos. Dudaba si seguir a su compañero, pero una voz le hizo desistir.

			—¡Quieto! —gritó Alejandro. Sus pasos en la arena parecían los de un elefante estrujando grava; cada vez más y más cerca.

			El secuestrador se arrodilló a regañadientes y alzó los brazos en posición de rendición. El inspector se detuvo con los sentidos en alerta y apuntando el arma hacia él.

			—¡No muevas ni un pelo o eres hombre muerto!

			Jenifer se acercó y le esposó con las manos detrás de la espalda.

			—¿Dónde está tu compañero? —le gritó Alejandro a dos palmos de su cara.

			—¿Qué compañero? —intentó confundir.

			Alejandro cazó la mentira al vuelo y le endiñó una patada entre las piernas que lo tumbó retorciéndose de dolor.

			—¡Álex! —le recriminó Jenifer.

			—Verás como ahora no me miente —respondió obligándole a que se levantara—. ¿Dónde está el otro? —volvió a inquirir articulando sosegadamente cada una de las palabras en un tono amenazante.

			—Se ha tirado por ese puente, se lo ha llevado la corriente, de verdad. Yo no quería nada de esto, lo juro.

			—Gracias —le respondió el inspector que volvió a atizarle entre las piernas, esta vez con más fuerza. Jenifer le lanzó una mirada que viajó de la ira a la complacencia.

			«A veces no hay más remedio que ser así», pensó para sí misma observando la media sonrisa de Alejandro.

		


		
			Capítulo 18

			Algún lugar de la provincia de Cádiz,
22 de marzo de 2016 
1:11 a. m.

			A varios metros bajo tierra la vida era muy diferente a la que se desarrollaba en la superficie. La oscuridad reemplazaba a la luz, la tierra llenaba el espacio del aire, y el ruido era sustituido por un silencio sepulcral. Era por eso que adoraba aquel lugar.

			Dentro de la pequeña guarida, la luz solo procedía de un tubo instalado sobre su cabeza. El techo era tan bajo que el zumbido que provocaba el fluorescente le perforaba el cerebro como una taladradora. Solía acompañar su estancia allí con algo de música para ahogar el dichoso ruido.

			Sonó el inicio de una comparsa, y no porque esa música fuera de su gusto, sino porque estaba buscando en aquellos sones algo con qué inspirarse.

			Yo soy el menda lerenda de la bahía,
el hijo predilecto de la alegría...

			Hizo un borrón, tachó todo lo que había escrito y echó mano al paquete de cigarrillos. Al no tener ventilación, la habitación se cargó rápidamente de humo y todo quedó turbio en cuestión de segundos.

			Entre una nube de nicotina no tuvo dudas de quién sería el destinatario de su siguiente carta, pero no estaba del todo contento con el mensaje que le quería hacer llegar. Indagó en la biblioteca musical que llevaba en su portátil y puso a reproducir a través de los altavoces una comparsa llamada Los Santos.

			¡Aquí mando yo, en este barrio mando yo 
y no manda más nadie!

			Se quedó escuchando con las orejas bien abiertas cuando, de repente, una idea le atravesó la mente:

			—¡Ya lo tengo!

			Tomó con cierto júbilo una nueva hoja en blanco que había sobre el escritorio, atrapó un tintero del que rebosaba tinta roja y trazó en el papel una frase con letras mayúsculas.

			«Esta vez nada de impresoras», reflexionó en voz alta esmerándose en la caligrafía.

			Observó la frase henchido de satisfacción. Su padre estaría muy orgullo de él, pensó mientras miraba la nota al trasluz. Con una sonrisa tatuada en la boca posó de nuevo la hoja en el escritorio y dibujó con el pincel cargado de tinta cuatro trazos rápidos dejando su rúbrica, su única e inimitable rúbrica: un pito de caña.

		


		
			Capítulo 19

			Cádiz, 22 de marzo de 2016
3:13 a. m.

			La madrugada había hecho descender el mercurio por debajo de sus posibilidades. La mezcla de la baja temperatura con la humedad de las marismas hacía que el frío calase incluso el más grueso de los abrigos. Varios perros habían comenzado la búsqueda del segundo de los secuestradores por la inmensa extensión de tierra húmeda.

			—¿Cómo te encuentras, Adrián? —quiso saber Jenifer que le servía caldo de puchero de un termo.

			—Mejor, gracias.

			—Tómate esto, te hará entrar en calor.

			Adrián tomó el vaso humeante y sopló un par de veces antes de llevárselo a la boca. Dio un primer sorbo con cuidado y notó que aún ardía.

			—Menos mal que mandaste ese tuit, te ha salvado la vida —le dijo Alejandro que apareció tras Jenifer.

			—Activé el localizador e incrusté mi posición en el mensaje de auxilio, pero ¿cómo sabían que de verdad estaba en peligro? —preguntó el joven sin saber todavía cómo habían dado con él.

			—Ayer apareció un chico muerto. Al principio pensamos que podría haber sido asesinado por su padre, aunque luego nos dimos cuenta de que la cosa iba por otro sitio. ¿Conoces la cuenta de Twitter «@derrotistas»?

			—Claro que sí.

			—Pues ese es el chico al que mataron el otro día. Vi algo raro en uno de sus últimos tuits y una alarma se me activó en el cerebro.

			—¿Así que esos dos lo mataron solo por comentar o hacer chistes en internet sobre el Carnaval de Cádiz...? Qué triste.

			—Eso es. Son dos autores de una agrupación que no gustó mucho el carnaval pasado y, al parecer, la culpa de todo es de la gente que opina o hace humor con ello. En la furgoneta había una lista; en ella había dos periodistas y algún usuario anónimo más de Twitter. El que se ha entregado dice que solo querían darte un susto, pero que al otro secuestrador se le fue de las manos.

			—No tenían mucha pinta de querer darme solo un susto, la verdad. Menos mal que pude mandar el mensaje antes de que me quitaran el móvil. Porque los muy animales lo licuaron, le agregaron confeti y querían que me lo tragara. Creo que luego tenían intención de apalearme hasta verme morir. Les debo la vida, inspectores —dijo con una lágrima recorriéndole la mejilla.

			—Para eso estamos, amigo.

			El chico se quedó pensativo durante un rato mientras bebía el caldo caliente. Cerca de allí, los perros seguían buscando el rastro del secuestrador fugado. Seguían sin dar con él y el tiempo jugaba en su contra. Los dos inspectores dejaron atrás los vehículos y comenzaron a caminar.

			—No puede ir muy lejos, aquí solo hay marismas y fango —le tranquilizó Alejandro.

			Se acercaron de nuevo al puente por donde el secuestrador se había arrojado y alumbraron hacia el agua que corría brava bajo sus pies. El sonido del caño era potente y un pez saltó atraído por el haz de luz.

			Tuvieron que esperar a los primeros rayos de sol, y a que la marea volviera a bajar, para dar con el fugado. El secuestrador había quedado atrapado en una red de pesca que estaba en el caño y había muerto ahogado. El cuerpo estaba hinchado y los peces y cangrejos de la zona se habían dado un banquete a su costa.

		


		
			Isidro

			Grabación 1

			No sé si alguien llegará a escuchar esto. Si algún día eso pasara, espero que seas tú, Alejandro, y solo tú quien oiga lo que tengo que decir.

			Debes saber que llevo varios días detrás de algo que me tiene atacado de los nervios. Por supuesto, es algo que tiene que ver con la vieja guardia. Puta vieja guardia...

			Hace unos días estaba en el baño con el vientre un poco suelto, la noche anterior me había pasado con el orujo, cuando entraron los papafritas de Calvo y Soto. Estaba liando una que no sé cómo, literalmente, no se olieron que estaba allí.

			Bueno, a lo que iba. Estaba en el retrete del fondo cuando esos dos cabrones entraron comentando algo del partido del Real Madrid y luego, de repente, bajaron la voz. Uno de ellos preguntó en voz baja «¿hola?», por si había alguien más en el baño, pero yo no contesté. Sin lugar a dudas eran el comisario Calvo y el inspector Soto. Sus voces eran inconfundibles con ese tonito de «hago lo que me sale de la polla y te callas» que les caracteriza. Lo que me repatea de ellos es su forma de hablar, como en clave, para que nadie sepa lo que están diciendo, y ese odio enfermizo a nuestra ciudad. Aún me pregunto qué coño hacen aquí.

			En fin... La cosa es que se bajaron las braguetas y se pusieron a mear, el uno junto al otro. Parecían niñitas contándose secretitos, solo se escuchaba el chorro de sus meadas. Uno de ellos elevó la voz, me pareció que era el comisario Calvo, y dijo que hablara más fuerte, que no se enteraba con la sordera. Puse el oído y escuché que ya lo tenían todo preparado y, agárrate que vienen curvas, que no iba a quedar en Cádiz ni un puto poeta. Luego empezaron a descojonarse. Las carcajadas aún me chirrían en los oídos. ¡Uf! Me entraron ganas de estrangularlos, Álex.

			No sé ni siquiera por qué digo Álex, quizá sean las ganas que tengo de contarte esto, pero ahora que estás trabajando con mi hija prefiero que estés libre de todo. Si te meto a ti, la meterán a ella, y eso es lo último que quiero.

			Esto que grabo es por si me llegara a pasar algo. En el caso de que así fuera tampoco sé si debería hacerte llegar esta cinta ni cómo. Supongo que ya me las apañaré. Solo quiero que sepas que voy a iniciar un seguimiento a estos dos hijos de la gran puta. Ya sabes cuánto odian el Carnaval de Cádiz. ¿Viste lo que le hicieron a esos pobres chavales de la chirigota por pasarse cantando unos minutos de la hora establecida? Odian Cádiz, son como sanguijuelas que le quieren chupar a nuestra tierra la libertad poco a poco. Nadie ha podido con esta ciudad trimilenaria y no dejaré que ellos lo consigan. ¡Vamos! Como que me llamo Isidro Medina Santaoliva que voy a descubrir qué es exactamente lo que quieren hacer esos dos chuflas y después... No sé, ya veré lo que hago.

		


		
			Capítulo 20

			Cádiz, 22 de abril de 2016
10:23 a. m.

			Alejandro estaba recostado en el diván con los ojos cerrados. Había comenzado a adentrarse en un agradable estado de somnolencia cuando la puerta se abrió y accedió el doctor Puyana con una sonrisa ladeada. En vez de caminar, parecía que flotaba sobre unos zapatos de piel oscuros que tenían toda la pinta de ser igual de caros que las gafas de lectura que le colgaban sobre el cuello. Iba releyendo unas notas y no saludó a su paciente hasta que tomó asiento junto a él.

			—Me alegro de volver a verle, inspector, ¿qué tal se encuentra? —dijo con una sinceridad que resonó monótona y ensayada.

			—Han sido unos días ajetreados, hemos estado trabajando en un caso un poco peculiar.

			—Enhorabuena. He leído los periódicos, han dado con ellos rápido. No me extraña que lo quieran en el Cuerpo de Policía.

			—Gracias, pero no tiene tanto mérito como parece, doctor. Mi trabajo consiste en poner en orden la realidad y los hechos cuando se produce un crimen.

			—Es casi el mismo trabajo que el mío. Yo solo descubro y pongo en orden las cosas del cerebro —dijo tomando asiento—. ¿Empezamos, inspector? Es mi último paciente antes del fin de semana.

			—Por supuesto —repuso Alejandro algo contrariado.

			El psicólogo activó la grabadora digital y se echó hacia atrás en su sillón antes de preguntar:

			—¿Quiere que hablemos de su expulsión?

			Alejandro se tensó un poco, sin embargo, no tardó en diluir la tirantez de su rostro.

			—Sí, pregunte —respondió tajante cerrando los ojos.

			Había estado meditando y pensó que ya era hora de hablar de aquello.

			—¿Qué pasó antes de que lo expulsaran, inspector? —preguntó Puyana mirándolo por encima de sus gafas de lectura y mesándose su largo y brillante pelo negro.

			—Si le digo la verdad, es la primera vez que hablo de esto en mucho tiempo.

			—Le escucho.

			—Fue hace poco menos de cuatro años. Un día, Isidro, mi padrino policial, vino a buscarme al despacho donde estaba enseñándole a Jenifer, su hija, a redactar un informe sobre una banda de butroneros que habíamos cogido la noche anterior. Tenía la cara pálida y al estrecharme la mano noté que le sudaba. Le pregunté si le ocurría algo, por unos segundos dudó, y me dijo que no pasaba nada, que no había dormido bien, y se marchó después de llevarse la grapadora. Por sus gestos pude leer que quería contarme algo, pero quizá por no involucrarme a mí o quizá porque estaba Jenifer se marchó y no volvimos a hablar del tema. Después de eso su rostro se fue transformando día a día. Parecía como si no descansara tanto como debiera y su rendimiento en el Cuerpo empezó a caer en picado.

			Las palabras arañaban su garganta.

			—Unos días más tarde, Isidro se desmayó en la comisaría. Los médicos le detectaron un cáncer en el estómago de estado cinco, el más alto; le dieron varias semanas de vida. Fue todo tan rápido y tan difícil de asimilar... —dijo llevándose las manos a la boca y tragando saliva—. Estuvo por la comisaría aún unos días más, hasta que el cáncer se adueñó de su cuerpo. Poco antes de fallecer fui a visitarlo a su casa, él quería morir en su hogar con su mujer, su hija y escuchando Carnaval de Cádiz. Me senté a su lado, nos fumamos un cigarrillo de marihuana y estuvimos charlando durante un rato. En esa conversación me reveló algo que me perturbó y que hoy día me sigue inquietando. Me confesó que estaba totalmente convencido de que la enfermedad que lo estaba devorando tenía un origen externo, que alguien había provocado el cáncer con alguna sustancia. Al principio no le eché mucha cuenta, para mí eran simples desvaríos causados por la enfermedad que lo estaba consumiendo. Le rogué que no pensara más que en aprovechar el máximo tiempo posible con su familia. Me dijo que yo también era parte de su familia y que cuando él no estuviera, necesitaba saber que siempre estaría cerca de su mujer y de su hija. Me ofreció como pago que me quedara con toda su colección de cintas y demás objetos del Carnaval de Cádiz que había ido adquiriendo con el paso del tiempo. Me confió que atesoraba casi un millar de casetes, cientos de vinilos de carnaval y una infinidad de libretos. No paró de repetirme que nadie mejor que yo sabría lo que valían y que, en parte, me pertenecían. Le prometí que me haría cargo de todo ello, pero nunca fui a recogerlo. Antes de marcharme me pidió que, de vez en cuando, escuchara en su honor a Los Cruzados Mágicos, una chirigota que a ambos nos gustaba oír y canturrear cuando estábamos patrullando.

			Se quedó pensativo, como si aquellas palabras se estuvieran repitiendo en su cabeza más tiempo de lo debido y en ese instante el popurrí de la chirigota comenzó a reproducirse en su mente.

			—¿Qué pasó después? —le preguntó Puyana con la intriga entre las cejas al ver que este se había quedado sumido en sus pensamientos.

			—Murió a los pocos días. El entierro fue muy duro, y sus palabras sobre que la enfermedad pudo ser provocada se me quedaron tatuadas a fuego en el pecho. Cada vez que respiraba me hacían daño. Era incapaz de olvidarlas hiciese lo que hiciese. Después de varias semanas con la negrura inundando mi conciencia, me negué a seguir cruzado de brazos e intenté reconstruir los últimos días de Isidro en la comisaría. Descubrí que había estado llevando a cabo una investigación en privado. Encontré un bloc con horas apuntadas y una petaca en su coche personal. No es que bebiera de servicio, pero siempre tenía orujo de hierbas para la digestión, ya sabe. Las notas no me aportaron nada, pero la petaca sí. Aún no sé ni por qué la mandé analizar a un laboratorio independiente y a espaldas de mis compañeros de la comisaría; supongo que tuve una corazonada. A los cuatro días recibí un informe. La petaca contenía una alta concentración de polonio radioactivo. Alguien introdujo en ella una dosis lo suficientemente alta de aquel tóxico como para provocarle un cáncer; Isidro estaba en lo cierto. Era como si hubiera estado expuesto a una bomba nuclear que le había estallado en sus entrañas. Eso fue lo que le consumió por dentro.

			Estudió el rostro del doctor y chocó contra el muro impenetrable que eran sus ojos.

			—Cuando tuve el informe del laboratorio, acudí a la científica del Cuerpo y me reuní con mis superiores. Ellos se pusieron muy nerviosos, me quitaron la petaca y la mandaron analizar. En la analítica de la policía no hallaron nada, o al menos eso dijeron mis superiores, y no me permitieron exhumar el cadáver para que se realizaran más pruebas. Pese a todo, no me di por vencido. Una noche me colé en el cementerio, pala en mano, y me puse a desenterrar el cuerpo de Isidro. 

			»Solo quería llevarlo al depósito de cadáveres, aunque fuera extraoficialmente. En mitad de la faena, la policía se presentó allí y me detuvieron. El vigilante del campo santo les había avisado, y eso fue mi fin. Mis superiores redactaron un informe recomendando mi expulsión del Cuerpo, alegando un trastorno de la conducta y varias acusaciones más. Luego me marché del país por miedo a que los que le hicieron eso a Isidro me lo pudieran hacer también a mí. Afortunadamente no pudieron dar conmigo.

			—¿Y entonces por qué volvió? —preguntó después de anotar algo.

			—Fue hace unos meses, Jenifer averiguó el lugar donde me escondía y sobrevivía a duras penas. Yo había estado con ella durante su año de instrucción en la comisaría y era la hija de Isidro. Me pidió que volviera por el caso del asesino de comparsistas y no me pude negar. El Carnaval de Cádiz me tira mucho, ya lo sabe —le recordó esbozando algo parecido a una sonrisa. 

			»Al parecer volvería como su asesor, nada de reincorporarme al Cuerpo. Cuando regresé me di cuenta de que las cosas habían cambiado algo, vi muchas caras nuevas y los vejestorios que dirigían la comisaría antes de marcharme ya se habían jubilado. También se lo debía a Isidro, me rogó en su lecho de muerte que la protegiera. Por eso volví y por eso sigo aquí.

			—Supongo que también ha decidido reincorporarse porque le gusta su profesión, ¿verdad?

			—Supongo —convino como si nunca se hubiera planteado esa cuestión.

			El doctor volvió a escribir anotaciones en su libreta con trazos largos y casi ilegibles para cualquier otra persona que no fuera él o un grafólogo experto.

			—¿Sigue pensando en Isidro todavía?

			—Desde que me levanto hasta que me acuesto.

			—¿Nunca volvió a indagar sobre su muerte?

			—No, decidí olvidarlo y pasar página. Aunque las pesadillas siguen.

			—¿Y qué es lo que ve en esas pesadillas?

			Pensó en no responder, pero después de hablar de ello sintió haberse liberado de cierto peso y continuó.

			—A menudo sueño que bebo de esa petaca y comienzo a pudrirme por dentro. A veces es la propia Jenifer la que me ofrece un trago, incluso hay otras veces en las que la bebo para poder escapar de una sombra que me persigue.

			—Bueno, por hoy está bien, está usted progresando, eso es bueno. Le veo pronto; mi secretaria le llamará para concertar la próxima cita.

			—De acuerdo, doctor —dijo Alejandro estrechándole la mano.

		


		
			Isidro

			Grabación 2

			Llevo varios días siguiendo a Calvo y a Soto, son como Zipi y Zape, no se han separado ni para ir al baño, creo que incluso cagan a la misma hora y se limpian el culo entre ellos. Son asquerosos.

			Hasta hoy no ha habido nada sospechoso o, al menos, nada que ya no supiéramos. El comisario y el inspector tienen controlados a los camellos de La Viña y de El Mentidero. Se llevan una comisión por hacer la vista gorda, tanto en dinero contante y sonante como en especias, comisión que se reparten con un policía local amigo suyo y que les tiene al tanto de lo que hacen los municipales.

			Podría hacer que los de asuntos internos se enteraran, de hecho, he tomado algunas fotografías. Tengo una muy, muy, pero que muy buena de Soto en primer plano metiéndose una raya de coca en el coche patrulla. Así como te digo, Álex, ¡qué poca vergüenza! Aunque eso son pamplinas de la plaza Mina, no es lo que realmente me preocupa.

			Lo que sí es más interesante, y es por lo que estoy detrás de estos malditos fascistas, es que ayer a las dos de la mañana Soto recibió un paquete. Un recadero con una gorra verde sin ningún logo de empresa de transportes ni nada se bajó de un todoterreno negro y le entregó un objeto con forma de maletín.

			Quizá fuera droga, dinero o el último disco del Fary, vete tú a saber. Lo más curioso es que minutos después, Soto salió de su casa y se encontró con Calvo en el paseo marítimo, a la altura del pirulí. De ahí se fueron los dos en el coche de Soto a un puticlub cercano.

			Y aquí viene lo mejor.

			Los seguí hasta el club, intentando mantener una distancia prudente para que no se dieran cuenta de que los seguía; creo que lo logré. Los vi meterse dentro, pero no tuve cojones de entrar yo también. Me daba miedo espantarlos si me veían, así que me quedé esperando en el coche. Estuvieron dentro del local casi una hora y luego se marcharon por el mismo camino por el que vinieron.

			Sé qué pintas tiene una persona que entra en un puticlub, echa un polvo y se va. Estos hijos de puta entraron allí y salieron sin mojar el churro. Esto huele peor que un congreso de mofetas. No he dejado de preguntarme qué es lo que habrían hecho allí, aunque dudo mucho que se hayan convertido en las nuevas hermanitas de la caridad.

			Esto es lo más destacable del día. Espero poder contarte algo más en la siguiente grabación. Aún me da un poco de corte grabar estas cintas. A veces me sirven para aclararme las ideas, es como si hablara contigo, Álex. No, si al final le voy a coger el gustillo...

			Volveré a grabar en cuanto tenga alguna novedad.

		


		
			Capítulo 21

			Cádiz, 24 de abril de 2016
8:08 p. m.

			En el barrio de La Viña, la primavera había hecho que las palmeras que custodiaban la adoquinada calle de La Palma luciesen radiantes. Una pequeña brisa mecía las copas como si bailasen un tanguillo de Cádiz al compás del atardecer. A pocos metros de allí, en la calle María Arteaga, la peña Nuestra Andalucía rebosaba de vida con la actuación de un grupo que llevaba el mismo nombre que la peña. Los compases de la presentación de la comparsa Los Rumberos resonaban en el histórico local carnavalesco.

			Sí, señor, esto nuestro es alegría y buen humor,
y al cantar siempre nos puede la intención
de que al verlo no haya triste un corazón.
Cheilolé chaleiloleilolá, cheilolé chaleiloleilolá.

			En la barra, dos comparsistas ya apartados de la primera línea del carnaval conversaban dicharacheramente en un perfecto gaditano, excediéndose, como marcan las normas de dicho idioma, en la gesticulación y la sobreactuación.

			—¡Hay que ve, Silva, pisha! ¿Quién nos iba a decí a nosotro que el Ares iba a acabar convirtiéndose en un asesino? Si es que en el mundo de la comparsa hay muy mala leche, quillo...

			—Pues es verdad, Purri, cojones. Siempre están peleaos, que si ahora echo a tol grupo, que luego le ofrezco parte y media para robarle un octavillita... Igualito que en nuestros tiempos, que nosotros no nos las dábamos de artistas.

			—Aunque éramos artistas, ¿eh? —puntualizó con cierto reproche el Purri, que se recolocaba la gorra marinera con aires de superioridad—. ¡Ome, por favó!

			—La verdad es que nuestro carnavá era más sano, no había tantas envidias ni tantos rencores, y eso de matar ni se nos hubiera pasao por la cabeza.

			—Pues no te creas, Silva —dijo bajando la voz—, yo alguna vez pensé en cargarme a alguno del jurao...

			Ambos carcajearon con la boca tan abierta que estuvieron a punto de perder sus prótesis dentales. Sus risas se comenzaron a mezclar con la música que acababa de reanudarse dentro de la Peña Nuestra Andalucía.

			—No, ahora en serio, Silva, pisha. Lo de este último carnavá me tiene preocupao —dijo elevando la voz para hacerse oír por encima de la música.

			—Dímelo a mí, que mi hijo Jesú se ha pasao a la comparsa, con lo bien que estaba él en su chirigota —repuso el Silva mientras se secaba el sudor de la calva con una servilleta.

			—Mala cosa ha hecho tu Jesú, menos mal que ya el Ares está bajo tierra.

			—Lo malo es que a otro loco le dé por hacé lo mismo.

			—No mientes ruina, Silva, pisha. No mientes ruina.

			La música salía a la calle por la única puerta de la peña; ahora los sones de un pasodoble se perdían en el eco de la tarde, que coloreaba su ocaso de todas las tonalidades rosas y anaranjadas habidas y por haber.

			¡Ole! A esos cargadores
que sacan a hombros
nuestras procesiones
por Semana Santa.
¡Ole! Dice el pueblo un ¡ole!,
cuando con sus hombros
el paso levantan.

		


		
			Isidro

			Grabación 3

			¿Recuerdas lo que te conté el otro día de Calvo y Soto en el baño? Pues les he vuelto a pillar hablando en código como la otra vez. Ayer los dos estuvieron de muy mala leche y se les escapó varias veces la frase «la quema del dios Momo». Estoy seguro de que utilizan su propio lenguaje en clave para referirse a eso de que no iba a quedar vivo ni un maldito poeta en Cádiz. Por lo que he captado de sus gestos ha pasado algo muy gordo. Alguien no ha cumplido su parte del trato o, seguramente, ha pedido más pasta. La palabra «dinero» salió muchas veces de la boca del carajote de Soto.

			Por la noche me vestí de civil y esperé a que salieran de sus madrigueras. No tardaron mucho. Antes de las doce de la noche ya estaban de nuevo en el puticlub. Iban conduciendo como locos. Vamos, con decirte que casi provocan dos accidentes...

			Decidí entrar en el local; algo raro se estaba cociendo allí y necesitaba saber con quién iban a encontrarse. Para eso me tuve que disfrazar un poco. Me coloqué la mejor barba que encontré en El Millonario —la tienda de disfraces de la calle Barrié—, unas gafas de vista sin graduar, me pinté las cejas y me puse una gorra del Betis. Entré cinco minutos después que ellos, y estaban allí hablando con un tipo con el pelo largo y enchaquetado. Tenía la cara hecha polvo del acné y una expresión de querer comerse el mundo, pero claro, con una pipa en la cintura quién no.

			Las mujeres revoloteaban alrededor de otros dos clientes que estaban en la barra. Ellos tres, en un sofá, estaban solos; las señoritas sabrían que no había dónde rascar o que no podían acercarse a ellos bajo ningún concepto.

			Me senté lo más cerca que pude, y pedí una copa. Una chavalita morena y con un escote más apretado que un paquete de tizas se me acercó a darme conversación. Intenté leer los labios de Calvo y Soto, aunque solo registré palabras como «tiempo», «seguro», «joder» —muchas veces— y «dinero» —muchas veces más—.

			Soto me miró de reojo varias veces, pero creo que no se dio cuenta de que era yo. Para no levantar sospechas subí con la chica a una de las habitaciones que había en el piso de arriba. Era la única forma que tenía de hacer aquello en condiciones y que no me pillaran.

			La chica me hizo entrar en un cuarto sin ventanas que apestaba a ambientador de pino. Al sentarme en la cama le dije a la señorita que solo quería hablar. Lo que no le cogió por sorpresa. Quizás haya mucho putero que solo busca alguien con quien desahogarse. Vivimos en una sociedad en la que la gente cada vez escucha menos a los demás, pero es algo que muchos necesitan de vez en cuando. Las chicas de compañía son todo oídos cuando hay pasta de por medio. Los psicólogos cobran lo mismo por un trabajo parecido y ninguno incluye final feliz.

			Bueno, a lo que iba. La cosa es que terminamos hablando de la política en su país, Rusia, y al terminar me ofreció una mamada de propina. Por supuesto le dije que no, que ya no se me levantaba ni cuando ganaba el Cádiz. Se dio por vencida y me dejó marchar después de apoquinar noventa euros. «Lo que hay que hacer por el Cuerpo».

			Cuando bajé, Calvo y Soto estaban estrechando la mano del Melenas, si no le ponía un mote reventaba, y pude ver perfectamente cómo le dejaban el maletín con el que entraron. El comisario y el inspector se marcharon con cara de satisfacción y a los pocos minutos lo hizo el Melenas.

			Era ya tarde, y estaba muerto de sueño, sin embargo, algo me decía que tenía que seguir a ese hombre a donde fuera. Después de treinta minutos conduciendo, entró el Melenas con su coche en un chalé en El Colorado, es decir, Conil, al lado.

			No me lo pensé dos veces y entré en el chalé con la cámara de fotos al cuello. Por el ventanal del salón pude ver cómo el tío abría el maletín y, ¡zas! Allí había al menos dos millones de euros; lo calculé al ver las fotos en el visor y me puse tan nervioso que salí cagando leches. Era mucho dinero, Álex. Demasiado.

			Al llegar a casa, revisé las fotografías una a una y casi me dio un infarto. Le habían entregado una lista con varios nombres que te resultarán muy familiares: Juan Carlos, Carapapas, Tino, Vera, Bienvenido, Selu, Yuyu... entre otros. Esos son los que he podido descifrar a partir de las fotografías. La lista era más amplia, pero el resto de nombres no he sido capaz de sacarlos.

			Esto no me gusta nada, Álex. No me quiero ni imaginar lo que tienen planeado esta gente, aunque me parece a mí que a esos autores de carnaval no les va a pasar nada bueno.

		


		
			Capítulo 22

			Cádiz, 27 de abril de 2016

			El día se había levantado con una neblina espesa y blanquecina, si bien a la hora del almuerzo ya no quedaba ni rastro de ella y el sol centelleaba en el mar junto a las escolleras. Los dos inspectores habían tomado asiento en el restaurante donde Emiliano los había citado. Era un lugar elegante, con cierto aire exclusivo y donde el precio de los platos no estaba al alcance de cualquiera.

			El padre de Alejandro apareció pocos minutos después cargando un elegante maletín de cuero negro y pidiendo perdón con la mirada.

			—¿Cómo estás, padre? —le preguntó su hijo dándole un abrazo.

			—Bien, viajando para no variar —dijo mientras saludaba a Jenifer con dos besos —. Niña, cada vez estás más guapa —añadió mirando a esos ojos azules que parecían haber sido arrancados del cielo de una tarde de verano.

			Jenifer notó colorearse sus mejillas.

			—El avión que salía de Oslo despegó con retraso por culpa del viento, pero nada importante, disculpad la demora —se excusó Emiliano, que llevaba puesta unas gafas de sol que no se quitó hasta acomodarse por completo.

			Jennifer arqueó los labios en una sonrisa de indulto.

			—Por cierto, leí sobre esos dos peligrosos asesinos que atrapasteis hace poco. Si no fuera por vosotros, la ciudad estaría sumida en el caos.

			—El caso en sí no ha sido complicado. Eran dos estúpidos con un plan estúpido cometiendo estupideces. Lo que más nos preocupa es que Cádiz nunca había sido una ciudad tan cruenta.

			—Vivimos tiempos convulsos. —Receló Emiliano mientras hacía un gesto para captar la atención del metre.

			Un camarero se acercó y tomó nota de la bebida: cerveza para los tres. Después de algunas preguntas de rutina y de haber pedido los platos para el almuerzo quiso averiguar algo que le tenía en vilo.

			—¿Qué os ha parecido el chalé de la playa? Es un obsequio para los dos.

			Alejandro hizo un gesto para que fuese Jenifer la que respondiera.

			—La verdad es que es una preciosidad. Está construido en un enclave privilegiado y las puestas de sol allí son de otro mundo.

			—¿Ya os habéis mudado?

			—No, vamos a tenerlo como casa para los fines de semana y las vacaciones. Álex prefiere estar lo más cerca posible de Cádiz los días en los que tengamos que trabajar.

			—Tomo nota para el próximo día de Reyes —dijo Emiliano con la felicidad dibujada en la boca.

			—No hace falta, papá, es suficiente con eso.

			—Bueno, bueno, no insisto. Pero le tengo echado el ojo a un ático en el mismo centro de Cádiz con unas vistas igualitas a las de la Torre Tavira. Viviendo allí llegaríais al trabajo en un santiamén.

			—No, padre —cortó tajante Alejandro.

			—Está bien, está bien... Dejaremos las cosas como están.

			Degustaron el primer plato mientras conversaban sobre el último caso que habían resuelto. Emiliano escuchaba interesado y orgulloso a partes iguales. Se estremeció al oír el relato de la investigación.

			—Cambiando de asunto. Yo quería saber vuestra opinión sobre un tema en el que ando trabajando.

			El interés de Alejandro se vio reflejado en los músculos de su cara. Sabía que su padre siempre apuntaba alto y era incapaz de adivinar de qué se trataba.

			—¿Qué tema? —preguntó su hijo algo ansioso.

			—He pensado en hacer unos cuantos cambios para el próximo concurso del Carnaval de Cádiz. El último lo cerramos con unos altos beneficios, pero no me conformo con eso.

			—Tú y tu ambición —convino su hijo ahogando las últimas sílabas en el vaso de cerveza.

			—Sin mi ambición nunca hubiera llegado a donde me encuentro ahora —dijo entregándoles un documento, de unas veinte páginas, que ambos compartieron y hojearon a la vez—. Quiero anunciarlo el día de la inauguración del campus de estudios del Carnaval de Cádiz, que será dentro de unos días. También he venido a traeros la invitación, aunque sé que no hace falta; tengo entendido que os haréis cargo de la seguridad del evento.

			—Sí, allí estaremos. Hemos creado una unidad específica encargada de velar por la seguridad del Carnaval de Cádiz y de cualquier evento relacionado con este —dijo Jenifer estirando la mano y agarrando el sobre nacarado que contenía la invitación—. Muchas gracias, Emiliano.

			—No es nada, mujer. Solo busco el bien para esta ciudad. Me dio tanto que siempre estaré en deuda con ella. No sé qué hubiera sido de mí si no hubiera vivido entre sus calles.

			—Y usted, Emiliano, ¿nunca ha salido en ninguna agrupación de carnaval?

			—No, hija mía. Cantar nunca fue mi fuerte, por eso me dedico a los negocios. Aunque soy un gran admirador de los cuartetos, suelo escuchar muy a menudo uno del año 1997 llamado Ser o no Ser. También me encantaban los cuartetos del Masa y del Peña, que Dios los tenga en su gloria. Recuerdo que tu padre me dejó colarme en el teatro Falla en la final de 1991 para poder ver el cuarteto de Tres Notas Musicales; fue apoteósico.

			—¿Mi padre? —preguntó Jenifer incrédula.

			—Sí, don Isidro Medina —dijo con un deje pomposo—. Gran persona, aquel granuja. Había adelantado la vuelta de un viaje expresamente para ver la final en el teatro, pero no pude conseguir ninguna entrada en la reventa. Todo el papel estaba agotado, y acabé viéndola en un bar de los alrededores. Cuando llegó el momento de la actuación de la agrupación me planté en la puerta del Falla. 

			»Tu padre andaba por allí dirigiendo la seguridad y se acercó al verme asomar la cabeza. Le dije que le daría lo que fuera si me dejaba entrar a ver ese trozo de la sesión. Le prometí que solo quería ver ese cuarteto y que luego me iría a dormir. No paré de insistirle hasta que me dejó entrar a regañadientes y conseguí hacerme un hueco en el gallinero. La actuación fue antológica y aún la recuerdo como si hubiese sido ayer.

			Ya habían terminado el postre y Alejandro había vuelto a sumergirse en la lectura del dosier que su padre le acababa de entregar.

			—Aparte de lo que estáis leyendo, voy a proponer que en el auditorio del campus haya todas las semanas algún espectáculo carnavalesco. No puede ser que la ciudad del carnaval solo tenga carnaval en febrero.

			—Eso sería interesante —convino Alejandro.

			—También quiero que el Gran Teatro Falla se pueda visitar todos los días. Tenemos un teatro que es un templo, y los templos hay que abrirlos para que la gente venga a orar en ellos. ¿Qué os parece?

			—Son ideas que podrían funcionar —dijo su hijo jugueteando con un vaso de chupito.

			—Entonces se lo haré llegar a la alcaldesa para que lo anuncie a bombo y platillo, y que se lo apunte como otro logro conseguido por ella y su ayuntamiento; vamos, como suele hacer siempre con cualquier cosa. Ahora con ese comparsista que quiere presentarse a las elecciones, Kichi creo que se llama, necesita cosas como esta para no perder su preciado trono.

			Alejandro rio entre dientes ante las palabras de su padre.

			—No creo yo que el Kichi ese sea capaz de quitar de en medio a la omnipresente Teófila.

			—No estaría yo tan seguro, Alejandro. Cosas más raras se han visto.

			—Desde luego...

			Emiliano pidió la cuenta y se levantó de la mesa.

			—¿Tienes que irte ya? —quiso saber Jenifer al verlo coger el maletín.

			—Lo siento, hija. Me encantaría quedarme un rato más con vosotros, pero tengo más trabajo que un sastre durante el concurso del Falla. Tengo una reunión con la constructora del campus para ultimar los flecos finales del proyecto, y luego vuelo a Londres para cerrar un trato con unos chinos.

			Bajo las balaustradas, el mar acariciaba las escolleras con delicadeza. Un pescador recogía su caña con premura luchando contra algo que tiraba desde el otro lado. Poco a poco veía acercarse el fin de su tanza, hasta que se elevó por encima del mar. Un pequeño pez moteado convulsionaba intentando librarse del anzuelo en el que había picado. A solo un metro de poder agarrarlo con la mano el pez se torció y, desgarrándose la boca, consiguió librarse del anzuelo. Luego comenzó a descender con la ayuda de la gravedad, golpeándose contra la muralla de piedra varias veces hasta sumergirse de nuevo en el mar ante la incrédula mirada del pescador.

			—Bueno, nos vemos entonces en la inauguración, ¿no?

			—Allí estaremos —respondió Jenifer, que se pasaba la servilleta por la boca y se levantaba para despedirse.

			—No me lo perdería por nada del mundo —dijo Alejandro abrazando a su padre con una sonora palmada en la espalda—. Si sigues así, los gaditanos no tardarán en poner un busto tuyo en La Caleta.

			Su padre le respondió aprisionándolo aún más entre sus brazos.

		


		
			Isidro

			Grabación 4

			Han pasado diez días desde la última grabación. Las personas que estaban en esa lista siguen vivitas y coleando. He estado patrullando por sus domicilios y nada. Todo parece tranquilo, aunque tengo la sensación de que es la calma que precede a la tormenta.

			En la comisaría, Calvo y Soto parecían bastante tranquilos estos días, incluso han estado haciendo bromas; hasta esta mañana. Algo ha pasado, están que no se aguantan ni ellos mismos. Varias veces he sentido que me clavaban la mirada en el cogote al pasar por mi lado. He notado algo de rencor en sus ojos y no me han dirigido la palabra en todo el día ni a mí ni a nadie de la comisaria. ¡Vaya par de carajotes!

			Han estado en el despacho del comisario Calvo entrando y saliendo varias veces, como si el curso de nuestra España dependiera de ellos dos. Corrieron las cortinillas del despacho, cerraron la puerta y se pusieron a hablar por teléfono y a fumar como carreteros. Del hueco de la puerta salía un pestazo a nicotina que te cagas.

			Por la noche ninguno de los dos ha salido de su madriguera ni ha habido movimientos sospechosos. Luces apagadas, todo apagado. Estuve un par de horas aparcado frente a la casa del comisario y me di cuenta de que estaba allí. De vez en cuando estallaba un fogonazo para encenderse un cigarrillo. Era adicto a esa mierda de tabaco negro desde que tenía trece años, me dijo una vez orgulloso. Me pareció verlo asomado y mirando hacia donde yo estaba, pero no estoy del todo seguro.

			No dejo de preguntarme qué habrá pasado. ¿El Melenas se ha echado atrás? ¿Ha pedido más dinero? ¿Le gustan mucho las chirigotas y solo quiere cargarse a los comparsistas? Yo qué sé. Aunque me temo que los tiros van por ahí.

			Es muy poco probable que me hayan descubierto, he tomado todas las precauciones habidas y por haber, aunque con estos imbéciles nunca se sabe. Bueno, hasta aquí por hoy.

		


		
			Capítulo 23

			Cádiz, 12 de mayo de 2016
12:24 p. m.

			Aquel día se inauguraba el campus de estudios del Carnaval de Cádiz. El complejo había sido levantado sobre unos terrenos muy cercanos a la playa de La Caleta. El conjunto de edificios tenía una superficie de varias hectáreas. En él destacaba una torre de setenta y cinco metros de altura que acariciaba el cielo de Cádiz.

			En esa torre se ubicaba la residencia de autores y componentes; un lugar destinado al hospedaje de los grupos de carnaval, con un total de setecientas cincuenta habitaciones y mil doscientas camas. Junto a dicha construcción, en el centro, un enorme cubo de cristal escondía un auditorio con una acústica muy trabajada y una cantidad de localidades que superaban con creces a las del Gran Teatro Falla.

			Las salas de ensayo y los estudios de grabación se encontraban en el tercero de los edificios. Zonas ajardinadas y serpenteantes caminos conectaban los diferentes espacios. Las palabras «Carnaval de Cádiz» resaltaban en una enorme inscripción forjada de acero en la entrada principal.

			La brisa del océano Atlántico saludaba al nuevo campus. Emiliano se había asegurado de que todo quedara tal y como tenía planeado. Había elegido hasta los enchufes de las habitaciones y se había cerciorado de que no faltara ni un solo detalle ese día.

			Sería la primera vez que Emiliano comparecería en público. Era algo que había meditado. No se dejaba ver fácilmente y aunque su rostro fuera muy conocido y respetado en otros países, en su ciudad natal podía pasear sin que nadie le reconociera. Aquella sensación le gustaba y la disfrutaba. Aun así, deseaba seguir siendo tan anónimo como antes.

			Jenifer y Alejandro sobrevolaban la zona en uno de los helicópteros de la Policía Nacional. Desde las alturas, Cádiz parecía una ciudad flotante, como si estuviera mantenida a pulso por el mismo Poseidón. Era un islote acorralado por el mar, un gigantesco galeón a la deriva en busca de algún país en el que se respirara la misma libertad que entre sus calles.

			—Ni siquiera desde aquí arriba veo que Cádiz sea como una pizza —dijo Alejandro forzando la voz por el micrófono insertado en el casco y recolocándose las gafas de sol.

			—Es más el pico de un cundi, ¿no? —le siguió la broma Jenifer.

			Todo parecía estar tranquilo. Los coches circulaban de un lado para otro, y no divisaron ningún movimiento que pudiera considerarse sospechoso. Los barcos se deslizaban sobre el agua apaciblemente. Solo en el nuevo complejo a punto de estrenarse se notaba cierta alteración. La gente se había arremolinado en la entrada del edificio para presenciar el acto.

			Los dos inspectores decidieron que era el momento de volver a poner los pies en la tierra; arriba no tenían nada más que hacer. El inicio de la inauguración estaba ya próximo y habían recibido órdenes de estar presentes en ella.

			—Hay que bajar —decretó Jenifer sosteniendo el micrófono del casco a la altura de su boca. El piloto hizo un gesto afirmativo y comenzó a descender. Ya a ras de suelo la perspectiva era aún más claustrofóbica. Cientos de personas se habían congregado alrededor de la puerta principal.

			Se habían anunciado una serie de actuaciones de diferentes grupos de carnaval para después del acto inaugural. También había previstas varias visitas guiadas para todo el que quisiera conocer las instalaciones de primera mano, y una decena de eventos programados durante todo el día.

			Olga, Pedro y Saúl vieron aparecer a los dos inspectores entre la marabunta de gente y se dirigieron directamente hacia ellos.

			—Tu padre nos espera, Alejandro. Quiere enseñarnos algo —expuso Pedro haciendo un gesto para que fueran tras él.

			Avanzaron entre la muchedumbre con cierta dificultad. Alejandro iba abriéndose paso ágilmente y la gente al verle se apartaba haciendo un mohín. El recién incorporado inspector infundía miedo y respeto. Su cara ya era conocida en toda la ciudad, «el que atrincó al asesino de comparsistas», solía escuchar al pasar junto a alguien que le reconocía.

			Al atravesar la puerta principal se dirigieron al más cercano de los edificios. Allí, en una habitación repleta de pantallas, se hallaba su padre con uno de sus hombres de confianza, al que despachó nada más advertir a los agentes.

			—Me alegro de veros —saludó Emiliano estrechándole la mano a los cinco agentes, que parecían respirar una angustia enlatada, sobre todo Jenifer. Se la veía intranquila, como si todo aquello le provocara urticaria y se estuviera aguantando las ganas de rascarse.

			—Este es el centro de mando del campus del Carnaval de Cádiz —expuso Emiliano señalando todo lo que les rodeaba—. Hay cámaras y sensores de vigilancia por todo el complejo. Es un sistema de seguridad desarrollado por una de mis empresas. Posee reconocimiento facial, lo que permitirá un mejor control de quien acceda a las instalaciones. Cualquier persona que esté autorizada podrá entrar por su cara bonita, literalmente.

			—¿A qué te refieres con eso?

			—Pues que el acceso se lleva a cabo a través de un escáner del rostro. Un sistema de seguridad de este tipo tiene muchas ventajas sobre los sistemas basados en llaves o en claves —expuso Emiliano observando varias pantallas donde se mostraba el exterior del conjunto de edificios.

			Los otros cuatro agentes asintieron convencidos, excepto Jenifer, que no estaba tan segura como ellos. En su cabeza revoloteaba la sombra del asesino de comparsistas y las dudas volvieron a oscurecer sus pensamientos.

			—Hay cámaras en cada ángulo posible del exterior; no hay forma de penetrar sin pasar por el control principal —siguió Emiliano mientras caminaba por la sala con una mano en el bolsillo del pantalón—. Cualquier cosa que pase quedará grabada. Hay veinte guardias de seguridad que custodian el complejo tanto fuera como dentro. He seleccionado personalmente a todos y cada uno de los empleados, y en esta sala siempre habrá dos técnicos vigilando que todo funcione correctamente. Es lo más parecido a un fortín, totalmente inexpugnable.

			Emiliano continuó explicando las bondades del nuevo sistema de seguridad hasta que quedó satisfecho consigo mismo.

			—¿Tenéis alguna pregunta? —interrogó a los agentes.

			Los cinco negaron con la cabeza y se miraron entre ellos buscando a alguien que se hubiera quedado con ganas de preguntar algo. Nadie cuestionó nada más.

			—Pues vamos a cortar la cinta y que empiece el espectáculo, ¿no?

			—¡Here we go! —respondió Olga con unas palabras en inglés que hicieron sonreír a todos.

		


		
			Isidro

			Grabación 5

			¡Se ha liado, Álex! ¡Se ha liado!

			El Melenas ha aparecido muerto en su casa de varios tiros en el pecho, ¡me cago en la mar salá! ¿Y quién crees que se ha hecho cargo de la investigación?

			¡Premio! Calvo y Soto.

			Han elegido a sus perritos falderos, que son muchos aquí, para llevar con ellos el caso, y me han dejado a mí al margen. He decidido no preguntar y dedicarme solo a observarlos. No han dejado de entrar y salir durante todo el día. A media mañana han interrogado a una joven e, increíblemente, el caso se ha cerrado a espera de juicio. Al parecer han dado carpetazo al tema: muerte por ajuste de cuentas. ¡Tócate los huevos!

			Según me dijeron, la novia del Melenas ha cantado más que el Selu con la chirigota de Los Borrachos. Al parecer, el muerto estaba metido en temas de droga y prostitución con la mafia rusa. Había extraviado una entrega millonaria de cocaína y los rusos perdieron la confianza en el chaval. Y claro, se lo han cargao al pobrecito mío.

			Me acerqué a ver de primera mano el interrogatorio y ni siquiera me dejaron pasar. De refilón pude ver a la joven, y me quedé con su cara: ojos amarillentos, tono de piel claro, rostro dulce, labios finos, brazos musculados y delgada. Tiene un tatuaje en uno de los dedos de la mano izquierda, como si fuera una alianza de espinas.

			Voy a seguirla y ver qué hace o qué hacen con ella. Es muy posible que esté en peligro. Intentaré sacarle lo que pueda y ponerla sobre aviso.

		


		
			Capítulo 24

			Cádiz, 12 de mayo de 2016
1:47 p. m.

			Una cinta dorada se contoneaba con la fuerza del viento. Este se levantaba de vez en cuando con rachas fuertes y molestas, removiendo el polvo y la arena de alrededor. La gente que esperaba al otro lado de la cinta se protegía de la polvareda entornando los ojos.

			—Me alegro de verla, señora alcaldesa —dijo Emiliano alegremente.

			—Lo mismo digo, caballero —respondió Teófila con cierta tensión en las cuerdas que marcaban su cuello.

			El empresario y la alcaldesa se estrecharon la mano con una amplia sonrisa. Las cámaras fotográficas crepitaron ante la estampa de cordialidad. Ambos sostuvieron la pose durante unos segundos hasta complacer a las varias decenas de reporteros gráficos. Todos ellos se habían desplazado para cubrir uno de los actos más importantes del año en la antigua Gades romana.

			Una azafata, enfundada en un traje de piconera, les entregó en una bandeja de plata unas tijeras que los dos aceptaron compartir. Emiliano no podía dejar de sonreír y la alcaldesa intentaba mantener la misma expresión.

			Un sonido estridente comenzó a inundar el campus. Jenifer se llevó la mano a la frente haciendo de visera y levantó la cabeza en busca del origen de aquel zumbido. Fue Alejandro quien le indicó con el dedo hacia dónde mirar.

			En el cielo, una avioneta había hecho acto de presencia dejando tras de sí un rastro de humo blanquecino como si fuera la espuma que deja una barca sobre el mar. Dos avionetas más aparecieron desde direcciones opuestas y las tres iniciaron una serie de acrobacias sincronizadas a las que el público comenzó a responder con sonoros aplausos. Después de varias cabriolas y piruetas, el humo que despedían las avionetas tornó a rojo y fueron dejando unas palabras en el cielo.

			—¿Qué es lo que pone? —le preguntó Alejandro a Jenifer, que miraba con la boca entreabierta y con una incómoda sensación atravesándole el pecho. La respuesta se hizo esperar hasta que la aeronave terminó de escribir en el cielo la tercera de las palabras.

			CARNAVAL DE CÁDIZ

			Las tres avionetas iniciaron un descenso en picado de manera simultánea y comenzaron a acercarse a una multitud que había estallado en aplausos. Dos de los aeroplanos se desviaron en diferentes direcciones y se perdieron de vista al instante, pero el único que permanecía visible siguió su caída en dirección al campus.

			Los asistentes empezaron a tensarse y a ponerse nerviosos. No tardaron en oírse alaridos cada vez más preocupantes. La avioneta continuaba su descenso y se sentía más y más próxima. Poco a poco se pudieron apreciar las líneas azuladas que coloreaban el morro del aparato volador. Hubo un conato de pánico y se oyeron varios gritos. La avioneta, a pocos metros, parecía haber perdido el control, y todos creyeron que el impacto sería inminente.

			Justo cuando la gente había echado a correr despavorida intentando evitar ser alcanzada por una colisión, el aviador inició un ascenso igual de precipitado que la caída y se perdió en el cielo de Cádiz ante los suspiros y quejidos de los asistentes.

			—Una pequeña sorpresa, señora alcaldesa... —dijo Emiliano con una mirada enigmática que ella no supo descifrar.

			—Terminemos de cortar esto, ¿no? Se nos va a hacer muy tarde —convino Teófila con el brillo del sol en los ojos y el miedo aún haciéndole temblar las mejillas. Ella también había augurado un final trágico para la avioneta y la gente que se había acercado a la inauguración del complejo.

			Teófila y Emiliano sostenían unas enormes tijeras con las que cortaron la cinta protocolaria, dando así por inaugurado el campus. La gente entró de manera lenta y atolondrada. El personal de seguridad se esforzaba en guiar a todos camino del auditorio. Frente a la entrada de este, la alcaldesa y el empresario también descubrieron una placa con el nombre del comparsista Juan Carlos, con el que habían decidido bautizar aquel nuevo espacio cultural de la ciudad. Después de otro sonoro aplauso, la gente fue accediendo a las diferentes localidades del auditorio al ritmo de un pasodoble del autor recientemente asesinado.

			Cádiz, tacita de plata,
más de plata que tacita,
la que siempre resucita
por más veces que se muera.

			Esta vez Emiliano quiso pasar a un segundo plano y dejó que fuera la alcaldesa la que diera el discurso inaugural del nuevo auditorio. La gobernadora de la ciudad subió clavando los tacones por una escalinata de madera noble reluciente. Tomó el micrófono y, después de agradecer la asistencia al público con unas palabras rimbombantes, se aclaró la garganta bebiendo de una copa de champán y dijo:

			—Ciudadanos de Cádiz, hoy es uno de los días más importantes para la historia de nuestra ciudad y de su carnaval. Hoy da comienzo el que será el nuevo templo de la cultura carnavalesca y pilar fundamental de la fiesta mayor de Cádiz. Este auditorio, que llevará el nombre de uno de los más grandes comparsistas que ha dado esta ciudad, nace para ser el eje de empleo y de la prosperidad de los gaditanos.

			Los aplausos retumbaron de nuevo en un auditorio repleto. Teófila bebió de nuevo otro sorbo de la copa antes de continuar.

			»También queremos anunciar que en el próximo Concurso Oficial de Agrupaciones Carnavalescas de la ciudad de Cádiz habrá una serie de modificaciones en aras del espectáculo. Los cambios principales serán aquellos referidos a la cuantía económica de los premios. Actualmente el cuarto premio de cada modalidad recibía cien mil euros, el tercer premio doscientos cincuenta mil, el segundo medio millón de euros y el primero un millón de euros. 

			»Para el próximo concurso dichas cuantías se duplicarán, por lo que las agrupaciones que queden en cuarto lugar pasarán a ganar doscientos mil euros, los terceros medio millón de euros, los segundos un millón de euros y los ganadores obtendrán dos millones de euros.

			La alcaldesa elevó su copa mirando a Emiliano, que se encontraba en primera fila, y este le imitó el gesto. El público aplaudía boquiabierto.

			»Para finalizar, me gustaría que subiera al estrado don Emiliano Cobalea, el precursor de este nuevo concurso y este nuevo campus, y al que la ciudad de Cádiz tiene el honor de entregarle el título de hijo predilecto y la llave de la ciudad.

			Aquello cogió de improviso a Emiliano, que no pudo digerir las palabras de la alcaldesa sin ruborizarse y encogerse en su asiento. Al hombre, que siempre tenía todo medido y estudiado, no le gustaba que lo cogieran desprevenido, y esta vez la alcaldesa lo había conseguido. Aun así, hizo de tripas corazón y subió junto a Teófila, que se había sumado al aplauso de la gente que abarrotaba el auditorio. Subió las escaleras con pasos ágiles y agradeció a la alcaldesa sus palabras. Teófila se acercó a él y le susurró algo que recibió con un gesto de aprobación. Luego le hizo entrega de un diploma y una llave de la ciudad que Emiliano correspondió con unas palabras acercándose al atril.

			—Es para mí un honor y un privilegio recibir la llave de la ciudad de Cádiz, la ciudad que considero mi hogar y la que me ha dado más a mí de lo que yo nunca podré devolverle. Una ciudad que no tiene puertas para nadie y en la que las llaves solo valen para abrir ventanas que dan al mar. Quiero agradecer esta distinción al excelentísimo Ayuntamiento de Cádiz y a toda la ciudad —terminó con una reverencia en dirección al graderío y a la alcaldesa.

			El público asistente se deshizo en aplausos y Emiliano pidió que le sirvieran un poco más de espumoso para brindar con Teófila amistosamente.

			—A continuación, quiero presentarles a través de un vídeo el nuevo campus del Carnaval de Cádiz y todo lo que este supondrá en las creaciones y en el futuro de nuestra gran fiesta: el carnaval.

			Un espontáneo gritó a pleno pulmón «¡Cai!», como si quisiera que su voz se escuchara al otro lado del océano.

			Entre aplausos, la luz de la sala se fue debilitando hasta quedar iluminada de manera muy tenue. Un proyector reflejó en la cuarta pared del escenario una película. Por los altavoces del auditorio surgió la melodía de una antigua chirigota gaditana.

			Ya llega el tres por cuatro,
el tres por cuatro bueno,
vino con Los Ladrones, 
vino con Los Salseros.

			La música acompañaba una serie de imágenes con unos rótulos que detallaban todo lo que la nueva infraestructura aportaría al desarrollo y creación del Carnaval de Cádiz. Emiliano seguía el vídeo desde el estrado cuando sintió de nuevo sed, fulminando la copa de un solo trago.

			Cuando el champán aún no había terminado de asentarse en su estómago, un pitido agudo le hizo llevarse las manos a los oídos. Acto seguido, la luz se vino abajo dejando la sala completamente a oscuras y un escalofrío recorrió la piel de todos los asistentes.

			A los pocos segundos el proyector se encendió de nuevo, pero esta vez en la pantalla solo se visualizaba una imagen congelada. En un fondo oscuro dibujado con cuatro trazos de color rojo, la inconfundible marca del asesino de comparsistas: un pito de caña.

			Al contemplarlo la gente quedó estupefacta. Gritos de incertidumbre recorrieron la sala. Algunos encendieron sus teléfonos móviles para poder ver en la oscuridad y otros para fotografiar la imagen que se había proyectado. Decenas de flashes se escucharon hasta que la luz volvió al auditorio. Fue entonces cuando un grito, que salió de la garganta de la alcaldesa de Cádiz, heló la sala con un silencio estremecedor.

			En el escenario, sobre el regazo de Teófila, Emiliano se hallaba desmadejado como si fuera un muñeco de trapo.

		


		
			Isidro

			Grabación 6

			La chica ha muerto.

			¿Te acuerdas de la joven que te dije que había visto en la comisaría? Pues un todoterreno oscuro la ha estado siguiendo. Creo que era el mismo coche que hizo la entrega la otra vez en casa de Soto, pero no estoy del todo seguro. Esto huele peor que el baño de una caseta de feria a las tres de la mañana.

			Resulta que la chica entró en un pub de Puntales sobre las dos de la mañana. Parece ser que solía quedarse hablando con las camareras hasta muy tarde, dejando que la invitaran a copas y yéndose al final de la noche con cualquiera que le diese algo de seguridad. La verdad es que no me extraña. Tenía miedo de volver a su casa y no le faltaba razón. Pobrecilla.

			Anoche el todoterreno aparcó frente al pub y se bajó un chico muy joven con bigote y perilla de pega y una gorra verde. El chaval iba que era un cuadro. Aunque si vieras cómo iba yo... Ya me imaginaba que tendría que pasar desapercibido y pensé «¡de perdidos al río!», así que me colé en el pub disfrazado de mujer. Te digo una cosa: no veas lo bien que me sienta el pelo largo. El maquillaje también me quedó bastante decente, la verdad. Eso sí, con los tacones parecía un pato mareao, aunque creo que nadie se dio cuenta.

			Fui directo hacia la barra para pedir algo y mezclarme un poco con la gente, el pub estaba hasta las trancas, y vi al chico sentarse en una mesa al fondo del local con una Coca-Cola en la mano. Se pasó casi dos horas con el refresco, como si estuviera esperando a que el pub se vaciara o algo. No dejaba de mirar a la chica, que estuvo hablando con otro hombre con aspecto de motero durante un rato. No veía el momento de actuar, así que cuando vi que se iba al baño, la seguí. Nada más traspasar la puerta la cogí del brazo y le dije que iban a por ella, que era poli y que teníamos que salir de allí ya.

			Me llevé una sorpresa cuando reconocí que era la madame de aquel sitio donde entré siguiendo a Calvo y a Soto. Le volví a insistir en que la seguían, que quería ayudarla y que teníamos que marcharnos cuanto antes. Le advertí que no teníamos tiempo. Ella me miró triste; había tomado cocaína a cascoporro y tenía las pupilas muy dilatadas. Me reprochó que su novio, el Kevin, hubiera muerto por culpa de la policía y le pregunté que quién lo había matado. Iba tan drogada que no se dio cuenta de que iba disfrazado de mujer. Le sonsaqué que los tipos que lo mataron eran los mismos polis que le habían encargado un trabajito unos días antes.

			Después de decirme eso se echó a llorar esmorecida y no pude más que abrazarla. Luego la cogí de los brazos y le pregunté qué tipo de trabajo le habían encargado al tal Kevin, pero se puso a vomitar y me dejó con la duda. Fue entonces cuando escuché a alguien entrar, la luz se apagó y llegaron los disparos. Parecían venir de todas partes. Solo pude distinguir una gorra verde y unos ojos grises que me dejaron paralizado.

			Los disparos cesaron, la chica cayó en mis brazos y murió al instante.

			Joder, Álex. Tuve que dejarla allí tirada en el suelo como quien deja una colilla. Aunque te juro que esto no va a quedar así. Se lo prometí a ella antes de salir corriendo y ahora te lo prometo a ti.

			He llegado hace un rato a casa y no dejo de preguntarme por qué coño me he metido en esto. No sé si el tirador me ha visto. No sé ni si me han seguido. Lo que sí sé es que la han matado. Lo que me ha dicho la chica antes de morir confirma todas mis sospechas sobre lo que tramaban esos condenados hijos de Franco, pero no lo conseguirán, Álex. No dejaré que se salgan con la suya.

		


		
			Capítulo 25

			Cádiz, 12 de mayo de 2016
2:12 p. m.

			Alejandro corrió hacia su padre lo más rápido que pudo. La firma del asesino de comparsistas le rebotaba en la cabeza en forma de destellos paralizando su cuerpo, pero logró subir las escaleras hasta llegar junto al estrado y arrodillarse frente a Emiliano. Le palmeó un cachete sin recibir ninguna respuesta.

			—¡Papá! ¡Papá! ¿Estás bien? ¡Avisen a un médico! —gritó mientras algunas personas huían del auditorio a toda prisa como si se estuviera extendiendo un virus letal.

			Al no obtener ninguna respuesta de su padre le abrió la boca buscando algún signo de envenenamiento, y el primer vistazo le dejó un poco más tranquilo. La boca seguía conservando su color rojizo y no había rastro de espuma azulada.

			Un equipo sanitario se presentó rápidamente en la sala y practicó los primeros auxilios al empresario gaditano. La enfermera se apresuró en tomarle el pulso y medir sus constantes vitales.

			—El pulso es muy débil, será mejor que lo traslademos al hospital —convino la sanitaria firmemente.

			—¡De acuerdo! ¡Dense prisa, por favor!

			La ambulancia cruzaba las Puertas de Tierra con la sirena berreando y las luces de emergencia dando vueltas sin parar. En el coche patrulla, Alejandro y Jenifer seguían muy de cerca al vehículo donde transportaban a Emiliano. Este iba abriéndose paso a toda velocidad por la avenida principal de Cádiz, que a esas horas estaba repleta de tráfico en ambas direcciones.

			Olga, Pedro y Saúl habían recibido la orden de sacar a todo el mundo del campus e intentar averiguar la procedencia de la imagen que se había proyectado en el auditorio. Los tres agentes se afanaban en dar con el origen de la señal en el centro de mando del complejo.

			—Seguro que no ha sido nada, tu padre se recuperará, Álex —le animaba Jenifer acariciando su pierna mientras él conducía tenso.

			En la mente de Alejandro se habían despertado cientos de sensaciones que iban acompañadas de miles de preguntas sin responder. Sus pensamientos deambulaban como un fantasma sin rostro y se perdían en una puerta tan oscura como tétrica.

			«No voy a quedarme cruzado de brazos durante más tiempo», rumió mientras sentía el calor de la mano de Jenifer acariciarle.

			Ya en la sala de espera Alejandro no dejaba de caminar en círculos alrededor de Jenifer. Esta se encontraba cabizbaja, las gafas se le habían resbalado hasta la punta de la nariz y se masajeaba la base del cráneo.

			«No voy a quedarme cruzado de brazos durante más tiempo», volvió a repetir para sí mismo con la mirada perdida en una mancha del suelo provocada por la veta del mármol.

			Los dos abandonaron sus ensoñaciones cuando el cirujano salió por una de las puertas que daba a una sala de espera amarillenta y descolorida.

			—¿Son ustedes los familiares de Emiliano Cobalea?

			Ambos afirmaron con rapidez.

			—El señor Emiliano ha sufrido un infarto de miocardio, tiene una pequeña obstrucción en una de las arterias y el tejido cardiovascular ha sufrido una pequeña necrosis. Hemos tenido que llevar a cabo una intervención quirúrgica de urgencia para instalar un catéter en la vía obstruida y también un marcapasos, si bien, todo ha salido según lo esperado y no ha habido complicaciones.

			—Muchas gracias, doctor; una cosa más. ¿Sabría si algún compuesto químico o alguna sustancia tóxica podría haber causado ese infarto? —preguntó Alejandro queriendo descartar la hipótesis del envenenamiento.

			—No, es muy poco probable. Esa obstrucción arterial era algo que estaba ahí desde hacía tiempo, quizás alguna situación de estrés haya podido desencadenar el cuadro cardiovascular agudo, aunque tampoco estamos en condiciones de descartar ninguna hipótesis.

			—Gracias, doctor. —Alejandro respiró con cierto alivio—. ¿Cuándo podremos verlo?

			—Acaba de salir del quirófano, está en una situación bastante delicada y no podrán visitarlo, al menos, hasta dentro de un par de horas. Pero no se preocupen, lo peor ya ha pasado. Lo más recomendable sería que permanecieran en la sala de espera de la planta baja hasta que les llamemos.

			—De acuerdo, doctor, muchas gracias —dijo Alejandro.

			El cirujano, que tenía la cabeza totalmente desprovista de pelo alguno, volvió sobre sus pasos. Alejandro se quedó ensimismado viendo como la calva del cirujano reflejaba la luz de los fluorescentes.

			Jenifer le abrazó y durante un rato sintieron sus corazones latir a un ritmo algo descontrolado. Alejandro le besó la frente.

			—Veamos si Olga, Pedro y Saúl han descubierto algo —dijo Alejandro sacando su teléfono del bolsillo y pulsando el contacto del agente científico.

			Al segundo tono, este último descolgó.

			—Saúl, ¿habéis podido averiguar algo de la señal?

			—Estamos en ello, inspector; Olga está intentando trazar un mapa del origen de la señal. Al parecer, alguien ha accedido remotamente a los equipos informáticos del complejo usando algún agujero del sistema. La persona que haya hecho esto probablemente esté a muchos kilómetros de aquí. Pedro está indagando por la zona e interrogando a los vigilantes de seguridad por si han visto a alguien sospechoso merodeando por las instalaciones estos días.

			—Recibido. Si localizáis la procedencia de la intrusión o averiguáis cualquier cosa, llámanos inmediatamente, por favor.

			—Por supuesto, inspector. ¿Cómo se encuentra su padre? ¿Hay indicios de envenenamiento?

			—Parece que solo ha sido un susto. No han encontrado ningún tipo de sustancia que haya podido causar el fallo cardíaco, y se recupera del posoperatorio favorablemente.

			—De acuerdo, inspector. Que haya mejoría.

			—Gracias, Saúl.

			Jenifer había oído la conversación, se sentó e intentó despejar alguna de las incógnitas que la asaltaban. La sombra del asesino de comparsistas volvía a sobrevolar por toda la ciudad como un dragón hambriento.

			—Al final, voy a tener que darte la razón —dijo ella mirando al suelo.

			—Esto ha sido tan solo una advertencia...

			—¿Y qué intenta advertir?

			—Eso es lo que me gustaría saber; lo único que ha conseguido es meter miedo de nuevo a personas que se creían a salvo. Sobre todo, a la gente del carnaval.

			—¿Podría ser solo una broma de mal gusto?

			El inspector le respondió con la mirada.

			—Tenemos que volver a abrir el caso del asesino de comparsistas. Deberíamos revisar las últimas pesquisas de la investigación, sobre todo las que se realizaron cuando fuimos apartados.

			—Pero, Álex, la única forma de saberlo es conseguir los informes del caso. Ahora mismo están considerados como alto secreto, no tenemos acceso a ellos. Nadie nos dejará reabrirlo por una imagen en un proyector ni porque tu padre haya sufrido un infarto.

			—Pues habrá que conseguirlos de cualquier manera. Necesitamos empezar por ahí.

			—No sé si es buena idea.

			—¿Y si volviera a matar? ¿Qué haremos si vuelve a morir un comparsista? ¿Se te ocurre alguna alternativa?

			Jenifer se quedó pensativa antes de contestar. El viento de levante se colaba por una de las rendijas de la ventana con un sonido estridente, como si alguien siseara para pedir silencio.

			—¿Cómo lo haríamos? El único que tiene acceso a ellos es el comisario, y ya nos advirtió que el caso estaba cerrado y que no se nos ocurriera seguir husmeando.

			—Tengo una idea.

			El teléfono de Alejandro vibró en su mano y contestó ipso facto.

			—¿Tenemos algo?

			—Según Olga, la señal salió encriptada desde un servidor de Singapur, luego rebotó en varios servidores más por todo el mundo hasta llegar a los servidores del campus. Quien quiera que sea el que haya hecho esto, sabe lo que hace.

			—Entonces, ¿no tenemos nada?

			—Olga dice que va a intentarlo de nuevo, pero es prácticamente imposible conocer la dirección IP del ordenador desde la que se ha hecho esto.

			—De acuerdo.

			La señal del teléfono sonó vacía.

			—Es hora de ponernos en macha; los malos...

			—...siempre dejan pistas —terminó Jenifer.

		


		
			Isidro

			Grabación 7

			Las cosas se han precipitado.

			Esta mañana Calvo y Soto andaban más nerviosos que una monja en una despedida de soltera. No han salido de sus despachos ni para desayunar ni para almorzar. He pasado varias veces en dirección a la máquina de café para ver qué tramaban y en todas estaban al teléfono con la cara desencajada.

			Me da que el caso de la chica ha acelerado las cosas y que han dado carpetazo a lo que fuera que estuviesen planeando. De todas formas, he pensado que no voy a bajar la guardia, así que los he vuelto a seguir por la noche.

			Tanto el comisario como el inspector fueron a cenar a un restaurante bastante caro, de esos que te dejas el sueldo de poli tan solo con el precio de los entrantes. Entraron los dos solos, pero a los pocos minutos volvió a llegar el todoterreno oscuro conducido por el joven de la gorra verde. Del asiento del copiloto se bajó alguien que entró en la taberna y el conductor se quitó de en medio. No pude ver quién era, se bajó por el lado opuesto a donde estaba yo aparcado.

			No dejaba de pensar en una excusa para entrar allí, necesitaba ver con quién estaban reunidos; quizás esa persona fuera la clave de todo. Cuando estaba todavía planeando cómo entrar, salieron todos de golpe. Solo pude ver la figura de una mujer entrando de nuevo en el cuatro por cuatro negro, y a Calvo y a Soto saliendo del restaurante a despedirla.

			Luego se marcharon y, después de esperar un tiempo prudencial, me fui a casa. Desde que salí del aparcamiento del restaurante he tenido la sensación de que me estaban siguiendo. No sé si ya es manía persecutoria o qué, pero no he visto nada fuera de lo común. Hasta he dado varios rodeos por si acaso y nada. Me estaré haciendo mayor...

			Acabo de llegar ahora mismo y he venido directamente a grabar esta cinta. Espero que no me hayan visto allí, no sé si debería temer por mi vida después de lo que han hecho con esa joven y el pobre Kevin.

			Estaré alerta.

		


		
			Capítulo 26

			Cádiz, 15 de mayo de 2016
8:01 p. m.

			Alejandro iba camino de la habitación número 614 donde su padre se recuperaba del infarto que acababa de sufrir, aunque viéndolo jugar a las cartas con su compañero de habitación nadie lo creería. Estaban los dos sentados en sendos butacones, uno frente al otro. Una minúscula mesa les servía de tapete. Ambos observaban las cartas de manera desafiante, hasta que miraron hacia la puerta al escuchar a alguien llamar.

			—¡Hombre, hijo! Me alegro de verte —dijo Emiliano levantándose y tirando una carta sobre la mesa—. Cierro y gano —terminó ante la cara pasmada de su compañero de habitación, un hombre de unos cincuenta y tantos años con el rostro moreno y un bigote prominente.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó su hijo sorprendido ante su visible buen estado.

			—¿Tú qué crees? Me encuentro estupendo. Dicen que en Cádiz hay que morir, pero de momento me quedan muchas cosas que hacer por aquí —dijo carcajeando ante la cara estupefacta de su hijo.

			—Me alegro —es lo único que pudo añadir antes de darle dos besos—. Jenifer te manda recuerdos, dice que espera que te recuperes pronto y que intentará venir a verte en cuanto pueda.

			—Muchas gracias. Probablemente me darán el alta mañana, eso si no me echan antes por desplumar a los enfermeros.

			—¿No puedes dejar de ganar dinero ni en un hospital?

			—Es para pasar el tiempo, Alejandro. Sin dinero de por medio esto tendría menos gracia que los cuplés de una comparsa. ¿No te apetece jugar con nosotros?

			—No tengo mucho tiempo, padre. Jenifer me espera, tenemos trabajo.

			—Venga, solo una partidita, acabas de llegar. Hazlo por tu padre, hombre.

			Su hijo lo miró sin salir de su asombro ante su rápida recuperación y fue a buscar un taburete donde asentar las posaderas.

			—Está bien, ¿a cuánto está la partida?

			—Veinte euros.

			—¿¿¿Veinte euros???

			—No chilles, si no las enfermeras vendrán a reñirnos, o peor, querrán quitarnos las cartas.

			—Quería jugar a cincuenta, ¿sabes? —añadió el compañero de habitación con la mirada incrédula—. Me llamo Nini, estoy aquí por mi tercer infarto —dijo estrechándole la mano mientras el inspector tomaba asiento en una pequeña banqueta.

			Estuvieron un rato jugando a las cartas hasta que Alejandro decidió que era hora de volver a casa. Al llegar, se encontró a Jenifer encorvada terminando de atarse los zapatos y repasando mentalmente los pasos que iba a dar.

			—Tranquila, todo va a salir bien.

			—Si sale mal, nos ponen a los dos de patitas en la calle... —intentó bromear ella, aunque su voz sonó más áspera de lo que habría querido.

			—Tú hazme caso a mí.

			—¿Qué tal tu padre?

			—El tío está estupendo; allí estaba jugando a las cartas con su compañero de habitación.

			—¿En serio?

			—Y tan en serio, me ha hecho perder sesenta euros.

			—Ese hombre está hecho de otra pasta —convino Jenifer con una media sonrisa dibujada en la cara.

			El viento acalorado de levante había amainado hasta ser desplazado por aires más gélidos. La madrugada se había asentado con una brisa del norte que aproximaba a la ciudad nubarrones oscuros y espesos. Alejandro se percató de que una fina lluvia había comenzado a descargar sobre las calles de Cádiz.

		


		
			Capítulo 27

			Cádiz, 16 de mayo de 2016
1:01 a. m.

			Cuando Jenifer terminó de prepararse, la besó en los labios y la vio marcharse con el paraguas en la mano. Al abrir el portón que daba a la calle, pudo observar un relámpago atravesando el cielo. El sonido del trueno la sobresaltó mientras abría el paraguas y se dirigía al coche.

			El deportivo negro avanzaba por el paseo marítimo a la altura de la playa de Santa María del Mar. No había ni un alma a esas horas de la noche; la ciudad parecía desierta. Consiguió encontrar aparcamiento después de dar varias vueltas por la zona de la comisaría y salió del coche luchando contra el viento que intentaba arrebatarle el paraguas.

			El suelo brillaba por la lluvia y sus pasos salpicaban agua cada vez que levantaba los talones. El bajo de sus pantalones estaba cada vez más empapado. Al llegar a la entrada de la comisaría se paró frente a ella durante un instante para llenar por completo sus pulmones. La lluvia caía con más intensidad y las gotas eran cada vez más fuertes. Una racha de viento hizo que su paraguas se retorciera y tuvo que hacer fuerza para recolocarlo y poder cerrarlo.

			Con el paraguas goteando se internó en la comisaría, que parecía más tranquila de lo habitual, lo cual la dejó algo desconcertada. Aun así, templó el ánimo y se dirigió a su despacho.

			—Buenas noches, inspectora, ¿cómo usted a estas horas por aquí? —le sorprendió el agente Pérez que venía de comprar un café en la máquina del pasillo.

			—Buenas noches —respondió ella alertada—, he olvidado unas cosas y las necesito para mañana. Tardaré poco, no se preocupe.

			—¡Oh! ¡Qué pena!, pensaba que había venido a relevarme y a hacer la guardia por mí —repuso el policía con cierta sorna haciendo malabarismos para que no se derramara una gota del café.

			—Quédese tranquilo, Pérez, no sería capaz de acabar con su momento de placer.

			El agente sonrió y se distrajo de sus maniobras. Un goterón de café impactó contra el suelo dejando un manchurrón pardusco sobre el enlosado.

			—¡Vaya por Dios! Tendré que limpiar esto, si no mañana la Puri sabrá que he sido yo y me obligará a pasar la fregona. Esa señora debería haber sido investigadora como usted, no se le escapa una. ¿Le apetece un café? —preguntó cuando Jenifer estaba a punto de iniciar de nuevo el paso.

			—Se lo agradezco, pero en cuanto termine lo que he venido a hacer me pienso ir a mi cama calentita. Tomar un café no me vendría bien para conciliar luego el sueño, ¿no cree?

			El otro agente apretó los ojos y la señaló burlonamente.

			—Es usted una mala persona, inspectora, si no fuera mi superiora le diría cuatro cosas.

			Jenifer desfiló por su lado, le palmeó el hombro amistosamente y lo dejó detrás con su café y su larga jornada de noche a la mitad. Pasó por delante del despacho del comisario y advirtió que estaba apagado. Aquello le hizo respirar más aliviada y se dirigió a sus dependencias donde cerró la puerta nada más entrar. Se dejó caer sobre la pared controlando su respiración. En su cabeza, y sin saber por qué, una canción no dejaba de retumbarle.

			A Cádiz vine a robar un día, 
y ella fue quien me robó...

			En su mente, el rostro de Alejandro se iluminó como un faro en la oscuridad, y un ligero cosquilleo le fue recorriendo desde los brazos hasta la punta de los pies. Echó un vistazo al calendario que tenía colgado en la pared. De nuevo el mes de febrero estaba a la vista. Era como si alguien se hubiera empeñado en que ese mes siempre estuviera presente en su despacho. Con rabia volvió a pasar las páginas del calendario, volviendo a situar el mes de mayo en primer lugar y se concentró en seguir con la misión.

			«He hecho lo más fácil, ahora queda lo más complicado: sacar del ordenador del comisario el informe del asesino de comparsistas», pensó mientras palpaba su bolsillo buscando el dispositivo de manos libres. Cuando dio con él se lo colocó en la oreja, lo emparejó a su teléfono móvil e hizo una llamada.

			—¿Me escuchas bien, Álex? —preguntó en voz baja.

			—Perfectamente —contestó él al otro lado de la línea.

			—De acuerdo, voy al despacho del comisario —dijo a la vez que abría la puerta con precaución aguzando el oído. Vio que estaba todo despejado y el pasillo a oscuras, así que terminó de abrir la puerta. El despacho del comisario era contiguo al suyo, por lo que solo tuvo que andar varios pasos para llegar. Una vez frente a él, intentó girar el pomo, pero este protestó.

			—Está cerrado, Álex —volvió a susurrarle al micrófono.

			—No te he oído bien, ¿qué has dicho?

			Carraspeó mirando hacia ambos lados.

			—La puerta está cerrada —el eco de su voz se escuchó en el pasillo solitario.

			—¡Joder! —maldijo el inspector—. Intenta abrirla con la llave que te he dado.

			—Recibido.

			Jenifer sacó una especie de punzón metálico medio oxidado y lo introdujo en el hueco de la cerradura. Intentó hacer girar el mecanismo, pero este se seguía resistiendo.

			—¿Puedes? —quiso saber Alejandro.

			Golpeó la llave con todas sus fuerzas e hizo girar el mecanismo, esta vez con facilidad. Abrió la puerta y se internó en el despacho volviéndola a cerrar. Dentro, un olor a tabaco le hizo arrugar la nariz.

			—Estoy dentro.

			—¡Genial! Ahora ya vamos con la parte más fácil —intentó animarle Alejandro, que observaba a través de las ventanas cómo la lluvia apretaba y chocaba contra los cristales.

			Jenifer había comenzado a sentir un cierto temblor en las piernas, y las manos le sudaban más de lo normal.

			—Estoy frente al ordenador.

			—De acuerdo, enciéndelo y pulsa el botón de «F2» para acceder a la configuración de la BIOS. Una vez allí, cambia las prioridades de arranque y haz que la primera opción sea USB. Eso nos permitirá ejecutar el sistema operativo que tenemos en la memoria USB.

			Jenifer ejecutó las instrucciones al pie de la letra. En casa habían estado practicando la maniobra y, aunque cada ordenador era diferente, todos solían tener las mismas opciones de configuración y no tardó en hacer los cambios que requería.

			—Listo, guardo las modificaciones, introduzco la memoria USB y reinicio el ordenador —dijo Jenifer satisfecha.

			—Esa es mi chica —se oyó desde el otro lado del teléfono y ella esbozó una sonrisa.

			Ninguno de los dos dijo ni una sola palabra durante unos tensos segundos. La lluvia en el exterior había apretado y la sensación de frío se multiplicó.

			—El sistema operativo está arrancando, todo va según lo planeado...

			Alguien encendió la luz del pasillo iluminando el despacho del comisario Estrada que tenía las cortinas descorridas. El instinto de Jenifer le hizo esconderse y se protegió de que no la vieran tras el escritorio. Escuchó unos pasos que se acercaban poco a poco entre una alegre conversación. Creyó oír a dos hombres que se dirigían hacia donde ella se encontraba.

			—Me he dejado la cartera en el coche, voy a ver si tengo algo suelto en el despacho —oyó Jenifer, que apagó la pantalla del ordenador y se situó veloz detrás de la puerta.

			Un trueno volvió a sentirse muy cerca.

			—No se preocupe, comisario, yo le invito a este —dijo una voz que le resultó vagamente familiar.

			—No, hombre, por favor, ¡miseria, no! —dijo el comisario dicharacheramente.

			—Insisto, señor comisario. Déjeme que le haga un poco la pelota.

			—Bueno, pero solo por esta vez, a la próxima invito yo, ¿de acuerdo?

			Las voces se perdieron en el pasillo y Jenifer se plantó de un salto de nuevo frente a la pantalla del ordenador.

			—Hay que darse prisa, Álex. El comisario anda por aquí...

			—¿No jodas? ¿Ese tío nunca se cansa de trabajar? —Alejandro volvió a concentrarse y siguió—. Está bien, ¿se ha iniciado el sistema operativo?

			—Sí, ya está corriendo en el ordenador.

			—Perfecto, pues ahora busca el explorador del sistema y entra en el disco duro. Luego encuentra una carpeta que tenga el nombre de «Alto Secreto» y busca el archivo de nuestra investigación, recuerda que tiene asignado el nombre en clave «El Asesino De Comparsistas». Cuando lo encuentres, transfiérelo al pendrive y sal corriendo de allí.

			—Pues vaya nombre en clave... —dijo ella mientras seguía uno a uno los pasos que le había indicado el inspector.

			El sistema comenzó a transferir el archivo solicitado al dispositivo de almacenamiento portátil. Una cuenta atrás se había iniciado y mostraba un tiempo estimado de tres minutos. La voz del comisario volvió a oírse, venían de vuelta de la máquina de café. Jenifer apagó de nuevo la pantalla y se escondió, por segunda vez esa noche, detrás del escritorio del despacho. Los pasos se oían cada vez más cerca y oyó el rumor de una conversación.

			—Se ha puesto una noche de perros, no se puede salir ni a echar un cigarrito.

			—Si quiere podemos echárnoslo en mi despacho, ¿qué se cree?, ¿que yo no fumo allí? —dijo el comisario.

			Los pasos de los dos policías se detuvieron frente a la puerta del despacho. Una gota de sudor brotó de la sien de Jenifer.

			—Pero tendría que salir a comprar tabaco, me he quedado sin cigarrillos.

			—Yo también me he fumado el último hace un rato, vamos al bar de al lado y compramos un par de cajetillas.

			—Perfecto.

			Los pasos volvieron a retumbar en el pasillo y pronto se dejaron de escuchar. Jenifer estiró la mano y volvió a encender la pantalla del ordenador. El archivo había sido transferido al ochenta y cinco por ciento. Un golpe seco le aterrorizó y la habitación se iluminó con una luz blanca y eléctrica. Un rayo había caído a escasos metros de la ventana y el sonido que lo siguió fue terrorífico, como si el mismo Zeus hubiera decidido dividir Cádiz en dos mitades. Al volver a mirar la pantalla, el sistema le anunciaba que se había completado la transferencia del archivo.

			—¡Lo tengo! —exclamó con prudencia la inspectora. Sus gafas reflejaban la luz blanca de la pantalla.

			—¡Sal de ahí cagando leches! —le apremió Alejandro a través del auricular.

			La inspectora apagó el ordenador y extrajo el dispositivo de almacenamiento. En un abrir y cerrar de ojos estuvo en su despacho, donde por fin se sintió a salvo. Respiró aliviada y volvió a hablarle a Alejandro, que esperaba impaciente su voz.

			—Ya está, estoy en mi despacho —dijo jadeando. Durante unos segundos se sintió mal por haber entrado de esa forma para conseguir el informe del caso, pero pronto esos sentimientos se esfumaron de un plumazo.

			«¡Que le den por culo!», pensó en voz alta cogiendo de nuevo el paraguas y preparándose para salir de la comisaría.

			—Muy bien, preciosa. Te espero en casa.

		


		
			Isidro

			Grabación 8

			Calvo y Soto no me han quitado el ojo de encima en toda la mañana. Me observaban como si intentaran calcular el número necesario de balas con las que acabar conmigo. He visto mucho odio en sus ojos.

			Creo que saben que he estado revoleteando a su alrededor durante estos días y que sé lo que querían hacer, y lo que han hecho. Así que he decidido no seguir espiándolos, al menos durante un tiempo, hasta que el temporal amaine. Si es que eso llega a pasar algún día. Todo esto parece conducir a un callejón cada vez más oscuro, y la oscuridad es muy peligrosa con estos hijos de puta de por medio. Voy a levantar un poco el pie del acelerador, pero no bajaré la guardia.

			Aquí en casa no puedo hacer mucho. He vuelto a pensar en ti, Álex, para que me eches una mano, aunque no he tenido el valor suficiente. Si escuchas esto espero que lo comprendas, solo quiero proteger a Jenifer. Si ella se viera envuelta en esta mierda por mi culpa no me lo perdonaría en la vida. Esos dos subnormales son capaces de lo peor.

			Bueno, hoy no tengo muchas ganas de hablar. Tengo un poco de mareo, creo que me he pasado con el orujo de después de la cena. ¡Qué bueno está el cabrón! Te juro que nada más que me he tomado cuatro copitas.

			Lo mejor será que me acueste y duerma la mona.

			Hasta la próxima.

		


		
			Capítulo 28

			Cádiz, 16 de mayo de 2016
3:44 a. m.

			Alejandro esperaba a Jenifer pegado a la ventana. Deseaba poder descubrir en ese informe las respuestas a todas las incógnitas que merodeaban en su interior. Tenía motivos para pensar que el secretismo que envolvía la resolución del caso escondía algo más que el bien de la seguridad ciudadana. Desde la muerte del comparsista Ares, ambos agentes habían hecho todo lo posible para quedarse al margen de las últimas pesquisas, pero habían decidido saltarse ese margen e introducirse de lleno. Algo olía a podrido.

			Escuchó la cerradura traquetear y observó a Jenifer entrar en casa. Tenía los bajos de los pantalones empapados, la cara helada y tiritaba de frío. Él la abrazó, y al besarle los labios, le acarició el rostro con las dos manos queriendo transmitir calor a sus mejillas. Le preparó una infusión caliente que regó la casa de un aroma afrutado. Con la taza en la mano, se sentaron frente al ordenador.

			—No es normal este frío y esta lluvia en pleno mayo —protestó Jenifer recolocándose los puños del pijama.

			—El tiempo está más loco que la ciudad. Vamos a ver qué es lo que hay aquí —dijo él introduciendo, al tercer de los intentos, el dispositivo USB en una ranura del portátil—. ¡Malditos puertos USB, no hay forma de meter ninguno a la primera!

			Al hacer doble clic sobre el icono del archivo, un documento de solo lectura se abrió frente a ellos. Tardó varios segundos en presentarse en la pantalla; durante ese tiempo contuvieron la respiración. El informe estaba firmado por el comisario Álvaro Estrada y el inspector Anselmo Boadilla. Constaba de casi un centenar de páginas donde se detallaba, de forma concisa, las pesquisas que habían llevado a cabo para resolver el caso. Alejandro decidió imprimir una copia y leerla en papel, ella prefirió seguir en la pantalla del ordenador.

			Durante más de media hora solo se oyó el sonido de la lluvia golpeando las ventanas. La tranquilidad solamente era enturbiada, de vez en cuando, por el fragor de la guerra que el cielo había declarado a la ciudad de Cádiz.

			La euforia inicial de los inspectores se fue apagando al llegar a la última parte del escrito, aunque Alejandro tenía tatuado un gesto de inconformidad desde que había empezado a leer.

			—¿No es mucha casualidad que las cámaras se averiaran el mismo día de la llegada de Boadilla y que no haya grabaciones de la muerte de Ares? —cuestionó Jenifer intentando evitar un bostezo.

			—Las casualidades son como los políticos honestos: los que dicen que existen no son capaces de demostrarlo. También es mucha casualidad que no se encontraran huellas en los aparatos de laboratorio descubiertos en el local de ensayo del comparsista, ¿no crees?

			—¿Qué es lo que se te está pasando por la cabeza? —preguntó Jenifer deseosa de conocer sus conclusiones.

			—Pienso que alguien introdujo esos artilugios con sumo cuidado para cargarle el muerto a Ares, y creo que Boadilla está metido hasta el cuello en todo esto.

			—¿Y el farmacéutico que lo reconoció cuando compró la toxina? ¿Y esas recetas falsas? ¿Qué piensas entonces de todo eso?

			—¿Quieres saber qué creo ahora?

			Jenifer cabeceó afirmativamente mientras se llevaba un mechón tras la oreja.

			—Al leer el informe y estudiar la declaración del farmacéutico hay algo que me ha llamado mucho la atención. Es algo que pasamos por alto la otra vez, pero creo que sería interesante tenerlo en cuenta ahora que vamos a meternos de lleno en el caso.

			—¿El qué? —preguntó ella

			—Recuerdo que el boticario dijo que la cara de la persona que vino a retirar esos medicamentos le parecía un poco inexpresiva. Le he estado dando vueltas y creo que tengo una teoría interesante, aunque sería difícil de demostrar.

			—¿Qué teoría es esa?

			—En el juicio, la declaración del farmacéutico sería fundamental, el asesino lo sabía. Pudo taparse la cara o hacer cualquier otra cosa, sin embargo, se dejó ver intencionadamente. ¿Por qué dejarse ver? ¿Por qué mostrarse a un simple boticario después de esconderse tan escrupulosamente? Ares era una persona muy conocida y sabía que no iba a pasar desapercibido allá donde fuese.

			—No sé a dónde quieres llegar, Álex —dijo Jenifer que lo observaba acariciándose el mentón.

			—Mi conclusión, por tanto, es la siguiente: la única razón por la que se dejó ver fue porque quería que lo viesen. Pero vimos lo que él quería que viéramos.

			—No te sigo.

			—Es muy fácil, el asesino usó una máscara para hacerse pasar por el comparsista Ares.

		


		
			Capítulo 29

			Cádiz, 16 de mayo de 2016
5:07 a. m.

			Los truenos y los relámpagos también se colaban por su ventana y le habían despertado. Se levantó y buscó un cigarrillo que encendió mientras observaba cómo la lluvia caía en cascada por el pretil. No había terminado de expulsar el humo de sus pulmones cuando el teléfono que tenía entre los retratos comenzó a vibrar. Al principio creyó que era el ruido del temporal, pero no tardó en darse cuenta de que estaba recibiendo una llamada a esas horas de la noche. Descolgó somnoliento y confundido.

			—Acabo de recibir una señal —escuchó de una voz agria.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó apartándose el cigarro de la boca.

			—Alguien ha abierto el documento fuera de la comisaría —respondió tajante.

			—¿Qué quieres que haga?

			—Ve preparando las cañas.

			—Ya están preparadas.

			—Pues salimos a pescar.

			Un relámpago iluminó la estancia de una luz blanquecina y su sombra se dibujó en la pared. El trueno que le siguió hizo temblar las ventanas de la casa e incluso el suelo, y las paredes se sacudieron.

		


		
			Isidro

			Grabación 9

			Me encuentro mal, muy mal, no me apetece mucho hablar, pero vamos allá.

			Me he levantado con el cuerpo hecho una mierda. No recuerdo haber tenido una resaca así en la vida; creo que tengo que plantearme dejar el orujo. Aun así, he estado en la comisaría esta mañana. Se respiraba un ambiente muy raro. Para mí que se avecinan cambios. Calvo y Soto, al parecer, han pedido el traslado y pronto se irán a tomar viento. ¡Dios los guarde muy bien y luego tire la llave! Aunque me da la sensación de que los van a jubilar anticipadamente.

			Todos los días me levanto con la preocupación de que hayan matado a alguien del Carnaval de Cádiz, sobre todo los que estaban en la lista; y nada, ahí siguen preparando el próximo concurso. Eso es buena señal. Creo que han abortado cualquier misión que tuvieran en mente. El porqué no lo sé.

			—Se escucha una tos profunda y angustiante.

			Tengo una tos más rara que el carajo. Me voy a la cama, espero levantarme mañana con mejor cuerpo.

			—De nuevo una tos como si algo se le desgarrase del pecho.

			Hasta mañana.

		


		
			Capítulo 30

			Cádiz, 16 de mayo de 2016
5:24 a. m.

			En el apartamento de Jenifer, los dos inspectores seguían dándole vueltas al informe que acababan de sacar a hurtadillas del despacho del comisario Estrada. La noche se había puesto muy desagradable y la luz de un camión de bomberos que cruzaba la calle se coló en el salón, iluminando el techo y parte de los cuadros que colgaban de la pared.

			—¿Cómo estás tan seguro de que usó una máscara? —preguntó Jenifer después de dar un sorbo a la infusión.

			—Es solo una conjetura, con ella todo encajaría. El asesino hace y deshace a su antojo. Mata a quien le interesa y luego intenta cargarle la culpa a un comparsista que muere justo antes de ser interrogado. Y así todo cerrado y nadie vuelve a hacer preguntas ni rebuscar en el caso. ¿Quién mejor que un comparsista para matar a los de su gremio? Es una historia redonda, digna de un best seller.

			—Entonces, si crees que Ares no era el asesino...

			—La muerte de Ares está rodeada de muchas incógnitas; es ahí donde debemos trabajar.

			—Según el informe, el reo pidió agua, ser liberado de sus esposas y que llamaran a su abogado. Fue en ese momento cuando el inspector Boadilla, que volvía de llamar a su letrado, se lo encontró echando espuma por la boca. Como dice el documento, fue el propio Ares el que se tomó la dosis letal viéndose acorralado. Además, en su bolsillo había otras dos píldoras con la misma fórmula.

			—Tendría lógica; el comparsista, viéndose acorralado por las evidencias, tenía preparado un plan final. Pero sinceramente creo que eso no fue así.

			—Por tanto, debemos buscar a quien le quitó las esposas y le dio el agua antes de morir —sentenció Jenifer.

			—Veo que eres igual de inteligente que tu padre —le dijo observándola con el reflejo de la pantalla en la cara; le resultó más hermosa que nunca.

			—Aunque no podemos descartar que esté solo, me parece demasiado para una sola persona. Tiene que tener cómplices, sin lugar a dudas.

			—¿Qué crees que debemos hacer ahora?

			—Eso es lo peor, estamos atados de pies y manos. Se supone que no deberíamos haber leído este informe. Si alguien tuviera la menor idea de que hemos tenido acceso a estos documentos nos apartarían de nuevo, no ya del caso, si no de la carrera policial.

			—Si tu teoría de la máscara es cierta, hay un asesino suelto por la ciudad, Álex. Tenemos que hacer lo que sea, algo se te tiene que ocurrir. Tú que siempre tienes una salida para todo, ¿me vas a decir ahora que no se te pasa nada por la cabeza?

			—Te diré lo que haremos: estaremos vigilantes. Es la única opción que tenemos si queremos mantener esta posición privilegiada.

			—¿Solo vigilantes? ¿En serio? Mira, Álex, sé que eres bueno, muy bueno, no creo que tu cabeza no sea capaz de trazar un plan para cazar a ese asesino.

			—No podemos hacer otra cosa. ¿Crees que no tengo ganas de cogerlo? Pero tenemos que esperar a que dé un paso en falso, a que cometa un error. No nos queda otra.

			—¿Qué piensas de Boadilla? ¿Puede estar metido en todo esto?

			—Su irrupción en el caso y la manera de resolverlo me da mucho que pensar. Interrogar al inspector Boadilla debe ser el último de nuestros recursos, un as que tener guardado hasta el final de la partida. Aunque dudo que alguna vez nos diga algo.

			Jenifer emitió un chasquido con la lengua como respuesta y el silencio se hizo entre los dos. Volvieron a escuchar el viento susurrar entre las ventanas. El amanecer ya no estaba muy lejano. Los primeros rayos de sol surcaban el cielo de la ciudad, y el sueño estaba haciendo mella en los dos inspectores.

			—Creo que es hora de ir a la cama —propuso Alejandro—, descansemos algo, esperemos que la almohada nos dé respuestas y nos aclare las ideas.

		


		
			Isidro

			Grabación 10

			Esta tarde, cuando terminé en la comisaría, he ido a urgencias. La tos que tuve ayer se me ha pasado un poco, aunque he sentido durante toda la mañana un dolor en el estómago y un sudor frío que no me dejaban vivir.

			Después de un rato en el hospital haciéndome pruebas, me ha visto el médico y me ha dicho con mucho tacto que tengo cáncer. Tengo un maldito y puto cáncer. No está avanzado, está avanzadísimo. No lo ha expresado con esas palabras exactamente, pero tampoco hay que ser un lince para saber que me queda poco en este mundo.

			Soy experto en leer los gestos y los del doctor, por más que quisiera ocultarlos con todos los músculos del cuerpo, decían con claridad: «Te quedan días, amigo mío. Disfruta todo lo que puedas antes de que el cáncer empiece a destrozarte por completo».

			Quizá no era eso lo que quería decirme exactamente, ya sabes que soy un poco exagerado, pero no me equivoco, Álex. El médico me ha comentado que tiene que esperar los resultados de unas pruebas y tal, aunque esto tiene más mala cara que Alaska acabada de levantar.

			Me han dado unas pastillas para el dolor y parece que han hecho efecto; así que voy a cenar con mi familia en algún restaurante caro, me pondré hasta el culo de jamón ibérico de bellota y de cazón en adobo, y le haré el amor a mi mujer como si fuera la última vez.

			Sinceramente, estoy cagado de miedo. No quiero morir, Álex.

		


		
			Capítulo 31

			Cádiz, 6 de julio de 2016
11:38 a. m.

			El cartero había completado la mitad de su ruta cuando se detuvo delante de un bloque de pisos de color azul y blanco. Hizo el amago de llamar al telefonillo, pero vio la puerta entreabierta y la empujó levemente para abrirla por completo. Introdujo varias facturas y recibos bancarios en un conjunto de buzones con la habilidad y la rapidez de un ágil crupier. Identificó al destinatario del último de los envíos y decidió entregar esa correspondencia en mano para evitar posibles extravíos. Subió por las escaleras canturreando la letra de una vieja chirigota:

			Sus casas de vecinos, 
sus vecinos sin casas;
su carnaval de siempre,
su siempre es carnaval;
la sonrisa en la cara
haya hambre o no haya...

			La canción le acompañó hasta llegar al piso del comparsista, al cual llamó dos veces, como buen cartero. Una señora mayor con el pelo recién teñido de castaño y los ojos oscuros recibió el paquete agradeciéndoselo con una propina. La esposa del comparsista avanzaba por la casa con un sobre rojo acolchado en la mano; había tenido curiosidad por él, pero no se atrevió a abrirlo al estar a nombre de su marido.

			—¡Martín, cariño, ha llegado un sobre para ti! —anunció su llegada. Se plantó delante de la puerta de su despacho y la abrió—. Tesoro, acaba de llegar esto.

			—Gracias —le dijo el comparsista agarrando el sobre mullido y colocándolo junto a una montaña de notas.

			—¿Qué tal vas? —le preguntó su mujer.

			—Estoy aquí dándole vueltas a una estrofa del popurrí que tengo atragantada, la música de la presentación ya está lista.

			—Me alego mucho, cariño, ¡ánimo mi poeta! —respondió relamiendo las dos últimas palabras a la vez que le guiñaba un ojo—. ¿No vas a abrir el sobre? —le preguntó ella—. No tiene remitente y me ha dejado intrigada.

			—Venga, vamos a ver qué es lo que hay aquí —dijo el comparsista cogiendo el sobre y el abrecartas.

			Con dos movimientos rápidos de muñeca se deshizo de la primera solapa y hurgó en el interior del sobre. Sacó una carta que venía cerrada herméticamente por un plástico transparente algo abultado. Hincó el abrecartas en el plástico y de él emanó un gas grisáceo, casi imperceptible, que se coló en las fosas nasales del comparsista al respirar sin que él fuera consciente de ello. Dentro de la carta, escrito a mano y en letras mayúsculas un mensaje:

			CREO QUE VAS A MORIR, ¡QUÉ PENA, QUÉ PENA!

			Venía firmado con cuatro trazos rápidos y precisos con la forma de un pito de caña. El comparsista quedó paralizado al leer la carta y esta se le escurrió de entre las manos. El mensaje planeó hasta caer en los pies de la señora de Martín, que con dificultad se agachó y lo recogió del suelo. Al leerlo, ella también se contagió del gesto de pavor del comparsista.

			—¿Qué es esto, Martín? ¿Esto qué significa? —cuestionó con el pánico haciendo de pintalabios.

			El comparsista intentó reponerse, y mudó su semblante tenso por uno más despreocupado.

			—No le eches cuenta, mujer, será una broma de algún graciosillo. Dame la carta —le ordenó con voz hosca. Metió el papel dentro del sobre, lo partió en varios trozos y lo tiró a la basura.

			—¿No deberíamos ir a la policía?

			—¿¿¿La policía??? No quiero ver a un guardia nunca más. Mira la otra vez, acabé en la cárcel por algo que no había hecho. No quiero saber nada más de esa gente. Seguro que aparecen por aquí y vuelven a encontrar algo para llevarme al calabozo o, peor, para meterme en prisión.

			La mujer tragó saliva, se recolocó el camisón y salió del despacho del comparsista con el gesto confuso y alterado. Cuando cerró la puerta, Martín lanzó una mirada profunda a la papelera. La firma del asesino de comparsistas hecha trizas aún se podía distinguir entre todos los trozos. Hizo una pelota con la hoja, con la que hasta hacía un momento estaba trabajando, y la arrojó a la papelera para que la macabra rúbrica quedara sepultada.

		


		
			Capítulo 32

			Chiclana de la Frontera (Cádiz),
7 de julio de 2016 
11:46 a. m.

			Todo había estado muy tranquilo durante las últimas semanas. El verano se había colado en el calendario con sigilo y en esas fechas se hallaba en su plenitud, castigando a la provincia de Cádiz con altísimas temperaturas. Jenifer y Alejandro habían decidido cogerse unos días de vacaciones. No habían tenido que trabajar en ningún homicidio y el asesino de comparsistas no había vuelto a dar señales de vida. Ambos habían acordado no dar un paso más si este no volvía a mostrarse; esperaban un error, un error que habían empezado a pensar que nunca llegaría.

			En las cristalinas aguas del océano, los dos inspectores en ropa de baño se refugiaban del sofocante calor.

			—Parece increíble poder disfrutar de algo de tranquilidad, espero que a nuestro asesino no le dé ahora por aparecer —dijo mientras atraía a Jenifer hacia sus brazos.

			—¿Y si nos equivocamos? ¿Y si Ares era el asesino de comparsistas? Yo ya no sé qué pensar —dijo Jenifer, que flotaba en el agua tumbada en una colchoneta amarilla y azul.

			—¿Por qué no te olvidas del trabajo y me besas? —le preguntó él a escasos milímetros de su boca húmeda y salada.

			El sol chispeaba en el agua junto a ellos. Sus lenguas chocaron y fueron entrelazándose. El sonido de un avión ligero hizo que Alejandro detuviera el beso y fijara en aquel objeto su mirada. La avioneta tiraba de un enorme cartel publicitario animando a hacerse socio de un equipo de fútbol de la capital andaluza.

			—¿Qué es lo que te ocurre con los aviones? —preguntó ella al ver su rostro atemorizado.

			—No es nada —repuso observando sus húmedos pechos cubiertos por una pequeña tela de rayas azules y blancas.

			—¿Por qué no quieres contármelo?

			—Es una tontería...

			—¿No tengo derecho a saber tus tonterías?

			Alejandro se quedó pensativo sosteniéndole la mirada. Ante sus ojos azules se sentía desnudo, como si le fuera imposible mentir o como si no pudiera ocultar nada, por más que lo intentara.

			—Es algo con lo que sueño a menudo desde hace tiempo, una pesadilla que me asalta sin previo aviso algunas noches. En ella estamos tú y yo en la playa, como ahora, y una avioneta aparece en el cielo y comienza a dibujar la firma del asesino de comparsistas.

			—¿En serio?

			—El final no es siempre el mismo; a veces la avioneta se tira en picado hacia nosotros, en otras ocasiones miles de cangrejos salen del mar. En todas ellas estoy paralizado, no puedo moverme. Es algo bastante angustiante que hace que me despierte muy alterado.

			—¿Es por eso que sales a correr a las tantas de la noche?

			—¿Cómo lo sabes? —Las cejas de Alejandro se tensaron.

			—He visto camisetas empapadas de sudor en la cesta de la ropa. ¿Qué piensas?, ¿que no me iba a dar cuenta? Es complicado tener secretos si tu novia es una inspectora de policía.

			—Ahí llevas razón... —dijo Alejandro con cierta pesadumbre en sus palabras—. Pero es la única forma que tengo de poder borrar las pesadillas de mi mente y conciliar el sueño.

			—Me preocupan esos sueños, Álex.

			—Mientras solo se queden en sueños no hay nada que temer... —terminó susurrándole al oído y volviéndola a besar.

			Esa misma mañana a esa misma hora, el comparsista Bienvenido, guitarra en mano, intentaba dar vida a la música del pasodoble de su nueva comparsa. Aún no tenía nombre para su próxima obra musical, solo una idea vaga del disfraz.

			En el refugio de su soledad buscaba los acordes perfectos para acompañar sus letras, siempre críticas y cargadas de originalidad. Aunque en el nuevo campus de estudios del Carnaval de Cádiz tenía un local de ensayo y una biblioteca disponible para componer y preparar su nueva obra, había preferido crear en su entorno de siempre, donde las musas ya sabían dónde llamar. Tenía miedo de no dar con su esencia o de ser inspirado por otras musas y perder su sello personal.

			En esas andaba cuando una cuerda de la guitarra no aguantó más la tensión y se partió en dos trozos. El comparsista comenzó a buscar entre la funda del instrumento un nuevo juego con el que poder reponer la que se le acababa de partir, mas no halló ninguna. Rebuscó por algunos de los cajones que tenía cercanos y tampoco tuvo suerte.

			Un golpe en la puerta le sorprendió y fue a abrir.

			—Le traigo la correspondencia, señor Bienvenido —dijo la repartidora del correo ofreciéndole un pequeño sobre rojo acolchado en el que no se expresaba el remitente.

			—Muchas gracias —respondió dándole de propina una moneda de un euro que llevaba en el bolsillo.

			La moto de la repartidora tomó fuerza y el ruido del tubo de escape tardó un rato en desaparecer de la calle adoquinada. El comparsista observó el paquete con cierta aprensión. Lo meneó para intentar adivinar lo que contenía, y volvió al escritorio de su local de ensayo donde lo abrió para descubrir su contenido.

			En su interior le esperaba una hoja de color blanco doblada un par de veces; estaba encerrada en un plástico transparente algo abombado. Hincó una de sus largas uñas para perforar el plástico y un hilo de humo grisáceo casi imperceptible salió del sobre. Dentro contenía una hoja escrita en mayúsculas de un color rojo sangre y con una firma en cuatro trazos que parecía, sin lugar a dudas, la silueta de un pito de caña. El comparsista se quedó paralizado leyendo el texto que había sido escrito a mano.

			RESPIRA EL AIRE DE CÁDIZ TODO LO QUE PUEDAS, DENTRO DE POCO SERÁS UN VERDADERO SANTO

			Releyó las palabras varias veces. Sentía el latir de su corazón alterado y una sensación helada le atravesó la espalda de arriba abajo dejándolo inmóvil. Cuando pudo reaccionar, se giró rápidamente para comprobar que no había nadie más allí; tenía la sensación de estar siendo observado.

			Después de un concienzudo reconocimiento, se convenció de que nadie más que él se encontraba en el local de ensayo. Sintió el aire del garaje cargado y espeso, y fue en busca de la luz y del aire fresco que circulaba entre los callejones. Abrió la puerta con precaución hasta ver que la calle también estaba vacía y que solo una señora mayor transitaba tirando de un carro de la compra. Cerró la puerta del local con llave y anduvo varias calles con el sobre en la mano.

			En su cerebro habían saltado todas las alarmas, pero no sabía qué debía hacer. Por un momento pensó que era una tomadura de pelo; una simple misiva de algún descerebrado o la broma de alguna de sus incondicionales, o peor, del novio celoso de alguna de estas. Con la cabeza echando humo tomó asiento en un banco del paseo marítimo. Estuvo un tiempo observando a la gente yendo de un lado para otro, a los niños haciendo castillos de arena junto al mar y a las gaviotas planeando ingrávidas en el cielo. Todo el mundo era ajeno a su creciente preocupación.

			A pocos metros de allí, el cartero volvía a llamar al domicilio de otro comparsista. Esta vez al de David Carapapa que, con algunas lagañas aún atrincheradas en los ojos, terminó de volver del mundo de los sueños al oír el timbre de la puerta. Pulsó el botón del telefonillo sin preguntar siquiera, y fue a refrescarse la cara. Sonaron dos golpes en la puerta y no tardó en abrir. Detrás de ella, un repartidor de Correos con su característico uniforme amarillo le esperaba con la correspondencia en la mano.

			—¿El señor David Carapapa? —preguntó tendiéndole un sobre rojo acolchado.

			—Sí, soy yo —admitió el comparsista que recogió el envío y dio las gracias levantando el pulgar.

			—Todo suyo —repuso el empleado de Correos buscando ya el destino de su próxima entrega.

			El comparsista entró en la casa, buscó un cúter que tenía en una taza de cerámica y abrió el sobre por uno de los bordes. En su interior le esperaba un mensaje encerrado dentro de un plástico transparente algo abombado que también rajó por uno de los lados. Desplegó la hoja y la leyó con detenimiento.

			ESTA VEZ, CUANDO EL TEATRO SE QUEDE VACÍO, NO PODRÁS SALIR DE TU ESCONDITE COMO SIEMPRE HA SIDO

			La rúbrica en forma de pito de caña que acompañaba al mensaje terminó de paralizarle los sentidos.

		


		
			Capítulo 33

			Cádiz, 7 de julio de 2016
1:05 p. m.

			El corazón de David Carapapa palpitaba de manera descontrolada y sentía las sienes a punto de estallar. Una fina capa de sudor empezó a cubrir toda su piel. Releyó por enésima vez el mensaje, y una canción comenzó a sonar en su equipo de música.

			Cuando este teatro se queda vacío,
salgo de mi escondite como siempre ha sido,
y rebusco y rebusco entre sus bambalinas,
pa coger las cositas que aquí con los nervios la gente se olvida.
Y poquito a poquito cojo to lo que veo,
y poquito a poquito ya tengo un museo.

			Se abalanzó hacia la minicadena y arrancó el cable que le daba corriente, aunque sin saber por qué la música no dejó de sonar. Un extraño hormigueo viajaba a través de sus fosas nasales y su garganta, y una espantosa sed le invadió. Se dirigió directamente a la cocina con la carta aún en la mano. Llenó un vaso de agua del grifo, bebió hasta no dejar una sola gota y la melodía cesó de golpe.

			La imagen de su hermano enterrado vivo y saliendo del ataúd se reprodujo en su mente como en una pantalla de cine. Estaba viendo pasar delante de sí todo lo que le había ocurrido a Javier la última vez que fue envenenado por el asesino de comparsistas; desde el día que lo velaron, pensando que había fallecido, hasta que los bomberos llegaron para, a golpe de mazo, librarle de la tortura a la que fue sometido. Un instinto fraternal le hizo coger el teléfono y ponerse en contacto con él. En el auricular pudo escuchar el tono de llamada, pero nadie descolgaba al otro lado. Estaba empezando a sentir el corazón palpitar en las orejas, y justo cuando se había rendido e iba a dar por finalizada la llamada, Javier descolgó.

			—¿Sí? Dime, David —contestó su hermano.

			«Al menos está vivo», pensó tragando saliva.

			—Eh... Javier... —midió sus palabras—, ¿estás bien?

			—Sí. ¿Por qué?

			—No, por nada, es que he recibido una carta muy extraña y...

			—¡Yo también! —exclamó su hermano con cierto deje de alarma.

			El corazón se les detuvo a ambos a la vez.

			—Ahora mismo ha venido el cartero con un sobre rojo acolchado, aún no lo he abierto. ¿Tú has recibido uno igual?

			—¿El tuyo viene sin remitente?

			—Sí, no pone quién lo envía. ¿Ha pasado algo?

			—Ábrelo y dime qué es lo que hay en el tuyo.

			—De acuerdo, espera; voy a soltar el teléfono para poder abrirlo.

			Javier, con el semblante algo nervioso, se deshizo de la parte superior del sobre tirando de él. Dentro, le esperaba la misma carta cubierta por un plástico transparente y algo hinchado. Al abrirla arrugó la nariz.

			Tiró el plástico a la papelera y descubrió la carta doblada en dos. Javier la leyó con el sudor brotándole de las manos. La firma a trazos de aquel pito de carnaval le erizó la piel.

			—Aquí dice: «Esta vez cuando el teatro se quede vacío, no podrás salir de tu escondite como siempre ha sido» —expuso Javier con la voz vacilante.

			—Es lo mismo que he recibido yo.

			—¿Qué crees que significa?

			—No lo sé, Javi, pero esto me da mucho miedo. Esa firma es la misma del asesino de comparsistas.

			—Eso no puede ser, David. El asesino de comparsistas está en el más allá. A menos que haya servicio postal en el inframundo, no creo que pueda mandar ningún mensaje.

			—No hagas bromas con esto, joder.

			—No era mi intención, perdóname.

			La línea sonó vacía durante unos instantes en los que consiguieron serenarse.

			—¿Y si vamos a la policía? —propuso Javier.

			—¿Por qué no vienes a mi casa y lo hablamos más tranquilamente? Si alguien de verdad quiere acabar con nosotros, será mejor que estemos juntos.

			—De acuerdo, me llevaré el cuchillo más grande que tenga.

			—Vale, pero no tardes.

			Al cabo de unos minutos, Javier entraba en casa de su hermano y tomaba asiento en un brillante y mullido sofá de cuero negro. David le ofreció un café desde la cocina.

			—Prefiero una copa de coñac.

			Al poco apareció su hermano con dos copas de licor; le entregó una a Javier.

			—A mí esto me parece un poco extraño —dijo David Carapapa, que caminaba de un lado a otro del salón creando un remolino en la copa de licor.

			—Y a mí, hermano, sigo creyendo que lo mejor es ir a la policía.

			—Es muy raro que envíen una carta amenazándonos y firmada por el asesino de comparsistas. A mí me suena más a que alguien quiere meternos miedo para que dejemos de hacer carnaval o algo de eso.

			—Puede que tengas razón, quizá sea algún comparsista que quiera hacerse el gracioso... Aun así, creo que deberíamos ir a la policía.

			—Está bien, no perdamos más tiempo —dijo para después acabar la copa de un trago.

		


		
			Capítulo 34

			Chiclana de la Frontera (Cádiz), 
7 de julio de 2016
9:53 p. m.

			El sol abandonaba la costa gaditana con pereza. Se resistía a dejar la ciudad al amparo de las estrellas, ofreciendo en su ocaso un juego de luces rosadas y naranjadas como si de una acuarela recién pintada se tratara. La pareja de inspectores disfrutaba de las vistas desde la terraza de su nuevo chalé situado en el acantilado de una de las playas de Chiclana.

			Alejandro nadaba en la piscina con la mente concentrada en cada braceo. Jenifer, recostada en una tumbona, leía una novela de intriga de una autora estadounidense. Cada vez que pasaba de página aprovechaba para observar el movimiento de los músculos del inspector.

			El sonido del mar llegaba sosegado, las olas rompían suavemente y los pájaros graznaban en una melodía relajante. La brisa del mar era cálida y de vez en cuando golpeaba el rostro de la inspectora, dándole una sensación de calor sofocante.

			Alejandro se paró en el borde de la piscina y el ruido de su braceo se detuvo en seco.

			—Esto es viento de levante en calma —dijo él saliendo de la piscina y humedeciendo las baldosas con sus pisadas.

			—Seguramente; este calor no es normal.

			—Aunque desde aquí todo tiene otro color, ¿verdad?

			Jenifer le lanzó una mirada traviesa por encima del libro y le sacó la lengua. Cuando iba de nuevo a posar sus ojos sobre las líneas de la novela, su teléfono comenzó a sacudirse sobre la mesa. Él dio un trago a la cerveza mientras ella descolgaba.

			—Sí, ¿dígame?

			Jenifer se quedó a la escucha y su mirada se turbó. Asentía y respondía con monosílabos hasta que al fin colgó.

			—¿Qué es lo que ha pasado, Jenifer?

			—Vístete rápido, tenemos que ir a la comisaría.

			—Dime primero qué es lo que ha pasado.

			—Te lo contaré por el camino.

			En pocos minutos estaban viajando en dirección a la capital gaditana. Un sudor inusual le recorría el cuerpo y sintió un calor interior del que no pudo deshacerse ni con el aire acondicionado del coche.

			Al llegar a la comisaría, los hermanos Carapapas estaban esperando frente al despacho de Jenifer. Alejandro advirtió que sus gestos no auguraban nada bueno. Se les notaba nerviosos y sus ademanes infundían desasosiego.

			Los cuatro se saludaron y tomaron asiento en el despacho de la inspectora. David, el mayor de los hermanos Carapapas, vestía con una camiseta oscura con los cuellos y las mangas bastante clareados por el uso, y unos vaqueros cortos. Desde hacía unos meses se había dejado el pelo largo y lucía una frondosa barba.

			—Si les parece, empecemos por el principio. ¿Quién les entregó las cartas? —preguntó Jenifer sacando su libreta.

			—A mí me la entregó la chica de Correos y a mi hermano otro repartidor de la empresa —dijo Javier Carapapa, que llevaba una camisa de manga corta de lino con estampaciones veraniegas.

			—¿Han traído las cartas?

			—Por supuesto. —Se las entregaron a Alejandro que terminaba de colocarse unos guantes de látex.

			El inspector tomó las cartas con delicadeza y examinó el mensaje como si intentara atravesar las palabras. Al encontrarse de nuevo con la firma sintió un pinchazo en el corazón, como si acabara de ser empalado por un pez espada.

			—¿Han recibido alguna otra amenaza antes?

			—No, es la primera —respondió David pensativo formando un triángulo con sus índices y sus pulgares.

			—¿Han observado algo sospechoso? ¿Alguien que los siga o algo parecido?

			Los dos hermanos se miraron y negaron a la vez.

			—No, para nada.

			Alejandro cogió el sobre que estaba recubierto en su interior de pequeñas pompas de aire.

			—Entonces, dicen que las cartas venían cerradas al vacío y luego dentro del sobre, ¿verdad?

			—Correcto, inspector.

			—Lo mandaremos analizar por si descubriéramos algo, pero creo que va a ser muy complicado sacar una huella de aquí.

			—Una pregunta, agentes —interrumpió Javier Carapapa—, si Ares está muerto y se dice que él era el asesino de comparsistas, ¿quién está haciendo ahora todo esto?

			—Es muy posible que sea un imitador —respondió Jenifer cortando una posible respuesta ambigua de Alejandro—, ¿verdad, inspector?

			—No podemos descartar ninguna teoría, aunque la del imitador es la más sólida de todas. Sé que es complicado —dijo para luego aclararse la voz—, pero necesitamos discreción máxima. No se preocupen por su seguridad, habrá agentes protegiéndolos a ambos, y estén seguros de que no tienen nada que temer.

			Aquellas palabras hicieron de bálsamo en el rostro de los dos comparsistas, que lo agradecieron con un gesto de aprobación.

			Alguien llamó a la puerta del despacho y Jenifer ordenó que pasara.

			—Señores agentes —se disculpó Saúl resoplando—, ¿podrían salir un segundo?

			—Por supuesto, discúlpennos —rogó Jenifer mientras cogía impulso para levantarse.

			—No se preocupen.

			Los dos agentes se dirigieron al pasillo y cerraron la puerta al salir.

			—¿Qué es lo que pasa, Saúl?

			—Hay alguien que también quiere hablar con ustedes.

			—¿¡Otro comparsista!? —se adelantó Alejandro con un tono alarmado.

			Saúl solo apuntó en dirección opuesta a ellos e hizo un gesto al hombre para que se acercara. Bienvenido esperaba con un sobre bajo el brazo, idéntico al de los hermanos Carapapas. Tenía el pelo oscuro, corto y rizado. Unas cejas pobladas protegían unos ojos marrones y ojerosos. Con la mano derecha se acariciaba una barba de varios días que ocultaba un rostro anguloso y un hoyuelo en la barbilla.

			—De acuerdo, llévatelo a la sala de interrogatorios. Debemos intentar que no vea a los hermanos Carapapas. Si eso pasara, la psicosis volvería a extenderse como una tormenta de arena, y no podemos permitirlo.

			Volvieron a entrar en el despacho de Jenifer donde Javier y David les aguardaban, y se sentaron de nuevo frente a ellos.

			—Disculpen la interrupción. Como les decía, necesitamos absoluta discreción. No deben comentar esto con nadie. Repito: con nadie. Si lo hacen, podrían dificultar mucho la investigación y, sobre todo, podrían poner en peligro sus vidas.

			—No se preocupen, seremos una tumba —respondió David a la vez que su hermano asentía vigorosamente.

			—Una patrulla les acompañará a su domicilio y estarán permanentemente vigilados.

			—Muchas gracias, de verdad —respondieron los dos comparsistas que estrecharon la mano de los inspectores y abandonaron el despacho.

			Alejandro cerró la puerta y se quedó apoyado con los brazos en la pared. Jenifer, tras él, llenó sus pulmones todo lo que pudo y expulsó el aire como si fuera un globo desinflándose.

			—Esto es una pesadilla, parece que no va a acabar nunca —dijo ella a punto de pegar un grito.

			El inspector seguía procesando todo lo que había ocurrido. Sentía una especie de dolor en el pecho que le angustiaba. Levantó la cabeza que tenía enterrada entre sus brazos y se giró hacia Jenifer.

			—¿Crees que es él, Álex? ¿Crees que es el verdadero asesino de comparsistas?

			La miró sabiendo que no le podía engañar. Se detuvo en observar sus mejillas sonrosadas por el sol. Luego se fijó en sus ojos, se sumergió en ellos y viajó a un lugar que estaba a cientos de miles de kilómetros de allí. Ella le hizo volver de sopetón.

			—¿Me estás escuchando, Álex? ¿O estoy hablando sola?

			—No hay que ponerse nerviosos. Debemos ser cautos y saber jugar a su juego.

			—Los malos siempre dejan pistas —volvieron a decir a la vez como si fuera una oración protectora. Aquello le tranquilizó como la promesa de la eternidad después de la muerte.

			—Haz pasar al otro comparsista. No demoremos más esto. Si el asesino ha vuelto, no le dejaremos escapar.

		


		
			Capítulo 35

			Cádiz, 7 de julio de 2016
10:45 p. m.

			Bienvenido entró al despacho de la inspectora y tomó asiento. Tenía la mirada perdida en sus miedos y no dejaba de tamborilear con los dedos sobre la mesa. Alejandro observó la forma en la que tenía agarrado aquel sobre rojo, el mismo que habían recibido los hermanos Carapapas. No había duda de que se trataba del mismo remitente. Todavía con los guantes puestos, le rogó al comparsista que se lo entregara y examinó la misiva al trasluz. Era el mismo tipo de papel. Paseó los ojos por las palabras del mensaje con el aliento entrecortado.

			RESPIRA EL AIRE DE CÁDIZ TODO LO QUE PUEDAS, DENTRO DE POCO SERÁS UN VERDADERO SANTO

			—¿Quién le entregó el sobre, señor Bienvenido?

			—Fue el cartero, me lo dio en mi local de ensayo. No estaba en casa y sabía que me localizaría allí.

			—Entonces, ¿lo conoce usted?

			—Sí, lleva trabajando muchísimos años en el barrio, es el cartero de toda la vida.

			—De acuerdo —dijo Jenifer, mientras Alejandro anotaba en su libreta.

			—¿Tiene algún significado especial? ¿Cree que hay algún mensaje oculto?

			—Puede ser, Los Santos es el nombre de una de mis comparsas. Salvo eso, solo veo una amenaza de muerte, no veo nada oculto.

			Alejandro releía el mensaje una y otra vez como si de esa forma fuese a descubrir la identidad del remitente.

			—¿Debo temer por mi vida, señores agentes? —quiso saber el comparsista ante un hosco silencio que se había instaurado en la habitación.

			—No se preocupe, señor Bienvenido, va a tener a partir de ahora escolta las veinticuatro horas del día.

			El comparsista miró a Jenifer a los ojos y le agradeció la deferencia.

			—¿Puede que sea el asesino de comparsistas? —inquirió con un leve titubeo—. Pero si Ares está muerto, ¿cómo puede ser eso?

			—Quizás estemos ante un imitador, aunque aún no podemos descartar que Ares tuviera cómplices y que estos quieran acabar el trabajo. Todas las líneas de investigación están abiertas, aunque no le quepa duda de que la prioridad será preservar su seguridad.

			Jenifer le entregó una tarjeta con su número de teléfono.

			—Llámeme si ocurre cualquier cosa o si viese algo sospechoso, no importa la hora que sea.

			—Muchas gracias, agentes, se lo agradezco de corazón.

			—No tiene de qué preocuparse, una patrulla le acompañará a casa y se quedará vigilando, ¿de acuerdo? Intente descansar.

			—Gracias.

			El comparsista Bienvenido se despidió de los agentes, y Alejandro permaneció sumido en sus notas golpeando la mesa con la punta del lápiz una y otra vez de manera rítmica, como si siguiera una melodía. En el laboratorio de la comisaría, el agente científico estaba revisando las cartas en busca de huellas dactilares.

			—Son solo amenazas, Álex. Le pondremos las cosas complicadas si quiere acabar con estos comparsistas.

			—Tengo la sensación de que estamos dejando pasar algo por alto, pero no logro dar con qué. Creo que nuestro asesino siempre va un paso por delante de nosotros.

			—Si el verdadero asesino sigue con vida, lo atraparemos.

			—No nos ha dejado ni disfrutar de nuestras vacaciones, parece que no nos quiere descansados.

			Jenifer intentó responder con una sonrisa, si bien no pudo disfrazar ese miedo aderezado con rencor que recorría su sistema nervioso.

			Saúl interrumpió la conversación asomándose a la puerta.

			—Con permiso, inspectores.

			—Adelante, siéntate.

			—Nada, todo está limpio, ni una sola huella ni restos de ADN.

			—Lo que suponíamos —dijo Alejandro—. Los comparsistas han dicho que la nota venía dentro del plástico, ¿sabrías decirme por qué?

			Saúl curvó los labios y elevó las cejas.

			—No sé, quizá para evitar dejar huellas, no veo otro motivo.

			—He encargado a Olga vigilar la casa de los hermanos Carapapas, ¿podrías acompañarla esta noche? Mañana organizaremos mejor los turnos de vigilancia. Jenifer y yo patrullaremos la casa de Bienvenido.

			—No se preocupe —repuso el agente—, la acompañaré, no hay ningún problema; para eso estamos.

			—Gracias, Saúl. Ante cualquier cosa que pase, no dudéis en avisarnos.

			—No se preocupen, inspectores. Les tendré al tanto de cualquier novedad.

		


		
			Capítulo 36

			Cádiz, 7 de julio de 2016
11:58 p. m.

			Los hermanos Carapapas habían decidido pasar la noche juntos en la casa de Javier, el más pequeño de ellos. Mientras, Olga y Saúl se hallaban dentro del vehículo policial conversando animadamente y observando todo lo que sucedía en los alrededores de la residencia.

			—¿Y cómo se te ocurrió pedir destino aquí? Podías haber elegido cualquiera, fuiste la primera de tu promoción, ¿no? —preguntó Saúl jugueteando con su teléfono en las manos.

			—Sí, no me lo recuerdes. Todo el mundo espera mucho de mí, pero al final siempre termino decepcionando a la gente.

			—¿Por qué dices eso?

			—A lo largo de mi vida lo único que he hecho es defraudar a los demás. Mis padres querían que estudiara empresariales para heredar la fábrica de colchones de la familia. Soy hija única y querían dejar en mis manos un negocio bastante seguro. Imagínate sus caras cuando les dije que quería ser policía, que lo tenía decidido y que no había vuelta atrás.

			—¿Qué te dijeron?

			—¿Que qué me dijeron? A mi padre casi le da un ataque al corazón. Creo que jamás se le pasó por la cabeza que trabajase en otra cosa que no fuera la empresa familiar. Se llevó varios días con un cabreo monumental y preguntándole a Dios que qué había hecho para merecer aquello. Lo de mi madre fue peor. Estuvo varios días sin hablarme; luego solo lo hizo para taladrarme la cabeza e intentar hacer que cambiara de opinión. —Pensó que estaba hablando demasiado; era un defecto que siempre le habían achacado algunos de sus ex—. Como ves, al final estoy aquí. ¿Y tú? ¿Cómo has acabado en la científica?

			—¿Yo? Pues si te digo la verdad, es una cosa que soñaba desde pequeño. Siempre he sentido una especial atracción por los crímenes y por todo lo que les rodea. Además, las calles son muy peligrosas como para ir patrullando por ahí. Prefiero la seguridad de un laboratorio. La lástima es que aquí los medios con lo que contamos no son como se ven en las películas. Aun así estoy contento y me gustaría quedarme por mucho tiempo. Y a ti, ¿dónde te gustaría llegar?

			—Sinceramente, me gustaría llegar lo más alto posible. La inspectora Jenifer es mi referente dentro del Cuerpo y estar a su lado es un aprendizaje continuo.

			—La inspectora es una gran profesional, aunque tú eres más guapa... —añadió Saúl, que se arrepintió de pronunciar estas palabras en cuanto vio cómo se sonrojaba Olga—. Disculpa, no me malinterpretes.

			—No, no te preocupes; gracias por el cumplido.

			El teléfono de Saúl sonó en ese momento, y lo agradeció como agua de mayo. Aún estaba lamentándose de lo último que había dicho.

			—Saúl, soy la inspectora, ¿hay alguna novedad? —preguntó Jenifer al otro lado de la línea. Este notó preocupación en su tono de voz.

			—Por aquí todo despejado, inspectora. Ni rastro de nada sospechoso.

			—Perfecto. Dentro de dos horas llegarán los relevos y podréis iros a casa, ¿de acuerdo?

			—Recibido.

			El teléfono emitió un pitido y la pantalla se apagó.

			—Todavía nos quedan un par de horas —le informó Saúl dejando caer el teléfono en el salpicadero.

			Olga asintió observando una de las ventanas de la casa donde los dos comparsistas se encontraban. David Carapapa, tras una cortina descorrida, también había dirigido su vista al coche policial. Las miradas de ambos chocaron y se apartaron a la vez.

			—¿Puedo preguntarte algo? —quiso saber ella girando el cuerpo hacia Saúl.

			—Por supuesto —respondió este retrepándose en el asiento de cuero negro.

			—¿Qué piensas del caso? —preguntó Olga intentando difuminar la tensa atmósfera que se había creado.

			—Mi trabajo no es pensar, es buscar donde otros no pueden. Las conjeturas y las comeduras de cabeza se las dejo a los inspectores, a mí no me pagan por especular —dijo terminando con una carcajada hueca.

			—¿En serio? Mi cabeza no ha dejado de dar vueltas desde que me he enterado. Había leído mucho sobre el caso del asesino de comparsistas. Se suponía que había quedado todo cerrado, ¿no?

			—Eso pensaba yo, pero, al parecer, estábamos equivocados.

			—¿Crees eso de que es un imitador?

			—Yo creo lo que creen los inspectores, es mejor trabajar así, hazme caso. Si quieres llegar arriba en este país, tienes que aprender a obedecer.

			—Yo soy incapaz de mantenerme al margen y, si te digo la verdad, no me convence para nada esa teoría del imitador.

			—¿Por qué no? —preguntó Saúl, que se reacopló en el asiento con un interés renovado.

			—A ese comparsista al que han cargado con la culpa lo veo incapaz de matar a nadie. He indagado en su obra musical y en sus chirigotas.

			—Comparsas. Ares escribía comparsas —corrigió Saúl con un tono que irritó a Olga.

			—Eso, en sus comparsas, ¿qué más da?

			—Da. No es lo mismo.

			—Soy nueva aquí, creo que se me puede perdonar, ¿no? Quizá necesite un curso acelerado de Carnaval de Cádiz.

			Saúl sonrió y le hizo un gesto para que siguiera relatándole su teoría.

			—Pues eso, he estado escuchando sus comparsas y ese hombre era una persona que defendía las libertades, alguien muy profundo y comprometido; no da el perfil de asesino en serie ni de coña. ¡Ese tío era un poeta! A menos que perdiera la cabeza de un día a otro, lo veo incapaz de cometer esos crímenes.

			—Si tan segura estás de eso, ¿por qué no se lo comentas a los inspectores? Eres parte del grupo, estarán encantados de escucharte.

			—Porque ellos también piensan lo mismo.

			Saúl levantó las cejas y la miró interrogativamente.

			—Es verdad. Los inspectores solo nos dan la información que consideran oportuna, hay mucha que se guardan para ellos —dijo Olga con un deje de indignación.

			—¿En serio?

			—Si fuera simplemente un imitador la inspectora no tendría ese rostro de acongoje que lleva tatuado a todas horas. Me da la impresión de que nos ocultan cosas.

			—¿Qué quieres decir? —cuestionó el agente científico con suspicacia.

		


		
			Capítulo 37

			Cádiz, 8 de julio de 2016
10:21 a. m.

			A esas horas, otro comparsista terminaba en el estudio de grabación la música de su nueva comparsa. Ya había anunciado el nombre varios meses atrás, se llamarían La Envidiada. Guardaba con cierto recelo cualquier referencia sobre el disfraz que llevaría su grupo de voces y eran pocos los componentes que conocían, a ciencia cierta, de qué irían vestidos al Gran Teatro Falla. Justo al acabar, su esposa, una mujer de pelo largo y rizado y de baja estatura, abrió la puerta.

			—Perdona que te moleste, Tino, acaba de llegar este sobre a tu nombre. No tiene remite, así que no sé quién lo envía.

			—Gracias —dijo mientras posaba la guitarra con cuidado contra la pared insonorizada del cuarto. Pulsó el botón de apagar del equipo de sonido y recogió el paquete besándola en la frente.

			Observó el sobre con cierta intriga, y lo abrió tirando de uno de los bordes con los dientes. Se deshizo de varias protecciones que lo envolvían y descubrió un mensaje escrito a mano con letras mayúsculas en un color rojo sangre que rezaba:

			Y CALETA, QUE RIMA CON QUIETA, COMO QUIETA SE QUEDARÁ TU VIDA

			Abajo, firmado con cuatro trazos rápidos con la misma tinta escarlata, el pito de caña. Al terminar de leerla quiso guardarla con rapidez e introducirla en el sobre, pero su mujer le detuvo.

			—¿Qué es eso, Tino?

			—Nada, mujer, una tontería.

			—¿Una tontería, Tino? ¿Otra carta de una admiradora? ¿No me dejas verla?

			Durante unos segundos ambos forcejearon por aquel escrito enfrentando sus miradas. Tino se rindió y soltó la hoja. Su mujer, con cierto aire victorioso, la leyó un par de veces antes de hacer ninguna pregunta.

			—¿Qué coño significa esto?

			Él intentó volver a cogerla, pero su mujer la apartó de sus manos y se llevó la misiva a la espalda.

			—Dime, ¿qué coño es esto, Tino?

			—No tengo ni idea. Seguramente será una tontería, no te preocupes.

			Ella observaba su cara rolliza y su barba frondosa.

			—¿Qué no me preocupe? ¿De dónde te has caído, Tino? Todo el mundo sabe qué significa esta firma, es la rúbrica del asesino de comparsistas. ¿Y tú me dices que me tranquilice? ¿Tengo que recordarte que casi te queman vivo hace unos meses?

			—Seguro que es alguien que quiere gastarnos una broma, el asesino de comparsistas está ya bajo tierra —repuso Tino intentando recuperar la carta.

			—¿Es la primera que recibes? ¿Te han llegado más amenazas como esta? —interrogó su esposa señalándole de manera inquisitiva con el dedo índice.

			—Es la primera, Vanesa, de verdad. Nunca jamás había recibido una carta como esta. ¿Qué quieres que hagamos?

			—Quiero que vayas a la policía. Creí haberte perdido una vez, no voy a dejar que nadie juegue con nosotros de nuevo, ¿te ha quedado claro?

			El comparsista asintió compungido.

			La pareja de inspectores estaba terminando de desayunar en el bar que había junto a la comisaría. El ruido de los platos chocando unos contra otros y los gritos de los camareros inundaban la cafetería de una melodía que les resultaba familiar y acogedora.

			—He pedido el café templado y está más caliente que una maruja viendo la película de Cincuenta sombras de Grey —dijo Alejandro soplando sobre un café humeante.

			—La próxima vez será mejor que lo pidas frío, quizás entonces te lo pongan templado.

			—Seguro que lo pido frío y me lo ponen a temperatura de un glacial. No sé cómo pedir un café en esta ciudad, lo único que ponen de verdad a buena temperatura es la cerveza.

			—Pues ahí llevas razón.

			Jenifer estaba apoyada en uno de los ventanales que daban a la calle cuando vio pasar delante de ellos a Tino acompañado de su mujer; llevaba un sobre rojo en la mano. La inspectora le dio un codazo a Alejandro, que estaba tomando un buche de su café recién servido del infierno.

			—¿Qué haces? Me has tirado el café...

			—¡Mira! ¿Ese no es el comparsista que sacamos del ataúd antes de que lo incineraran vivo? —preguntó ella rápidamente.

			—Sí, joder, es Tino.

			—Pues va con un sobre en la mano. Diría que idéntico al de los tres comparsistas que vinieron ayer... y va camino de comisaría.

			—¡Corre! —le ordenó levantándose como un resorte y tropezándose con una silla—. ¡Mañana te pago esto, Manolo! —gritó corriendo hacia la salida del bar. Detrás de él, la inspectora trataba de seguir sus zancadas.

			Al salir de la cafetería pudo ver al comparsista atravesar la entrada de la comisaría. Alejandro esprintó y dio con él antes de que pudiera hablar con otro agente de la jefatura.

			—Señor Tino —interrumpió jadeando—, soy el inspector Alejandro Cobalea, ¿me recuerda?

			—Por supuesto.

			—Y ella es la inspectora Jenifer Medina —dijo al verla llegar con la lengua fuera—. ¿Podemos ayudarles en algo?

			—Sí, veníamos...

			—Será mejor que pasemos al despacho de la inspectora, allí podremos hablar más tranquilos —cortó señalando a Jenifer que aún intentaba recuperar el aliento.

			Tras los saludos de rigor tomaron asiento.

			—Y bueno, ¿qué les trae por aquí? —preguntó Alejandro intentando aparentar cierta calma.

			—Mi marido ha recibido esta carta —dijo la mujer del comparsista plantando la misiva sobre la mesa como si fuera el último naipe que cierra un juego.

			Alejandro la examinó después de colocarse unos guantes y se la acercó a Jenifer, que tomó nota de lo que en ella estaba escrito.

			—¿Cuándo la ha recibido?

			—Hará media hora —volvió a contestar su mujer sin dar opción de responder al comparsista.

			—¿Quién se la ha entregado?

			—Pues el cartero.

			—¿Lo conocía usted?

			—Sí, es el cartero que reparte por la zona de toda la vida, creo que se llama Rogelio.

			—De acuerdo.

			—¿Estas palabras le dicen algo, señor Tino? —cuestionó Alejandro enseñándole de nuevo el mensaje, aunque él ya conocía la respuesta.

			Y CALETA, QUE RIMA CON QUIETA, COMO QUIETA SE QUEDARÁ TU VIDA

			—La primera parte es la letra de una de sus comparsas y la segunda, una amenaza de muerte, ¿no es evidente? —respondió la mujer del comparsista tomándose la pregunta como un agravio.

			—Debería calmarse, señora. Su marido se encuentra bien, nosotros solo queremos conocer todos los detalles que nos puedan servir para dar con quien haya enviado esta carta. Preferiría que respondiera él, si no le importa, por favor.

			La mujer sintió la vergüenza colorear sus pómulos, inspiró hondo y se dejó caer en el respaldar de la silla con los brazos cruzados como una niña mimada a la que acaban de llamar la atención.

			—Es lo que dice mi esposa. «Y Caleta que rima con quieta» aparece en la presentación de La Canción de Cádiz, la comparsa con la que gané el primer premio en el año 2014, pero el resto no. No es algo que haya escrito yo antes, desde luego.

			Jenifer tomó la hoja y se fijó en la firma. Era idéntica a las demás que había podido ver del asesino de comparsistas. Si no era el mismo, el imitador era tremendamente bueno falsificando rúbricas.

			—No se preocupe, señor Tino, a partir de ahora tendrá un agente que le escoltará allá donde vaya, ¿de acuerdo?

			Aquellas palabras, en vez de calmarle, le produjeron el efecto contrario.

			—Entonces, no… no soy el primero que ha recibido este tipo de cartas, ¿verdad? —dedujo el comparsista con la mirada clavada en la mancha morada que cubría parte de la cara de Alejandro.

			Los dos agentes cruzaron una mirada y Jenifer respondió.

			—Le rogaríamos que fuera lo más discreto posible. No debe comunicar a nadie que ha recibido esta carta. Si no sigue nuestra recomendación, le estará haciendo un flaco favor a su propia seguridad. Lo más sensato sería que hiciera vida normal y nos dejara trabajar a nosotros.

			El comparsista miró a los agentes intentando templar sus nervios, a su lado su mujer se mordía la lengua.

			—De acuerdo, solo respóndanme a esta pregunta, por favor. No soy el único que la ha recibido, ¿me equivoco? —insistió Tino.

			—No —indicó Jenifer con sinceridad—. Aunque eso no quiere decir nada. Haga su vida normal como siempre, nosotros velaremos por su seguridad.

			—Y, sobre todo —quiso añadir Alejandro—, no deje de hacer carnaval, ¿de acuerdo?

			El comparsista dio un pequeño tirón a un mechón de su barba y asintió.

		


		
			Isidro

			Grabación 11

			Hoy me he desmayado en el trabajo.

			No iba a dejar de trabajar por un cáncer. Esta es mi vida y voy a vivirla siendo policía hasta que no pueda más. Antes de desmayarme en la comisaría, Calvo y Soto han estado mirándome y riéndose de mí descaradamente. Parecen conocer mi enfermedad y se alegran del enemigo que tengo destrozándome por dentro cual caballo de Troya.

			La buena noticia es que a Calvo y a Soto les han concedido el traslado, el retiro o lo que sea que hayan pedido. Aunque todavía les quedan unos meses más para dejar todo atado y bien atado, como a esta gente le gusta. Si lo que he hecho estos días ha servido para mandar a esta escoria fuera de mi Cádiz, bien hecho está.

			He vuelto a visitar al médico. Me ha confirmado lo que ya sabía: el cáncer está avanzando a velocidad de crucero y no hay forma de pararlo. Así que pronto tendré que decir adiós a este mundo.

			Cuidarás de Jenifer por mí, ¿verdad?

		


		
			Capítulo 38

			Cádiz, 8 de julio de 2016
2:39 p. m.

			Los dos inspectores caminaban por el mercado central de Cádiz. En él decenas de puestos ofrecían diferentes productos frescos, desde verduras y frutas hasta los más exclusivos vinos de la tierra. Caminaban por el pasillo principal donde se ubicaban las pescaderías, que mostraban con orden y vistosidad una variedad casi infinita de pescados. Urtas, lenguados, doradas, morenas, boquerones, calamares y cazones ocupaban los sitios preferentes en todos los mostradores.

			Alejandro tenía la mirada fija en una enorme y reluciente cabeza de atún situada junto a una montaña de boquerones y otra de gambas blancas, algunas de las cuales aún se meneaban intentando huir hacia el mar.

			—¿Alguna novedad con los amenazados? —preguntó Jenifer que cargaba con una bolsa del mercado.

			Una gamba cayó al suelo y comenzó su huida.

			—Nada, ni la más mínima incidencia —dijo Alejandro, que miraba el revolotear de un montón de camarones.

			—¿Crees que puede haber alguien más que haya recibido la carta y no nos lo haya comunicado?

			—Es posible, pero no podemos ir casa por casa preguntando a todos los comparsistas de la ciudad. No jugaremos otra vez a ser vendedores de enciclopedias.

			—Tienes razón, ya lo hicimos una vez y no sirvió de nada.

			—¿Te apetece lenguado para almorzar? —preguntó ella.

			—Perfecto, hace tiempo que no me como un buen pescado.

			—Póngame tres lenguados de esos grandecitos, por favor —pidió a una pescadera enfundada en un mandil de plástico salpicado de manchas de sangre y escamas.

			Poco después llegaron a casa de Rosario, la madre de Jenifer. Esta les recibió con una sonrisa de oreja a oreja y plantándoles un beso muy sonoro a cada uno.

			—Me alegro de veros, ¿qué tal estáis? —preguntó la señora cerrando la puerta. Jenifer se fue directa a la cocina a preparar el pescado y dejó atrás a su madre con el inspector.

			Rosario era una mujer de baja estatura en comparación con Jenifer y Alejandro, aunque también la edad le había hecho menguar más de lo que hubiera querido. Su pelo era castaño y sus ojos oscuros y vidriosos. Tenía los tendones del cuello tan marcados que parecían delgadas ramas de árbol. Los ángulos de su cara tenían algo de adorable, de joven debía de haber sido tan hermosa o más que su hija.

			—Muy bien, Rosario; algo liados en la comisaría, nada más.

			La digestión de aquella respuesta se le quedó atragantada y torció el gesto.

			—No deberíais pensar tanto en el trabajo, al fin y al cabo, es solo un medio para vivir —dijo mientras le agarraba la mano como si fuera a revelarle una verdad suprema—. No quiero que ni Jenifer ni tú acabéis como mi marido, que en paz descanse —dijo lanzando una mirada perdida al cielo.

			El retrato en la pared de Isidro vestido con el uniforme de gala del Cuerpo le observaba inmóvil. Sintió que la mirada de aquella fotografía le atravesaba el alma.

			—No se preocupe, Rosario. Yo cuidaré de ella —dijo pasándole el brazo por la espalda.

			—Lo sé, hijo, lo sé, lo sé... —le repitió cada vez más bajo—. Por cierto, hay algo que, si no te llevas hoy, lo pienso tirar. Lo tengo ahí acumulando polvo y si no lo quieres, se lo daré a cualquiera del mercadillo.

			—¿El qué? —preguntó Alejandro, que caminaba hacia el comedor al paso parsimonioso de Rosario.

			—La colección de cintas de Isidro. Él te dijo que te las quedaras todas, y todos esos libretos sucios y malolientes. Si no los quieres...

			—Ni se le ocurra. Hoy mismo me llevo todo, no se preocupe.

			Se detuvieron frente al que había sido el despacho de Isidro. Rosario abrió la puerta y le cedió el paso al inspector, que sintió cierto congoje al cruzar el umbral. Dentro de esas cuatro paredes el tiempo se había detenido desde el día en que murió el que consideraba su segundo padre. Aquella mujer no tenía más religión que el hombre al que amó y la hija que este le había regalado, es por ello que esa habitación se había convertido en un pequeño santuario donde honrar su memoria. Todas sus fotografías, sus condecoraciones, sus medallas y sus diplomas relucían como el primer día en el mismo lugar en que él los había colocado.

			—En ese armario está todo lo que él guardaba, cualquier cosa que esté ahí cuando te vayas, la tiraré. ¿Te ha quedado claro? —dijo con un tierno reproche.

			Alejandro no pudo evitar carcajear acariciándole la mano.

			—No se preocupe, Rosario, en cuanto terminemos el almuerzo me pongo con ello.

			La mujer le guiñó un ojo, le hizo bajar la cabeza para besarle la mejilla y se acercó a su oído.

			—Siempre supe que acabaríais juntos, él también lo sabía —le confesó en un susurro de voz casi imperceptible.

			Alejandro correspondió estas palabras con otro beso y otro cuchicheo que se perdió en el oído de Rosario.

			—¡El pescado ya está listo! —se oyó gritar a Jenifer desde la cocina.

			En la mesa una fuente de piriñaca hacía de centro. De beber, una botella de gaseosa y otra de vino tinto. Los lenguados estaban frescos y jugosos, tanto que los tres terminaron chuperreteando las espinas del pescado.

			—Solo hay una cosa mejor que el pescado de Cádiz... —dijo Alejandro después de sorber un trago de tinto de verano.

			—¿El qué? —preguntó Jenifer formando una uve con su entrecejo.

			—Las gambas de Huelva.

			Ninguno de los tres pudo aguantar la risa y Rosario casi se echa a llorar. El simple hecho de ver a su hija sonreír la hacía respirar en paz. Pensaba que el día que ella faltara, habría alguien que de verdad cuidaría de su hija.

			Rosario se levantó con la sonrisa aún tatuada en los labios. Volvió con un enorme cuchillo en una mano y en la otra, la mitad de una gigantesca sandía. Portaba la pesada fruta como si fuera a lanzarla, con la palma hacia arriba y la muñeca flexionada hacia atrás.

			—¡Mamá! No deberías cargar con tanto peso. Anda trae...

			Jenifer se lanzó a quitarle la sandía de la mano, pero su madre lo evitó con un ágil movimiento de manos.

			—Jovenzuela, aún tengo más fuerza en estos brazos que ustedes dos juntos —presumió Rosario haciendo un gesto burlón enseñando su bíceps.

			La señora hizo una incisión precisa en la piel dura de la fruta y le entregó una tajada a Alejandro.

			—El día que cortes la sandía como yo, me llamas... —dijo mirando al inspector y apuntándole con el cuchillo.

			Cortó dos tajadas más y estuvieron conversando durante otro rato.

			—En el cuarto de Isidro tienes una caja. Ahora poneros con las cintas y todas las porquerías esas del carnaval u os juro que mañana ya no estarán ahí.

			Ambos esbozaron una sonrisa y se tomaron la mano bajo el mantel.

			Al abrir la puerta del armario, Alejandro tuvo la sensación de estar frente a las puertas del mismo paraíso. Dispuestas sin ningún orden aparente, unas mil cintas de casete, todas ellas de Carnaval de Cádiz, se agolpaban unas encimas de otras en pequeñas montañas. También se veían cientos de libretos y vinilos antiguos. Había figuras, libros, pitos de caña, fotografías, un viejo radiocasete y una grabadora. Todo ello cubierto por una fina película de polvo casi invisible; era como si alguien hubiera cuidado de aquellas piezas con mimo. Al fondo, una cámara de fotos con varios objetivos de mira telescópica descansaba en una bolsa acolchada.

			—Isidro me dijo que quería comenzar a coleccionar también disfraces de carnaval, se coló con uno de la chirigota Las Momias da Güete. Según él se lo había comprado a un coleccionista a buen precio, no quise ni saber cuánto se gastó.

			—¿Y qué pasó con él?

			—Pues que le dije que nanai de la China, que se llevara ese disfraz. No teníamos casa para tantos tiestos; ahora me arrepiento de haber sido tan brusca con él, aunque no iba a consentir que siguiera desarrollando ese síndrome de Diógenes que tenía con todas esas pamplinas del carnaval.

			—Ya con esto que hay aquí se podría abrir un museo —dijo Alejandro aún boquiabierto.

			—Eso le dije yo a mi marido un día. Ya que la alcaldesa no abre el museo, puedes hacerlo tú, le repetí varias veces —los ojos de Rosario temblaron como si fueran las compuertas de una presa a punto de abrirse—. Bueno, haced lo que queráis con eso, pero llevaos todos esos trastos fuera de aquí, ¿de acuerdo?

			La viuda de Isidro se fue a ver el inicio de su telenovela favorita y dejó a los dos inspectores frente al armario repleto de objetos y recuerdos del Carnaval de Cádiz.

			—Mi padre también me dijo muchas veces que quería que tú te quedaras con todo esto. No paraba de repetir que eras el único que sabía lo que valía y que, en parte, te pertenecía —dijo Jenifer con la mirada clavada en una figura de metal que representaba a dos viudas.

			—Es un verdadero tesoro carnavalesco. Le llevaría años conseguir todo esto. Hay incluso grabaciones de la radio hechas por él mismo, mira.

			Le señaló la carátula de una cinta de casete escrita con la letra de Isidro. En ella tenía escrito: «Final del Falla de 1992».

			—Creo que voy a echarme un rato en el sofá, Álex. Te dejo solo con esto, si necesitas ayuda... espera a que me levante de la siesta —le dijo Jenifer sonriente y lo besó con dulzura dejándole el aroma de sus labios en la boca.

			Fue entonces cuando evocó las palabras de Isidro. No recordaba si eran aquellas exactamente, pero podía oír su voz con el mismo tono desdibujado que tenía poco antes de morir.

			«Escucha a Los Cruzados Mágicos en mi honor», las palabras se repitieron varias veces y sintió el instinto irrefrenable de buscar dicha grabación.

			Le costó un poco dar con ella, estaba detrás de dos enormes montones de cintas y con el título del revés, era como si la hubieran escondido adrede. En la portada, un escudo heráldico con los símbolos más representativos de aquella chirigota: un castillo, una varita mágica, un cinturón de castidad y un conjunto de sujetador y bragas. El escudo estaba custodiado por dos leones, uno en calzoncillos y con un liguero, y el otro con una pata de palo y unos auriculares.

			Se afanó en quitar el polvo al radiocasete con varios soplidos y lo enchufó a la red eléctrica. Después de limpiar también el cabezal del aparato, colocó la cinta dentro de este y pulsó el botón de reproducir. El radiocasete no respondió y la frustración se apoderó de él.

			—¿Por qué no funcionas? —le preguntó a aquella antigualla dándole un porrazo.

			En ese momento el mecanismo obedeció y se escuchó nítidamente el estribillo de la chirigota:

			Cruzado, cruzado, te dice el enemigo.
¡Ay, cruzado, qué cruz me ha caído contigo!

			Bajó corriendo el volumen para no molestar y se plantó frente al armario sopesando por dónde empezar. Comenzó a meter en una caja todos los objetos de colección al son de los compases de aquella agrupación.

			Había cintas y vinilos de todas las modalidades, desde coros hasta cuartetos. Alejandro se detuvo a leer la contraportada de varias de ellas: la chirigota Los Combois da Pejeta, el cuarteto Ser o no Ser, el coro La Máquina o la comparsa La Ventolera.

			«No voy a tener suficiente con una caja, voy a tener que llamar a un camión de mudanzas», pensó mientras introducía una pila de cintas en ella.

			La música seguía sonando en el radiocasete, la distorsión del sonido inicial se había ido disipando y solo el runrún de la cinta al pasar emborronaba el sonido que salía por los altavoces. Recordaba el inicio de cada pista y el orden en el que estaban. Aunque hacía tiempo que no la escuchaba, se conocía de arriba abajo todas las letras de la agrupación carnavalesca.

			Nuestro director, antes de partir para la cruzada,
le dejó puesto bien a su dama,
ese cinturón pa que no pudiera ella por su cuenta
hacerle la guerra a nadie en la cama.
Cuando volvió se mosqueó porque la llave no la encontraba,
y como no pudo ligar la raja,
el pobrecito otra vez se tuvo que hacer una copia.

			A los pocos minutos, la música se detuvo, el aparato emitió un chasquido y el mecanismo se paró de golpe. Alejandro ya no recordaba qué era eso de darle la vuelta a una cinta para poder seguir escuchando la grabación. Abrió el compartimento del casete, volteó la cinta, lo volvió a cerrar y pulsó de nuevo la tecla de reproducir. La música de unos pitos, una caja, una guitarra y un bombo retumbaron en las paredes acompañando el inicio del popurrí.

			Mucha atención, señores, que ahora vamos a contar
las más grandes cruzadas que se puedan imaginar,
no crean que exagero, pues no suelo exagerar,
que todo es verdadero y usted lo comprobará...

			El popurrí se quedó a medias y fue sustituido por un desagradable silbido. Alejandro, que estaba entregado al empaquetado de todos esos objetos, giró la cabeza y lanzó una mirada al radiocasete con gesto agrio, reprochándole el exasperante ruido.

			El mecanismo pareció responderle, y le devolvió un estruendoso pitido hueco. Luego, el silencio. Y finalmente, la voz de Isidro que comenzó a reproducirse nítidamente. Desde que articuló la primera sílaba, Alejandro sabía que era él. Por cada palabra que pronunciaba el corazón se le encogía más y más.

			No sé si alguien llegará a escuchar esto. Si algún día eso pasara, espero que seas tú, Alejandro, y solo tú...

		


		
			Isidro

			Grabación 12

			Me muero, así que esta será mi última grabación. Hoy he visto la cara de la muerte en el espejo. Estoy consumido y sin fuerzas para seguir luchando.

			Es difícil dejar el mundo de los vivos, y menos contarlo a un aparato tan frío como este, pero sé que me las voy a pirar en breve, literalmente me quedan dos telediarios. Espero que no haya nada más después de la muerte, no me apetece llegar a las puertas del cielo y tener que vérmelas con San Pedro. Aunque es más posible que arda en el infierno, que debe ser algo parecido a un día de playa con el levante en calma.

			No sé si alguien escuchará esto, aunque seas quien seas, y espero que seas tú, Álex, te pido que cuides de mi hija. Ella te adora, te admira, te valora, te respeta y te ama. Lo sé. He descifrado miradas mucho más complejas. La de mi hija siempre ha sido para mí luces de neón con un cartel de «AMO A ÁLEX». Sé que te he repetido muchas veces que si le ponías una mano encima te cortaría el pene, lo cortaría a cachitos, lo adobaría y me lo comería frito; pero solo era una coña, en serio.

			Jenifer es hermosa, la hija con la que todo padre sueña y la mujer por la que cualquier hombre perdería la cabeza. Lo que sí te digo es que, si la haces sufrir, volveré de donde sea que esté para retorcerte los cojones, ¿te queda claro?

			Hay algo que quiero que sepas antes de que me vaya; tu padre ha estado siempre muy pendiente de ti. Todas las semanas, desde hace años, me llama para que le cuente cosas de tu vida, de tu día a día. De vez en cuando hemos cenado y charlado sobre tus avances en el Cuerpo. Ambos estamos orgullosos de lo que has conseguido hasta ahora y no nos cabe duda de que llegarás muy lejos. Siento habértelo ocultado, así lo quiso tu padre y yo también creí que era lo mejor. De hecho, parte de mi colección del Carnaval de Cádiz me la ha regalado él; yo jamás hubiera tenido el dinero suficiente para conseguirla. Nunca acepté dinero de tu padre, pero decía que de alguna forma tenía que agradecérmelo. Así que lo justo es que tú te quedes con todo. ¿Te parece? Pásate por casa cuando quieras a recogerla.

			A mi mujer y a mi hija ya les he dicho todo lo que las quiero y eso quedará entre nosotros. He preparado un informe con todo lo que he ido descubriendo y he adjuntado las fotografías más relevantes. Lo he dejado donde tú sabes. Cógelo y dale la información a los periódicos; déjate de juzgados y esos cabrones estarán en la cárcel en menos de lo que se canta un estribillo.

			¡Ah! Y, Álex, gracias por ser el hijo que nunca tuve.

			Nos vemos en la otra vida.

		


		
			Capítulo 39

			Cádiz, 8 de julio de 2016
7:36 p. m.

			La voz de Isidro no volvió a sonar. La cinta siguió dando vueltas en el radiocasete reproduciendo un ruido metálico hasta que el aparato se detuvo. En ese momento apareció Jenifer por la puerta y lo vio llorar desconsoladamente.

			—¿Qué te pasa, Álex? —preguntó ella algo adormilada.

			Alejandro le dio a rebobinar y le pidió que tomara asiento junto a él con un gesto de la mano. Comenzaron a escuchar juntos una por una todas las grabaciones que había realizado Isidro.

			Después de un rato, las lágrimas de Jenifer caían ingobernables como unas cataratas. Al finalizar, los dos inspectores se abrazaron como si acabaran de volver a enterrar a Isidro por segunda vez. Habían vuelto a vivir aquel calvario, pero de forma aún más cruel. Alejandro le acariciaba el pelo intentando transmitirle una calma difícil de recobrar.

			Rosario entró de improviso en la habitación y se alarmó.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó al verlos abrazados y hechos un mar de lágrimas.

			—Son muchos los recuerdos —pudo pronunciar Alejandro entre sollozos.

			Jenifer intentó reponerse sin mucho éxito.

			—Bueno, si queréis puedo dejar esas cosas en el armario unos cuantos días más. No hace falta que os llevéis todo eso hoy, ¿de acuerdo?

			Alejandro agradeció el gesto guiñándole un ojo, y volvió a pasar su mano por el pelo dorado y brillante de Jenifer. Rosario decidió otorgarles intimidad y volvió al sofá.

			Cuando consiguieron recuperarse ella le preguntó:

			—¿Qué vamos a hacer ahora, Álex? —La cabeza de la inspectora estaba saturada de preguntas sin respuestas, y de respuestas sin preguntas.

			—No lo sé, necesito pensar.

			—Ahora que hemos escuchado esto, no me cabe duda de que tu teoría del envenenamiento era cierta. Lo mataron porque sabía demasiado. Siento mucho no haberte creído, Álex. Debí confiar en ti —le dijo para terminar con un abrazo que encerraba una disculpa y un reproche a su propia tozudez.

			—No pasa nada, de verdad —repuso él sintiendo la presión de sus brazos rodearle como una boa.

			Ella respondió con un gimoteo que le hizo sacudirse varias veces y romper de nuevo a llorar, aunque esta vez ya no le quedaban lágrimas que derramar.

			—¿Crees que los mismos de entonces pueden estar detrás de todo esto? —preguntó tras sorberse la nariz.

			—Supongo que estarán jubilados, la vieja guardia se marchó pocos meses después de echarme a mí y dejarlo todo bien atado. Pero puede tener relación. Ahora mismo no podemos descartar nada.

			—¿Y si diéramos con ellos?

			Alejandro volvió a revivir el entierro de Sabrina. La lluvia de ese día aún le calaba los huesos y las palabras de su padre comenzaron a machacarle los hombros sin piedad. El secreto que su padre le había confiado se había convertido en una carga muy pesada, y se negaba a seguir soportándola él solo, sobre todo después de lo que acababa de escuchar. Eran ya muchas las pruebas que apuntaban en la misma dirección. No podría seguir manteniendo la promesa a su padre de mantener a Jenifer al margen.

			—Hay algo que necesito contarte —dijo Alejandro dejándola sin aliento.

			—¿El qué?

			Jenifer retrocedió un paso, temerosa sin saber muy bien por qué. Se puso a la defensiva y si hubiera tenido su arma reglamentaria a mano, no hubiera dudado en desenfundarla para hacerle hablar. Alejandro buscaba la manera más adecuada de decir aquello que le corroía y estaba seleccionando las palabras con el mismo celo que un cirujano escoge su instrumental antes de operar a corazón abierto.

			—Tienes que saber que mi padre, en el entierro de Sabrina, me mostró algo. Se trataba de un informe confidencial que supuestamente confirmaría todo lo que sospechábamos sobre la muerte de tu padre. Eso y las grabaciones que hemos descubierto no dejan lugar a dudas. Mi padre quería que yo lo tuviese, aunque no me lo llegó a entregar. Dijo que me pondría en peligro.

			—Pero ¿qué estás diciendo? ¿Cómo no me has dicho eso antes?

			—Lo siento, Jenifer, de verdad. Mi padre me rogó que lo dejara en sus manos, que no quería involucrarnos ni a ti ni a mí, y me hizo prometerle que no te diría nada. Al fin y al cabo, nadie puede devolver a tu padre a la vida.

			—¿En serio? ¿Cómo te atreves a ocultarme algo que puede ser fundamental para la investigación después de todo lo que estoy haciendo por ti? —preguntó mascando una rabia pegajosa.

			—Lo siento —dijo él con una extraña sensación zarandeándole la columna vertebral—. Me dijo que él se encargaría de hacer pagar a esa persona el daño que había ocasionado, que nos mantuviéramos al margen. Si hubiera sabido que esos documentos estaban relacionados con nuestro caso, no le hubiera permitido que se los quedara, te lo juro.

			Ella arrugó la frente y se llevó las manos a la cara deseando que se la tragase la tierra. El mundo se le vino encima de sopetón y temía que su cuerpo no resistiese el peso.

			—¿Me crees, verdad? —preguntó Alejandro dando un paso hacia ella sin recibir respuesta—. También tienes que saber que hallé indicios de radiación en la petaca de tu padre. Fue por eso que intenté desenterrarlo y por lo que me echaron del Cuerpo la otra vez.

			—¡Las cosas no funcionan así, Álex! —le recriminó intentando dominar una rabia que se había mezclado con indignación, y que estaba a punto de erupción—. No me gusta que se tomen otras vías cuando tenemos recursos para meter entre rejas a esos asesinos. Si esos dos le hicieron eso a mi padre, lo pagarán muy caro.

			Jenifer apretó el gesto, visiblemente molesta, y giró la cara.

			—Mi padre dice que guardó ese informe y las fotografías en un lugar que ambos conocéis, ¿tienes idea de dónde puede ser, Álex?

			Alejandro elevó los hombros mordiéndose el labio inferior.

			—No tengo ni la menor idea.

			—Tienes que hacer memoria, Álex. Dice que tú sabes dónde. ¡Quiero esos papeles! ¡Y los quiero ya!

			Un silencio atronador estalló entre ellos durante más tiempo del que ambos pudieron soportar.

			—Será mejor que vayamos a casa.

			—Quiero también el informe que posee tu padre —escupió como si no le hubiera oído.

			—Hablaré con él, no te preocupes.

			—Cuando nos hagamos con ellos seguiremos las indicaciones de mi padre. Mandaremos una copia a la prensa y otra la presentaremos en el juzgado; así nos guardaremos las espaldas.

			—Es lo mejor —dijo él después de analizar sus palabras.

			Durante todo el trayecto no se dirigieron la palabra. Ella no podía soportar que le hubiera ocultado aquello durante tanto tiempo. Se sentía traicionada y decepcionada, tenía incluso ganas de huir, aunque no sabía exactamente a dónde.

			Al llegar a casa se fue directa a la ducha. El agua corría por su cabeza mientras se masajeaba las sienes. Estaba intentando hacer las paces consigo misma. Necesitaba despejar la mente por unos segundos, pero la voz de su padre se reproducía una y otra vez en su cabeza como una pegadiza canción de verano. Sus cimientos se desmoronaban y se sentía débil e incapaz de enfrentarse a todo lo que aún le quedaba por delante. Creyó estar escuchando, como llegado del averno, la voz del asesino susurrarle al oído: «Tú serás la última».

			El teléfono de Jenifer comenzó a iluminarse intermitentemente llamando la atención del inspector que, viendo el origen de la llamada, no dudó en contestar.

			Alejandro apareció tras la puerta del cuarto de baño.

			—Tenemos que ir a comisaría —dijo con el teléfono en la mano.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó ella mientras se frotaba con la toalla el cuerpo desnudo.

			—No han querido darme detalles. Dicen que es urgente.

		


		
			Capítulo 40

			Cádiz, 9 de julio de 2016
1:40 a. m.

			A esas horas de la madrugada la tranquilidad campaba a sus anchas por la comisaría. Estaba casi desértica. Solo se oía el ruido de un teclado al fondo del pasillo por el que los dos inspectores caminaban. Un agente de guardia los vio entrar y les hizo un gesto con la mano señalando la sala de espera. En ella, un señor de unos cincuenta años, calvo y con una cicatriz a la altura de la nuez les esperaba junto a una bolsa de deporte. Al ver a los inspectores aparecer, se levantó como un resorte, se puso rígido e hizo un saludo militar.

			—Agente Luis Sotogrande del Cuerpo de la Guardia Civil, para servirles.

			—No hacen falta tantos formalismos, agente. Este es el inspector Alejandro Cobalea y yo soy la inspectora Jenifer Medina, pasemos a mi despacho. —Su voz sonó extenuada, crispada y con cierto regusto a monotonía.

			El agente hizo un gesto afirmativo con la cabeza, se agachó a recoger la bolsa de deporte y los siguió hasta el despacho donde los tres tomaron asiento. Los movimientos del guardia civil parecían robóticos.

			—Usted dirá —dijo la inspectora con el cansancio atolondrando su raciocinio.

			—En primer lugar, quería disculparme por presentarme a estas horas.

			—No se preocupe, es nuestro trabajo —dijo Alejandro algo menos fatigado.

			Luis puso encima de la mesa la bolsa de deporte de la que no se había separado desde que llegara a comisaría. Parecía como si fuera capaz de dar la vida, si fuese necesario, por aquel objeto y lo que contenía.

			—Ábranla —les ordenó a los inspectores entregándoles guantes de látex.

			El interés de Jenifer iba en aumento. Alejandro se colocó los guantes sonoramente y deslizó la cremallera que emitió un siseo metálico. Con las dos manos hizo un hueco para adentrarse en ella y extrajo su contenido. Su gesto se comprimió al igual que el de la inspectora.

			—¿Es una máscara? —preguntó ella.

			Alejandro la expandió encima de la mesa. Era una careta que cubría la cabeza por completo. Estaba realizada de un material extremadamente delgado con dos aberturas a la altura de los ojos, dos pequeños boquetes para la nariz, otro más grande para la boca y otro en el cuello, también carecía de cuero cabelludo.

			—¿Por qué debería interesarnos una máscara? —preguntó Jenifer con la voz algo molesta e incapaz de encontrarle ninguna conexión a todo aquello. Necesitaba descansar, quería recuperar fuerzas para poder estar al cien por cien al día siguiente. Para colmo, la voz de su padre se reproducía en sus oídos en bucle sin saber cómo detenerla. No había forma de hacerla callar.

			El agente de la Guardia Civil se enfundó otros guantes, sacó un globo desinflado y comenzó a soplar; lo que hizo que Jenifer esbozara una sonrisa irónica.

			—Pongan la careta aquí —dijo al terminar de hincharlo.

			Con sumo cuidado la situaron sobre el globo y la máscara tomó forma. Alejandro tardó milésimas de segundo en identificar aquel rostro, cerró los ojos y se llevó la mano a la frente.

			—¡Es la cara de Ares, el comparsista! —dijo Jenifer sorprendida y haciendo desaparecer de su semblante cualquier señal de agotamiento.

			—Eso es. ¿Comprenden ahora por qué les he hecho venir a estas horas? Sinceramente, no sé si les puede ser de ayuda. A mí me ha resultado muy extraño y por eso no he podido esperar a mañana. He pensado que podría tener alguna relación con la investigación del asesino de comparsistas. Ya sé que el caso está cerrado, pero creo que lo mejor era venir cuanto antes y que ustedes hagan lo que tengan que hacer con ella.

			—¿Dónde la ha encontrado?

			—En una zona de marisqueo en los caños de Sancti Petri.

			—¿Y qué hacía usted por allí?

			—Soy aficionado a la pesca y esa zona es rica en gusanas que sirven de cebo. Llevaba un rato en el fango cuando la he encontrado. La máscara no es todo. Hay algo más.

			—¿Cómo dice? —preguntó la inspectora que ya se esperaba cualquier cosa.

			—También he descubierto esto —dijo entregándoles en una minúscula bolsa precintada un trozo de cabello—. Estaba dentro de la careta, puede que contenga el ADN de la persona que la llevó puesta.

			Los inspectores se miraron como si acabaran de ser premiados con el sorteo extraordinario de Navidad. Luego, despidieron al agente de la Guardia Civil con palabras de agradecimiento y se quedaron a solas en el despacho.

			—Esto confirma mi teoría de la máscara. El verdadero asesino se hizo pasar por Ares para luego cargarle el muerto a él, esto es la prueba que lo confirma. ¿Te queda ahora alguna duda?

			—El asesino sigue suelto, Álex. Y volverá a atacar, estoy segura. Querrá acabar su trabajo.

			—Es posible.

			—¿Qué haremos con el trozo de cabello?

			—Lo analizaremos y veremos si nos puede servir de algo. Lo compararemos con el ADN de Ares. Sé que no es necesario, el mismo comparsista no iba a ponerse una careta con su cara, pero eso confirmaría por completo mi hipótesis.

			—Estamos muy cerca —dijo Jenifer hinchando los pulmones.

			—Lo estamos.

			—Los malos siempre dejan pistas —dijeron ambos esbozando una ligera sonrisa y haciendo chocar las palmas de sus manos.

			Jenifer se encontraba junto a la puerta del laboratorio esperando los resultados de la prueba de ADN. Estaba sentada en un banco de madera que había en el pasillo cuando escuchó un teléfono sonar dentro de la sala donde analizaban las pruebas. Pudo oír la voz de Saúl, que abrió la puerta al poco tiempo, y se sentó junto a la inspectora. Esta se acariciaba con el pulgar y el índice las pequeñas hondonadas que sus gafas le habían dejado en el puente de la nariz.

			—Dame buenas noticias, Saúl.

			—El ADN de la máscara no coincide con el del comparsista Ares —le dijo entregándole un informe.

			—De acuerdo, será mejor que nos veamos todos en la sala de reuniones, hay cosas que debéis saber. Por cierto, ¿con quién hablabas?

			—Ah, nada. Con mantenimiento, al parecer toca revisión de todo el material del laboratorio la próxima semana.

			—Bien. Avisa a tus compañeros, nos vemos en treinta minutos. Voy a tomar un café a ver si me espabilo algo.

			A los pocos minutos Jenifer se hallaba ordenando una serie de papeles en la sala de reuniones. Los otros cuatro agentes esperaban cada uno en una banqueta. Jenifer se irguió y tomó la palabra entregándoles un informe fotocopiado a cada uno.

			—Las cosas están así: hemos dado con una prueba que demostraría que el verdadero asesino de comparsistas se hizo pasar por el señor Ares. La Guardia Civil nos ha hecho llegar una máscara que podría haber sido utilizada por el auténtico asesino para hacerse pasar por el comparsista fallecido. Es muy posible, por tanto, que el criminal o los criminales que mataron a aquellos comparsistas quieran acabar su trabajo.

			Jenifer terminó de entregar la última copia del informe a Alejandro y se sentó en el borde de una mesa.

			—Os hago saber pues, que el caso del asesino de comparsistas vuelve a abrirse de manera oficial. Tenemos la autorización del juez y somos el grupo asignado para ello.

			Las miradas de unos y otros mostraron diferentes estados de ánimo, ninguno se tomó la noticia de la misma manera. Los ojos de Olga desprendieron un halo de entusiasmo que hizo que Alejandro la mirara desconfiado.

			—Hay muchas cosas en las que trabajar. Vamos a iniciar una vigilancia más exhaustiva de los comparsistas amenazados y aumentaremos las patrullas. Quiero a todos con los ojos bien abiertos ante cualquiera que pueda parecer sospechoso. ¿Ha quedado claro?

			Todos afirmaron con determinación.

			—¿Hay algo que queráis preguntar?

			Jenifer tenía el rostro iracundo y nadie se atrevió a pronunciarse.

			—Pues manos a la obra.

		


		
			Capítulo 41

			Cádiz, 10 de julio de 2016
1:29 a. m.

			Otra vez el mismo sueño, la misma playa, la misma avioneta y los miles de cangrejos que se abalanzaban sobre él. Se despertó jadeante y sudoroso. A su lado, Jenifer dormía plácidamente de costado, con la boca ligeramente abierta y con el pelo sobre la almohada como si fuera un manto dorado.

			Se limpió el sudor de la frente con el pico de la sábana y se levantó de la cama. Sintió el tacto fresco del suelo, se acercó a la ventana y la deslizó con suavidad. El marco chirrió y el aire de la noche surcó por la habitación haciendo danzar las cortinas.

			Isidro volvió a su mente sin que pudiera evitarlo. Escuchaba su voz como si otra vez estuviera oyendo la reproducción de ese casete; incluso podía percibir el traqueteo del aparato haciendo pasar la cinta hacia delante.

			Alejandro se cambió de ropa y se calzó las zapatillas de deporte. Mientras se anudaba sus nuevas Adidas el rostro de Maggi viajó desde la parte trasera de su cabeza hasta ser el centro de sus pensamientos. Quiso llamarla, quiso saber qué había sido de ella, quiso que bajara, quiso poseerla y quiso dormir a su lado, pero aquello no era Edimburgo, y las cosas habían cambiado demasiado.

			Pronto recuperó la cordura, bajó corriendo las escaleras y pulsó el cronómetro antes de iniciar la marcha. Con cada zancada, no solo iba dejando atrás las losas del paseo marítimo, sino también sus miedos y sus oscuras pesadillas. La voz de Isidro le taladraba la cabeza, aunque pronto se convirtió solamente en un leve susurro. Intentaba concentrarse en cada músculo, en cada movimiento y en cada golpe de pulmón. A los oídos le llegaba la música directamente desde su reproductor MP3 que le animaba a acelerar la marcha.

			No cambio a Cai por tol universo,
ni una copla por los versos
del más singular poeta.
No cambio a Paco Alba por Beethoven,
ni la plaza de las Flores
por todas las primaveras.
No cambio ni un cachito de mi Cai
por toa la inmensidad del mundo entero.

			Pasó junto a la catedral y fijó como próximo destino la playa de La Caleta. Bajo las escolleras, el mar seguía empeñado en ganarle terreno a la ciudad. Desfiló junto a los malecones del Campo del Sur, y al poco tiempo pudo ver que el busto de Paco Alba seguía en el mismo sitio con su mirada vigilante en el oleaje. Atravesó el arco de entrada a la playa y corrió por el sendero empedrado y serpenteante que conducía a las puertas del castillo de San Sebastián. Sentía los músculos más pesados, los pulmones no le daban abasto y cada paso era ya una proeza, pero estaba empecinado en aguantar hasta volver a casa. Por sus auriculares, el final del popurrí de la chirigota Los Seguidores del Arturito le dio el aliento que necesitaba para no venirse abajo.

			Me voy de Camelot, que es un camelo,
pues no tengo otro reino que mi playa;
que tiene en vez de uno dos castillos
y asalta tol que quiere sus murallas.
Mi única cruzada son las coplas
que nos legaron nuestros bisabuelos.
Defiendo con mi vida el tres por cuatro, 
que es el Santo Grial chirigotero.

			—¡Que caballero viene de caballa...! —entonó Alejandro desafinado.

			Miró el reloj y advirtió que habían pasado más de cincuenta minutos desde que salió de casa. Quiso recorrer la arena de La Caleta y respirar el aroma de las rocas. Su zancada se hizo algo más pesada, ya que los pies se le hundían ligeramente. Los cangrejos que atestaban la orilla huían al verlo acercarse.

			Llegó hasta el final de la playa y giró tomando una bocanada de aire profunda. Inició el camino de vuelta a casa cuando una idea terminó de germinar nítidamente en su conciencia. Si hubiera llevado consigo el teléfono móvil, habría llamado en ese mismo momento a Jenifer. Hubiera pagado lo que fuera por llegar a casa en ese instante. Así que aceleró el paso todo lo que pudo. Tenía que hacerle saber lo que había deducido cuanto antes. Su cuerpo corría dejado llevar por una ola de adrenalina que le empujaba el tren inferior.

			Se percató, ya tarde, de una pareja de cangrejos que estaba inmersa en un rito de apareamiento, e intentó esquivarlos sin muy buen resultado. Sin querer, espachurró una de las pinzas de un cangrejo moro macho, aunque no detuvo su paso.

			Sin saber por qué, la oscuridad de la playa se fue coloreando de un tono azulado. Por curiosidad, miró hacia las murallas y divisó varios coches de policía que estaban con las sirenas encendidas. Preso del desconcierto, aminoró la marcha hasta clavar los pies en la arena.

			«¿Qué coño pasa?», se preguntó varias veces desconcertado.

			Pudo ver cómo comenzaban a alumbrarle varios haces de luz que venían de diferentes direcciones. Un grupo de agentes uniformados descendían por las escaleras y se dirigían hacia él.

			Distinguió a Jenifer en la retaguardia del despliegue y se alarmó.

			—¡Inspector Cobalea, deténgase! —Leyó de los labios de un agente mientras se quitaba con movimientos parsimoniosos uno de los auriculares.

			—¿Qué es lo que pasa, Jenifer? —preguntó Alejandro observando como ella sacaba el arma y la empuñaba hacia él.

			—Alejandro Cobalea, queda usted detenido como principal sospechoso en el caso del asesino de comparsistas.

		


		
			Capítulo 42

			Cádiz, 10 de julio de 2016
2:42 a. m.

			Un agente conducía al inspector Alejandro esposado y con las manos detrás de la espalda hacia un vehículo policial. Sentía la presión del acero cortándole la circulación. Aún no sabía exactamente de qué se le acusaba, aunque su mente ya había creado varias opciones, varias alternativas; todas ellas igual de aterradoras.

			Comenzó a sentir unas náuseas que surgían de lo más profundo de su vientre. Era como si sus entrañas se estuvieran descomponiendo y un líquido pestilente y amargo estuviera ascendiendo por su esófago rasgándolo todo a su paso. Ardía por dentro y se llevó la mano a la boca para contener el vómito.

			Una arcada le provocó un regusto a bilis y el pánico se empezó a convertir en desazón. Intentó tragar saliva varias veces, pero el agrio sabor perduraba.

			Otra arcada.

			Tuvo la sensación de que todo se detenía a su alrededor. Pudo ver a Jenifer dirigirse hacia el comisario Estrada y observar el movimiento de cada uno de sus músculos en aquella maniobra. Era como si alguien estuviera jugando con el mando de un vídeo doméstico y hubiera pulsado el botón de ralentizar la escena.

			De la nada, una cara iracunda apareció al otro lado de la ventanilla. Era un hombre de unos cuarenta años que dirigía toda su furia hacia el inspector recién detenido. Este apretó el rostro al ver a Alejandro, cogió impulso y lanzó un puñetazo hacia el cristal que los separaba. El inspector observó con nitidez, a la vez que intentaba protegerse, cómo la piel de la mano chocaba contra el vidrio y retrocedía poco a poco dejando una huella en el cristal. No escuchó sonido alguno, todo había quedado sepultado bajo el silencio.

			—¡A-se-si-no-hi-jo-de-pu-ta! —Pudo leer en los labios de ese hombre. Otro agente tuvo que sujetarle ante un nuevo intento de aporrear la ventanilla del vehículo policial.

			«¿Por qué está ese señor tan crispado?», caviló espesamente Alejandro con los ojos entreabiertos y un dolor en el estómago cada vez más penetrante.

			—¡Llévatelo, rápido! —oyó, ahora sí, sílaba por sílaba.

			El coche se puso en marcha y Jenifer lo siguió con la mirada hasta perderlo de vista.

			—¿Está segura de que puede con esto? —le preguntó el comisario Estrada con un tono más cercano a la compasión que a la desconfianza.

			—No he estado más segura de nada en toda mi vida. Es mi caso, son mis agentes. Los mismos que se han expuesto al peligro, y no voy a permitir que me vuelvan a relevar de este caso, otra vez no. Mire cuál ha sido el resultado de dejar que vengan de fuera a husmear en nuestras calles.

			—Hay que tener en cuenta su relación con el sospechoso...

			—Mi relación con el sospechoso no será ningún impedimento para el ejercicio de mis funciones, señor comisario.

			Estrada se acarició el mentón antes de contestar.

			—Está bien, inspectora. Le daré un voto de confianza. Pero necesito resultados rápido. La prensa se me echará encima enseguida y no sé si podré mantener a los de Madrid alejados de esto durante mucho tiempo, ¿me ha entendido?

			—No descansaré ni un minuto si es necesario. Y en el caso de que el inspector Alejandro sea el verdadero asesino de comparsistas, haré que acabe entre los barrotes, no le quepa ninguna duda.

			Sus miradas se enfrentaron y el comisario Estrada asintió confiado.

			—De acuerdo. —Su argumento le convenció e incluso se sintió algo abrumado—. El sospechoso ya va de camino a comisaría. Interróguelo, a ver qué nos cuenta. Confío en usted, inspectora.

			—No se preocupe, comisario, no le defraudaré.

			La playa de La Caleta susurraba una tranquilidad que colisionaba con el estruendo de las sirenas de las ambulancias que pasaban a toda prisa y que procedían del campus de estudios del Carnaval de Cádiz, donde cuatro disparos habían alterado el transcurso de la noche.

		


		
			Capítulo 43

			Cádiz, 10 de julio de 2016
3:27 a. m.

			Cuando la inspectora accedió a la sala de interrogatorios, Alejandro la esperaba con los ojos vidriosos y la mirada clavada en el vacío. Los pliegues de su cara transmitían agotamiento y desorientación, como si acabara de ser arrastrado por una locomotora que hubiera machacado todos los huesos de su cuerpo. Jenifer se sentó frente a él y ni aquello hizo que se le cambiara el gesto.

			—Señor Cobalea, ¿puede oírme? —le preguntó después de morderse el labio inferior.

			No hubo respuesta. La inspectora intentaba dominar cada uno de los sentimientos que se agolpaban en su pecho. Había algo dentro de ella que le decía que no podía ser cierto, que todo era una pesadilla y que pronto se despertaría en la cama junto a Alejandro. Ella lo volvió a mirar a los ojos y el inspector le devolvió la mirada durante un segundo, justo antes de que su garganta emitiera un sonido gutural.

			Unos incontrolados espasmos se apoderaron del sospechoso inesperadamente y su rostro comenzó a teñirse de blanco. Jenifer echó para atrás la silla y fue corriendo a su lado.

			—Álex, ¿te ocurre algo? ¿Necesitas que llamemos a un médico? —le preguntó zarandeándolo.

			Alejandro cayó de la silla sin que ella pudiera impedirlo, y comenzó a convulsionar y a echar espuma por la boca. La cara de Jenifer quedó petrificada y un grito animal expandió el pánico por la comisaría.

			—¡Un médico, por el amor de Dios!

			Jenifer intentó sujetarlo para que los espasmos se detuvieran, pero los movimientos de él eran incontrolables, como los de un cocodrilo intentando zafarse de un depredador, y por más que intentó frenarlos, le fue imposible.

			De repente, los espasmos comenzaron a cesar hasta detenerse por completo. Todo se detuvo, hasta el tiempo.

			Jenifer lo abrazó intentando refrenar las lágrimas que caían por sus mejillas.

			—No me hagas esto, Álex —le suplicó tomándole la mano y sintiendo como él le devolvía el apretón.

			Un sanitario apareció a toda prisa con el equipo de reanimación cardiopulmonar en la mano.

			—¡Tiene pulso...! —dijo Jenifer al encontrar vida en su muñeca.

			—Eso es bueno —añadió el enfermero que se arrodilló junto al inspector. Con unas tijeras cortó por el centro la camiseta que llevaba, dejó su torso al aire y lo auscultó posando el estetoscopio por el pecho y el abdomen.

			—El pulso es correcto.

			—¿Y esa espuma? —preguntó Jenifer.

			Le abrió la boca y observó el interior de la misma con una pequeña luz blanca que dejó a la vista dos empastes en la mandíbula inferior.

			—Lo trasladaremos al hospital de inmediato, pero parece que es solo saliva.

			—De acuerdo —dijo sin dejar de soltarle la mano, y sintiendo que él de nuevo presionaba la suya.

			Llevaba ya bastante tiempo en la zona de urgencias del hospital sin noticia alguna sobre el estado de Alejandro. Se había empezado a impacientar. Estaba demasiado nerviosa, quizá como nunca antes. No dejaba de darle vueltas a la idoneidad de continuar con el caso. Estuvo a punto de llamar al comisario Estrada en más de una ocasión y comunicarle que renunciaba, aunque ninguna de las veces llegó a apretar el botón de llamada. Las preguntas se arremolinaban en su cabeza, aunque su convencimiento era pleno y sin fisuras. Podía con eso y con más, no dejaba de repetirse. Tenía el teléfono en la mano y estaba revisando los mensajes cuando alguien la interrumpió.

			—¿Es usted la inspectora Jenifer? —le preguntó una voz que le resultó familiar.

			Al levantar la cabeza vio a María del Mar, la enfermera que había conocido hacía unos días cuando tuvieron que hacer despertar a la madre del chico asesinado.

			—Sí, soy yo.

			—¿Te acuerdas de mí?

			—Sí, claro. Eres la amiga de Álex, ¿no?

			—Eso es. No tengo tiempo de explicarte mucho, así que lo mejor será que me acompañes —le ordenó sin más.

			Jenifer decidió no hacer preguntas y anduvo tras los pasos de la enfermera. Se abrieron paso por varias puertas de bisagra que siguieron meciéndose después de que las atravesaran. Pasaron junto a un quirófano donde estaban operando a alguien a corazón abierto, hasta llegar a una puerta verde sin número ni referencia.

			—Ahí dentro está Alejandro, te está esperando.

			—¿Cómo que me...?

			La mirada de la enfermera decía «entra ahí y no hagas preguntas» y Jenifer lo captó a la primera. Al cerrar la puerta, lo vio con un vaso de agua en la mano y sentado sobre el borde de la camilla. Su rostro había vuelto a recuperar el color normal y la mancha volvía a ser violeta. Jenifer se lanzó a abrazarlo y a besarlo.

			—Soy buen actor, ¿verdad?

			Ella se apartó, dio un paso atrás y lo miró con desprecio como si hubiera sido insultada.

			—¿Todo esto ha sido una coña?

			—Sí. Bueno, no. Te he apretado la mano un par de veces, creía que...

			—Creía que ibas a morir, Álex. Me has dado un susto de muerte. ¿Por qué me has hecho esto? —Su cara era la viva imagen de la indignación.

			Él le tomó la mano y bajó el tono de voz.

			—Tenía que salir de la comisaría, necesitaba hablar contigo a solas, ¿lo entiendes? No tenemos mucho tiempo.

			Jenifer lo miró y comenzó a procesarlo todo.

			—Cuéntame, ¿qué es lo que ha pasado? ¿De qué se me acusa? —preguntó él—. Sea lo que sea, te aseguro que no es cierto. Tú lo sabes, ¿verdad?

			Ella vaciló durante unos segundos.

			—Han matado a tiros a tres personas y herido a una en el campus de estudios del Carnaval de Cádiz. El sospechoso tenía acceso a las instalaciones y ha conseguido llegar hasta la biblioteca, donde les ha disparado. Luego ha huido por una de las salidas de emergencias. Me llamaron a los cinco minutos de producirse el tiroteo y al despertarme, no estabas allí, Álex. No estabas junto a mí —terminó su relato con un tono de aprensión.

			—¿Qué estás diciendo? ¿Han matado a tres comparsistas? ¿Y qué tengo que ver yo en todo esto?

			—Bueno, esta vez no han sido solo comparsistas.

			Alejandro se llevó las manos a la cabeza y un silencio ensordecedor se apoderó de la habitación de hospital.

		


		
			Capítulo 44

			Cádiz, 10 de julio de 2016
3:47 a. m.

			El inspector paseaba de un lado a otro de la habitación como una fiera enjaulada. Jenifer no sabía si confiar en él y contarle el resto de detalles o actuar con cautela y ocultarle toda la verdad sobre lo que había sucedido. No solo estaría arriesgando su placa, sino también su corazón.

			—¿En serio me estás diciendo que no sabes qué ha pasado?

			—Te lo prometo por el dios Momo.

			Aquello, en vez de hacerle sonreír, la enfadó mucho más.

			Jenifer dirigió la mirada a la mancha violácea que teñía la cara del inspector. Tenía puestos los ojos en la zona limítrofe donde el color de la piel dejaba de ser oscura. Pensó en la estrecha línea que separa el bien y el mal, pero finalmente decidió guiarse por su propio instinto.

			—Los tres autores asesinados estaban trabajando para sus nuevas agrupaciones en la zona de la biblioteca cuando alguien entró y comenzó a pegar tiros. Han muerto en el acto. Los disparos han sido precisos, muy precisos. El asesino solo gastó cuatro balas, y huyó por una puerta de emergencia del complejo. El último proyectil ha dejado a uno de ellos herido.

			—¿Qué comparsistas han muerto?

			—Solo el Jona.

			—¿Y los demás?

			—Dos chirigoteros: el Vera y el Selu. Y han herido de gravedad al Yuyu.

			Un sudor gélido le hizo doblar la espalda.

			Ella sacó del bolso unas fotografías con las imágenes de los cadáveres y se las entregó.

			—¡Hijo de puta! —gritó lanzando las fotos contra la pared.

			—Hay algo más, Álex. Las cámaras del campus han sacado estas fotografías del tirador. Eres tú.

			El inspector abrió los ojos de par en par sin poder digerir lo que estaba viendo. Estaba abrumado por tanta información e intentó poner su cabeza en orden.

			—Quizás esa parezca mi cara, pero no soy yo. Lo sabes, ¿verdad?

			—Llevaba la misma ropa que te pusiste el día de la inauguración del campus. He enviado a algunos agentes a buscarla a casa y no está allí. La ropa ha desaparecido.

			—No, no, no... Todo esto no tiene sentido. Tienes que creerme.

			—Entonces, ¿dónde estabas, Álex? —la pregunta destilaba angustia.

			—Me desperté, no era capaz de conciliar el sueño, y salí a correr un rato. Sabes que lo suelo hacer a menudo. Tienes que creerme, Jenifer. ¿De verdad puedes pensar que yo mataría a alguien del Carnaval de Cádiz?

			—No lo sé, Álex. Ya no sé nada. Este caso me está volviendo loca.

			Ella se derrumbó y él la abrazó.

			—Alguien me ha tendido una trampa. Recuerda la máscara de Ares, ¡por el amor de Dios! Estoy seguro de que alguien ha hecho una muy realista de mi cara. Revisa el vídeo, observa sus gestos, tiene que haber algo de artificial en ellos. ¡Esto es de locos!

			Jenifer estaba intentando convencerse de que lo que estaban viendo sus ojos no era lo que parecía. En el fondo de su corazón quería creerlo, aunque no lo estaba consiguiendo. La primera vez que vio las fotografías le produjeron un sentimiento de traición del que le estaba costando desprenderse. También la extraña sensación de despertarse y ver que Alejandro no estaba a su lado le había dejado un regusto amargo. Sin poder evitarlo, se perdió en sus ojos y volvió a encontrarse a sí misma.

			—Está bien. Haré todo lo que esté en mi mano, pero todos los indicios apuntan hacia ti.

			—Busca empresas que se dediquen a la caracterización y averigua si alguna ha recibido un encargo de este tipo.

			—¿Y qué quieres que haga contigo?

			—Me interrogarás y te diré la verdad. He hecho memoria y puedo decirte dónde estaba aproximadamente, puedo demostrar que no estaba en el campus a esa hora.

			—¿Te vio alguien salir de casa o correr?

			—No, que yo sepa —dijo cargado de pesadumbre y apretando los dientes—. Hay otra cosa que necesito decirte.

			—¿El qué, Álex? ¿Más secretos?

			—No, es sobre las cartas que recibieron los otros comparsistas.

			—¿Qué comparsistas?

			—Bienvenido, Tino y los hermanos Carapapas.

			—¿Qué es lo que pasa con ellos?

			—Es una teoría a la que estuve dándole vueltas mientras estaba corriendo, con ella todo cobraría sentido. Me ha venido a raíz de escuchar las grabaciones de tu padre. —Su voz bajó un poco, sabía que su sola mención era como hurgar en la herida.

			—No te hagas más de rogar, Álex. ¿Qué es lo que has deducido?

			—Me resultó muy sospechoso que la carta viniera dentro de un plástico cerrado. Después de escuchar el relato de tu padre y de todo lo que ha pasado, he pensado que los comparsistas han podido ser envenenados de la misma manera. A lo mejor no con la misma sustancia, pero no me cabe duda de que había algo más en esos sobres.

			—Las cartas fueron analizadas y Saúl no descubrió restos de nada.

			—Eso no significa que en ellas no hubiera habido algo.

			—Explícate mejor —le suplicó ella apretando los labios.

			—Cuando tu padre murió, estuve investigando un poco por mi cuenta y me hice, por decirlo de alguna manera, experto en venenos.

			—¿Y? Te repito que no se halló nada, las cartas fueron analizadas a las pocas horas.

			—Quizá el veneno se esfumará al abrir la carta.

			—Vale, podría ser, pero los comparsistas están vivos y vigilados las veinticuatro horas del día.

			—Eso no quita que puedan estar desarrollando algo en su interior.

			Aquella teoría le golpeó como una patada en el estómago.

			—¡Joder, Álex! ¿Qué quieres que haga?

			—Manda a todos ellos al hospital a que les realicen pruebas. Intenta averiguar si alguien más ha recibido esa carta, sobre todo los comparsistas que estuvieron involucrados la última vez. Si estoy equivocado no encontrarás nada.

			—¿Y matarlos de miedo?

			—¿Prefieres dejarlos morir?

			Jenifer tenía la voz cada vez más crispada. Alejandro le acarició la mano intentando calmarla.

			—¿Qué pasa si tienes razón? —preguntó Jenifer poniéndose en lo peor.

			—Que podrían estar a tiempo de salvarse.

			Jenifer lo besó como si quisiera atesorar en la memoria aquel beso.

			—No dejes que este caso te vuelva loca —le apremió él más sosegado.

			—No te preocupes, si todo lo que me acabas de decir no me ha sacado de quicio, ya nada podrá hacerlo.

		


		
			Capítulo 45

			Cádiz, 10 de julio de 2016
4:49 a. m.

			Martín, el comparsista, se encontraba sentado en el sofá de su casa. No había podido conciliar el sueño en toda la noche. Sentía un dolor abdominal que había ido creciendo a lo largo de la madrugada y que se había convertido en insoportable. Intentó restarle importancia hasta que sintió la piel arder.

			Fue entonces cuando se dirigió al cuarto de baño y se puso delante del espejo. Allí se descubrió varios hematomas, de un color parduzco, a la altura del pecho. El poeta gaditano tenía la cara tan pálida que las venas se le transparentaban y el sudor le corría por el cuello.

			—¿Qué coño me pasa? —gritó al aire sintiendo cómo su corazón se aceleraba.

			Su mujer no tardó en aparecer por el umbral de la puerta.

			—Espera que vea —dijo ella acercándose y tocándole la frente con la palma de la mano—. Parece que tienes algo de fiebre, Martín.

			—Mira esto —le dijo enseñándole los hematomas que acababa de encontrarse.

			—Creo que deberíamos llamar a un médico, Martín —repuso su mujer viendo cómo el sudor emanaba a chorros por la espalda.

			El comparsista comenzó a perder fuerza en las extremidades y fue a recostarse en la cama con la ayuda de su mujer.

			—Me pasa algo, llama rápido —pudo decir, ya sobre las sábanas, con un hilo de voz.

			Su mujer no acertaba a pulsar el número del servicio de emergencias con el nerviosismo gobernando sus dedos. El comparsista se llevó las manos al cuello. El pecho le subía y le bajaba como si fuera incapaz de coger aire y el corazón le latía encabritado.

			—¡Por favor, mi marido! ¡Vengan rápido! —Fue lo único que pudo pronunciar.

			Los ojos de Martín comenzaron a apagarse con la mirada fija en su mujer, que lloraba desconsolada y le rogaba que no se fuera. A los pocos segundos, todo se detuvo. Desde ese momento solo hubo gritos, sollozos y más tarde silencio; un silencio que rompía el alma.

			La inspectora se encontraba en el despacho de la comisaría revisando la documentación del caso. Siguiendo la teoría de Alejandro, acababa de ordenar el ingreso en el hospital de los comparsistas que habían recibido las enigmáticas cartas. El comisario había hecho algunas preguntas antes de autorizarlo, aunque no puso muchos inconvenientes.

			Después de tantas horas sin dormir había perdido la noción del tiempo, y echó un vistazo al calendario que colgaba de la pared. Volvió a observar con un gesto cargado de incomprensión como el mes de febrero volvía a ocupar la hoja visible del almanaque. Se fue hacia ella para arrancarla, pero se detuvo al escuchar el teléfono vibrar sobre el escritorio. La procedencia de la llamada le hizo arrugar el entrecejo.

			—Inspectora Jenifer Medina —anunció ella.

			—Buenos días, inspectora, soy la doctora Sara Díaz, del hospital Puerta del Mar de Cádiz.

			—Sí, dígame doctora.

			—La llamo para comunicarle el fallecimiento del comparsista Martín.

			—¿Me está hablando en serio? —preguntó frotándose un ojo.

			—Me temo que sí, inspectora. Ha fallecido hace menos de una hora en su domicilio. La ambulancia que acudió solo ha podido certificar la muerte.

			—¿Saben de qué? —Comenzó a mover el bolígrafo que tenía en la mano como si fuera la aguja de un sismógrafo.

			—Aún no podemos confirmar nada, pero la tendré al tanto de cualquier novedad.

			—Dígame, doctora, ¿ha podido ser un envenenamiento?

			Esta respondió con un largo y elocuente silencio.

			—Gracias —se despidió con un suspiro de voz.

			La inspectora se puso de pie y se apoyó en la pared con el cuerpo temblando de rabia.

			—¡Maldito cabrón! —maldijo a gritos arrastrando la ‘o’ mucho más de lo que sus pulmones pudieron soportar.

		


		
			Capítulo 46

			El Puerto de Santa María (Cádiz),
10 de julio de 2016 
10:38 a. m.

			«Día de luto para el Carnaval de Cádiz». Con ese titular había abierto su edición matinal el Diario de Cádiz. En sus primeras páginas se hacía eco de las extrañas circunstancias que habían rodeado la muerte del comparsista Martín, para luego narrar los hechos que se habían producido en el campus de estudios del Carnaval de Cádiz.

			A altas horas de la madrugada y pocas horas después del tiroteo en el campus, ha fallecido en su domicilio el señor Martín, afamado autor de comparsas. Según hemos podido constatar, la muerte se ha producido por un fallo multiorgánico de origen desconocido. Las autoridades no han descartado un posible envenenamiento, y fuentes cercanas a este periódico apuntan a que la muerte por intoxicación es la principal vía de investigación de la policía, que sigue barajando varias hipótesis.

			El único detenido hasta el momento es A. C. M., inspector de la Policía Nacional, que después de ser detenido fue ingresado por causas desconocidas en el hospital Puerta del Mar. Horas más tarde fue trasladado a la penitenciaría de la localidad gaditana de El Puerto de Santa María a la espera de un nuevo interrogatorio.

			Otros rotativos habían optado por cabeceras como: «Amanecer sangriento» o «Noche de cuchillos largos».

			La ciudad había amanecido con la trágica noticia del tiroteo en el campus y la sospechosa muerte de Martín en su casa. La sombra del asesino de comparsistas volvió a cubrir Cádiz, y el pánico se propagó a la velocidad de la luz.

			Emiliano había llegado a la prisión vestido con unos pantalones de lino azul marino y una camisa blanca del mismo tejido. Tamborileaba en la mesa con los dedos mientras a Alejandro le retiraban las esposas.

			Tomó asiento y su padre le mostró un periódico que llevaba bajo el brazo. En él aparecía en primera plana las fotografías de los cuatro fallecidos. Su hijo no pudo despegar los ojos de las fotografías. Era incapaz de pensar con claridad y su lucidez se espesó como el magma.

			—¿Qué es lo que ha pasado, Alejandro? Dime que es imposible —le rogó con una expresión amarga.

			El agente que lo custodiaba dio varios pasos atrás y se mantuvo a una distancia prudencial.

			—Tranquilo, padre, no tienes de qué preocuparte. No hagas caso a nada de lo que digan, yo sería incapaz de hacer nada de eso; me han tendido una trampa.

			Emiliano se llevó los dedos a las cuencas de los ojos sin poder creer lo que estaba viviendo. No daba crédito al hecho de tener a otro hijo encerrado en prisión y una terrible presión le castigaba el cráneo.

			—Perdóname, Alejandro, pero necesitaba oírlo de tu boca.

			—Te entiendo, padre, no te preocupes —le dijo su hijo echando el cuerpo hacia delante.

			—¿Quién te ha hecho esto? —La rabia se entreveía en sus ojos.

			—Es muy posible que la misma persona que envenenó a Isidro, padre.

			—¿En serio? —cuestionó Emiliano sin salir de su asombro.

			—Hace poco dimos con unas grabaciones que Isidro hizo donde relataba una investigación llevada a cabo los días anteriores a su muerte. Decía que dos de sus superiores planearon eliminar a muchos de los autores del Carnaval de Cádiz. Luego estos supieron que estaba al corriente del plan y lo mataron. Aunque esto último creo que ya lo sabías, ¿verdad?

			Su padre se quedó callado y a sus ojos se asomó una mirada de indulgencia.

			—Me prometiste que le harías pagar a esa persona lo que hizo —dijo Alejandro con la decepción atragantando cada una de sus palabras.

			—Lo sé, hijo, lo sé. Desde que supe que la muerte de Isidro no había sido fortuita he querido hacer lo que creía mejor. En cuanto estuve al corriente de su asesinato, juré que lo vengaría, aunque luego abandoné la idea. Quería creer a pies juntillas que con la muerte de Ares todo acabaría, deseaba creer que él era el eje de todo esto, aunque veo que me he equivocado como tantas otras veces en mi vida. En parte, me siento responsable de lo que les ha pasado a estos últimos cuatro hombres.

			—Pues ya ves que nada ha cambiado y si no haces algo, esto irá a peor. Yo ya no puedo ayudarte. Tienes que dar con esa persona, padre. Es muy posible que sea la misma por la que estoy aquí, acusado de crímenes que no he cometido. Lo ha hecho muy bien, lo reconozco, pero los malos...

			—...siempre dejan pistas.

			—Tienes que hacer lo que sea con tal de que esto pare. ¿Por qué no dejas que Jenifer te ayude? ¿Por qué no le das el nombre a ella?

			—No quiero meterla en esto, ya te lo he dicho. Puede ser muy peligroso.

			—Ya está metida en esto, padre, por favor.

			—Haré cualquier cosa, lo que sea, menos involucrar a esa chiquilla, ¿queda claro?

			Alejandro negó con la cabeza en un gesto de frustración.

			—Me dedicaré en cuerpo y alma a dar con ese tipo, ¿de acuerdo? Sabes que cuando me propongo algo, no paro hasta conseguirlo.

			—Sí, lo sé.

			—Aunque si voy a jugar a los detectives necesitaré un fiel escudero.

			—¿Quién puede ayudarnos?

			—Sé muy bien quién puede echarnos una mano en esto.

		


		
			Capítulo 47

			Cádiz, 10 de julio de 2016
12:29 p. m.

			La comisaría funcionaba a pleno rendimiento. Jenifer revisaba el informe de las autopsias de los tres autores tiroteados en el campus del Carnaval de Cádiz. Uno de ellos, el Vera, había sido disparado entre ceja y ceja con precisión milimétrica. La inspectora estaba observando la fotografía después de recibir el impacto. Era un tiro preciso. La bala le había atravesado el cerebro y había salido por detrás limpiamente. El disparo había dejado un surco negruzco alrededor de la piel.

			«Ese tío sabía lo que hacía; es un tirador experto», maduró Jenifer abanicándose con la foto de los otros dos asesinados.

			Descolgó el teléfono de su despacho y pulsó unas teclas.

			—¿Dígame? —inquirió alguien al otro lado de la línea.

			—¿Doctora Díaz? Soy la inspectora Jenifer Medina, del Cuerpo Nacional de Policía.

			—¡Ah, sí! Dígame, inspectora.

			—¿Qué tal se encuentra el Yuyu, la persona herida en el tiroteo?

			—Pues ha tenido mucha suerte. La bala no ha tocado nada importante y solo le dejará una cicatriz con la que podrá presumir delante de sus amigos.

			El comisario abrió la puerta de sopetón y ella dio un respingo.

			—Inspectora, el sospechoso está esperándole para ser interrogado. Ha expresado tácitamente que no necesita abogado.

			—Enseguida estoy allí, comisario Estrada, gracias —respondió ella haciéndole una señal de que estaba hablando por teléfono.

			—Disculpe —dijo el comisario en voz baja.

			—Me alegro mucho, doctora, ya tenía ganas de escuchar una buena noticia.

			«Alejandro también se alegrará mucho al saberlo», pensó con lo más parecido a una sonrisa que había podido esbozar hasta entonces.

			—¿Y qué hay del resto de comparsistas que ingresaron en el hospital?

			—Ya tenemos algunos resultados de las pruebas, pero preferiría hablar de ello en persona, si no es inconveniente, claro.

			—No se preocupe, iré al hospital a la mayor brevedad posible.

			—Gracias, inspectora —se despidió la médica.

			Se dirigió hacia la sala de interrogatorios con una botella de refresco en la mano, la cual tiró a una papelera antes de entrar. Abrió la pesada puerta metálica y se acomodó en una de las sillas sin mirar aún al sospechoso, al que habían hecho traer desde prisión. Alejandro tenía la espalda firmemente apoyada en el respaldar y las manos esposadas sobre la mesa; había recuperado el color de la cara y su antojo seguía igual de morado que siempre.

			—Señor Cobalea, vengo a interrogarle por los asesinatos ocurridos en el campus del Carnaval de Cádiz.

			—De acuerdo —dijo con un hilo de voz, para luego aclararse la garganta y repetir aquellas palabras.

			—¿Puede decirme dónde se encontraba usted anoche a las dos de la madrugada?

			—Me desvelé y decidí salir a estirar las piernas. Dejé el domicilio de mi pareja poco antes. A esa hora en concreto llevaba veinte minutos corriendo.

			—¿Alguien lo vio salir de allí?

			—No, mi pareja dormía, no la quise despertar; y en la calle a esas horas no me crucé con nadie.

			Jenifer le mostró tres fotografías, dejándolas una a una sobre la mesa.

			—Estas fotos han sido tomadas por las cámaras de seguridad del complejo. Son del supuesto asesino en la entrada del campus del Carnaval de Cádiz a las dos y tres minutos de la madrugada, ¿lo reconoce?

			—Es alguien que se parece a mí, pero no soy yo.

			—¿Tiene algún hermano gemelo o alguien que se le parezca, señor Cobalea?

			—No.

			Ella hizo un gesto con la mano y Saúl abrió la puerta. Le entregó una bolsa transparente con una camisa oscura, un pantalón azul marino y un par de zapatos de piel, todos ellos con manchas de sangre.

			—¿Reconoce esta ropa?

			—Es la que tiene puesta ese hombre de las fotografías.

			—¿Le resultan familiares?

			—Sí —pronunció apesadumbrado.

			—Son las mismas prendas que llevaba usted el día de la inauguración del campus. Han sido halladas cerca de la playa de La Caleta junto con el arma del crimen —dijo posando sobre la mesa la última de las fotografías.

			El semblante de Alejandro viajaba entre un mar de dudas y sus manos esposadas se tensaron.

			—También hemos descubierto con la ropa unos sobres rojos idénticos a los que recibieron con amenazas otros comparsistas.

			—¿Han podido comprobar si esa misma ropa se encontraba en el domicilio de mi pareja? —se atrevió a preguntar, aunque ya conocía la respuesta.

			—Sí, y no la hemos encontrado.

			La contestación le hizo cerrar los ojos.

			—¿Y han encontrado ADN? —preguntó él.

			—Las preguntas las hago yo, señor Cobalea —lo cortó con un gesto bastante creíble—. Pero sí, hemos descubierto varios cabellos entre la ropa que coinciden con su ADN.

			De nuevo el silencio. Estaba cogido por los huevos.

			—Las pruebas hablan por sí mismas, señor Cobalea. Creo que debería replantearse lo de llamar a un abogado. Voy a dejar que reflexione unas horas en el calabozo, si no tiene nada más que añadir volverá a la prisión.

			—No necesito ningún abogado.

			—Como usted prefiera.

			Jenifer recogió las fotografías y salió de la habitación con el corazón en la boca.

			Minutos después, la inspectora caminaba por el ala oeste de la última planta del edificio. En los pasillos del hospital las paredes habían evolucionado con el paso del tiempo desde el color blanco hasta un gris ceniza. En la sala de espera había varios asientos arrancados del suelo y de las paredes colgaban carteles descoloridos y anticuados. La médica le hizo pasar tras unos minutos de espera. Esta tomó asiento en la consulta y se fijó en una bata blanca que colgaba de un perchero y en un reloj que marcaba los segundos de manera sonora.

			Jenifer escrutaba cada movimiento de la facultativa intentando adivinar el resultado de las pruebas practicadas. Todos los que habían recibido las cartas firmadas por el asesino de comparsistas fueron ingresados de urgencia en un lugar reservado y aislado del hospital Puerta del Mar de Cádiz.

			—Tengo buenas y malas noticias, inspectora —dijo la doctora Díaz tomando asiento.

			La palabra «malas» comenzó a golpear la cabeza de Jenifer como si fuera un martillo hidráulico. Solo pudo emitir un suspiro que sonó como si le hubieran arrancado un pedazo de vida.

			—¿Qué tal si empezamos por las buenas?

			—Como usted prefiera. Después de estudiar el resultado de las pruebas hemos podido confirmar nuestras sospechas: los comparsistas han sido envenenados con una especie de raticida. La intoxicación ha sido por vía respiratoria.

			A Jenifer se le encendió una luz en la oscuridad de sus pensamientos. «De ahí que las cartas vinieran cerradas herméticamente en un plástico abombado. Seguro que contenían alguna sustancia en forma de gas como creía Alejandro», pensó sin dejar de asentir.

			—La buena noticia es que hay un antídoto para ello, la vitamina K1 y los pacientes ya están siendo tratados.

			—¿Y cuál es la mala noticia? —dijo sintiendo la presión de la sangre atravesándole la carótida en la base del cuello.

			—En dos de los pacientes el veneno ha actuado con virulencia, y sería un milagro que se salvasen. —La doctora se detuvo para observar cómo el rostro de Jenifer iba descomponiéndose por segundos, y siguió—. David, el mayor de los hermanos Carapapas, y Bienvenido son los comparsistas en los que el envenenamiento ha causado más daños, algunos de ellos irreparables.

			—¿Me está diciendo entonces que van a morir, doctora?

			—Estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos, aun así, las probabilidades de que sobrevivan son inferiores al cinco por ciento, siendo optimistas.

			—Entiendo —dijo Jenifer con un nudo aprisionándole la garganta.

			—Cuando salga de aquí iré directamente a informar a las familias y les comunicaré lo mismo que a usted; lo siento mucho.

			«Los que de verdad lo van a sentir son ellos», pensó fugazmente Jenifer apretando el puño.

			—¿Qué hay del resto de comparsistas?

			—Javier, el otro de los hermanos Carapapas, y Tino están muy graves, pero el antídoto está funcionando muy bien en sus cuerpos. Sus organismos ya están expulsando el veneno y recuperándose poco a poco. Es aún pronto para echar las campanas al vuelo, las próximas horas serán cruciales. Gracias a que ordenaron su ingreso a tiempo han podido salvar la vida. Si hubieran pasado unas horas más, no habría habido vuelta atrás para ninguno.

			«Bien, Álex, bien», pensó dejando que su mente proyectase el rostro sonriente del inspector.

			—¿Qué me puede decir de la muerte de Martín?

			—La autopsia ha revelado que ha fallecido a causa de las hemorragias internas provocadas por este mismo veneno. Hemos detectado la sustancia en los análisis preliminares.

			—¿Qué sabe del veneno, doctora?

			—Es una sustancia llamada bromadiolona. Puede ser absorbida a través del tracto digestivo, de los pulmones o por contacto con la piel. Es un antagonista de la vitamina K, que es la encargada de evitar coágulos sanguíneos. Una gran dosis, como la que han recibido, podría causarles una muerte por hemorragia interna.

			—Eso confirmaría nuestra teoría de que el gas que inhalaron estaba oculto en unas cartas.

			—La sustancia en sí es utilizada como raticida, quien sea que haya querido envenenarlos posee unos conocimientos muy amplios sobre toxicología.

			Se escuchó el rechinar de una camilla pasar por delante de la consulta.

			—Entonces, ¿es algo fácil de conseguir?

			—Se podría decir que sí, pero su manipulación requiere saber muy bien lo que se está haciendo.

			—Muchas gracias, doctora. Si hubiera alguna novedad le rogaría que me llamara inmediatamente, sea la hora que sea, ¿de acuerdo?

			—Eso haré, no se preocupe, inspectora. También me tiene a su disposición para lo que necesite. Muchas gracias por venir.

			«Soy capaz de hacerle frente a esto», intentaba convencerse a sí misma mientras estrechaba la mano de la médica y salía de allí.

		


		
			Capítulo 48

			Edimburgo, 10 de julio de 2016
2:48 p. m.

			En la ciudad de Edimburgo el arte escénico surgía por doquier y llenaba recintos, pubs e incluso iglesias reconvertidas en salas de espectáculos. Hacía varios días que había comenzado el Fringe, un festival de arte que hacía que la capital escocesa multiplicase por diez sus habitantes, sus pedidos de cerveza y sus provisiones de comida rápida.

			La cultura emanaba por todas partes en forma de grupos de música, teatro y espectáculos. Emiliano caminaba entre varios actores ataviados con disfraces pomposos y pelucas blancas que iban en búsqueda de un nuevo rincón donde representar su función.

			Una joven de ojos azules le miró al pasar junto a ella y le entregó un panfleto donde se indicaba el horario y el lugar de sus próximas actuaciones. Emiliano se lo agradeció con un movimiento de cabeza, y la chica le lanzó un beso con la mano al que él respondió con un guiño y una sonrisa picarona.

			Un puesto de pizzas que desprendía un dulce olor a madera quemada y queso fundido le despertó el apetito, pero se contuvo de pedir una porción. A solo dos pasos, la entrada a la iglesia de Tron estaba concurrida y una música potente y desenfadada se escuchaba salir de los ventanales.

			Ascendió los desgastados escalones mientras iba reconociendo, a cada paso que daba, la letra de una canción en español. La iglesia estaba iluminada de color rojizo y llena a rebosar, aunque pronto pudo hacerse con una mesa. Ella no tardó en aparecer.

			—¡Soledad! —gritó Emiliano al verla estirando la cabeza y buscándolo desde la barra. La joven le hizo un gesto, pagó al camarero y se llevó dos pintas de cerveza. Dejó los vasos sobre la mesa en el preciso instante en que el público estalló en aplausos.

			—¿Qué es lo que pasa, Emiliano? —preguntó nada más tomar asiento.

			—Tranquila, tranquila, no ha pasado nada.

			—¿Estás aquí por Alejandro? ¿Le ha pasado algo? ¿Cuándo va a volver?

			Emiliano carcajeaba a la vez que el semblante de ella iba transformándose en un signo de interrogación cada vez más blanquecino. Él se dio cuenta y tosió como pidiendo disculpas.

			—Alejandro está bien; bueno, está en la cárcel, pero no te preocupes por él.

			Soledad recibió aquellas palabras curvando los labios hacia dentro y cerrando los ojos. En el escenario, el solista tomó el micrófono y presentó una nueva canción que no tardó en comenzar.

			La soledad es testigo 
de mis castigos y glorias;
primera de mis amigos,
la llevo conmigo igual que una más.
La soledad me hace libre,
la soledad no me engaña,
cuando el mundo se va,
soledad es la última que me acompaña.

			Ambos miraron el escenario, pensativos. Ella intentaba digerir una serie de sentimientos que se habían presentado sin previo aviso. En la mente de Emiliano se volvía a retorcer la fotografía que hacía unos meses le había entregado la alcaldesa de Cádiz en el pinar de Sancti Petri.

			—¿Nunca te cantó mi hijo este pasodoble? —preguntó él intentando romper el silencio incómodo que los había distanciado.

			—Alejandro no sabe cómo me llamo realmente. Para él soy Maggi.

			Emiliano rio entre dientes, pero volvió a borrar la sonrisa de la cara al observar el gesto preocupado de ella.

			—Si está con otra mujer, no quiero saberlo —le espetó agarrándole de la mano.

			—Te advertí que no te enamoraras de él, Soledad.

			—¿Quién ha dicho que me haya enamorado de tu hijo? —le soltó lanzándole una mirada amenazadora—. Si no va a regresar y no necesitas que vuelva a ser su chica de compañía, no quiero saber dónde se encuentra ni con quién está.

			—De acuerdo. No te preocupes. No he venido por eso.

			—¿Me vas a decir de una vez por todas qué coño haces aquí?

			Emiliano estudió su rostro dulce y sus labios finos pintados del color del vino tinto. Era tan joven y hermosa que ni enfadada mostraba arruga alguna. Era difícil no perderse en esa mirada.

			—Necesito que me ayudes con un asunto. Estoy buscando a una persona y no confío en nadie más para hacer esto.

			—¿Y confías en mí, en la puta que ha estado acostándose con tu hijo? Tu sentido de la confianza no me da mucha seguridad, querido.

			—Te salvé de acabar con escoceses ebrios por unas míseras libras. Me debes una.

			—No me vengas con esas —dijo señalándole con el dedo y apretando la frente.

			—Te pagué para que lo vigilaras y lo mantuvieras a salvo. Tú fuiste la que decidiste acercarte a él como prostituta. Si te hubiera conocido en un bar, se hubiera vuelto loco por ti de la misma manera.

			Soledad se quedó mirando los hilos de burbujas que subían dentro del vaso de cerveza y sacó un cigarro.

			—Vamos fuera, necesito que me dé el aire.

			Caminaron cuesta abajo la Royal Mille en un amistoso silencio. Soledad iba dejando atrás un reguero de humo con cada calada, hasta que dieron con un cementerio abierto y entraron a pasear entre sus tumbas.

			—Cuéntame de qué va todo esto —le imploró después de empalmar otro cigarrillo.

			Emiliano la puso al corriente de todo lo que había ocurrido en Cádiz y de cómo Alejandro había ayudado a capturar al supuesto asesino. Iban recorriendo un conjunto de islas de luz que iluminaban el camposanto, a esas horas, desierto. Con el corazón encogido, también le contó todo lo sucedido con su nieta y no pudo evitar las lágrimas al describir el relato. Finalmente le habló de sus averiguaciones, de lo que había hecho para obtenerlas, de la detención de Alejandro y de lo que quería hacer para sacarlo de la cárcel.

			—Entonces, ¿quieres que te ayude a encontrar a la persona que ordenó matar a ese amigo tuyo y que, muy probablemente, sea el que está detrás de la detención de tu hijo?

			—Puede ser peligroso —le advirtió apuntándole con el dedo índice.

			—¿De cuánto dinero estamos hablando? —quiso saber ella mirándole a los ojos.

			Emiliano le entregó un cheque en blanco ya firmado y le pasó el bolígrafo.

			—Escribe lo que consideres, lo que te parezca adecuado me lo parecerá a mí.

			Soledad se apoyó sobre una lápida, echó vaho a la punta del bolígrafo, escribió una cifra y se la mostró. Emiliano no quiso ver la cantidad, recogió su estilográfica y se la guardó dentro del bolsillo de la camisa.

			—¿Cuándo empezamos, jefe? —preguntó con la inconfundible musicalidad que acompañaba siempre a sus palabras.

			—Ahora mismo, no hay tiempo que perder.

		


		
			Capítulo 49

			Edimburgo, 10 de julio de 2016
4:45 p. m.

			Se habían hecho con un portátil y un dispositivo que les daba acceso a internet a través de una tarjeta prepago. En el país escocés las tarjetas de este tipo no estaban sujetas a ningún tipo de identificación y no era necesario dar datos personales al adquirir una.

			—Emiliano, sabes que nos hará falta un arma, ¿verdad?

			—¿Crees que eso es un problema para mí? Si necesitáramos una ojiva nuclear, podría pedir que me la mandaran en menos tiempo que una pizza a domicilio.

			—Tú eres un poco vacilón, ¿no? —le dijo Soledad mascando una indignación burlona.

			Emiliano rio más por la cara que se le había quedado que por su respuesta.

			—Quizás haya exagerado un poco, pero si la quisiera la conseguiría. Lo digo totalmente en serio —repuso en el mismo tono circunspecto que siempre le acompañaba.

			—Los andaluces siempre tan exageraos...

			Comenzó a navegar por internet después de iniciar sesión con datos falsos en la red de una compañía de telecomunicaciones. Instaló varios programas de encriptación y desactivó el rastreo de las páginas webs. Después de escuchar todo lo que Emiliano le había contado, tenía claro que tomaría todas las medidas de seguridad que fueran necesarias. Ambos tenían el presentimiento de que la gente que se escondía detrás de todo eso era muy peligrosa. Si dejaba alguna huella, era muy posible que ellos dos también se convirtieran en objetivos.

			Soledad era programadora y se manejaba muy bien por el mundo de internet. En su época más rebelde llegó a liderar un pequeño grupo de hackers que se hizo famoso por crear un virus que infectó a medio planeta. Fue uno de los primeros en transmitirse por dispositivos de almacenamiento USB. Comenzó a trabajar en una empresa de seguridad informática, pero la crisis económica que arrasó el país provocó que la despidieran junto con el resto de sus compañeros. Intentó encontrar trabajo de lo que fuera, y no lo consiguió.

			Desesperada, y con los pocos ahorros que tenía, viajó a Londres buscando trabajo como programadora. Las primeras semanas las dedicó a descubrir la noche londinense, donde se dejó arrastrar por toda clase de sustancias y hombres. Aquellos días fueron muy convulsos, apenas podía recordar qué había pasado exactamente. Era como si otra persona se hubiera apoderado de su cuerpo y hubiera tomado decisiones sin contar con ella.

			Una noche amaneció en Edimburgo en la cama de una enorme casa junto a un señor mayor que dormía en un sofá a su lado. Ese señor era Emiliano. Le contó que la había visto mendigar una raya de coca a unos escoceses que la estaban magreando y al escucharla hablar en español se apiadó de ella. Le dijo que tenía la misma edad que su hija y que incluso le recordaba a ella.

			Cuando Soledad se miró al espejo, se asustó. La persona que se reflejaba en el cristal no era ella y ya habían pasado ocho meses desde que había llegado a Londres. Ocho meses de los que no recordaba casi nada. No tenía dinero ni ningún sitio donde dormir. La opción de volver a casa la descartó por completo. Fue entonces cuando Emiliano le pidió que trabajara para él cuidando y vigilando a Alejandro, que hacía poco que se había instalado en la capital escocesa.

			—Ya está todo listo. ¿A quién tengo que buscar? —dijo ella mirando a Emiliano con ojos intimidatorios.

			—Su nombre es José María Calvo Torres, fue comisario meses antes de que echaran a Alejandro del Cuerpo.

			Soledad tecleó veloz y contempló los resultados de la búsqueda. Hizo girar la ruedecilla del ratón varias veces y cliqueó también otras cuantas. Se rascaba la nariz a menudo, era un gesto involuntario que denotaba nerviosismo. Por más que indagaba en la red, su nombre no aparecía en ningún sitio. Decidió subir un escalón y utilizar un antiguo programa para introducirse en la base de datos de la Seguridad Social. No le llevó mucho tiempo romper el débil sistema de defensa, si bien obtuvo lo mismo: nada.

			—Esto es muy raro, Emiliano. Es como si alguien hubiera hecho desaparecer cualquier rastro de esa persona. A día de hoy es imposible teclear el nombre de alguien en un buscador y no hallar en las primeras posiciones una fotografía o, simplemente, alguna referencia. Tampoco hay nada en la base de datos del sistema de salud y eso sí que es raro. Si hubiera muerto tendría que estar su certificado de defunción o su historial clínico, pero no hay nada. A efectos informáticos ese hombre no existe.

			—¿No hay absolutamente nada? —preguntó él con la angustia en la garganta al recordar la imagen de su hijo esposado.

			—Alejandro me ha hablado de otro agente, un inspector que siempre estaba junto a este, su nombre también aparece en el informe que conseguí. Deja que mire por aquí. Sí, prueba con Lucas Soto Sánchez.

			Soledad tecleó cada letra a la velocidad de la luz y al instante el buscador mostró los resultados obtenidos. Sus cejas se arquearon de estupor, y giró la pantalla del portátil en dirección a Emiliano. Había dado directamente con una esquela:

			Rogad a Dios por el alma de

			LUCAS SOTO SÁNCHEZ

			Que ha fallecido en Grazalema a los 58 años de edad

			D. E. P.

			Su familia implora a sus compañeros del Cuerpo Nacional de Policía y a sus amistades una oración por su alma y la asistencia a la misa por su eterno descanso que se celebrará mañana miércoles a las diez y media en la Iglesia de Santa María de las Nieves.

			Grazalema, 7 de mayo de 2015

			El pesimismo les hizo bajar los brazos. Fue un golpe duro. Según la fecha de la muerte, ese hombre no habría podido llevar a cabo ninguno de los asesinatos acontecidos durante los últimos meses. Su pista más sólida se había comenzado a desmoronar como un trozo de pan en un vaso de agua.

			Emiliano se resistía a darse por vencido, tenía una corazonada. Al inspector Lucas Soto apenas lo conocía, pero al comisario Calvo, sí. Había algo en su interior que le decía que estaba vivo, aunque deseaba con toda su alma que yaciera bajo tierra.

			—Creo que el comisario Calvo tiene que estar vivo, hay que dar con él. —Una idea le atravesó como una descarga eléctrica y señaló a Soledad reclamando su atención—. Quizá no demos con él porque alguien no quiera que demos con él.

			—En eso estamos de acuerdo, Emiliano. Algo raro hay con ese tipo.

			—¿Sabes qué es lo que creo? —preguntó acariciándose el mentón.

			—No fui a clases de telepatía en el colegio, así que dímelo.

			—Creo que Calvo y Soto fueron retirados con una jubilación premium. Creo que los dos estaban metidos en la muerte de Isidro y que luego los quitaron de en medio.

			—¿Y si los dos fueron retirados al mismo lugar?

			—Sí, puede que tengas razón; tiene sentido. Ambos se jubilan y se recluyen en el mismo lugar, de esa forma el uno puede proteger al otro y el otro puede proteger al uno. Sobre todo, por si a cualquiera de los dos le diera por confesar algo o hablar más de la cuenta. Ese par de ratas tenía mucho que ocultar.

			—Dime que Grazalema tiene playa... —dijo ella con una súplica irónica mirando al cielo.

			La expresión suspicaz de Emiliano le hizo exagerar su sonrisa.

			—Es broma, pisha —imitó el acento gaditano con cierto gracejo—. ¿Cuándo nos vamos, James Bond?

			—Te doy diez minutos para que hagas la maleta.

			—Dame veinte y espera otros diez, anda.

		


		
			Capítulo 50

			Edimburgo, 10 de julio de 2016
7:45 p. m.

			Soledad subía los escalones del jet privado pensando en la increíble habilidad de aquel hombre para hacer temblar los cimientos de su vida cada vez que aparecía. Temía a Emiliano en la misma medida que lo apreciaba. La sensación de estar adentrándose en un juego muy peligroso la sacudió de pies a cabeza. Era capaz de notar el aliento del lobo esperándola con las fauces bien abiertas. Pero ¿podía negarle algo a ese hombre? A pesar de todo, estaba en deuda con él y haría todo lo que estuviera en su mano para ayudar a Alejandro. Y, siendo egoísta, ¿cómo iba a rechazar esa fortuna? Todavía no les había dado respuestas a esas preguntas, cuando su mente ya se estaba puliendo todo el dinero del generoso cheque.

			Una azafata la saludó con un ademán al final de la escalera y la condujo hacia unos confortables asientos de cuero blanco.

			—¿Desea tomar algo la señora?

			Pensó en pedir lo más caro que tuviesen, pero se contuvo.

			—No, gracias.

			El avión no tardó en tomar pista y despegar de la capital escocesa.

			—Aterrizaremos en Sevilla, de ahí conduciremos hasta el pueblo —le informó Emiliano acomodándose junto a ella.

			—¿Sevilla? Poca gente viaja allí en julio, ¿no?

			—Sevilla en este mes es lo más parecido al infierno.

			—¿Y eso?

			—El calor es tremebundo. Dicen que el mismo demonio no pisa la ciudad en esas fechas porque se deshidrata.

			Soledad lo miró con gesto de hastío.

			—Qué poca gracia, macho.

			Después de casi tres horas, el avión aterrizó en el aeropuerto de la capital andaluza. La pista de aterrizaje parecía estar hecha de un material acuoso, pero solo era fruto del sofocante calor que reinaba en la ciudad. Al descender por la escalerilla del avión, Soledad sintió una bofetada de aire caliente golpearle los pómulos, y la frente se le perló de sudor.

			—¿A dónde coño me has traído, Emiliano? ¿Al centro del Sol o qué?

			—Te lo advertí —dijo con una sonrisa mientras bajaba detrás de ella—. Cuando terminemos con esto podrás coger unas vacaciones y cansarte de playa y mojitos.

			—No te quepa duda de eso. Me han hablado muy bien de las playas de Cádiz.

			—Probablemente sean las mejores playas del mundo y de parte del universo.

			Pasaron por el control de pasaportes y luego alquilaron un coche. Soledad le observaba con cierta ternura y no pudo contener el impulso de besarle en la mejilla como si fuera un entrañable abuelito; en parte lo parecía.

			—Déjame conducir a mí —dijo Soledad pidiéndole con la mano las llaves del vehículo.

			—No pensarías que iba a hacerlo yo, ¿verdad? —repuso lanzándoselas y sonriendo entre dientes—. Por lo que vas a ganar deberías llevarme en brazos.

			—No flipes, Emiliano, no flipes.

			Grazalema era un pequeño pueblo de la sierra de Cádiz que estaba a menos de dos horas de Sevilla en coche. La extraña pareja de investigadores amateurs avanzaba por la sinuosa carretera que daba acceso al pueblo. Les recibió una frondosa y rica vegetación, la cual en épocas más frías se cubría de un manto blanco que atraía a cientos de turistas.

			—¿Por dónde quieres empezar? —preguntó Soledad sin recibir respuesta.

			Ella miró a su derecha y se fijó en que Emiliano dormía profundamente. Su cabeza oscilaba en cada curva y tenía una mano agarrada al tirador interior de la puerta. Una moto de color azul eléctrico les adelantó por la izquierda a gran velocidad. El vehículo tomaba las curvas con precisión, como si conociera cada milímetro del asfalto. Frenó frente a un sendero de tierra que subía la montaña, volvió a acelerar y se perdió colina arriba dejando una polvareda tras de sí.

			Más tarde, Soledad comenzó a distinguir las primeras casas del pueblo, que estaban algo desperdigadas unas de las otras, hasta que, sin darse cuenta, se topó de lleno con el pequeño municipio que parecía estar acurrucado entre las montañas.

			—Emiliano, deje de roncar, hemos llegado —le avisó zarandeándole en el hombro para que se espabilara.

			—No, no estaba dormido, estaba pensando —se excusó abriendo los ojos de inmediato como si fuera un muñeco ventrílocuo.

			—¿Y ha pensado ya el caballero lo que vamos a hacer?

			—Lo primero buscar un bar; me estoy meando vivo.

			Ella suspiró aliviada.

			—Me parece buena idea, yo también necesito visitar el cuarto de baño.

			Después de aliviarse se sentaron en la mesa de un bar situado en el centro de la plaza principal. A esas horas el lugar iba recobrando vida.

			—¿No dijiste que tenías una foto del tío al que buscamos?

			—Sí, pero la quemé. La llevo guardada aquí —respondió dándose pequeños golpes en la sien.

			—Eso no es de mucha ayuda que digamos —se lamentó mientras sacaba un cigarrillo del bolso—. Entonces, ¿qué vamos a hacer?

			—No tengo ni la menor idea. Quizá lo mejor sea empezar mañana con todo esto. Busquemos un buen hotel y descansemos.

		


		
			Capítulo 51

			Grazalema (Cádiz), 11 de julio de 2016
8:01 a. m.

			El viento recorría la sierra de este a oeste arrastrando el olor a prado y a flores silvestres. Soledad apuraba su café en el balcón del hospedaje rural donde habían pasado la noche. Llevaba un rato buscando en la guía de teléfonos del pueblo a ver si daba con el comisario Calvo, pero tampoco había ni rastro de este. Dichas agendas se habían convertido, con la llegada de internet, en auténticas reliquias. A ella misma le sorprendió que aún las imprimieran.

			Luego encendió su portátil y usó la red del alojamiento para volver a rebuscar por la infinita telaraña virtual. En ella solo halló tiempo perdido. Aquel comisario al que tenían que encontrar parecía que nunca hubiera existido. Si no fuera por la palabra y los documentos que tenía Emiliano, juraría que estaban detrás de un auténtico fantasma.

			Unos nudillos golpearon la puerta con un soniquete que le recordó a Alejandro, lo que hizo que diera un respingo. Detrás de ella, el padre de este le esperaba con una vestimenta elegante y veraniega.

			—¿Qué tal si vamos a misa, Soledad?

			Esperó a que el corazón volviera a regarle sangre al cerebro antes de contestar.

			—¿Lo dices en serio? No piso una iglesia desde que hice la Primera Comunión.

			—¿Eso qué más da? Nunca es tarde para volver al sendero del Señor —le dijo con algo que no supo si era sorna o reproche.

			—Está usted como un cencerro, señor Emiliano.

			—Anda, sígueme. Aquí ir a misa es más un acto social que religioso.

			La iglesia principal del pueblo lucía una fachada de roca blanquecina y estaba coronada por un modesto campanario que daba la hora con precisión y sonoridad. Dentro de la capilla se podían ver varios retablos con imágenes rodeadas de flores. La misa había comenzado hacía unos minutos y Soledad frunció el ceño ante la perspectiva de tener que escuchar todo el culto al completo. Tomaron asiento en el reclinatorio más cercano a la puerta. Mientras, el párroco se disponía a leer un fragmento de la Biblia y los feligreses trazaban en su frente la señal de la cruz repetidas veces.

			—Menos mal que aquí no hace calor... —susurró Soledad algo aliviada por la agradable temperatura que se respiraba dentro.

			—Hace un fresquito divino —bromeó Emiliano al oído de esta, que arrugó el entrecejo.

			—Qué poca gracia, Emiliano, qué poca gracia.

			Él rio lo más discretamente que pudo, pero una parroquiana, que estaba en la fila de delante, le pidió silencio de manera escandalosa. La vergüenza coloreó las mejillas del padre de Alejandro, que codeó a Soledad en un gesto de reprimenda.

			Luego se puso a observar a todos y cada uno de los devotos que habían asistido a la liturgia. Había mucha gente mayor de baja estatura y con manos encallecidas por el trabajo en el campo. También había niños inquietos correteando por los laterales. Emiliano reparó en la primera fila, donde un hombre calvo escuchaba misa en una silla de ruedas. Sintió un crujido en su interior, como si acabaran de quebrarle varios huesos, y enfiló el paso hacia el altar.

			—¿A dónde va? —inquirió Soledad al verlo levantarse.

			La anciana del reclinatorio de delante se volvió a girar para pedir silencio, esta vez con el rostro aún más agrio que antes, y ella no pudo más que levantar la mano a modo de disculpa.

			Emiliano caminaba observando de soslayo al hombre de la silla de ruedas. Poco a poco, pudo distinguir que alguna enfermedad le había atacado de manera feroz. No le pareció muy mayor, pero estaba visiblemente envejecido. Tenía la mirada perdida en el sagrario, su piel lucía un color grisáceo antinatural y también carecía de pelo en las cejas. Solo cuando estuvo a escasos metros de él, logró confirmar sus sospechas.

			El hombre se giró hacia él y lo miró sin mucho interés. Antes de que se volviera a dar la vuelta, Emiliano pudo ver una turbidez borrascosa en sus ojos.

			No había lugar a dudas, era el mismísimo comisario Calvo.

		


		
			Capítulo 52

			Grazalema (Cádiz), 11 de julio de 2016
9:17 a. m.

			El pueblo se había convertido en un enclave privilegiado del turismo rural, y los forasteros multiplicaban el número de habitantes los fines de semana y días festivos, sobre todo cuando caían los primeros copos. No sucedía igual en época estival. Era por eso que aquellos dos «turistas» llamaban la atención más de lo normal.

			Seguían a su objetivo, el hombre en silla de ruedas, a una distancia prudencial. Emiliano cada vez tenía menos dudas de que se trataba del comisario Calvo. El aire dejó de pasarle por la garganta y notó que las emociones comenzaron a nublarle la razón.

			Vieron como una señora de origen sudamericano ayudaba al comisario a entrar en una furgoneta. Luego, esta condujo el vehículo hacia las afueras del pueblo. Soledad, que manejaba el volante, los seguía a lo lejos, pero sin perderlos de vista.

			Tras atravesar un camino de tierra casi intransitable, llegaron a una parcela custodiada por unos árboles gigantescos que hacían las veces de muralla de dos caserones, uno delante del otro. Junto a la verja de entrada, un letrero de losas de cerámica rezaba: «Todo por la Patria».

			—Seguro que ahí trajeron al otro policía fallecido, me juego lo que sea —dijo Emiliano apuntando al primero de los edificios.

			—Es muy posible. Si esos dos estaban metidos en algún asunto turbio, tiene sentido que quisieran tenerse cerca.

			Avanzaron con cuidado por un estrecho terraplén sorteando socavones y raíces de árboles, hasta que vieron la furgoneta detenerse frente a la segunda casa. Soledad pisó el freno después de buscar cobijo bajo las ramas de un pinsapo, a unos doscientos metros del caserón.

			—Será mejor que entre yo —dijo el padre de Alejandro con la mirada puesta en las desgastadas escaleras de la entrada.

			—Puede ser peligroso, Emiliano —le advirtió ella colocándose un pinganillo en la oreja.

			—Hace tiempo que debí hacer esto. Si algo me pasase, tienes ir en busca de Alejandro y contarle todo lo que hemos averiguado, ¿de acuerdo? Él sabrá qué hacer.

			Soledad se tensó con solo escuchar su nombre, que aún le transmitía una serie de sensaciones que se deslizaban entre el amor y la melancolía.

			—No será necesario —respondió no muy convencida de cómo saldría la jugada.

			Hicieron una prueba de sonido para ver si se escuchaba correctamente a través del teléfono y del auricular. Él se alejó unos metros del coche y dijo unas palabras. Soledad levantó el pulgar en señal de que todo funcionaba a la perfección, y Emiliano inició el camino hacia la casa con paso firme.

			Desde la copa de un árbol, una lechuza les observaba vigilante. Su rostro blanquecino dibujaba la silueta de un corazón de color arena. Dos ojos negros como el carbón permanecían atentos a todo lo que sucedía.

			Emiliano subió las escaleras de madera que crujieron con cada paso. El suelo del porche también era de tablones, pero estos no protestaron en su avance. Se situó delante de la puerta con la adrenalina viajando en tromba por su torrente sanguíneo y llamó dos veces a un timbre que sonó seco y breve. Unos pasos comenzaron a escucharse cada vez más próximos y el rostro de una mujer de rasgos indígenas le escrutó de arriba a abajo antes de preguntar:

			—¿Qué es lo que desea, señor?

			—Vengo a ver a un viejo amigo, ¿se encuentra José María en casa?

			—El señor Pepe está descansando, no puede ser molestado.

			—¿Está usted segura? —le dijo mostrándole el cañón de una pistola.

			La mujer, que rondaba la treintena, emitió tal alarido que hizo que la lechuza echase a volar y desplegara su plumaje blanco colina abajo.

			—¡Silencio! ¡Lléveme ante el señor Pepe! —le ordenó empuñando el arma y apuntándole al vientre.

			—De acuerdo, pero no me mate, señor; yo solo soy la cuidadora, se lo ruego, tengo siete hijos a los que alimentar, por favor, señor. Tengo un bebé de siete meses, señor, por favor...

			—¿Cuántas personas hay en la casa? —quiso saber Emiliano sintiendo cómo el sudor le hacía resbalar el arma de la mano.

			—Solo el señor Pepe y yo, de verdad, señor. No me mate, señor, se lo suplico por el santísimo Padre. Tengo un bebé, señor. Aún lo estoy amamantando y mi marido murió, señor...

			—¡Cállese, señora, joder! Nadie la va a matar si hace lo que le digo.

			La mujer detuvo sus sollozos repentinamente.

			—¡Lléveme ante el señor Pepe!

			José María Calvo Torres estaba tumbado en la cama, amodorrado. Tenía la mirada puesta en la televisión, que a esa hora emitía un avance de los informativos. La cabeza le brillaba como una bola de billar recién pulida. El pelo de las cejas y de la barba también había caído, hacía ya tiempo, para no volver a salir.

			Al entrar en la habitación un pequeño escalofrío le recorrió el cuerpo. Calvo, como era llamado en su época policial, yacía sobre unas sábanas de un blanco impoluto. El antiguo comisario vio a Emiliano aparecer, pero no le cambió el gesto. Era como si lo hubiera estado esperando o como si no tuviera fuerzas para expresar con el rostro la cascada de sentimientos que le corría por las venas. Después de fijar la mirada un segundo en los ojos de Emiliano volvió a observar la televisión, que ofrecía en directo la noticia sobre los asesinatos que se habían perpetrado en Cádiz y la muerte del comparsista Martín.

			—Siéntese en esa silla y tápese los oídos —le ordenó Emiliano a la mujer.

			—Sí, señor... —obedeció la cuidadora.

			Calvo resopló molesto y comenzó a incorporarse en la cama con movimientos lentos, intentando gobernar el aparato locomotor de su abotargado cuerpo. Dirigió una rápida mirada al arma que asía el padre de Alejandro.

			—Don Emiliano, es un placer volver a verle —su voz sonó tibia y penetrante. Las palabras se deslizaban en su garganta como si le arañaran por dentro al pronunciarlas.

			—No puedo decir lo mismo, comisario.

			—¿Al fin has reunido los cojones necesarios para matarme por acostarme con tu mujer? ¿No crees que ya ha pasado mucho tiempo? —dijo Calvo con una sonrisa ladeada y un brillo apagado en los ojos.

			—Si te hubiera querido matar por aquello, lo hubiera hecho ese mismo día.

			—Ojalá lo hubieras hecho, me habrías evitado mucho sufrimiento. Creo que te lo hubiera agradecido y todo. —Las imágenes del féretro del comparsista Martín siendo llevado por las calles de la Viña en procesión captaron la atención de ambos.

			La asistenta se mecía tapándose las orejas y tarareando, una y otra vez, la misma canción de cuna: «la nanita nana nanita ella, nanita ella; mi niño tiene sueño bendito sea, bendito sea».

			—Si no vienes por lo de tu mujer, ¿qué haces aquí entonces?

			Emiliano procesaba sus pensamientos a toda velocidad. Por fin había encontrado al causante de la muerte de Isidro. Esperaba también que fuera el mismo que estaba detrás de los asesinatos que se habían producido en Cádiz y, por supuesto, el culpable de que Alejandro estuviera ahora en prisión acusado de la muerte de esos poetas gaditanos. Albergaba alguna esperanza, aunque estaba claro que aquel moribundo necesitaba ayuda hasta para llevarse comida a la boca.

			—Vengo a por el asesino de comparsistas, y a por el criminal que acabó con Isidro Medina.

			El gesto del excomisario se torció visiblemente, no esperaba dichas palabras. Se incorporó un poco más y analizó a Emiliano de arriba abajo como si hubiera infravalorado a su rival.

			—Veo que has hecho los deberes, amigo. Y muy bien hechos, por cierto. No sé cómo has dado conmigo ni cómo sabes esas cosas, pero si estás aquí es porque has hecho bien tu trabajo. ¿Vienes a acabar conmigo? Porque si es así, me gustaría hacerlo con el uniforme de gala. También me harías un favor, estoy cansado de luchar contra el cáncer. La medicación que me dan solo lo frena, aunque no lo elimina, dicen que es imposible. ¿Y sabes qué? Estoy cansado de luchar contra lo imposible.

		


		
			Capítulo 53

			Grazalema (Cádiz), 11 de julio de 2016
10:09 a. m.

			A su lado, como si fuera ajena a la tensión que se respiraba, la asistenta se mecía hacia delante y hacia atrás con la misma canción: «la nanita nana nanita ella, nanita ella; mi niño tiene sueño, bendito sea, bendito sea».

			—He venido a por respuestas —dijo en tono beligerante.

			—¿Qué respuestas quieres que ya no sepas, Emiliano? ¿Qué más necesitas saber? A veces, saber mucho no es bueno. La ignorancia es el mejor camino hacia la felicidad, o al menos eso dicen.

			—¿Por qué? ¿Por qué Isidro? ¿Por qué él? —su voz rezumaba ira.

			—Bueno, ya lo sabes. Husmeó donde no debía.

			Emiliano dio un paso adelante y le apuntó con el arma a la cabeza.

			—¿Y por qué los comparsistas? ¿Qué tienen que ver ellos en todo esto?

			Calvo cerró los ojos en un gesto de incredulidad.

			—¿En serio? ¿Aún no te has dado cuenta? No me creo que alguien tan inteligente como tú todavía no lo haya averiguado.

			Chasqueó la lengua haciendo un mohín.

			—¿Me prometes que me matarás si te lo cuento? —quiso saber aquel moribundo al que con cada respiración era como si le golpearan con una maza en los pulmones.

			No recibió respuesta.

			—Había que hacer algo, Emiliano. Yo no muerdo la mano que me da de comer; la protejo. Yo sirvo a mi país, yo sirvo a España —dijo con la boca llena de orgullo y de soberbia—. El Carnaval de Cádiz había comenzado a tomar una repercusión que iba más allá de lo que podíamos controlar. Cuando las cosas iban bien, a nadie le preocupaba nada de lo que pasaba a su alrededor. Todos estaban en su mundo y el Carnaval de Cádiz era un mero entretenimiento. Pero tuvo que llegar la crisis, la puta y jodida crisis. La gente se quedó sin trabajo, llegaron los recortes y empezaron a preguntar dónde estaba yendo el dinero y cómo lo estábamos gastando. Los comparsistas siempre criticaban en sus letras este sistema que tantos años nos ha costado construir, era su blanco preferido. Y, lo peor de todo, llegaban cada vez a más personas. Era como un virus contagioso; no podíamos permitir que se extendiera más.

			El comisario detuvo su relato para toser repetidas veces. Su cara se coloreó de rojo y el sonido que producía era desgarrador. Después de unos segundos agónicos reanudó su historia con un hilo de voz.

			—El Carnaval de Cádiz se había convertido en algo global y difícil de detener. Los comparsistas, aunque siempre han sido los más críticos, no iban a ser nuestro único objetivo. Habíamos elaborado una lista muy completa en la que también estaba el Selu, el Yuyu, el Sheriff y el Vera, como has podido comprobar —dijo señalando la televisión, que emitía imágenes de este último siendo evacuado sin vida del campus—. ¡Oh, Dios mío! ¡Cuántos quebraderos de cabeza nos ha dado el maldito Vera! Queríamos que le saliera caro eso de disfrazarse del caudillo, eso fue intolerable. ¿Cómo se llamaba esa chirigota? ¡Ah, sí! Esto Conmigo No Pasaba. Todo estaba listo hace varios años, pero Isidro se enteró de nuestros planes y los mandó al traste. Así que lo matamos. Le metimos algo en la petaca y en pocos días murió. Fue rápido. Luego tu hijo casi sigue su camino, aunque lo detuvimos a tiempo. Que lo expulsaran del Cuerpo fue lo mejor que le pudo pasar. En realidad, no queríamos matarlo; ese chiquillo había vivido sin padre durante demasiados años. ¿Hay mayor condena que esa, amigo? —Emiliano lo miró desafiante—. Luego, simplemente, retomamos el plan inicial.

			—¿Por qué dejasteis a Alejandro vivo?

			—Tu hijo no llegó a saber la verdad, aunque estuvo cerca, muy cerca; menos mal. Matarlo nos hubiera creado más problemas de los que podíamos permitirnos. Era mejor que siguiera vivo, aunque ahora nos arrepintamos. El muy cabrón es muy listo; nos desbarató los planes una vez, aunque ahora no fallaremos y tu hijo cargará con todas las culpas. ¡Qué lástima que no exista ya la pena de muerte ni la cadena perpetua! Gracias a Dios que nos hemos inventado eso de la prisión permanente revisable, ¿eh?

			—¿Quiénes no fallaréis? ¿Quién más está contigo?

			—Eso es lo de menos, Emiliano. De verdad.

			—¿Quién ordenó la misión?

			—¿Qué más da eso ahora? Por culpa de toda esta mierda estoy aquí postrado y con un cáncer más agresivo que una gaviota hambrienta. Manipular esas sustancias radioactivas que usamos para matar a Isidro me ha salido caro, como puedes ver; pero creo que ha merecido la pena. No va a quedar vivo ni un puto poeta en Cádiz.

			El rugido de un motor se escuchó acercarse a gran velocidad, parecía una motocicleta de gran cilindrada. Aquello hizo que Emiliano se girara y mirase hacia la puerta. Junto a ella, una fotografía de familia con un niño de comunión le hizo estremecer.

			—¿Quién está ejecutando ahora esos planes? ¿Es él? ¿Es tu hijo? —quiso saber titubeante y blandiendo de nuevo el arma hacia la cabeza del excomisario.

			—¡Mátame, Emiliano, por favor! No me hagas recordarte la de veces que me acosté con tu mujer cuando tú salías de viaje. En la cama era genial, por cierto, una loba —dijo imitando un aullido mientras Emiliano rozaba el gatillo—. ¿Crees que solo fue una vez...?

			A Emiliano le vibraba el arma en la mano. Tenía los ojos casi fuera de las órbitas y el dedo empezó a ejercer presión en el gatillo.

			—¡Mátame, por el amor de Dios! —El grito salió escupido hacia afuera de la casa. Emiliano, con el dedo tembloroso sobre el gatillo, luchó consigo mismo todo lo que pudo hasta que se rindió.

			Al sentir cómo le atravesó la bala, el excomisario esbozó una turbia sonrisa y en sus ojos brilló el temor a la muerte. Se oyó un portazo y, en el umbral de la puerta de la habitación, una figura masculina hizo su aparición.

			Emiliano comparó la imagen del chico vestido de comunión y el rostro de la persona que acababa de entrar. Concluyó que no había cambiado demasiado, conservaba la misma mirada gélida y los mismos ojos grises. El padre de Alejandro exclamó el nombre del tirador antes de que se convirtiera en su asesino. Luego, se oyeron dos disparos rápidos y precisos. Todo enmudeció y las aves que acampaban alrededor de la casa huyeron despavoridas entre un coro de graznidos.

			Soledad había escuchado toda la conversación y había quedado paralizada al oír los tiros. No sabía si la motocicleta que había pasado por delante de ella se había percatado de que estaba allí escondida. Por si acaso, decidió salir del coche y refugiarse detrás de unos árboles. Tiritaba de miedo y tenía problemas para gobernar sus movimientos, pero consiguió ponerse a salvo.

			La motocicleta logró arrancar al segundo de los intentos y rugió el motor. Soledad lo sentía cada vez más cerca, hasta que una frenada en seco la dejó sin aliento. La moto se detuvo frente al vehículo con el motor en marcha; el tubo de escape no dejaba de emitir un suave runrún. La cabeza que había bajo ese casco oscuro se giró en todas direcciones antes de sacar una pistola y disparar a dos de las ruedas, lo que hizo que la altura del coche menguara. El motorista apretó la empuñadura y se alejó de allí dejando una nube de polvo que tardó en disiparse.

		


		
			Capítulo 54

			Cádiz, 11 de julio de 2016
11:18 a. m.

			Olga, Pedro y Jenifer se encontraban de pie frente a una pizarra. La inspectora había pasado el día anterior aclarando sus ideas en aquel tablero. Seguía intentando atar los cabos sueltos que obstaculizaban el caso. Había algo de armonioso en todo ese entramado de víctimas, sospechosos y líneas de investigación.

			Jenifer contempló el panel y añadió un círculo con un signo de interrogación justo en el centro. Saúl apareció con algunos minutos de retraso y tomó asiento con un ramillete de disculpas.

			—Necesitamos aclarar un poco la situación —dijo Jenifer jugueteando con un rotulador entre las manos.

			—¿Hay alguna novedad? —preguntó Saúl cruzando las piernas.

			—Ayer estuve en el hospital, todos los comparsistas que recibieron los sobres rojos han sido envenenados con una especie de raticida. Dos de ellos están fuera de peligro, pero los otros dos puede que no corran la misma suerte. En lo que a mí respecta, seguiré trabajando para esclarecer todo esto.

			—Tenemos un sospechoso en la cárcel, las pruebas son muy elocuentes, ¿qué más necesitamos, inspectora? —protestó Olga.

			—Eso deberá decirlo un juez. Nuestro trabajo es buscar todo tipo de pruebas, y las que tenemos puede que no sean concluyentes en un juicio. Encima, está el tema de las malditas máscaras. El sospechoso afirma que esa persona no era él, y viendo la máscara del comparsista que localizó la Guardia Civil tengo razones para creer que todo esto es un montaje del verdadero asesino.

			—La ropa encontrada y las pruebas de ADN no dejan lugar a dudas, y se han hallado los mismos sobres que recibieron los envenenados junto al resto de pruebas que incriminan al inspector Alejandro. ¿No cree que eso es más que suficiente para cerrar el caso? —preguntó Olga con algo de arrogancia.

			Jenifer percibió un tono extraño en esas palabras y quiso despejar cualquier duda que hiciera sombra a su profesionalidad.

			—No hago esto porque el inspector Alejandro sea el principal sospechoso, sino porque creo firmemente que todo es una treta muy bien planeada. Mi teoría es que Ares no fue quien envenenó a aquellas personas la otra vez y que el verdadero asesino es el que ha vuelto para acabar el trabajo. Si fue capaz de crear una máscara tan realista del comparsista Ares, ¿quién dice que no ha podido hacer otra de Alejandro? El ADN que se descubrió dentro de esa máscara no es del inspector. Y por supuesto, tampoco podemos descartar que haya manipulado pruebas.

			Jenifer tomó aire; notó que se había alterado demasiado.

			—Estoy segura de que alguien de la comisaría le dio a Ares el veneno de manera intencionada, y por eso murió. El inspector Boadilla dijo en el informe que el comparsista tenía encima la sustancia y que fue él mismo el que se la tomó. Pero no hay nada que pueda demostrarlo, salvo la palabra de Boadilla. Las cámaras de la comisaría estaban averiadas desde hacía unos días.

			El silencio se atrincheró en la sala mientras todos procesaban aquellas palabras.

			—Entonces, ¿cuál cree que debe ser el siguiente paso? —preguntó Pedro con las manos en los bolsillos.

			—Si mi teoría es cierta, alguien se hizo pasar por Ares para incriminarlo y luego lo mataron en la comisaría. Creo que es algo bastante sólido y merece la pena que trabajemos en ello. No me gustaría que acabara en la cárcel alguien que es inocente.

			—¿Y qué es lo que quiere hacer?

			—Interrogar al inspector Boadilla.

			—¿Cuándo?

			—Ahora mismo —sus palabras sonaron tajantes—. He pensado que tú, Saúl, me acompañes a hacerle una visita a Madrid.

			El agente científico convino con la cabeza.

			—¡Ah! Otra cosa. Sobra decir que no hablen de esto con nadie, y mucho menos con esos buitres de la prensa. Hay algunos apostados en la puerta y seguirán llegando más si no resolvemos esto ya. ¿Ha quedado claro?

			Todos afirmaron con convicción.

			—Olga, necesito que hables con el juez para que emita una orden que active un protocolo de seguridad. Haz que filtren cualquier carta que tenga como destinatario a alguien del Carnaval de Cádiz.

			—Delo por hecho, inspectora.

			—Tú, Pedro, trabaja en el tema de las máscaras. Céntrate en las grabaciones del detenido entrando en el campus de estudios del Carnaval de Cádiz. Estudia si hay algo extraño en el rostro que indique que lleva puesta una máscara o cualquier cosa que nos sirva para corroborar o contradecir mi teoría. ¿De acuerdo?

			—Sin problemas.

			—Pues manos a la obra.

			A Jenifer le latía el pulso enloquecido. Sentía la cabeza trabajar a velocidad de crucero y sus pensamientos navegaban por aguas cada vez más turbias. Se miró al espejo y le costó reconocerse. Tenía los músculos de la cara tensos y sus ojos se habían oscurecido ligeramente. Se echó agua varias veces, pero solo consiguió que su gesto se tensase más. Se secó el rostro y se recogió el pelo en una apretada cola con unos movimientos rápidos y precisos.

			«No hay tiempo que perder», caviló deteniendo con el pulgar una gota de agua que le pendía del mentón. Imaginarse a Alejandro detrás de unos barrotes le dio una nueva inyección de adrenalina.

			Al salir del cuarto de baño, Saúl esperaba algo impaciente en la puerta de la comisaría.

			—No nos demoremos más —le sorprendió la inspectora que salió disparada en dirección al coche.

			Ella arrancó mientras Saúl aún se colocaba el cinturón de seguridad.

			—Con el debido respeto, inspectora —interrumpió tras un largo silencio—, ¿no le parece que esto es saltarse demasiado los protocolos? Creo que es muy precipitado interrogar al inspector Boadilla sin un requerimiento ni nada parecido.

			El tubo de escape del coche camuflado escupía humo sobre el asfalto del nuevo puente de Cádiz.

			—Con el debido respeto, agente, tengo un asesino que maneja venenos como un maldito espía del KGB, una ciudad atemorizada, unos superiores que pondrán a otros al frente de la investigación a la menor oportunidad, unos periodistas deseosos de echarme a los tiburones y solo una forma de saber la verdad. ¿Qué dices de protocolos? Además, solo quiero tener una charla informal con él, ¿quién ha hablado de interrogarle?

			—Tiene razón. ¿Y qué piensa hacer? —dijo Saúl aún no muy convencido.

			—Quedaré con él en algún lugar donde le sea difícil escapar. Estoy segura de que accederá; me he fijado en la manera en que me mira. Va a decirme la verdad sea como sea. Le reventaré los testículos si es necesario.

			A Jenifer le sorprendieron sus propias palabras y miró de reojo a Saúl con cierto pudor. Aun así, se reafirmó en lo que había dicho, apretó los dientes y el acelerador.

			—¿No somos pocas personas para alguien como el inspector? Si de verdad está metido en el ajo, podría ponernos las cosas muy difíciles.

			—Estoy dispuesta a correr ese riesgo, creo que no tenemos más alternativas. Ya se nos ocurrirá algo para guardarnos las espaldas. Tenemos todo el camino de ida a Madrid para pensarlo.

		


		
			Capítulo 55

			El Puerto de Santa María (Cádiz),
11 de julio de 2016 
1:06 p. m.

			En el penal de El Puerto de Santa María la actividad transcurría con normalidad. A esas horas los presos se dividían entre talleres de manualidades, nuevas tecnologías, cocina y grupos de reinserción.

			Una joven se había presentado en el presidio con urgencia. El funcionario de prisiones la observaba detrás de una ventanilla con cara de pocos amigos, ya que le acababa de interrumpir en plena vorágine de fichajes en Comunio.

			—Necesito ver a un preso —dijo Soledad mientras se apartaba el flequillo de la cara.

			—Señorita, para eso tiene que esperar a las horas de visita, que son por la tarde.

			—No tengo tiempo para esperas, ¿no lo comprende?

			—Señorita, no le queda más remedio que esperar.

			—No puedo esperar. Es urgente.

			—¿Qué tipo de urgencia? —preguntó el funcionario mientras hacía una oferta desorbitada por Lionel Messi, jugador del Fútbol Club Barcelona.

			—Debo comunicar el fallecimiento de un familiar a un preso.

			—Haber empezado por ahí. Rellene esto —dijo el funcionario entregándole un formulario.

			—¿En serio?

			—Y tan en serio, señorita.

			—¿Cómo ha dicho que se llama?

			—Soledad.

			—Pues tiene treinta minutos a partir de ahora para hablar con el preso, Soledad. Siempre y cuando rellene primero el impreso.

			Dentro de su celda, Alejandro no dejaba de repasar todas y cada una de las notas que había tomado en su libreta durante el caso más largo y farragoso con el que se había topado en su carrera. Aún no podía comprender cómo el asesino se las había ingeniado para que él acabara en prisión. Sin lugar a dudas había sido una gran jugada por su parte. Con él fuera del tablero podría dar jaque con más facilidad, lo que le provocaba un extraño nerviosismo. Un funcionario de prisiones, con el pelo cano y con un pestilente olor a sudor, interrumpió sus elucubraciones.

			—Tiene una visita —escupió malhumorado.

			—¿A estas horas? —preguntó Alejandro acechado por la confusión.

			—Vístase, es urgente —volvió a ladrar el funcionario haciendo girar la llave de la cerradura.

			La puerta metálica emitió un áspero chirrido antes de abrirse por completo. La frente de Alejandro había formado una uve profunda. El funcionario lo esposó con poca delicadeza y lo condujo con paso atolondrado hacia la sala de visitas. El inspector, sin saber por qué, comenzó a tararear el trozo de una canción que le había acompañado desde que entró allí:

			Si se cumple la condena, 
rubita de mis amores...

			Al verla sentada allí, su corazón dio un vuelco. El pelo le tapaba parte de la cara y jugueteaba nerviosa con un mechón. Ella no se fijó en él hasta que este pronunció su nombre con ahogado júbilo.

			—¿Maggi?

			—¡Alejandro! ¿Estás bien? —preguntó viendo cómo le quitaban las esposas.

			Observó su rostro con detenimiento mientras notaba cómo aquel frío metal se despegaba de sus muñecas. Ojos azabache, pelo negro, tez pálida, nariz pequeña y labios finos. Era ella: la última persona que esperaba ver allí.

			—¿Maggi? —volvió a inquirir como si acabara de ver una alucinación.

			Ella lo abrazó con todas sus fuerzas y el pecho se le contrajo conteniendo un sollozo.

			—Me alegro mucho de verte —le dijo ella con el ronroneo que siempre la acompañaba.

			—Pero... ¿qué haces aquí? —quiso saber completamente aturdido.

			—Siéntate, es una larga historia y solo tengo treinta minutos.

			—Veintidós —precisó el funcionario de prisiones desde la esquina.

			Soledad le agradeció el aviso lanzándole una mirada tan iracunda que el pobre hombre a punto estuvo de atragantarse con su propia saliva. Vaciló unos segundos antes de volver a hablar, pues lo que tenía que revelarle era demasiado doloroso.

			—Álex, hay una cosa que tengo que decirte. Han matado a tu padre —dijo dejando patente su dolor en cada sílaba. Le pareció justo empezar por lo más duro.

			El inspector se removió en la silla, la agarró por las muñecas y la miró enajenado.

			—¿¡Qué dices!? ¡No, no… no puede ser! ¿Estás segura de eso? ¿¡Cómo lo sabes!? —La presión de sus manos comenzaba a hacerle daño, pero su sistema nervioso le bloqueaba el dolor.

			Soledad asintió con las lágrimas cayéndole por los pómulos y él no pudo evitar echarse a llorar.

			—Álex, lo han asesinado.

			Alejandro hundió la cabeza para luego volver a alzarla de manera inesperada.

			—Explícamelo todo, te lo ruego —dijo mirando de reojo al funcionario de prisiones a la vez que se enjugaba las lágrimas.

			—Bueno, Álex, yo no me llamo Maggi.

			Él hizo un gesto de obviedad con los músculos de la cara.

			—Mi nombre real es Soledad. Conocí a tu padre hará unos tres años en circunstancias que no vienen al caso. Me contrató, digámoslo así, para que te vigilase.

			—¿Qué quieres decir? —inquirió con cientos de interrogantes obstruyéndole la garganta.

			—Tu padre quería que le informara de tu estado y que, en cierta manera, cuidara de ti. Por supuesto, me ofreció un buen dinero por hacer ese trabajo. Emiliano se portó siempre muy bien conmigo.

			Él intentó digerir aquellas palabras sin dejar de asentir.

			—Pues bien que me cobrabas al terminar.

			—Esa era mi coartada, se suponía que no podías saber nada. Lo siento, Álex, de verdad. No era lo que quería. Si pudiera retroceder en el tiempo, haría las cosas de otra manera, te lo juro. —Las palabras se le trababan y las lágrimas comenzaron a brotarle sin control.

			—Perdóname, he sido muy brusco. Dime qué ha pasado —dijo tomándola de la mano y acariciándole la piel.

			Soledad se recompuso, se secó las lágrimas y siguió con su relato.

			—Hace unos días tu padre vino a buscarme a Edimburgo y me propuso otro trabajo.

			—¿Qué tipo de trabajo? ¿Habéis dado con Calvo y Soto?

			Ella lo ratificó con un gesto con la cabeza y sorbiéndose la nariz.

			—Estuvimos investigando. No encontramos nada sobre el comisario Calvo, era como si lo hubieran borrado de la faz de la Tierra. Así que nos centramos en el inspector Soto. Descubrimos que había muerto en un pueblo de la sierra de Cádiz, Grazalema. Tu padre pensó que ambos podían haber compartido lugar de retiro y viajamos hasta allí a ver si descubríamos algo de Calvo.

			—Dos policías corruptos, en el mismo lugar de jubilación, vigilándose el uno al otro por si pasara algo o a alguno le diera por hablar... Tiene sentido —reflexionó Alejandro en voz alta.

			—Eso es; es lo mismo que pensamos nosotros. Fuimos hasta Grazalema y conseguimos dar con él y averiguar dónde se escondía. Tu padre se presentó en su casa esta mañana, yo me quedé fuera en el coche oyendo todo lo que ocurría dentro de la casa.

			—¿Has podido guardar la conversación? —interrumpió impetuosamente el inspector.

			—No, pero me enteré de todo.

			—Quizá nos pueda servir. Bueno, ¿y qué es lo que pasó en la casa?

			—El inspector Calvo estaba allí totalmente enfermo. Al parecer sufría un cáncer muy avanzado, dijo que provocado por la manipulación de elementos radioactivos.

			Alejandro sintió como si una ola de cinco metros se hubiera alzado sobre él y estuviera a punto de arrastrarlo. Podía escuchar la sangre fluir en los oídos a base de golpetazos. Soledad decidió omitir la conversación en la que se insinuaba que el excomisario había sido un antiguo amante de su madre y se lo guardó para sí.

			—Fue entonces cuando vino alguien en moto, entró en la casa y se oyeron varios disparos.

			—¿Cuántas detonaciones escuchaste?

			—Tres.

			—¿Todas de la misma arma?

			—No, creo que tu padre disparó primero y luego llegaron dos tiros del motorista. Cuando se marchó, y me aseguré de que no volvía, entré en la casa y vi tres cadáveres. Ninguno respiraba. Estaban todos muertos. Aunque di el aviso al servicio de emergencias antes de salir pitando de allí.

			—¿Quién era el tercer cadáver?

			—Una señora extranjera que cuidaba al comisario jubilado.

			Alejandro creó una pizarra mental en su cabeza y comenzó a atar cabos.

			—Al parecer, el moribundo estaba detrás de los asesinatos de ese asesino de comparsistas.

			—Pero si estaba enfermo, no pudo haber hecho ese trabajo desde una cama, ¿dijo quién más estaba con él?

			—Antes de que dispararan pude oír el nombre, al parecer era el conductor de la motocicleta que irrumpió en la casa y disparó. —¿Pudiste oírlo? ¿Cuál es ese nombre, Soledad?

		


		
			Capítulo 56

			Madrid, 11 de julio de 2016
6:45 p. m.

			Jenifer y Saúl estaban ya a pocos kilómetros de su destino. Acababan de dejar atrás la autopista para adentrarse en las calles de la capital. El salvaje tráfico de Madrid les dio una acogedora bienvenida y tardaron más de lo previsto en llegar al aparcamiento subterráneo del hotel. Jenifer hizo una llamada mientras subían en el ascensor a las dos habitaciones contiguas que habían reservado.

			—¿Inspector Boadilla?

			—Sí, dígame —se oyó al otro lado de la línea telefónica.

			—Soy la inspectora Jenifer, de la comisaría de Cádiz.

			—¿Qué tal, inspectora? Me alegro mucho de oírla —dijo con una voz melosa que le revolvió el estómago a Jenifer.

			—Resulta que he tenido que venir a la capital para declarar por un caso de drogas en el Supremo y como he terminado pronto, me gustaría verle.

			—¿Y a qué se debe ese honor?

			—Quería comentarle unas cosillas, pero nada en particular. Algo extraoficial.

			—Por supuesto. ¿Dónde se encuentra?

			—Pues estoy en el hotel Villa Magna.

			—Genial, eso está cerca de la comisaría, estoy allí en un periquete.

			La inspectora se despidió con un tono intencionadamente ñoño y colgó. Un gesto de asco se dibujó en su rostro y respiró profundamente. Segundos después, el teléfono le volvió a sonar en la mano.

			—Dime, Olga.

			—Inspectora, he activado el protocolo. Todo el correo de la ciudad está siendo analizado convenientemente antes de ser distribuido. También hemos enviado la orden a todas las empresas de paquetería del país. ¿Necesita algo más?

			—¿Ha descubierto Pedro algo?

			—Dice que la altura del inspector, digo... del sospechoso es ligeramente mayor que la del tirador. Va a usar un programa informático y preparará un informe que tendrá a su vuelta. Eso confirmaría sus sospechas.

			—Muchas gracias, Olga.

			Al salir del baño, Saúl observó a la inspectora caminar por la habitación mordiéndose el labio inferior e intentando preparar las palabras que utilizaría con Boadilla, así como el tono que emplearía. Barajaba miles de opciones, pero no tardó en elegir la que creyó que sería más adecuada. Tomó asiento en una elegante butaca que había en la habitación y miró de reojo a su compañero.

			—¿Has instalado el micrófono, Saúl?

			—Afirmativo, inspectora.

			—Bien, quédate en la otra habitación; yo intentaré subir a Boadilla hasta aquí. Espero que esto sirva para algo. —Lo último no supo si lo llegó a pronunciar o solo lo pensó.

			—De acuerdo.

			Bajó por el ascensor. En el espejo pudo ver con detenimiento su vestido de gasa rojo y el contoneo de los volantes de las mangas movidas por el aire acondicionado. Se dio cuenta de que no estaba tan nerviosa como debería. Si algo se torcía, podría acabar con su carrera policial ese mismo día. Sin embargo, un halo de paz la rodeaba, sentía que estaba haciendo lo que debía.

			Ya en el bar del hotel, decorado con muebles geométricos donde el blanco y el negro eran los únicos colores presentes, se sentó en una mesa y el camarero le sirvió una copa de Ribera del Duero.

			«La cerveza no es de chica dulce, y necesito parecer una mujer delicada», dijo para sí dando un pequeño sorbo. «Donde se ponga una buena cerveza, que se quite el mejor de los vinos», rumió mientras el caldo le recorría la garganta. El aro del sujetador le hacía algo de daño y con disimulo consiguió recolocárselo correctamente.

			Su teléfono volvió a sonar, esta vez la llamada venía del hospital Puerta del Mar de Cádiz, y no dudó en descolgar.

			—Inspectora Jenifer al habla.

			—Señora inspectora, soy la doctora Díaz, le llamo del hospital. Tengo noticias que darle.

			—Sí, dígame.

			—Los comparsistas Bienvenido y David Carapapa acaban de fallecer. Ambos con minutos de diferencia. Lo siento mucho. Hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos, pero no ha sido suficiente. El veneno les había causado secuelas irreparables.

			Jenifer intentaba digerir otras dos nuevas víctimas que cargaría a su espalda durante mucho tiempo. La lista de los comparsistas muertos era ya bastante extensa: Quiñones, Ramoni, Juan Carlos, Ares, Martín, Jona, David Carapapa y Bienvenido. A esos había que añadir a dos chirigoteros: el Selu y el Vera.

			«Diez en total, diez dagas en el pecho, diez pitos de carnaval chavados en lo más profundo de mi placa».

			El asesinato de los dos chirigoteros era algo que le desconcertaba. Aún no tenía una teoría sobre el porqué de sus muertes.

			«Quizá siempre los tuvo como objetivos y solo era cuestión de tiempo. Si tiene oportunidad, matará a cualquiera que tenga que ver con el Carnaval de Cádiz», dedujo dando un trago.

			—¿Inspectora? —inquirió la doctora al no escuchar respuesta.

			—Sí, disculpe, sigo aquí.

			—No todo son malas noticias, también las hay buenas. Los otros dos comparsistas, Tino y Javier Carapapa, han salido de la zona de peligro. Sus organismos han expulsado por completo el veneno y prácticamente se puede decir que están curados. También el Yuyu, el paciente tiroteado, recibirá el alta mañana mismo; ya está recuperado de sus heridas y podrá seguir haciendo vida normal.

			«Menos mal», pensó suspirando con cierto alivio.

			—De acuerdo, doctora. Le agradezco su ayuda.

			—No hay de qué.

			—Le rogaría, por favor, que me enviase el informe de las autopsias a mi despacho en cuanto estén listas.

			—No se preocupe, lo tendrá en un par de horas.

			—Muchas gracias, doctora.

			—De nada, delo por hecho.

			Segundos después de que Jenifer colgara, Boadilla apareció junto a su característico tufo a tabaco negro. Era como una aureola pestilente que le acompañaba allá donde fuera.

			—La guapísima inspectora Jenifer —la saludó con dos besos que le hicieron agriar la cara. Debajo del hedor a tabaco subyacía un olor aún más rancio a agua de colonia dulzona.

			—Me alegro de verle, inspector. Le agradezco mucho que haya venido tan pronto.

			—No es nada, mujer, todo sea por ayudar. Y tutéeme, por el amor de Dios. Ya somos amigos.

			—Claro, te pido lo mismo.

			Boadilla emitió una risotada bonachona y se encendió un cigarro.

			—Bueno, ¿qué es eso que te trae por aquí?

			—Un caso de drogas que llevamos desde hace tiempo, hoy tenía cita con el juez encargado de la causa.

			—Ah, estupendo. ¿Y qué tal todo? Me he enterado de que el inspector Alejandro está entre rejas. Lo siento mucho, supongo que lo estarás pasando mal. Tú y él...

			—Es por eso también que he querido verte —cortó su retahíla de disculpas.

			—¿Puedo saber por qué? —En su semblante se atisbó cierta extrañeza.

			—¿Qué te parece si subimos a la habitación? Me gustaría hablar en un sitio más privado. No sé si me entiendes... Aquí puede escucharnos todo el mundo.

			—Por supuesto —dijo con un brillo palpitante en los ojos.

			—Pediré que nos lleven una botella de este vino; está exquisito —repuso ella fulminando la copa de un trago.

			«Eso ha quedado menos femenino que el palo de una fregona», pensó mientras dejaba la copa sobre la barra del bar.

		


		
			Capítulo 57

			Madrid, 11 de julio de 2016
7:38 p. m.

			Subieron en el ascensor. Boadilla parecía un tanto desorientado y no sabía dónde posar su mirada más de dos segundos seguidos. Tampoco tenía claro exactamente lo que la inspectora esperaba de él o si realmente lo había citado para algo más. Un leve cosquilleo de expectación se apoderó de su cuerpo.

			—Adelante —le dijo al abrirse la puerta del ascensor tras un sonido metálico y estrepitoso.

			Jenifer pasó la tarjeta por el lector y volvió a ceder el paso al inspector Boadilla, que con su paso atolondrado y su enorme barriga parecía un barril de cerveza con patas.

			—Bonita habitación —dijo este observando cada detalle.

			Alguien llamó a la puerta con suavidad y Jenifer abrió sin preguntar. Saúl, vestido de camarero, arrastraba una carretilla con una botella y dos copas. El vino danzaba en un cubo metálico junto a cubitos de hielo. Jenifer le entregó una propina y el supuesto camarero se marchó. La inspectora sirvió dos copas y le ofreció una a Boadilla que se había quedado observando las vistas desde la terraza.

			—Gracias, inspectora —dijo llevándose la copa a la boca.

			—No hay de qué.

			—Bueno, dime, ¿qué es eso de lo que querías hablarme? —preguntó después de hacer un gesto de aprobación al vino.

			Jenifer se pasó la lengua por los labios sugerentemente. Boadilla había fijado la mirada en sus ojos, que le parecieron tan oscuros como una noche en mar abierto.

			—Estoy muy decepcionada con Alejandro, ¿sabes? Después de todo este tiempo, saber que él era el auténtico asesino de comparsistas me ha dejado el corazón hecho polvo. No sé si me comprendes. —Hablaba deslizando las palabras.

			—Te entiendo, te entiendo.

			—Aunque hay algo que no me cuadra.

			—¿A qué te refieres?

			—No pienses que aún te guardo rencor por hacerte cargo de la investigación la otra vez. No, no es eso.

			—Yo...

			—No te preocupes —cortó su intento mezquino de disculpa—, sé que solo lo hiciste por el bien de la investigación. Pero como te digo, hay algo que no me cuadra. Algo que llevo pensando desde hace tiempo.

			—¿El qué? ¿Qué es lo que te preocupa?

			Ella se levantó lentamente con movimientos estudiados. Se llevó la copa a la boca y volvió a humedecerse los labios con aquel vino del color de la sangre.

			—¿Qué pasó en la sala de interrogatorios cuando detuvisteis al comparsista Ares? Me gustaría escuchar tu versión.

			Los músculos de la cara del inspector se relajaron notablemente.

			—¡Ah! Era eso. No te hubieras molestado en venir, con una llamada hubiera bastado, mujer.

			—Bueno, pero ya estaba por la ciudad y como era algo sin importancia, he preferido quedar contigo. Soy gran admiradora de tu trabajo. Aún recuerdo la fotografía en la que salías atrapando al asesino de la baraja de cartas hace unos años, eso solo lo podía haber resuelto alguien como tú.

			Iba acercándose con pasos lentos. Él estaba cada vez más embriagado por el perfume de canela y miel que desprendía su piel.

			—Tampoco fue para tanto, inspectora. Estoy seguro de que tú también habrías resuelto ese puzle, incluso antes que yo.

			—No lo creo... Volviendo a lo de antes, ¿qué es lo que pasó exactamente con ese comparsista en la sala de interrogatorios?

			Boadilla titubeó varias veces antes de contestar. Frente a él, Jenifer analizaba cada uno de sus gestos intentando cazarlo en alguna mentira.

			—Cuando detuvimos al señor Ares no se dignó a abrir la boca en todo el interrogatorio. Solo repetía, una y otra vez, que no hablaría sin la presencia de su abogado. Ese Ares había visto muchas películas, ¿sabes? Entonces salí a llamar a su puto abogado y al volver estaba echando espuma por la boca, tal cual. Se había envenenado él mismo. —Su interpretación, si es que estaba actuando, estaba siendo muy convincente—. ¿A qué viene esto ahora?

			Jenifer respondió a su pregunta con otra, como si no le hubiera escuchado.

			—¿Cómo pudo tomarse el tóxico si estaba esposado?

			—Yo ordené que le quitaran las esposas y que le dieran algo de beber. Fue un error por mi parte, pero el detenido lo solicitó y su comportamiento había sido muy correcto hasta entonces. ¿Quién iba a pensar que se quitaría la vida?

			—¿Recuerdas quién fue la persona a la que le ordenaste que le quitara las esposas, inspector?

			Estaba preparada para echar mano del arma que llevaba sujeta en el muslo derecho. Hasta ese momento no había tenido problemas para disimular su nerviosismo, pero la pierna izquierda empezó a temblarle más de lo que hubiera querido.

			«Fue él. Fue Boadilla. No pudo ser otro», se repetía Jenifer sintiendo como la aorta le trabajaba a un ritmo fuera de lo común.

			El inspector se quedó durante unos instantes rascándose la barbilla cavilando su respuesta, hasta que la puerta de la habitación emitió un chasquido metálico que interrumpió los pensamientos de ambos.

			Alguien había utilizado la tarjeta para abrir la habitación. Los dos inspectores dirigieron su mirada hacia la puerta y tras ella apareció Saúl encañonándolos sin el disfraz de camarero.

			A Boadilla le pareció familiar su rostro y no tardó en conectarlo todo.

			—Fue usted el que le quitó las esposas a Ares... —dijo el inspector madrileño con nerviosismo señalando a Saúl.

			Este se adentró en la habitación y cerró la puerta.

			—El primero que mueva un músculo sale de esta habitación con los pies por delante, ¿ha quedado claro?

			El inspector Boadilla, con un gesto fugaz, fue a echar mano de su arma reglamentaria, aunque no fue tan rápido como Saúl y se quedó a medio camino. Un disparo le atravesó el corazón y lo hizo añicos. La bala le franqueó hasta la espalda dejando un orificio que hedía a carne quemada. Su cuerpo retrocedió y cayó hacia atrás como si fuera un árbol recién talado.

			Jenifer cogió su pistola, se lanzó hacia la cama y rodó sobre ella. Saúl apuntó con tiento, pero los disparos fueron absorbidos por el colchón a escasos milímetros de rozar su piel. La inspectora consiguió refugiarse detrás de la cama con el retumbar de las detonaciones colmando sus oídos.

			Cuando se recompuso, solo pudo oír el susurro del aire acondicionado por los conductos metálicos. Echó un vistazo por encima del colchón y observó la puerta abierta.

			Saúl había huido.

			El corazón de Boadilla todavía latía y la sangre emanaba de la herida como si hubieran sesgado el cuello de un pavo. El inspector intentó hablar, pero la sangre le llenaba la boca y solo pudo balbucear. Jenifer contuvo las lágrimas. No había nada que hacer.

			—Hasta siempre, inspector —dijo después de arrodillarse a su lado y tomando su mano empapada en sangre.

			«Otro muerto que añadir a la lista. No me puedo creer que haya tenido todo este tiempo al culpable tan cerca», pensó viendo cómo se expandía la mancha de sangre sobre el suelo de mármol.

			Gritó con furia hasta que el brillo de los ojos del inspector se apagó para siempre. Se levantó como un resorte con el arma en la mano y fue a por las llaves del coche. Comprobó que no estaban donde las había dejado y salió corriendo en busca de Saúl. Sabía que se las había robado y que iría al garaje a por el vehículo para darse a la fuga. Desechó la idea de tomar el ascensor y bajó las escaleras lo más rápido que pudo. Se cruzó con una empleada de la limpieza que pegó un grito al ver la sangre que manchaba su vestido.

			—¡Llame a la policía, hay un asesino en el hotel! —le ordenó Jenifer sin detenerse.

			Al llegar al garaje se detuvo en el umbral de la puerta y alzó la pistola. Contó una por una las balas de la recámara y luego se deslizó entre los coches con la cabeza gacha.

			Escuchó una puerta cerrarse y un motor rugir. Saúl pisó el acelerador y las ruedas chirriaron de manera estruendosa. La inspectora, de un salto, se interpuso en su camino y disparó al conductor tres veces errando el tiro.

			Las balas solo hicieron que se resquebrajara la luna de un coche estacionado, dibujando varias telarañas de cristales. Los disparos retumbaron por todo el garaje y Saúl detuvo el coche en seco haciendo que las ruedas despidieran humo.

			La inspectora había comenzado a sentir unas profundas náuseas. ¿Cómo podía haber fallado los tres disparos? Sintió que su mente comenzaba a desfallecer y que sus órdenes no eran ejecutadas de la manera en que ella quería. La vista comenzó a nublársele y pudo ver a través de una cortina de humo como Saúl salía del coche con el arma en la mano. Jenifer hincó las rodillas en el suelo. Se sostenía con el apoyo de un brazo intentando no desmayarse, pero le fue imposible no cerrar los ojos y caer boca abajo. Ya solo podía oír unos pasos cerca de ella.

			—Te advertí que serías la última, inspectora —le susurró al oído agarrándole la cabeza—, ¿lo recuerdas?

			Ella intentó decir «cabrón», si bien sonó a algo más parecido a «cazón». Saúl rio entre dientes y la arrastró hacia el coche.

			—Le he echado al vino uno de mis brebajes, aunque no se preocupe, no la matará. Va a comenzar un viaje alucinante. Un viaje por sus más terroríficas pesadillas. Un pasaje por la parte de su cerebro más andrajosa, los barrios bajos de su memoria. Luego tatuaré en su piel mi famosa firma y la mataré. —Los pies de la inspectora iban dejando una senda sobre el suelo sucio de restos de neumático y polvo. La cargó sobre los hombros y la metió en el maletero—. ¿Qué le parece la idea de morir? ¿Prefiere que la deje con vida? Sinceramente, aún no me he planteado qué voy a hacer con usted, inspectora Jenifer. Ha sido un puto grano en el culo, pero puede serme útil —terminó cerrando el capó del coche con violencia.

			El último pensamiento de la inspectora fue para Alejandro, hasta que rebasó la delgada línea que separaba la realidad del mundo de los sueños.

		


		
			Capítulo 58

			Madrid, 11 de julio de 2016
7:43 p. m.

			Soledad había intentado disimular sus curvas con un sencillo vestido camisero de manga corta. Aun así, el recepcionista la miraba con unos ojos empapados en lascivia que le resultaron incómodos. El joven atendía el teléfono sin dejar de mirarla.

			—¿En qué le puedo ayudar, señorita? —preguntó volviendo a echar un vistazo a la parte del vestido más abultada.

			—Estoy buscando a la inspectora Jenifer Medina, está hospedada aquí, ¿verdad?

			—¿Tiene usted concertada una cita?

			—No.

			—Me temo, entonces, que no puedo darle esa información, señorita.

			—Es urgente.

			—¿Cómo de urgente?

			—Su vida está en peligro. —Estuvo a punto de insultarle, pero se contuvo.

			—Con una persona como usted, hasta yo mismo estaría en peligro —dijo con una risotada de altanería.

			La escalera de acceso al garaje escupió el sonido de tres disparos. El joven se tiró al suelo con un grito afeminado. A su vez, la señora de la limpieza aparecía en la recepción gritando despavorida que llamaran a la policía.

			—Gracias, ya sé dónde está la persona que busco —le anunció antes de salir corriendo escaleras abajo.

			El chico se levantó atemorizado y consiguió, a duras penas, marcar el teléfono de la policía. Soledad había comenzado a descender hacia el sótano. Había restos de sangre en la escalera, lo que le hizo temer lo peor. Se aferró al arma que le había facilitado Emiliano y entró en el garaje blandiéndola. Solo pudo ver la parte trasera de un coche oscuro abrirse paso a toda prisa hacia el exterior. Intentó memorizar la matrícula cuando alguien la interrumpió.

			—¿Qué es lo que está pasando aquí? —preguntó aterrado el recepcionista a su espalda.

			—¿Cuál es tu coche, carajaula?

			El recepcionista señaló con bastante poca valentía uno de los vehículos.

			—Pues dame la llave si no quieres que te castre con esto —dijo apuntándole a su sexo con el arma.

			—¡Toma, toma! —gritó arrojándole las llaves al pecho.

			—Así me gusta, chavalín.

			Soledad apretó un botón y un utilitario biplaza respondió haciendo parpadear sus intermitentes. Era un modelo excesivamente caro y lujoso para un recepcionista de hotel. Ella arrancó el coche y desapareció ante la mirada pusilánime y petrificada de su propietario, que aún no daba crédito a lo que acababa de ver.

			«No pueden estar muy lejos», pensó Soledad mientras sacaba el localizador que le había llevado hasta el teléfono de Jenifer. Desafortunadamente, la señal procedía del interior del hotel, por lo que dedujo que la inspectora no llevaba consigo su teléfono.

			—¡Joder! —gritó golpeando el volante ante un semáforo en rojo—. A ver, pensemos como un asesino. Pero ¿cómo coño piensa un asesino? ¿Quién me mandaría a mí meterme en estos embolaos? —se preguntaba a sí misma. Vio la matrícula a varios metros de ella y observó el coche parado en un semáforo—. ¡Es él! —gritó apretando hasta el fondo el acelerador—. Soledad, lo mejor será que te tranquilices. ¿¡Cómo me voy a tranquilizar si estoy persiguiendo a un puto asesino, coño!? —exclamó en aquel monólogo en el que había enfrentado a su parte más sensata con su yo más instintivo—. ¡Tranquilidad, joé! —volvió a gritar sin perder de vista al coche—. Parece que él tampoco quiere llamar la atención, así que no la llamemos nosotras —se oyó decir en voz alta—. Pues podrías empezar por no hablar y en su lugar pensar. Esa es una buena idea —se respondió.

			Supuso que se dirigía a las afueras de la ciudad; había tomado el camino a la autopista del sur, la que conducía a Andalucía desde la capital. Lo seguía a una distancia prudencial y creyó tener la situación controlada, pero, de pronto, el coche giró a la derecha para salir hacia una carretera secundaria. Soledad no tuvo más remedio que dar un volantazo, lo que provocó que casi se la llevara por delante un camión cisterna.

			Saúl vio por el espejo retrovisor el giro brusco del coche y se le encendieron todas las alarmas. Avanzó con cautela unos cuantos kilómetros más y volvió a desviarse en un cruce que conducía a una hacienda con grandes extensiones de regadío. Se detuvo a medio camino de la finca.

			Soledad dejó el coche en la entrada de la finca. El sonido de cientos de insectos parecía imitar el zumbido de una central eléctrica y el ruido comenzó a aturdirle.

			—¿Se ha perdido, señorita? —le preguntó un joven con una gorra verde que ocultaba la mitad de su rostro.

			Ella dio un respingo, no sabía de dónde había salido y se quedó bloqueada, hasta que por fin pudo reaccionar.

			—No, solo he parado para estirar las piernas, ya sabe —dijo haciendo como que desentumecía las extremidades.

			—Un poco lejos de la carretera, ¿no le parece? ¿Hacia dónde se dirige? —Su voz sonaba perniciosa, como si cada pregunta destilara malicia.

			A Soledad se le iluminó un piloto en el cerebro que le apremió a salir de allí apresuradamente.

			—Ya me marcho, no se preocupe.

			—¿Sabe cómo salir de aquí? —volvió a preguntar clavándole una mirada turbia y viendo por primera vez unos ojos grises que le erizaron los pelos de la nuca.

			—Por supuesto... —dijo girándose y echando a correr tan rápido como pudo.

			Casi de inmediato escuchó un disparo que pasó junto a ella siseando, pero no dejó de correr. Dio un salto por encima de unas vallas y volvió a escuchar dos disparos más que impactaron a pocos metros de sus pies, levantado polvo del suelo. Siguió corriendo hacia un granero que había divisado a menos de un kilómetro. El corazón le latía en la boca y sintió que volaba sobre aquel campo de maíz recién recolectado.

			Escuchó otra detonación y un crujido dentro de ella le hizo caer de bruces.

			Después de eso, solo oscuridad.

		


		
			Epílogo

			Cádiz, 1 de agosto de 2016

			Sentía hambre, mucha hambre.

			Hacía unos cuantos amaneceres que había perdido una de mis pinzas y ya asomaba su repuesto, que intentaba abrirse paso por el orificio a duras penas. Me sentía totalmente ridículo. Un enorme brazo en mi derecha y uno minúsculo en mi izquierda. Era el hazmerreír de todas las charcas. Todos me daban la espalda. Hasta las mojarritas se partían de risa al verme. Para colmo era incapaz de llevarme un trozo de alimento al gañote.

			Debía emigrar para poder sobrevivir.

			Anduve por las rocas y puse dirección a ninguna parte con las pocas fuerzas que me quedaban. No sabía a dónde ir, mucho menos si conseguiría llegar a alguna parte. No tenía familia más allá del muro de la playa de La Caleta y sentía el cuerpo débil y desnutrido.

			Una sombra se deslizó y me cubrió por completo. Levanté la vista y observé a aquel espécimen humano, con una mancha morada en el rostro, mirándome con amargura. Se lanzó hacia mí y alcé mi única boca en señal de defensa, pero fue inútil. Me agarró por la espalda y sus dedos paralizaron todas mis patas. Luego me elevó hasta la altura de su cara y pude ver unos ojos enrojecidos.

			—¿Dónde estás, Jenifer? —me preguntó. Quise decirle que yo no sabía nada de esa tal Jenifer y que hiciera el favor de soltarme, aunque fue imposible. Mi especie aún no había evolucionado tanto y no poseíamos aparato fonador, aun así, probé a transmitir mis pensamientos por telepatía, si bien creo que los humanos no habían evolucionado tampoco lo suficiente para captarlo.

			Aquel ser me echó dentro de un cubo de plástico y puso rumbo no sé a dónde. Luego vino la oscuridad y pensé que mi fin había llegado, el momento de rendir cuentas ante el dios Sol y la diosa Luna. Cerré los ojos y me acurruqué.

			Cuando creí que todo había acabado se hizo la luz. Di vueltas y más vueltas y el agua salada volvió a despertar mi vitalidad.

			—Yo cuidaré de ti, pequeño —dijo el hombre de la mancha en la cara a través de un cristal. Luego tiró un trozo de carne al cubículo y decenas de peces de colores picotearon de él mientras caía. Se posó en el fondo, me lancé hacia él y me puse a devorarlo con ansia hasta que apareció ella. Era una cangreja de mi edad, quizá, semanas más joven, y que también había perdido una de sus pinzas.

			El amor flotó entre los dos como flotan las barquillas sobre el mar y nos entregamos a la pasión.

			«No está mal este sitio», pensé al terminar la cópula. «No está naaaaaaada mal».

			Parte III

			«Resuenen rayos y truenos,
que se despierten las olas,
que está muy triste mi Cai, llora.
Que hablen ya tus campanas 
desde El Pópulo hasta El Carmen,
que yo quiero viva
y otros quieren enterrarte».

			Comparsa El Brujo

		


		
			Prólogo

			Cádiz, 16 de julio de 2016
1:28 a. m.

			Sentía hambre, mucha hambre. 

			Esa noche decidí que tenía que abandonar mi cueva, mi hogar, mi charca y marcharme de La Caleta. No había vuelta atrás. Desde que aquel humano hizo añicos una de mis pinzas, el resto de cangrejos no había parado de mofarse de mí. Fui discriminado en fiestas, bacanales y otros eventos que se celebraban entre nuestras charcas. Me habían echado hasta de mi comparsa. Claro, cómo iba a hacer el punteado con una sola pinza…

			Era un apestado.

			Esa noche abandoné la playa sin mirar atrás y me fui con lo poco de valor que tenía a mis espaldas. Días antes había trazado la ruta de mi éxodo. Tenía que ir por tierra firme. No era seguro bordear la costa. Mi destino estaba al norte, no sabía muy bien dónde, pero iría al norte. Había oído de una tierra llamada Euskadi, quizá fuera algo parecido a Cádiz, aunque con algo más de frío. No tenía mucha más información.

			Para mi viaje, llevaba tiempo observando a un renacuajo de ser humano que venía a menudo a las rocas con su hembra a aparearse —o lo que sea que hagan esos animales de escasa inteligencia—. Casi siempre llegaban a la misma hora y, sobre la misma hora también, ambos se montaban en una motocicleta y desaparecían de la playa.

			Aquella noche los esperé, agazapado, tras una de las ruedas del vehículo y, cuando estaban a punto de marcharse, aproveché para engancharme a un trozo de tela que cubría las extremidades inferiores de la mujer.

			Creí que me moría.

			Jamás había viajado a esa velocidad. Cada curva que tomaba era más cerrada que la anterior, pero logré sobrevivir. No sé cómo, pero lo hice. Cerré los ojos y me dejé llevar. Sentía que volaba. Podía tocar con la punta de mis pinzas la libertad hacia la que marchaba.

			Un rato después, el macho dejó a la hembra en su cueva: una enorme torre que hacinaba a cientos de su especie en un minúsculo espacio. Al bajarse ella, logré soltarme de su falda y corrí todo lo que pude hasta encontrar un sitio seguro. Tenía que evitar que cualquier humano me descubriera. Ya sabía de lo que eran capaces esos seres sin sentimientos.

			Pude ver que el mar seguía acompañándome en el viaje. Lo vi al frente y fui directo hacia él. Mi sorpresa llegó cuando observé una gigantesca construcción que sobrevolaba las aguas. Era lo que llamaban «puente». La verdad es que era colosal, no había visto algo así en mi cangreja vida y no tendría más remedio que cruzarlo si quería seguir avanzando.

			Estuve esperando un rato, por si algún humano me hacía de transporte; sin embargo, los pocos vehículos que pasaron delante de mí no se detuvieron. La humedad había comenzado a calar y no había traído nada con lo que abrigarme, así que decidí cruzar el puente con mis propias patas para entrar en calor. Corría el riesgo de ser descubierto, pero, en ese momento, nada ni nadie podría detenerme.

			A base de mucho esfuerzo y velocidad, logré llegar casi a la mitad del puente. Fue entonces cuando un vehículo negro se detuvo a escasos metros de mí. Conducía una mujer de blondos cabellos que parecía mirar en mi dirección. Mi instinto de supervivencia se activó y, con suerte, pude esconderme detrás de un cono naranja que había sobre el asfalto. Tras la sombra que proyectaba el cono, provocada por los faros del coche, me sentí seguro.

			Al echar un vistazo, observé a la humana bajarse del coche. Parecía algo desorientada, como si no supiera cómo había llegado hasta allí. Tenía el rostro triste y no dejaba de llorar. ¿Estaría ella a punto también de dejar Cádiz para siempre?

			Pronto, comprobé que no me había visto, no venía a por mí y respiré algo más aliviado. La mujer llevaba una soga en las manos y se dirigía al borde del puente, donde ató un extremo tras varios intentos. Cuando se aseguró de que el nudo no iba a soltarse, trepó por el quitamiedos, logró ponerse de pie sobre él y observó las luces de la ciudad.

			Pasados unos segundos de total incertidumbre, se llevó el otro extremo de la cuerda al cuello y se ajustó un nudo sobre él. No había dudas de que estaba dispuesta a saltar al vacío con la soga al cuello.

			Cuando fui consciente de ello, salí de detrás del cono e intenté dialogar con ella. Le dije en todos los idiomas que conocía que ni se le ocurriera lanzarse, que la vida era muy bella como para hacer esa locura. Le rogué que, si acaso, dejara la ciudad atrás, como yo, que quitarse la vida nunca era una opción. Pero no parecía oírme. Estos humanos, como siempre, jamás escuchan.

			—¡En Cádiz hay que vivir, no morir, señora! ¡En Cádiz hay que vivir! —exclamé, sin obtener más respuesta que el silencio.

			Lancé un grito sordo al ver que ponía los brazos en cruz y dejaba su cuerpo a merced de la gravedad. Como pude, trepé por la soga justo cuando sus pies se separaban del puente y comenzaba a caer. Llegué hasta la cima del quitamiedos y escuché un crujido que me hizo detenerme en seco, sin embargo, reanudé el paso y bajé a toda velocidad por la cuerda.

			Al llegar hasta ella, pude oír como la mujer emitía unos angustiosos aullidos de agonía. Sus ojos estaban inyectados en sangre y la piel había comenzado a tornar a un color púrpura que nunca había visto en estos seres. Con la única pinza que tenía, comencé a cortar la soga, intentando liberarla de la opresión en su cuello. Pensé que, si la cortaba, caería al agua y podría salvarla de la muerte. Por ello, puse todo mi empeño en cercenar esa especie de horca.

			Después de muchos segundos intentando cortar la soga, apenas había podido hacerle ligeros rasguños. La impotencia me embargó, pero no me rendí y me mantuve en mis trece hasta que alguien, arriba del puente, comenzó a tirar de ella; hacía tiempo que la mujer había dejado de respirar.

			Al llegar a la superficie del puente, uno de los hombres que tiraban del cuerpo me agarró por la espalda, me observó con cara de asco y creo que intentó comunicarse conmigo.

			—¡Maldito cangrejo moro!, ¿qué coño haces tú aquí? —dijo, echándome su pestilente aliento en la cara, para luego lanzarme con todas sus fuerzas puente abajo.

			Ante aquel ataque, no pude más que proferirle una batería de insultos, todos ellos irreproducibles e intraducibles al idioma humano, pero altamente ofensivos. Mientras caía, recé oraciones a todos los dioses habidos y por haber, aunque estaba seguro de que no iba a perder la vida.

			No ese día. Al fin y al cabo, no tenía donde caerme muerto.

		


		
			Capítulo 1

			El Puerto de Santa María, 12 de julio de 2016
9:16 a. m.

			El comisario Álvaro Estrada caminaba, decidido, hacia la entrada del presidio con un paso más rápido de lo que era habitual en él, su respiración lo delataba. Repasaba mentalmente todo lo que había sucedido los días anteriores, sin dar aún crédito. De vez en cuando, la imagen de los ojos de Saúl lo asaltaba como un relámpago cegador y lo dejaba sin aliento.

			Estrada quería ser el primero que le diera la noticia del secuestro de la inspectora Jenifer Medina a su compañero. Era, sin lugar a dudas, su forma de disculparse. Unas disculpas que hubiera deseado no tener que pedir.

			Avanzaba intentando recolocarse el cuello de la camisa y tomando aire a trompicones, como si le costara respirar el aire turbio que desprendía aquel lugar. En la puerta le esperaba el director de la prisión, Pedro Novoa. Este portaba en una mano el periódico de la mañana y comparaba la imagen de aquel agente caminando en su encuentro con la que aparecía en la portada del periódico.

			Nadie hubiera dicho que eran la misma persona.

			La imagen de Estrada de uniforme, con gesto imperturbable y rodeado por un círculo de micrófonos y periodistas, chocaba con la de aquel hombre preocupado, roto y solitario que marchaba en su dirección con cierto vaivén desorientado y con sus pensamientos en quién sabe dónde.

			Novoa le estrechó la mano y le dio la bienvenida a su centro penitenciario. Estrada solo le devolvió un austero gesto con la cabeza y un leve apretón de manos, que el director no supo si se lo dedicaba a él o a sus reflexiones.

			—Espero que pronto den con ese asesino y que la inspectora Medina vuelva a casa, comisario —dijo Novoa, señalándole el camino con el periódico doblado en dos mitades.

			—Gracias —repuso Estrada, intentando calmar la sed de su pecho con un golpe de pulmón que sonó a suspiro.

			Aunque su cuerpo estuviera presente, estaba claro que su mente no se encontraba allí. Sus pensamientos estaban preparando sus palabras y, probablemente, algo más.

			—Ah, se me olvidaba —tomó aire antes de continuar, sus pulmones le pedían más oxígeno—, aquí tiene la orden del juez para liberar al inspector Alejandro Cobalea.

			—Aceleraré el papeleo todo lo posible, comisario —dijo el director, tomando el papel y echándole un rápido vistazo. Todo estaba correcto.

			—Pero no hace falta que corra demasiado, director.

			Estrada lo miró por primera vez a los ojos. Había conseguido dominar algo su pulso. Su mirada cansada y sus movimientos con las manos se convirtieron en un enigma que el director de la cárcel resolvió rápido.

			—Entiendo, comisario. Víctor le acompañará hasta la celda de inmediato, si necesita cualquier cosa, no dude en llamarme.

			—Gracias, director —dijo Estrada, despidiéndose y secándose el sudor que brotaba de su frente.

			La imponente cárcel parecía tranquila. El módulo al que se dirigía estaba compuesto, en su mayoría, por presos considerados de bajo riesgo. Casi todos eran ladrones de guante blanco: políticos, carteristas y algún que otro tuitero que se había pasado de listo haciendo chistes sobre Franco, Carrero Blanco o la monarquía.

			Avanzó en un pasillo lleno de celdas, donde tuvo que cruzar algunas miradas inquisitivas y otras de indiferencia. Todo el mundo lo conocía, no dejaba de salir en los medios, y en la cárcel había mucho tiempo para leer y ver la televisión.

			Al llegar a la celda donde había estado incomunicado el inspector Alejandro Cobalea, el comisario ordenó con la mirada al funcionario que le acompañaba que la abriera y se alejara.

			—Como usted mande, señor comisario.

			Estas palabras alertaron al reo, que dormitaba con una novela entre las manos. Este dio un brinco al distinguir la figura de su superior, y de un salto se colocó frente a los barrotes, dejando el libro por los suelos.

			—¿Qué ha pasado, comisario? ¿Habéis podido dar con Jenifer y con Saúl? ¿Dónde está la inspectora, por el amor de Dios? —Más que una serie de preguntas sonaron como súplicas al mismísimo cielo. Al comisario se le instaló un nudo en la garganta que le acompañaría durante el resto del día.

			—Tranquilícese y apártese de la puerta, inspector. Le responderé a todo esto, pero sin barrotes de por medio. ¿De acuerdo?

			Alejandro comenzó a hacer elucubraciones de todo tipo, cada una más desconcertante que la anterior. El rostro rollizo y cansado de Estrada le enervaba. Su sigilo no decía nada bueno. No sabía si era calma o incertidumbre lo que pretendía conseguir con su forma de actuar. Intentó buscar en la negrura de sus ojos alguna respuesta, pero no halló más que tiempo perdido.

			—¡Solo dígame si Jenifer está bien, comisario, por favor!

			Estrada cerró la puerta tras de sí, y esta protestó con un chirrido agudo.

			—No lo sabemos, inspector —dijo, sin poder mirarlo a los ojos.

			—¿Cómo que no lo saben?

			El comisario le posó la mano en el hombro, intentando transmitirle confianza, pero este le apartó el brazo.

			—¿Qué quiere decirme con eso? ¿Cómo que no lo saben? ¡Comisario, por favor!

			—Alejandro, han secuestrado a la inspectora. —Su tono de voz apesadumbrado retumbó en las paredes de la celda, y el comisario acabó agachando la cabeza y negando—. Se la ha llevado Saúl. Se la ha llevado ese malnacido. Él era el maldito asesino de comparsistas, aunque creo que eso ya lo sabías.

			El comisario sentía que la responsabilidad de todo aquello era, en gran medida, suya. No paraba de repetirse que podría haber hecho algo más. No le había prestado al caso toda la atención que requería. Tenía los hombros exageradamente caídos, como si esa carga fueran plomadas que colgaran en su espalda. La sequedad de sus ojos, su pelo grasiento y el cuello de su camisa decían que llevaba muchas horas sin poder cerrar los ojos más de diez minutos seguidos.

			Alejandro no movió ni un músculo. En efecto, sabía quién estaba detrás de todo desde que Soledad vino a visitarle a prisión, lo que no sabía es cómo había acabado. Cuando pudo reaccionar, el inspector soltó un alarido y golpeó su cama con tanta fuerza que la almohada salió disparada hacia un pequeño tragaluz que había en la pared.

			—Inspector, estamos haciendo todo lo posible para dar con ella —apuntó el comisario—. Saúl es el hombre más buscado del país en este momento. Estamos poniendo España patas arriba para dar con él. Además, el inspector Federico Torres se ha hecho cargo del caso.

			Al oír el nombre de la persona que había comenzado a dirigir el operativo recuperó algo de aliento y de cordura. Aquel inspector era uno de los mejores investigadores del país. Su currículum le había hecho colaborar en muchos casos a lo largo de todo el mundo, y con gran éxito. El último, el rapto de un embajador sueco en Francia por un grupo islamista.

			—Gracias —fue lo único que pudo decir Alejandro, que intentó recordar el rostro de Torres sin mucho éxito, sus pensamientos estaban tan turbios como las aguas que bajaban por las cañerías.

			—No me las dé las gracias a mí. Ha sido el propio inspector Torres quien ha movido cielo y tierra para llevar el caso. No hemos podido decirle que no, es un experto en secuestros.

			—¿Y sabe usted por qué lo ha solicitado? —preguntó extrañado Alejandro, que no entendía muy bien cómo un investigador como Torres había requerido con tanto ímpetu llevar el secuestro de la inspectora Jenifer Medina.

			—No tengo ni la menor idea. Pero no se preocupe, ya tendrá tiempo de preguntárselo en persona.

			—¿Quiere decir que saldré de aquí?

			—Por supuesto. No hay nada que lo incrimine, es usted libre. Estudiamos las cámaras de seguridad del campus de estudios del Carnaval de Cádiz. La persona que entró con su rostro no tenía su estatura. Esta coincide exactamente con la altura de Saúl. No tenemos duda de que fue él con una de sus máscaras.

			Aunque eran muchos los datos que el inspector estaba recibiendo, poco a poco, pudo hacerse una composición mental de la situación actual. Sin duda alguna, la prioridad debía ser liberar a Jenifer como fuera.

			—¿Y puedo saber cuándo saldré, señor comisario?

			Los ojos de Estrada al fin brillaron con cierta luz de esperanza.

			—Acabo de entregarle la documentación al director, mañana a primera hora estará fuera y libre de cualquier cargo. Solo quiero decirle que lo siento. Siento haber dudado de usted. —Por unos segundos, solo oyó el sonido que venía del exterior. —Siento también la muerte de su padre. Siempre se van los que no tienen que irse, y se quedan los que no merecen estar.

			—No hay nada que sentir, comisario. Usted no tuvo la culpa, usted no apretó el gatillo.

			Aquellas palabras sirvieron de vago consuelo a la mala conciencia del comisario; una conciencia que tardaría tiempo calmar.

			—Atraparemos a ese hijo de puta y colgaremos su cabeza en las Puertas de Tierra, inspector. No le quepa duda. Tiene mi palabra. Jamás he dicho nada tan en serio. ¡Lo colgaremos!

			La cólera corría por su cuerpo como un banco de miles de tiburones hambrientos. El inspector intentó aplacarla. Ahora más que nunca necesitarían la sensatez y el temple del comisario. No podía permitir que se dejara llevar por la ira.

			—Mejor lo encerramos en una celda incomunicada, donde solo pueda escuchar cuplés de comparsas, ¿le parece, comisario?

			Una sonrisa se coló en el rostro de Estrada. Recibió las palabras de Alejandro como una aceptación a sus disculpas.

			—En ese caso, no sé si yo preferiría mejor la pena de muerte. —El comisario agradeció la broma con una palmada—. Torres quiere que vaya a hablar con él cuando esté preparado —dijo, algo más animado.

			—Por supuesto. Será lo primero que haga cuando salga de aquí.

			El ruido de una cañería se colaba de entre las paredes, alguien había tirado de la cisterna más arriba. Solo el que había accionado el sistema de vaciado del váter sabía exactamente qué bajaba por esos conductos.

			—Hay otra cosa que necesito decirle, inspector. La chica que le visitó en prisión, Soledad Nebot.

			—Sí, ¿qué ha pasado con ella, comisario? —Alejandro se sintió fatal por no haber preguntado por ella. Sus pensamientos solo estaban con Jenifer. No podía perdonárselo.

			—La han encontrado con un tiro en la espalda, está en coma. Un agricultor dio con ella poco después de escuchar varios disparos en sus tierras. Está viva de milagro. No debería haberla metido en todo esto.

			El rostro de Alejandro palideció en cuestión de milisegundos. En otras circunstancias, hubiera culpado a su padre de lo sucedido a Soledad, pero sabía que eso no era así. El inspector tenía razón, había sido muy imprudente al involucrarla en todo este lío.

			—¡Joder! —maldijo este—. No tuve más remedio, comisario. Hubiera ido yo si no hubiera estado entre rejas. Fue culpa mía, comisario, no tenía tiempo que perder. Lo único que intenté fue poner a la inspectora sobre aviso.

			Estrada escrutó sus gestos y le lanzó una mirada de indulgencia.

			—Todos tomamos medidas desesperadas en momentos desesperados. No se preocupe por eso ahora —le sugirió—. La tenemos con protección policial las veinticuatro horas del día en el hospital donde está ingresada. Hemos montado un dispositivo de seguridad especial, por si a Saúl le diera por visitarla. Si sale de esta, quizás pueda contarnos algo que nos sirva para dar con la inspectora.

			—¿Creen que se recuperará? ¿Qué dicen los médicos de su estado?

			—Los médicos han hecho un excelente trabajo y son optimistas; pero no podemos descartar nada, perdió mucha sangre y está viva gracias a los médicos que la atendieron, ni Dios ni ningún santo hubieran podido hacer nada.

			Alejandro arqueó en sus labios algo parecido a una sonrisa amarga.

			—¿Podré trabajar con él? Con Torres, me refiero… —Llevaba tiempo aguantado esa pregunta. La cara que puso Estrada no era muy halagüeña.

			—Ya hemos corrido muchos riesgos, inspector. Sabe de sobra cómo trabajamos. Si le dejo participar en el operativo, me juego el puesto. Su implicación emocional con la secuestrada, su relación previa con el secuestrador… ¿Quiere que siga?

			Alejandro se llevó la mano a las sienes, como intentando querer liberarse de una leve jaqueca.

			—No hace falta, puedo hacerme una idea.

			—Tómese unas vacaciones hasta que todo esto se solucione. Creo que es la mejor opción. El caso está en las mejores manos posibles y, hágame caso, no es una frase hecha y relamida.

			La incertidumbre se instaló en los gestos de Alejandro. ¿Estaba hablando el comisario en serio?

			—Con todos mis respetos, comisario Estrada. ¿De verdad piensa que voy a tomarme unas vacaciones tal y como están las cosas? ¿Cree que en medio de todo esto voy a coger un crucero para visitar las islas griegas o hacer un safari por la sabana?

			—Es una orden —reiteró el comisario. Había algo extraño en su tono de voz—. Lo que haga durante las vacaciones no es tema mío. Puede irse a la sabana, a asar caballas a La Caleta o buscar la Atlántida. No sé si me entiende, inspector.

			—Creo que sí… —dijo Alejandro, algo desconcertado.

			¿Qué quería decir Estrada con aquello? ¿Qué se alejase del caso o que echara una mano sin hacer mucho ruido? No tenía muy claro nada. ¿O sí?

			Estrada le tendió la mano para que se la estrechara, pero Alejandro se la retiró y le dio un abrazo.

			—Gracias, comisario.

		


		
			Capítulo 2

			Cádiz, 12 de julio de 2016
9:48 a. m.

			Federico Torres era natural de Granada, su edad era más secreta que su número de amantes. No llegaba a medir más de un metro sesenta, pero todo el mundo encogía en su presencia. Aquella mañana de verano vestía pantalones de lino, camisa y chaqueta del mismo material. Todo excepcionalmente planchado. Ni una arruga en sus ropas y ninguna arruga en su rostro, aunque se sospechaba que iba camino de los cincuenta. Unos decían que la juventud de su piel era debida a que jamás se le había visto sonreír, otros que tenía origen en su pasión por los deportes extremos a bajas temperaturas. Nadie sabía en realidad cuál era su secreto.

			Llevaba encerrado en su nuevo despacho de la comisaría de Cádiz más de trece horas desde que el comisario Estrada se lo asignó. No había salido de él ni para ir al baño. En una pizarra había hecho un mapa del caso, en otra intentaba trazar el perfil del secuestrador al que se enfrentaba.

			Estaba con los brazos en jarras frente a una fotografía de la inspectora Jenifer Medina que colgaba de una chincheta. Era una fotografía en la que la inspectora vestía de deporte y tenía el pelo recogido en una cola. Parecía una foto antigua, el papel estaba un poco amarillento por los bordes. Torres llevaba en esa posición más de media hora. No movía ningún músculo, parecía una estatua humana. Si hubiera estado en alguna plaza de Cádiz, sin lugar a dudas, la gente le hubiera empezado a echar monedas desde hacía tiempo.

			Como si hubiera salido de un trance, sacó su teléfono del bolsillo e hizo una llamada en la que solo dijo monosílabos y colgó. Pasados varios minutos, alguien llamó a la puerta y soltó un «pase» que sonó militar.

			La que cruzó el umbral de la puerta fue Olga Núñez, que traía una montaña de documentos relacionados con Saúl y el caso de «El asesino de comparsistas».

			—¿Está todo lo que he pedido? —preguntó Torres sin dejar de mirar la fotografía de Jenifer, que se zarandeaba a causa de una corriente de aire.

			—Por supuesto, inspector. ¿Necesita algo más?

			El inspector buscó los ojos de Olga y la agente, aún en prácticas, hizo una mueca de nerviosismo con la boca.

			—¿Es usted Olga Núñez?

			—Sí, señor.

			Torres inspeccionó de arriba abajo a aquella chica que, nerviosa, cambiaba el peso de su cuerpo de una pierna a otra, cargada con el montón de papeles.

			—De acuerdo. Gracias, deje eso sobre mi mesa. Luego, puede marcharse.

			Hasta aquel momento, el inspector recién llegado de un viaje en Latinoamérica había preferido trabajar solo. Era su forma de enfrentarse a los casos. Solo delegaba algunas tareas, pero el peso de la investigación siempre cargaba sobre sus hombros sin ayuda de ningún escudero.

			Había un grupo de cincuenta personas atendiendo al número de teléfono especial que se había habilitado para que llamara cualquiera que tuviera alguna pista sobre la secuestrada o el secuestrador. Hasta el momento, no habían recibido ninguna llamada relevante.

			Torres convino que en este secuestro iba a necesitar ayuda. Fue por eso que descolgó el teléfono e hizo una llamada al comisario Estrada, que en aquellos momentos regresaba de la penitenciaría.

			—¡Inspector Torres, dígame! ¿Me llama para comunicarme algún avance? ¿Ha llegado alguna pista por teléfono? Eso me haría muy feliz en estos momentos… —oyó este al otro lado de la línea.

			—Comisario, lo siento, aún no tenemos nada. Pero le aseguro que no vamos a tardar mucho en dar caza a ese secuestrador y liberar a la inspectora Medina. 

			—No tengo duda de ello, inspector Torres. Dígame entonces para qué me llama.

			—Quiero a Olga, comisario.

			Estrada tardó algo en responder.

			—Pero… Olga es una agente en prácticas. No sé si es la mejor para este caso.

			—Quiero a Olga, gestiónelo. He leído sus informes y creo que tiene un gran potencial —precisó antes de colgar sin ni siquiera despedirse.

			Torres había tenido una especie de conexión con la joven aprendiz. Confiaba en su valía. Nunca había aceptado formar a nuevos reclutas. Posiblemente, porque el primero que formó dupla con él acabó repudiándolo por su carácter y sus excentricidades.

			Instantes después de la llamada, Olga se presentaba de nuevo frente al inspector, esta vez como su nueva ayudante. Torres la saludó con un apretón de manos que ella no supo si era cálido o frío. Quizás tenía de ambas cosas. Si antes había estado nerviosa al darle los papeles sobre Saúl, ahora que estaba al tanto de que había solicitado expresamente su colaboración, no sabía cómo disimular su excitación. Era como si hubiera mezclado varios cafés con el consumo de algún excitante más.

			—Olga, quiero que seas mi ayudante en el caso. Voy a necesitar a alguien de confianza y creo que esa puedes ser tú. ¿Estás de acuerdo?

			—Pero ¿por qué yo, inspector?

			—¿Crees que debo buscar a otra persona?

			—No, no. Para nada. Aquí tiene a su ayudante para lo que necesite —subrayó, haciendo una reverencia que hizo que Torres ladeara una sonrisa.

			—Olga, he terminado de leer los informes y estoy al día de todo. Sinceramente, el caso está muy enmarañado. Aunque sabemos cuál es la identidad del secuestrador, las cámaras del hotel y del campus de estudios del Carnaval de Cádiz han confirmado nuestras sospechas: esa alimaña sabe esconderse. He comprobado el nivel de perfección de sus máscaras y puedo decirte que jamás había visto algo parecido. Si queremos dar con la inspectora, tendremos que hurgar en su pasado, debe haber alguna pista que nos lleve a él. Es en eso donde necesito tu ayuda. No puedo perder el tiempo en desempolvar archivos.

			Olga solo asentía. Tenía la impresión de que Torres solo le estaba ofreciendo sus conclusiones, que consideraba muy acertadas.

			—¿Qué puedes decirme sobre Saúl que no venga escrito? —quiso saber Torres, posando el trasero sobre su escritorio.

			—Pues, en primer lugar, gracias…

			—¿Qué puedes decirme del secuestrador, Olga? No tengo tiempo que perder. Los agradecimientos, si quieres, cuando atrapemos a ese hijo de puta.

			Olga tragó saliva e intentó disimular el tremolar de sus labios.

			—La verdad, para mí Saúl era un chico un poco extraño. En las distancias cortas era… cómo decirle… perturbador. Esa es la palabra: perturbador. Coincidí con él en una guardia y tuve la impresión de que cada cosa que me decía era ficticia. Vivía en otro mundo que parecía inventado. Me dijo que siempre había soñado con su puesto de policía científico, pero sin demasiada convicción, como si hubiera ensayado un discurso. Pienso mucho en aquella conversación desde entonces.

			El inspector no hablaba. Tenía puesta su mirada en la pizarra donde había querido esbozar el perfil del asesino. Olga no sabía si le prestaba atención o si estaba pasando de ella. Calló por un momento al creer concluida su respuesta, pero el inspector volvió a preguntar de inmediato.

			—¿Cómo era Saúl en la comisaría? ¿Qué actitud tenía?

			—En el día a día, pasaba desapercibido. Le diría incluso que muchos de sus compañeros tenían la impresión de que era un objeto más del laboratorio. La gente llegaba a su zona de trabajo, le daba lo que fuera y luego él le entregaba los resultados. Poco más. A mí me daba algo de pena, la verdad. Aunque los compañeros siempre fueron muy respetuosos con él.

			—Según un informe, se le insinuó en esa ronda que compartieron —precisó Torres, que se había girado para volver a mirarla.

			—Bueno, solo me dijo que era guapa. No pasó de ahí. Estuvimos hablando y la conversación se prestó a ello. Le mentiría si le dijera que recuerdo su voz. Creo que fue de las pocas veces que intercambié alguna palabra con él.

			—Entiendo —expuso Torres, haciendo una pausa y revisando su teléfono. No había llamadas—. Parece que ese malnacido tiene buen criterio con las mujeres —dijo el inspector, que hizo un amago de sonreír que desconcertó a Olga.

			Ella solo emitió una sonrisilla mientras veía que Torres se volvía a acercar a los documentos que había traído hacía un momento. En ellos se encontraban algunos de los documentos de su ingreso en el cuerpo y un informe policial con su historial completo.

			—Haz una copia a esto y veamos qué encontramos aquí. Tenemos que saber por qué está haciendo lo que hace.

			—De acuerdo, inspector.

		


		
			Capítulo 3

			Cádiz, 12 de julio de 2016
10:31 a. m.

			Federico Torres era un inspector sin vicios conocidos. El alcohol y el tabaco eran cosas de las que huía como de la peste. No había evidencias del consumo de otras sustancias y las pruebas de drogas, tanto las periódicas como las sorpresas, las había pasado más limpio que una patena. Era por ello que su capacidad para no dormir en días era mirada con cierta suspicacia por algunos de sus compañeros. Algunos de ellos, adictos al alcohol o a la cocaína, no podían creer que su aguante no estuviera relacionado con alguna sustancia legal o ilegal.

			—¿Sabes algún lugar donde poder comprar un Monster, Olga?

			—Sí, aquí al lado, ¿por qué? —repuso la agente, que había dispuesto en orden todos los papeles que acababa de fotocopiar sobre la mesa.

			—Necesito uno. Me ayuda a concentrarme —dijo, queriendo excusarse. Aquellas bebidas no tenían muy buena reputación. Taquicardias, insomnios, e incluso infartos, eran algunos de los efectos secundarios que, se decía, podían provocar según los especialistas.

			—¿Alguno en especial? —preguntó Olga, que conocía aquellas bebidas y sabía que se identificaban por los colores.

			—El azul, por favor.

			—Yo también tomaré uno de esos. Puede ser que así me convierta en una investigadora tan famosa como usted —propuso Olga, que no sabía cómo el inspector se iba a tomar la broma.

			—Has descubierto mi secreto, pero no se lo vayas a contar a nadie, ¿de acuerdo?

			¿Había sonreído? Quizás aquella mueca que hizo su rostro era lo más cercano a una sonrisa que había visto de su parte.

			—No se preocupe, inspector. Su secreto está en buenas manos —repuso, guiñándole un ojo.

			Entonces sí, entonces, sonrió de verdad.

			Poco después Olga apareció con una bolsa blanca que dejaba ver al trasluz las dos bebidas. Cada uno abrió la suya y con ella comenzaron a leer los diferentes documentos que habían podido conseguir sobre el pasado de Saúl, la parte más difusa de su vida. No había muchas referencias ni informes extensos. Todo lo que habían hallado eran documentos burocráticos.

			En aquellos papeles oficiales encontraron muchos datos y evaluaciones que atrajeron la atención del inspector. Según una evaluación previa al ingreso en el cuerpo, el agente Saúl Sánchez destacaba por su habilidad para la resolución de problemas y el uso de la lógica. Los test de personalidad destacaban el perfil de una persona firme y, según el firmante del documento, «de convicciones inquebrantables». Torres lo veía como un eufemismo para hablar sobre obediencia.

			—Olga, necesito que solicites la partida de nacimiento y la de adopción de Saúl.

			—Eso está hecho, inspector Torres. ¿Necesita algo más?

			—De momento, eso es todo. Exige que nos las envíen por correo electrónico y que tienen máxima prioridad. Si te ponen trabas, llama a este número y pregunta por Luisa de los Reyes. Ella te lo dará todo.

			—¿Qué cree que puede encontrar en ellos, inspector? —inquirió Olga, que no dejaba de anotar los requerimientos de Torres.

			—No lo sé, pero voy a empezar desde el principio. La experiencia siempre me ha demostrado que para extirpar la mala hierba hay que escarbar hasta la raíz. No hay otra forma —subrayó estas últimas palabras haciendo como que arrancaba algo del suelo.

			—De acuerdo, inspector. Voy a contactar con esta señora y le hago saber de inmediato cuándo recibiremos la documentación.

			—Dile que Federico Torres le manda besos.

			Torres no dejaba de sorprenderla. ¿Era solo una fachada de inspector duro? ¿Había ternura tras ella? Con esas preguntas abandonó el despacho y volvió con ellas al cabo de quince minutos y con un halo de frustración.

			—Malas noticias, inspector Torres. Van a tardar tres días. La mayoría de funcionarios está de vacaciones —dijo Olga, cerrando la puerta tras de sí.

			—¿Con quién has hablado, Olga?

			—Con un tal Rodrigo Sarabia, uno de los encargados del Registro Civil; al parecer, Luisa de los Reyes se ha tomado el día de asuntos propios.

			Torres sabía muy bien a qué dedicaba Luisa los días de asuntos propios.

			—Déjame que lo intente yo —dijo, sacando su teléfono y buscando en su agenda de contactos. No tardó en encontrarla y en que ella le descolgara el teléfono.

			—Luisa, soy Federico Torres, de la Policía.

			—Dime, Federico. ¿Qué sucede, corazón?

			—Nada, hija. Necesito un par de documentos de manera urgente, pero me han dicho que estás de día de asuntos propios.

			—Sí, hijo, sí. He tenido que venir a renovar el DNI y de paso me he venido a comprarme un conjunto de ropa nuevo. Pero no te preocupes, sabes que te echaría una mano, aunque me trasladaran a los confines del universo conocido.

			—Gracias, Luisa.

			—No me meterás en líos, ¿verdad? No está la cosa para follones.

			—Es algo gordo. Lo necesito. Pero no habrá líos, te lo prometo. ¿Alguna vez te he metido en líos yo?

			—No me busques la lengua, Federico. Que nos conocemos. Anda, dime qué es y a quién buscas.

			—Pues me hace falta la partida de nacimiento y de adopción de Saúl Sánchez.

			—¿El asesino de comparsistas?

			—Ese mismo.

			—¿Y por qué recurres a mí? ¿Por qué no los solicitas formalmente?

			—Porque las formalidades me desesperan.

			—Por eso nunca quisiste nada formal conmigo, ¿verdad? —Aquel reproche sonó sincero.

			—Lo formal no va conmigo, ya lo sabes.

			La línea sonó vacía unos segundos.

			—Vale. Te lo envío ahora mismo. Pero quiero que me pongas como prioridad en tus informalidades, ¿te ha quedado claro?

			—Gracias, Luisa.

			—Ya le darás las gracias a mi entrepierna.

			El inspector colgó y observó a Olga, que terminaba de subrayar varios datos de los informes. El sonido de una notificación llegó al teléfono de Torres, era un correo electrónico con los documentos que había solicitado.

			—Lo tenemos.

			—Eres rápido —dijo Olga, que no podía creer que ya estuvieran los documentos en su poder.

			—Debemos serlo, si no, ese criminal siempre irá por delante de nosotros. Ese asesino de comparsistas nos lleva mucha ventaja.

			La siguiente media hora estuvieron leyendo y sacando conclusiones sobre los papeles que acababan de recibir. Sin lugar a dudas, podían ser muy relevantes. En la partida de nacimiento se indicaba el nombre de los padres biológicos: Beatriz Montelongo e Ignacio Osborne. Según ese documento, la mujer había tenido el hijo en casa. Una partera con el nombre de Lourdes M. firmaba la conformidad del documento.

			—Búscame toda la información posible sobre este matrimonio —ordenó Torres.

			No era un secreto entre sus compañeros que Saúl fue adoptado, pero tampoco era algo que todos conocieran. A algunos es que ni siquiera les había interesado nada de aquel muchacho hasta entonces. Quizás no fuera relevante para el caso ese dato, pero la intuición de Torres le hacía creer todo lo contrario.

			La cafeína y el aire viciado de la estancia habían comenzado a hacer mella en el inspector. Eran muchos datos que asimilar y muchas incógnitas revoloteando en una atmósfera cada vez más turbia.

			—Olga, necesito salir a tomar el aire. En cuanto sepas algo de los padres de nuestro asesino, me avisas.

			—Por supuesto, inspector.

			Torres dejó atrás la comisaría y fue a caminar por el paseo marítimo. El verano llenaba la playa de bañistas y todos ellos eran ajenos a lo que ahora mismo estaba sucediendo en su cabeza. La luz refulgía en el mar y el sonido de las olas llegaba muerto a sus oídos. Un pequeño corro de amigos entonaba una canción a su paso.

			Yo tiro piedras al viento.
Al viento tiro mis piedras.
Que se ofenda quien se ofenda,
las recoja quien las quiera.

			Torres decidió tomar asiento en un banco que miraba al océano. La canción seguía y decidió perderse en su letra y su melodía. A cada estrofa y a cada cuarteta se sentía más atraído. Había algo en esa música que le removía por dentro. Una sacudida al alma.

			Cuando venga el levante, dile, mi vida,
cuando venga el levante, dile, mi vida,
que no despierte a Cádiz, que está dormida.
Carnaval, como un vendaval,
ya viene soplando
para llevarse pronto todo lo amargo.

			Cuando los sones se apagaron, se puso en pie y aplaudió, como parte de la playa que rodeaba al grupo. Decidió, en ese momento, que necesitaba saber cómo se llamaba esa canción, bajó del paseo y se dirigió a la playa por una pasarela de madera.

			—Disculpe —interrumpió el inspector.

			—Sí, dígame.

			—¿Cómo se llama la canción que estaban cantando?

			—¡Ah! ¿Esta última? Es parte de una comparsa llamada La Ventolera. La compuso Ares.

			Torres no tardó en recordar al compositor. Fue considerado durante mucho tiempo como el verdadero asesino. Había visto las fotos de su cadáver tras el envenenamiento que, supuestamente, se había autoinfligido. Destacaban una prominente nariz y una tez afilada. En la imagen del cuerpo fallecido, el color de la piel era macilento.

			—¿Quiere un cedé? —preguntó, ante el silencio de Torres, el joven que vestía un bañador anaranjado.

			—Sí, por supuesto —repuso, saliendo de su letargo.

			—Es una recopilación de sus mejores coplas. Espero que le guste.

			—Muchas gracias.

			Torres cogió el cedé y encontró un billete de veinte euros en su cartera que le entregó al joven.

			—Son solo diez euros. 

			—Pues entonces deme dos.

			Sus zapatos se habían llenado de arena, pero no le importó. Al volver al paseo marítimo, tomó asiento en el mismo banco donde antes había estado y se sacudió la arena de los pies. Fue entonces cuando recibió la llamada Olga. Al parecer, tenía la información que el inspector le había requerido.

			—Voy enseguida, Olga —fue lo único que dijo antes de colgar y dirigirse de nuevo a la comisaría.

			Al volver, aquel edificio parecía otro. Reinaba una atmósfera más tranquila e incluso el aire parecía renovado. Quizás hubiera sido el paseo o quizás la música. O quizás hubieran sido las dos cosas. ¿Quién sabe?

			En su despacho, sin embargo, el aire seguía viciado. Pensó que era un aviso de que las cosas no iban bien. Cerró la puerta con los ojos puestos en el rostro de Olga. Este no anunciaba buenas noticias.

			Esperaba equivocarse.

			—Ponme al día, Olga.

			—Inspector, puede que usted tenga razón. En esa adopción hay algo que huele mal. He estado estudiando el patrimonio de los padres biológicos, y he de decirle que tenían muchísimo dinero. Eran una de las familias más adineradas de la ciudad.

			Olga le mostró en la pantalla de su ordenador fotos de la pareja en el palco del Gran Teatro Falla junto a varios famosos artistas. Parecían asiduos al concurso que se celebraba en el teatro días antes del carnaval.

			—Beatriz Montelongo era la hija de un gran empresario de la ciudad. Tenía varios negocios de hostelería y hospedaje. Por su parte, el marido era un respetado abogado. Estaba muy bien considerado en el círculo de las celebridades y defendió a varias de ellas en diferentes causas.

			Torres estaba muy concentrado en todo lo que Olga relataba.

			—¿Qué me dices de la adopción?

			—De eso no hay mucha información, inspector. No hay nada en prensa ni en ningún archivo al que haya tenido acceso.

			—¿No te parece raro que una mujer de su clase dé a luz en casa, atendida por una simple partera y luego dé en adopción al bebé?

			Sin duda, había algo turbio ahí.

			—Por supuesto, inspector. Y más de una mujer con más dinero del que usted y yo ganaríamos en diez vidas. Aquí hay algo que huele muy mal.

			Torres examinó la documentación con sus propios ojos. En la partida de adopción no había nada extraño. El nombre de los padres biológicos y los adoptivos venían reflejados correctamente. Ambos documentos eran originales, no había lugar a dudas. Al firmar la adopción, el comisario Calvo decidió otorgarle los dos apellidos de su madre, Esther: Sánchez Camacho. ¿Era aquello una forma de intentar librar a su hijo de sus propios pecados? Torres se quedó con aquello dándole vueltas durante un rato.

			—Lo único más extraño en todo esto es que la adopción se hace días después de nacer la criatura —dijo Olga. El inspector frunció el ceño, no se había dado cuenta de aquello. 

			—No estoy muy puesto en adopciones, ¿es eso anómalo, Olga?

			—Muy anómalo, inspector. Una madre que da en adopción, lo hace de inmediato. Quizás por miedo a estar con el niño y querer quedárselo o vaya usted a saber. Los padres adoptivos también hacen todo lo posible porque la adopción sea inmediata. —Olga detuvo su relato para mostrarle unos documentos—. He estado analizando otras decenas de documentos de adopciones de este tipo. La madre siempre da al bebé nada más nacer.

			El inspector echó un vistazo a los papeles y los dejó sobre el escritorio sin saber muy bien el porqué de esas fechas. ¿Se habría arrepentido de tenerlo? Echó un vistazo en el ordenador de Olga la fotografía de Beatriz e Ignacio en el Gran Teatro Falla. Vestían sus mejores galas. Ella, con un traje largo y escotado de color negro. Él, con traje de chaqueta azul marino. Ambos se habían coloreado las mejillas de rojo, al parecer, era algo habitual. Ella sonreía de oreja a oreja, como si la felicidad rebosara por cada poro de la piel. Él le iba a la zaga, aunque la belleza de Beatriz lo eclipsaba. Ignacio era un hombre con porte, pero la belleza no era algo que lo distinguiera. «Quizás en las distancias cortas ganara», cavilaba el inspector.

			—¿Quién cría un niño unos días para luego darlo en adopción? Parecían felices, ricos, con toda la vida para ellos.

			—Inspector, estoy con usted. Creo que deberíamos investigar algo más en ese sentido.

			Torres sabía que aquello no era una investigación corriente. El tiempo corría en su contra, tanto para ellos como para la inspectora secuestrada. Tenía la impresión de que no sería fácil dar con el secuestrador y que este no iba a pedir ningún tipo de rescate.

			Aun así, quería ir paso a paso.

			Necesitaba entrar en la mente de aquel criminal, necesitaba saber cómo pensaba. Y, sobre todo, ¿qué le había llevado a querer acabar con el Carnaval de Cádiz y todo aquel que estuviera inmerso en él?

			Olga tuvo una idea, pero el inspector se adelantó.

			—Parece que no vamos a tener otra que ir a hablar con sus padres biológicos. ¿Has podido localizarlos?

			—Sí, por supuesto.

			—Entonces, vayamos a hablar con ellos de inmediato, no hay tiempo que perder.

			El inspector Torres se levantó, alisó sus pantalones y se colocó bien la camisa. Estaba dispuesto a salir por la puerta, cuando vio que su compañera no tenía la misma prisa que él.

			—¿Hay algo que yo no sepa, Olga?

			—Inspector, hablar con sus padres me parece que no va a ser posible.

			—¿Por qué dices eso?

			—Creo que debería haber empezado por ello, inspector, discúlpeme.

			—¿Disculparte el qué?

			—Los padres biológicos están muertos. Fallecieron en un accidente de tráfico hace años. 

		


		
			Capítulo 4

			Cádiz, 12 de julio de 2016
11:21 a. m.

			Las palabras «están muertos» cayeron sobre Torres como un bloque de mármol cae sobre un tablón de madera. Al puzle de la investigación se le unían más piezas a cada momento. Cuando pensaba que esa era la última, se añadía otra más sin previo aviso. ¿Hasta cuándo?

			Olga miró de soslayo a Federico Torres y se fijó que había arrugado su entrecejo por primera vez. «Es humano, tiene arrugas de expresión», pensó ella.

			—Esto no me gusta nada, Olga.

			—A mí tampoco me huele muy bien, inspector.

			—Tenemos que saber por qué dieron en adopción a ese niño. Tiene que ser nuestra prioridad.

			—De acuerdo.

			—Busca si hay algún familiar vivo, me da igual quien sea. Primos, tíos, abuelos o el primer amor de Ignacio. ¿De acuerdo? —dijo, intentando contener su frustración y terminando de un trago la bebida energética que le quedaba.

			—Sí, inspector, no se preocupe. Voy a hacer todo lo que pueda. Hablaré con varios compañeros que nos pueden ayudar a reunir toda la información necesaria.

			Olga estuvo rastreando por internet y haciendo algunas llamadas. Su rostro se fue iluminando por momentos. «Eso es buena señal», pensó el inspector, que solo oía las voces que sonaban en su cerebro y miraba de vez en cuando a su ayudante trabajar en su escritorio bajo la luz de un flexo.

			El inspector cogió los dos cedés que había dejado sobre la mesa y le entregó uno a Olga. 

			—He comprado dos de estos en la playa.

			—Así que también le ha picado a usted la curiosidad por el Carnaval de Cádiz, ¿no, inspector?

			—Unos chicos estaban cantando algo de una ventolera y me ha gustado, pero nada más.

			—Pues ha empezado usted bien. Ares es siempre un gran autor por el que empezar.

			—¿Me permites que lo ponga? La música me ayuda a concentrarme.

			—Por supuesto, inspector.

			Torres introdujo el disco compacto en un antiguo reproductor y pulsó la tecla de inicio. La música de varias guitarras llenó el despacho. Luego, le siguieron varias voces. 

			Como yo no tengo nada que darte,
haré un hechizo para salvarte.
Abriré el libro de los conjuros,
doscientos cuatro, doscientos uno…
Aquí está Cádiz y su carnaval.

			Olga y el inspector siguieron trabajando en dar con algún familiar de la familia biológica de Saúl. La cosa no iba todo lo mal que esperaban. Había un rayito de luz.

			—Inspector, tengo buenas nuevas —dijo Olga, levantando la vista de la pantalla.

			—Sorpréndeme. ¿Tienes a alguien vivo?

			—Es posible.

			—¿De quién se trata?

			—Según esto, la madre de Beatriz Montelongo sigue viva. Al igual que los padres de Ignacio Osborne. Al parecer, tanto Beatriz como Ignacio eran hijos únicos, por lo que no hay hermanos ni sobrinos.

			—No está nada mal. Viendo el panorama, podemos celebrarlo como si nos hubiera tocado la lotería —añadió Torres, que se frotaba la barbilla con los dedos.

			—Bueno, aún no lance las campanas al vuelo, inspector. Podemos decir que nos ha tocado la lotería, pero solo una participación de cincuenta céntimos.

			—¿Por qué? ¿Qué es lo que pasa ahora?

			—La abuela materna de Saúl está en un geriátrico. Por lo visto tiene problemas psicológicos. No he encontrado nada más, y puede que no consigamos mucho de ella.

			—Me temo lo peor… ¿Y los abuelos paternos? Dime que ahí nos ha tocado, aunque sea lo jugado, Olga, por favor.

			—Con esos sí hemos tenido más suerte, inspector. Esos están vivitos y coleando. Además, no viven muy lejos de aquí.

			En la oscuridad que rodeaba el caso se había colado un rayo de esperanza.

			—Perfecto, Olga. Vayamos, pues, a por nuestro premio. Espero que nos llegue al menos para comprar pipas y otra bebida energética.

			Aquel comentario hizo sonreír a Olga, que recogió su bolso y fue tras Torres, el cual ya se disponía a salir por la puerta. Los pasillos de comisaría estaban vacíos a esa hora. Era como si todo el mundo se hubiera esfumado. Como si nadie más que ellos dos trabajaran en el caso.

			No tardaron mucho en presentarse en el geriátrico. Este estaba muy tranquilo, como la comisaría. Muchos abuelos, los más afortunados, pasaban algunos días de vacaciones con sus familias, y se respiraba un ambiente sosegado y distendido, incluso en el personal del centro.

			Torres llegó al mostrador de recepción solicitando hablar con la persona encargada de la residencia de ancianos. Pronto, se dio cuenta de que no iba a ser fácil cobrar su premio.

			—¿Con qué motivo, si se puede saber? —preguntó una señora que salió de debajo del mostrador. No le había hecho mucha gracia que la interrumpieran de su partida de Candy Crush.

			—Disculpe las molestias. Somos la agente Olga Núñez y el inspector Federico Torres, del Cuerpo Nacional de Policía. Estamos aquí por una investigación en curso.

			El tono agrio de la recepcionista no se alteró al conocer que eran agentes, lo que empezó a colmar la paciencia del inspector.

			—Lo siento, pero doña Concha está de vacaciones. Y me ha dicho que solo la molestase, solo y exclusivamente, si se viniera el edificio abajo. Y ese no es el caso, ¿verdad?

			—No, evidentemente, el edificio sigue en pie. Aunque puedo ordenar que lo derriben, si es necesario —añadió Torres secamente. La mujer siguió desafiante, aunque se achantó un poco.

			—¿Y se puede saber a qué vienen? ¿Alguno de mis pacientes se ha descargado ilegalmente un disco de Conchita Piquer?

			—Estamos aquí porque perseguimos a un criminal, señora.

			—¿En serio? —La empleada del centro alargó la «o» de manera intencionadamente burlona—. ¿Algún anciano ha matado a alguien? ¿Tenemos a algún asesino en serie bajo nuestro techo, señores policías?

			El aguante de Torres estaba llegando a su límite. En otro momento, no hubiera sido tan paciente, pero pensó que lo mejor era conservar la calma.

			—Venimos a hablar con la madre de Beatriz Montelongo, la señora Nicolasa. Nos gustaría hacerle unas preguntas, si fuera tan amable. —El inspector lo intentó de nuevo con buenas maneras.

			La recepcionista buscó en los archivos de su memoria y no tardó en dar con la anciana.

			—Eso va a ser más complicado que pelar pipas con los pies, señores agentes —indicó la recepcionista con un gesto de negación.

			—¿Y eso por qué? —quiso saber Olga, que hasta ese momento se había mantenido en un segundo plano. Aprovechó para lanzarle una mirada desafiante.

			—Esperen un momento; les llamaré a la suplente de la jefa —dijo, dándose por vencida.

			—¿Y no podía haberlo hecho antes? —preguntó Torres sin recibir respuesta. No podía creer lo que estaba ocurriendo.

			La señora que trabajaba en admisión observó al agente con cierta coquetería mientras marcaba en el teclado telefónico la numeración de su superiora. Después de un breve silencio, esta dijo unas palabras casi a susurros, colgó y miró la entrepierna del inspector Torres.

			—En seguida le atiende, agente. Puede usted esperar en el recibidor. —Para aquella mujer, su compañera no existía.

			Olga y Federico tomaron asiento en una pequeña sala de espera. El aire olía a rancio y a lejía. Había una mezcla de olores fuertes que hizo arrugar la nariz del inspector. Los pocos ancianos que había se asomaban para ver si era alguno de sus familiares que venía a recogerles.

			Un octogenario se presentó en la sala de espera y se le iluminó el rostro al ver a los dos agentes esperando.

			—¡Al fin! —gritó al verlos. Arrastraba una pequeña maleta de ruedas —. Siento que me hayáis estado esperando tanto, pero estaba terminando de darme un retoque por si ligo esta noche.

			Olga y Torres se miraron el uno al otro sin saber qué hacer. El hombre se abalanzó a abrazarlos sin tiempo a reaccionar. Torres correspondió al abrazo, no tenía otra salida. Olga le imitó.

			—Perdone, ¿usted quién es? —preguntó el inspector, no queriendo sonar muy cortante.

			El anciano lanzó varias carcajadas.

			—Déjate de rollos, Enrique. Soy el Charpa.

			Torres fue a responderle, pero el anciano le cortó antes de que pudiera decir nada.

			—Tengo el disfraz de Los Beatles de Cádiz más limpio que una patena. Lo lavo, lo tiendo y lo plancho todas las semanas. Ya era hora de que nos fuéramos de gira de nuevo. ¿Adónde vamos hoy?, ¿a Madrid?, ¿a Cuenca?, ¿a Murcia?

			Fue entonces cuando una mujer, de unos cincuenta años con bata de enfermera y una placa en la solapa, se presentó como la subdirectora del centro geriátrico.

			—Don Antonio, por favor, no moleste más a estos señores —dijo, reprendiendo a aquel anciano que en otra época había sido un gran director de agrupaciones del Carnaval de Cádiz.

			—Pero ¿qué estás diciendo, Manoli? Si es mi amigo Villegas. Nos vamos de gira con la comparsa.

			—Pues tendrá que esperar a que hable con ellos para irse de gira, ¿de acuerdo? Váyase a su habitación y yo iré a avisarlo cuando pueda marcharse de gira.

			—De acuerdo, esperaré —dijo, sin mucho convencimiento—. No os vayáis sin mí.

			El anciano se marchó cabizbajo tirando de su maleta a ruedas. La escena entristeció mucho a Olga, que lo vio marcharse con los ojos vidriosos. Al parecer, esta ocurría muy a menudo. Don Antonio siempre tenía preparada la maleta al llegar los fines de semana y esperaba paciente a que alguno de sus amigos viniera a recogerlo para ir a cantar con su comparsa.

			—Me han dicho que son de la policía, que vienen a hablar con doña Nicolasa Urquijo. ¿Ha ocurrido algo? —preguntó la encargada del geriátrico aquel día.

			—Lo que haya ocurrido no es asunto suyo, señora. Llévenos ante ella. Estoy cansado de esperar.

			—Es asunto mío, en tanto en cuanto la señora Urquijo está bajo mi responsabilidad.

			—Mire, señora… —el inspector se fijó en la placa plastificada con el logo del geriátrico que colgaba de su solapa— Márquez. El asunto que venimos a tratar es confidencial y, a la vez, muy urgente. Así que, si me hace el favor, lléveme dondequiera que esté la señora Nicolasa o me la llevo al calabozo, ¡joder! —apuntó, elevando el tono de voz.

			—¿Me va a llevar al calabozo por obstruir una investigación criminal, inspector?

			—¡No, señora, me la voy a llevar al calabozo por tocarme los huevos! ¿Le ha quedado claro o se lo digo en otro idioma?

			La subdirectora se ajustó la bata con cierto aire de hastío, miró el paquete del inspector disimuladamente y les hizo un gesto a los dos agentes para que la siguieran.

			En el geriátrico, los ancianos estaban repartidos por pequeños grupos. En un salón grande varios de ellos jugaban a las cartas. En otras estancias algunos apenas movían un músculo en sus sillas con la vista puesta en algún punto de la pared o del techo. Otros, un grupo más silencioso, contemplaban una pantalla de plasma donde emitían una película de Marisol.

			—Es aquí —refunfuñó, abriendo una puerta—. De todas formas, ya les advierto que doña Nicolasa padece de alzhéimer. Es como llaman ahora a las viejas chochas de toda la vida, ¿saben? No creo que les sirva de mucha ayuda. La vieja no habla desde que el Cádiz jugaba en Primera.

			El inspector Torres intentó recordar la última vez que el Cádiz Club de Fútbol militó en la división de honor del fútbol español. Solo le vino a la mente la imagen de Oli marcando en el Bernabéu. Aunque no supo poner fecha a aquello.

			—Es esa, la del broche de oro y el collar de perlas.

			La señora Urquijo tenía la cabeza ladeada y los ojos puestos, quizás, en otra vida. Los agentes se situaron a su lado, sin que esta se inmutase. El inspector la llamó un par de veces por su nombre y la anciana ni siquiera pestañeó. Olga se contuvo de llevarse las manos a la cabeza por desesperación y acabó mordisqueándose el labio inferior.

			—¿Puede oírme, Nicolasa? ¿Nicolasa? ¿Me oye? —preguntó varias veces y en varios idiomas Torres, pasándole la mano delante de la cara.

			La mujer no respondía. Su mirada seguía flotando por la habitación y solo el hinchar errático de sus pulmones hacía ver que había vida en ese cuerpo inerte y rugoso. El inspector sacó una fotografía de Saúl tomada en la fecha de su ingreso en el Cuerpo y se la puso delante de los ojos.

			—¿Conoce a este joven, Nicolasa? ¿Conoce usted a su nieto? Porque este es su nieto, ¿verdad? —Torres se afanaba en poner la fotografía en su campo de visión.

			La mujer no hizo ademán ninguno y el inspector desistió; dejó la fotografía sobre su regazo y la observó. Su mirada seguía navegando sin rumbo por la habitación. En la televisión que tenía encendida estaban emitiendo el enésimo capítulo de El secreto de Puente Viejo, una telenovela bastante popular. 

			—¿Tienes alguna idea, Olga? Esto es absolutamente desesperante.

			—Vamos por buen camino, inspector. Debemos seguir en esta línea si queremos dar con Saúl.

			Fue escuchar el nombre del asesino y los ojos de Nicolasa se dirigieron hacia la fotografía. Se fijó en ella unas milésimas de segundo. Luego, observó al inspector y un segundo más tarde a su acompañante. Más tarde, los ojos de Nicolasa volvieron a algún lugar del techo de la habitación junto a una mancha de humedad.

			—No hay nada que hacer, Olga. Será mejor que nos vayamos.

			Un olor a excrementos azotó el olfato del inspector y de su ayudante. Ambos se llevaron las manos a la nariz y contuvieron una arcada.

			—¡Qué asco, joder! ¡Que alguien limpie a esta señora! ¡Se acaba de cagar encima!

			—Será mejor que nos vayamos… —dijo Olga a través de la manga de su camisa.

			—¡Señora, tenga cuidado con esos gases, va a acabar con sus compañeros! —le gritó Torres desde la puerta. La mujer movió la boca, levemente, nadie supo si para sonreír o para llorar.

			Los dos investigadores salieron de allí con la sensación de haber perdido el tiempo. Aunque aquella defecación instantánea pintó la investigación de un color aún más oscuro del que había tenido antes. ¿Se le había descompuesto el vientre a la señora Urquijo al ver la foto de su nieto? Esta pregunta se quedó un rato yendo y viniendo en la mente de ambos.

			—¿Piensas lo mismo que yo de esa diarrea, Olga?

			—Si lo que estás pensando es que esa anciana se ha cagado encima al ver la foto de su nieto, la respuesta es sí.

			—Veo que nos vamos a llevar bien.

		


		
			Capítulo 5

			Cádiz, 12 de julio de 2016
1:59 p. m.

			Los abuelos paternos de Saúl Sánchez no habían corrido la misma suerte que los maternos. Ambos gozaban de buena salud, tanto física como mental. La noticia llenó de positivismo a un inspector Torres que se encontraba más irritable de lo normal en él. El comisario le había advertido de que había que tratar a esa familia con cierto mimo. «Es la alta sociedad de Cádiz», le dijo textualmente.

			Cuando estacionaron en un lugar prohibido, dieron de frente con un edificio de ocho plantas. El bloque estaba custodiado por un portero de no más de treinta años que vestía vaqueros y una desgastada sudadera del Cádiz Club de Fútbol. Estaba sentado en una mesa en el recibidor del edificio, escuchando música en su portátil, mientras repartía las cartas en los buzones.

			Pero yo tengo una barquilla,
con una gracia en la quilla,
que pa qué te voy a contar.

			—¿Eso es también Carnaval de Cádiz, Olga? —preguntó, avanzando hacia el recibidor del edificio.

			—Creo que sí, me suena haberla escuchado antes, pero no sabría decirle, inspector.

			—Desde que he llegado a Cádiz no he oído otra cosa por todas partes. ¿En esta ciudad nadie escucha a Mozart o a Beethoven?

			—Me temo que no, inspector —repuso Olga—. Hasta yo me estoy aficionando a ese soniquete. El carnaval es pegadizo, tenga cuidado. Dicen que el que entra no sale.

			El portero tarareaba aquella letra tan ensimismado que no se dio cuenta de que los dos investigadores tomaron el ascensor, hablando entre ellos, y subieron hasta el ático. Al llegar a la última planta el elevador se detuvo y abrió sus puertas, avisando con un timbrazo.

			Torres se cercioró de que estaban en el piso correcto consultado sus anotaciones y de seguido llamó al timbre de la puerta. Unos pasos no tardaron en escucharse y esta se abrió hasta el tope que permitía un pequeño cordón metálico de seguridad. Asomó por allí un rostro curtido y bronceado que se escondía tras una barba encanada y cuidada. Aquel hombre no sobrepasaba el metro setenta, calculó con rapidez Torres, que se había llevado la mano a su identificación policial.

			—¿Quién les ha dado permiso para subir? —dijo Simón Osborne, parapetado tras la puerta y anudándose el cordón de una bata de seda oscura.

			—Esta placa, señor —repuso el inspector mostrándosela como si fuera un escudo protector.

			El hombre miró la placa durante más tiempo del habitual. Luego, sus ojos viajaron a Olga con recelo, como si creyera que todo aquello era una actuación.

			—¿Qué quieren? —preguntó, sin estar convencido del todo.

			—Disculpe la interrupción, pero estamos llevando a cabo una investigación urgente y necesitamos hacerles unas preguntas.

			—¿Hacerles? ¿Cómo que hacerles?

			—A usted y a su señora, caballero.

			—¿Traen algún tipo de orden? Esas cosas se hacen así, ¿no? Con órdenes y papeles, ¿me equivoco?

			—No necesariamente. No traemos nada, señor. Ni queremos registrar su casa, pero hay vidas en juego. Si no me cree o tiene dudas, puede llamar a la jefatura de policía y constatar nuestras credenciales. —Torres animó con la mirada a que Olga sacara su identificación y esta le obedeció.

			El señor Osborne comenzó a diluir sus reticencias, y su impenetrable fachada tornó a algo más parecido a la condescendencia. Tras varios segundos cedió, cerró la puerta, quitó el candado y volvió a abrirla.

			—Pasen —dijo, conduciéndolos hacia el salón. Las sospechas aún revoloteaban sobre su cabeza. Pero había decido colaborar. Una punzada en el pecho le recordada que sabía que aquello llegaría algún día. No había habido día en su vida que no hubiera pensado en cómo sería. Al fin dejaría de fantasear y de dar rienda suelta a sus pesadillas.

			A primera vista, la casa del matrimonio era ostentosa. Muebles de caoba, colecciones de vinos, fotos con famosos y políticos de la ciudad. Una foto de familia en blanco y negro de —los que Torres dedujo que eran— los padres y los hermanos de aquel hombre, destacaba en el salón. Allí, en una gigantesca pantalla de plasma, unos señores disfrazados de camaleones cantaban sobre las tablas del Gran Teatro Falla. El señor Osborne apagó la televisión y se acomodó en un butacón.

			—¿No se encuentra su señora? —preguntó el inspector Torres, tras tomar asiento junto a Olga en el mismo sofá.

			—Mi mujer está ahora en clase de yoga. Si quieren hablar con ella, tendrán que esperar a que termine de meditar o lo que sea que hacen en esas clases, ¡vayan ustedes a saber!

			—De acuerdo, no hay problema. Quizás con usted nos valga, de momento —dijo el inspector, buscando una página limpia en su libreta donde poder tomar notas.

			—Y bien, ¿van a decirme a qué viene todo esto? No me hagan perder mucho el tiempo, por amor de Dios —rogó Simón Osborne, uniendo sus manos en forma de pirámide. Su ruego estaba sembrado de miedo.

			—Señor Osborne, estamos aquí por el secuestro de la inspectora de policía Jenifer Medina. Supongo que habrá oído algo en las noticias, ¿verdad?

			—Sí, la conozco, la he visto en el Diario de Cádiz. Es esa inspectora rubia y muy guapa, ¿no?

			—Creo que hablamos de la misma persona, sí —afirmó Torres con media sonrisa.

			—Pero ¿qué tiene que ver mi familia en todo esto? ¿Piensan que alguno de nosotros ha podido secuestrar a esa mujer? —Los ojos del señor Osborne quedaron en blanco por un instante, y comenzaron a sudarle las manos.

			—No, no, para nada. Ni usted ni su señora tienen de qué preocuparse. Estamos aquí por otra persona, el secuestrador: Saúl Sánchez. ¿Le resulta familiar ese nombre?

			Simón Osborne intentó defender aquella primera embestida con una actuación bastante decente. En cierta medida, ese nombre no le sonaba de nada, mejor dicho, aquel apellido no le sonaba de nada. Intentó que el nudo que le estaba comenzando a presionar la garganta no le impidiera hablar, por lo que se apresuró a responder lo primero que se le pasó por la cabeza.

			—No. No sé quién coño es ese señor. A ver si se han equivocado de casa, mi vecino últimamente hace cosas extrañas. Se ha comprado un Jaguar con el que va escuchando a todo volumen las comparsas de Quiñones, y solo trabaja en Astilleros —la voz le temblaba de manera casi imperceptible para cualquiera, pero no para Torres, que tenía preparada la pregunta con la que esperaba desmontar aquella actuación de película de serie B.

			—No, no nos hemos equivocado, señor Osborne. Voy a intentar refrescarle la memoria. ¿Y si en vez de Saúl Sánchez, le digo Saúl Osborne Montelongo?

			Su rostro se descompuso en una fracción de segundo. Simón Osborne sintió un crujir en los intestinos y balbuceó algo en francés. Quizás fuera algún improperio o un llanto desesperado. Con el semblante serio y abatido, se levantó y puso sus pasos en dirección al mueble bar de caoba.

			—¿Quieren una copa? —preguntó este, haciendo girar la llave que protegía botellas de todos los tipos imaginables de licores y destilados.

			—No, estamos en horas de servicio, pero gracias… —dijo Olga, sin tiempo a que acabara la frase.

			—A mí póngame algún escocés —repuso Torres, ante la mirada incrédula de su compañera.

			—¿Le vale un Jura de dieciséis años, inspector Torres?

			—No podría haber elegido mejor, señor Osborne.

			Simón llenó una copa al inspector y decidió imitarlo tomando lo mismo. Sirvió dos vasos y le entregó uno de ellos a Torres, que notó cómo le temblaba la mano. Después de anudarse nuevamente la bata, tomó asiento y se acomodó en un butacón.

			«Tarde o temprano tenía que pasar», se repetía Simón Osborne evocando el recuerdo de aquellos años donde todo ocurrió. Pensaba que en la vida había cosas que no se podían evitar. Que la verdad siempre se abre paso y que ponerle barreras solo hace que vire hacia uno mismo con más garbo. Por unos instantes, incluso, celebró la llegada de la policía, estaba cansado de fingir. Algo en su interior lo devoraba por las noches y cada vez que lo inundaba el silencio, volvía como una voz que susurraba al oído sus pecados.

			—Lo de ese chiquillo es una historia gris en el pasado de mi familia. Aquel niño no debería haber nacido. Se hizo lo que se tenía que hacer —su última frase sonó lapidaria. No dijo lo que de verdad hubiera querido decir, quizás por miedo, quizás porque era la cantinela que había memorizado e intentado creerse durante años.

			—Comprendo —dijo Torres, después de dar un trago a la copa—. Señor Osborne, ¿por qué una vez nacido lo dieron en adopción?

			Los dos agentes tomaron aire; como antes de saltar al vacío. Simón pegó un trago al whisky y se llevó la lengua a los labios.

			—Permítanme que no les responda a esa pregunta, no me creerán si les digo que no lo sé, pero le hice una promesa a mi hijo y me la llevaré a la tumba. —Era la primera vez que mencionaba el pacto que selló con su nuera y con su hijo aquel día. Hubiera dado todo por volver a verlos vivos. Los echaba mucho de menos.

			La respuesta de Simón Osborne volvía a sembrar de minas antipersona toda la investigación, pero Torres no se iba a dar por vencido tan pronto. 

			—¿Nunca supo aquel niño quiénes eran sus verdaderos padres? ¿En algún momento se puso en contacto con ellos o con vosotros?

			El señor Osborne suspiró, fulminó de un trago el resto de la copa y dejó sobre la mesa el vaso con los hielos entrechocando.

			—Que yo sepa, no. Ese hijo nunca hurgó en su pasado ni visitó a sus padres para pedir explicaciones. Sus padres tampoco lo hicieron, no tenían ni idea de lo que había sido de él. Eso puedo jurarlo ante quien haga falta.

			La respuesta quedó en el aire como una niebla espesa, tomando densidad por instantes. Los dos agentes se preguntaban si podían creer las palabras de aquel señor que los miraba a ambos, sondeando si lo que había dicho era suficiente para que lo dejaran en paz de una vez por todas. Mas Torres no estaba aún por la labor de dejarlo descansar. Había tantas preguntas que quería hacerle que lo hubiera interrogado durante horas, pero sabía que pronto les rogaría que se marcharan, así que eligió con mimo su siguiente cuestión.

			—¿Por qué sus padres lo dieron en adopción?  —volvió a indagar—. Eso es algo que no alcanzo a comprender. Su situación económica no era un problema, además, llevaban mucho tiempo buscando un hijo, ¿no es cierto?

			—Eso solo podría responderlo sus padres. Fueron ellos y solo ellos los que tomaron esa decisión, pero, como supongo que saben, están muertos, para desgracia de toda nuestra familia. Con ellos se fue la alegría en esta santa casa.

			—Lo sabemos. De eso también querríamos que nos informara: ¿qué les pasó exactamente? Según el informe de la muerte, tanto él como su mujer fallecieron en un accidente de tráfico.

			Los ojos del señor Simón Osborne comenzaron a humedecerse de rabia y de dolor. Había algo dentro de él que se abría paso hacia el exterior con una fuerza inusitada, pero él se sentía fuerte y cobarde, muy cobarde.

			—Supongo que solo fue un accidente. Quiero creer que eso es lo que pasó.

			El hombre rompió a llorar desconsoladamente mientras se autoflagelaba. Olga y Torres se cruzaron una mirada confusa.

			—Discúlpenme, pero no puedo decirles nada más. Mi señora tampoco podrá ayudarles. Les ruego que, si no tienen más preguntas, abandonen mi casa y dejen a mi familia en paz para siempre. Espero que puedan dar con ese malnacido. No tengan ninguna duda de que, si aparece por aquí, llamaré a la policía, si no lo mato antes con mis propias manos.

			Torres evaluó hacer una última pregunta, pero desistió, sabía que solo cargaría de ira a aquel hombre que intentaba detener las lágrimas con un pañuelo de tela.

			—De acuerdo, señor Osborne. Ha sido muy importante su ayuda —dijo Olga, estrechándole la mano.

			—Siento no poder haberles dado más respuestas de las que estaban buscando.

			—No se preocupe, nos ha sido de gran ayuda —añadió Torres, que seguía sin dar crédito a sus palabras. Sabía que no estaba contando toda la verdad. Lo que no sabía era por qué.

			Simón Osborne acompañó a los agentes a la puerta y les despidió con unas palabras que dejó a ambos desconcertados:

			—Atrapen a ese malnacido y enciérrenlo de por vida, ese crío es el demonio. —Al oír aquello, Olga sintió un escalofrío recorrer su columna vertebral y erizarle los vellos de la nuca. Había tenido a Saúl a centímetros de ella, nunca hubiera pensado que podía ser un auténtico asesino en serie ni que en ese momento estuvieran intentando conocer su paradero. Para ella, el rostro de Saúl eran dos caras de una moneda que se derretía entre sus manos.

			Ya de camino a la comisaría, Olga y Torres intentaban descifrar el complejo juego de piezas que era Saúl Sánchez. Había algo que no encajaba, había un trozo de la historia que no estaba y con el que había que dar. En la cabeza de Torres, varias preguntas sin contestar se repetían continuamente, martilleándole poco a poco y abriendo una herida en su conciencia: «¿Por qué lo dieron en adopción? ¿Por qué una familia de su posición puede llegar a renegar de un hijo? ¿Por qué todos parecían tener miedo a ese niño?». Una idea cruzó en su inconsciente y comenzó a tomar forma.

			—¿Crees que nos permitirán meter un micrófono en esa casa? —preguntó Torres con la desesperación en las ojeras. Sabía que sería complicado y preguntaba a Olga, conociendo ya su respuesta, solo necesitaba escuchar la pregunta en voz alta.

			—Siempre podemos llamar al juez y probar.

			—Hablaré con Estrada, a ver si él es capaz de convencerlo, si no, tendremos que buscar alguna alternativa. Lo que quiera que sea que pasó en esa familia, estoy casi seguro de que nos llevará directamente al asesino.

		


		
			Capítulo 6

			Cádiz, 12 de julio de 2016
3:14 p. m.

			Olga y Torres llegaron a la comisaría conversando entre ellos. No las tenían todas consigo. Ella era la más optimista. Consideraba, sin ningún atisbo de duda, que el comisario Estrada haría todo lo que fuera por facilitarle las escuchas a los abuelos biológicos de Saúl Sánchez. Por otro lado, Torres no confiaba demasiado en ello. Sabía que el juez del caso podía considerar muy pobre su argumentario y que Estrada se negaría a molestarlo si no supiera que podría conseguir algo.

			—Vamos directo al despacho de Estrada —espetó Torres con la duda marcada en el acento. Por un momento, sintió el cansancio hacer mella en sus párpados y deseó, aunque solo fueran diez minutos, echar una cabezada. Sin embargo, esa cabezada tendría que esperar.

			Olga hizo un gesto de conformidad y le siguió. La comisaría estaba algo revuelta. Había cuatro detenidos tras un incidente a causa de drogas y dos menores que habían sido pillados robando en una tienda de videojuegos. En otro lado de las dependencias, una mujer de cuarenta y pocos años tomaba asiento con los ojos enrojecidos y empapados en lágrimas.

			—Con permiso, buenas tardes, vengo para que me detengan —confesó la mujer, que tenía el pelo desaliñado y la mirada en el fin del mundo.

			Olga observó a la señora al pasar por su lado. Tenía sangre en la ropa y en los labios. Le hubiera gustado conocer el relato, pero no tenía tiempo para eso; así que aceleró el paso para dar caza a Torres, que avanzaba a velocidad de crucero.

			Al llegar al despacho del comisario, vieron la puerta abierta. Estrada conversaba animosamente con alguien al otro lado de la línea. Cuando vio al inspector plantado delante de la puerta, mudó su expresión a otra más seria y les hizo pasar con un gesto mientras se despedía de su interlocutor.

			—Discúlpame, Ramón. Tengo una reunión ahora y tengo que dejarte. Nos vemos en el estadio, ¿de acuerdo? Saludos a tu señora de mi parte.

			La otra persona se despidió también y Estrada colgó algo contrariado.

			—¿Qué les trae por aquí, agentes?, ¿algún avance? Díganme que traen buenas noticias —imploró Estrada con un ruego cómico a los cielos.

			—Necesitamos que el juez autorice unas escuchas a la familia Osborne, comisario —dijo Torres con las manos en los bolsillos.

			Estrada se acarició la barbilla antes de preguntar y les pidió que tomaran asiento y cerraran la puerta. El silencio comenzó a espesar y este fijó la mirada en el inspector.

			—¿A quién exactamente quieren ponerle micrófonos? —preguntó con un tono casi condescendiente.

			—A los abuelos biológicos de Saúl. Exactamente, al señor Simón Osborne y a su mujer.

			Por un momento, el comisario parecía que se pondría de parte de ellos. Se llevó la mano a la cara y luego se aguantó con esta el mentón.

			—¿Basándose en qué?

			—Basándose en este informe, comisario —dijo, entregándole una carpeta donde estaban las pesquisas en las que habían estado trabajando durante las últimas horas—. Si quiere, se lo resumo.

			—Estoy al tanto, inspector Torres. ¿Qué han podido sacarles a los abuelos?

			—El señor Simón ha sido colaborador, pero a medias. Dudamos de la paternidad real de Saúl y de los motivos por los que fue dado en adopción. Este no ha hecho más que sembrar más dudas a la investigación.

			—¿Y qué creen que van a conseguir con las escuchas, inspector? —preguntó el comisario, buscando con la mirada su paquete de tabaco. En cuanto despachara a Núñez y a Torres, saldría a la puerta a fumar. 

			—Puede que resolver esas dudas.

			Estrada navegó con la mirada hasta perderla en una tela de araña que se había formado en una de las esquinas de su despacho. En ella, una mosca intentaba zafarse inútilmente de aquella trampa mortal.

			—Necesito algo más. No voy a importunar al juez por algo tan poco sólido. A menos que haya indicios de que Saúl se esconda en esa casa, no podremos hacer nada.

			—¿No podría intentarlo, comisario?

			—Prefiero guardar una bala para cuando la necesitemos, inspector. Molestar ahora al juez sin tener nada que ofrecerle no es una buena idea.

			La frustración de Torres asomaba por su frente.

			—Está bien, habrá que seguir escarbando en esta ciénaga de mierda con los ojos tapados, no es la primera vez que lo hago.

			Estrada quedó algo desconcertado y, viendo la actitud del inspector, llegó a replantearse por milésimas de segundo la decisión que había tomado, pero se reafirmó en su convencimiento.

			—Inspector Torres, tiene que saber que tiene todo mi apoyo y le ayudaré en lo que necesite. Pero esta es mi comisaría y este es mi caso. Ya la he cagado demasiado, una más y me pondrán de patitas en la calle. Cualquier cosa que haga tendrá que estar bien fundamentada.

			—Le comprendo y tiene mi total lealtad, comisario. Solo que pensaba que nos echaría una mano con esto.

			—Deme algo más consistente, Torres. Sé que puede hacerlo.

			—De acuerdo, comisario.

			Olga y Federico hicieron ademán de levantarse, cuando Estrada volvió a tomar la palabra.

			—Por cierto, Torres. El inspector Alejandro Cobalea acaba de llegar hace unos minutos, le he pedido que le espere en la sala de interrogatorios, espero que no le importe. Esperaba que saliera mañana, pero se ha adelantado, no sé cómo.

			—No será ninguna molestia, comisario. Hablaré de inmediato con él. Quizás pueda echarnos una mano.

			Olga Núñez y Federico Torres hicieron un gesto de agradecimiento con la cabeza y marcharon a su despacho. El inspector cedió el paso a Olga y luego cerró la puerta tras de sí.

			—Olga, voy a hablar yo con el inspector Cobalea; termina el papeleo y tómate un descanso. Te llamaré en cuanto te necesite, te quiero fresca, ¿de acuerdo? Duerme lo que puedas.

			—A sus órdenes, inspector —repuso Olga, que tomaba asiento frente a su ordenador sin saber muy bien a dónde ir y si sería capaz de descansar.

			—Te veo luego entonces, Olga.

		


		
			Saúl 1

			Cádiz, 4 de marzo de 1990
12:49 p. m.

			Cádiz había vuelto a arañar unos días a la Cuaresma. La ciudad estaba envuelta en un adiós prolongado a su fiesta más señera: el carnaval. Las calles del centro de la ciudad eran un hervidero de músicas y letras. Los compases que marcaban las cajas y los bombos se diluían más allá del mar.

			No cabía un alma.

			En el barrio de La Viña un grupo de mujeres entonaban una tanda de cuplés disfrazadas de una alegoría a la luz de Cádiz. Sobre un traje de purpurina azul surgían torres miradores, puertas de tierras y piedras de La Caleta. Una de estas jóvenes era Teresa Payán, la más pequeña del grupo y autora de la música y la letra de aquella agrupación. Ese año se había quedado a las puertas de entrar en la gran final del Falla.

			Teresa escondía, sin mucho éxito, una enorme tripa que anunciaba la llegada de otro gaditano a la ciudad próximamente. Según el médico que la había visto esa misma semana, aún le quedaban algunos días para salir de cuentas, pero parecía que la criatura que llevaba en sus entrañas tenía otros planes.

			«Quizás no quiere el chiquillo perderse el domingo de carnaval», pensó su madre llevándose la mano a la tripa y notando cómo aquello se meneaba más que una atracción de feria. 

			—¡Vamos a darle a un pasodoble! —dijo la directora del grupo, que tenía el pito de caña preparado para el inicio de la pieza musical.

			Teresa sintió un escalofrío recorrer su cuerpo y supo de inmediato que su hija venía en camino. No era una falsa alarma. Lo sabía. Había algo en su interior que le decía que un mecanismo, sin marcha atrás, se había activado. Ella no se había podido percatar, pero su rostro abandonó en segundos los tonos rosados que le confería el maquillaje y se transformó en una palidez fantasmagórica.

			Fue en busca de algún lugar donde intentar mantener el equilibro. Un leve vértigo y unas náuseas se habían presentado también a la fiesta.

			—¿Estás bien, Teresa? —le preguntó otra compañera de la comparsa al verla apoyarse contra la pared.

			—No es nada, no te preocupes. Voy a tomar un poco de agua y vuelvo, ¿de acuerdo? No os mováis de esta esquina —cada palabra que pronunció le arañó la garganta.

			—¿Estás segura, Teresa? Tienes muy mala cara, hija.

			—Sí, sí, no os preocupéis. No es la primera vez que me pasa.

			Era cierto que ya le había ocurrido algo similar en días anteriores, pero nunca con la intensidad con la que se había presentado esta vez. Una señal en su cerebro le decía que estaba a punto de dar a luz a su primer bebé.

			—Vale, hija, aquí estaremos. Pero tómate algo, ¿eh? Y échate agüita en la cara.

			—Vuelvo en un segundo, Alba. No te preocupes —mintió para no preocupar a sus compañeras y que estas dejaran de cantar por ella. Cádiz era lo primero, pensó abriéndose paso entre la muchedumbre que las rodeaba.

			Teresa se echó la mano a su dilatado vientre y aceleró el paso todo lo que pudo. No tenía tiempo para pensar nada más que en llegar al hospital lo más rápido posible. Tanto fue así que ni siquiera se acordó del padre de la criatura que estaba a punto de llegar. Este no quiso saber nada de ella al conocer que estaba embarazada.

			Al enfilar la calle Columela sintió un líquido caliente recorrer sus piernas, pero no se detuvo. Cuando estaba cerca de la plaza de España, un hombre disfrazado con un traje de piconero galáctico le impidió el paso.

			—Teresa, ¿te encuentras bien? —le preguntó este haciendo que se parara—. Tienes una carita, quilla.

			—Sí, Yuyu, hijo. No te preocupes. Me ha sentado mal algo que he comido, no es nada.

			—¿Quieres que te acompañe a casa? No tienes buena cara, Teresa.

			—No hace falta, de verdad, Yuyu. Ya sabes que vivo ahí al lado. Dos pasos más y estoy en casa.

			—Para mí no es ninguna molestia, hija.

			—Que no, hombre, sigue cantando con tu chirigota. No te preocupes por mí. 

			—Está bien, pero ten cuidado, Teresa. Hay mucho borracho suelto por la ciudad.

			—Sé defenderme, Yuyu, gracias.

			Con un gesto con la mano Teresa se despidió y siguió su camino. Su vista empezó a cerrarse por los lados. Era como si hubiera comenzado a caminar por un oscuro túnel. Este iba estrechándose a cada paso. La oscuridad iba envolviéndola sin que pudiera hacer nada para evitarlo.

			Logró ver un taxi con el piloto de color verde y no se lo pensó dos veces. Enfiló una calle adoquinada y consiguió llegar al vehículo, a pesar de que su visión se había reducido a un minúsculo punto de luz. No se pudo percatar, eso sí, de la enorme cola que había para coger un taxi a esa hora. Se dejó caer en los asientos de atrás y articuló, a duras penas, algunas palabras.

			—Al hospital, por favor —dijo, balbuceante.

			—Señorita, yo no llevo a borrachos —dijo el taxista, girando la cabeza casi ciento ochenta grados. Al ver que se sostenía una enorme tripa, tragó saliva, pidió disculpas con la mirada y puso en marcha el coche a toda prisa.

			En la comisaría de Policía, el comisario Calvo se encontraba coleccionando muñones de cigarros. Le había tocado trabajar el domingo de carnaval y no estaba muy de humor por ello. Odiaba aquellos días de fiesta. Se le hacían eternos. Solo esperaba que llegara el Miércoles de Ceniza para que todo volviera a la normalidad.

			«Espero poder zurrar a dos o tres comparsistas antes de que acabe el día para que se me pase la mala leche», pensó apagando otro cigarrillo y encendiéndose el siguiente.

			Sonó el teléfono cuando retorcía con ahínco una colilla. Expulsó humo de la boca con cierto deje agrio y descolgó.

			—Comisario José María Calvo al habla, ¿qué ocurre?

			—Señor comisario, soy sor María.

			—Hermana, ¿qué puedo hacer por usted?

			—Ya ha llegado, señor. El tren de París ha llegado con antelación. —El comisario llenó sus pulmones del humo que flotaba en su despacho y se encendió otro cigarrillo—. ¿Sigue ahí, comisario?

			—Sí, hermana. Me pongo en marcha, la veo ahora.

			Colgó el teléfono con algo de rabia contenida. Hoy no tenía ganas de follones. Que todo se acelerara le ponía nervioso. Si ya estaba de mal humor por tener que ir al trabajo un domingo, más si tenía que ocuparse de aquello en esos momentos.

			El comisario salió de su despacho y fue al de su subordinado.

			—Voy a tomarme el resto del día libre, Soto. Encárgate tú de cualquier cosa. Si alguien pregunta, he ido a ver si puedo meter en el calabozo a algún comparsista piojoso, ¿de acuerdo?

			—No hay problemas, comisario.

			Abandonó el edificio policial con un extraño nerviosismo apretándole el pecho. Cada vez era más peligroso hacer lo que hacía. Cada vez estaban más controlados y los protocolos de actuación eran más difíciles de saltar.

			«Este será el último. No pienso jugármela más», se dijo a sí mismo mientras hacía una bola con el paquete de cigarrillos y lo lanzaba al suelo.

			Al llegar al hospital, logró aparcar en la zona trasera y accedió por una puerta oxidada que daba directamente al crematorio del edificio. Recorrió varios pasillos más esquivando camillas raídas y olor a muerte. Jamás se acostumbraría a aquel hedor. Llamó a la puerta de un despacho que parecía abandonado y miró el reloj con nerviosismo.

			—Pase —oyó el comisario, que ya había empezado a abrir la puerta antes de que respondieran.

			Se encontró con una anciana de baja estatura, embutida en un hábito, con el rostro arrugado y la nariz prominente. Sus ojos eran dos motas de tinta, minúsculos, como si no estuvieran allí. Se afanaba en terminar de preparar una cesta de mimbre. Lo hacía con hastío, parecía que aquello le incomodara y quisiera acabar lo antes posible. 

			—¿Qué quiere que haga con ella, comisario? —quiso saber la religiosa, que ni siquiera le había dedicado un gesto ni una mirada.

			Aquella pregunta cogió de improviso al comisario, que no paraba de repetirse que esa sería la última vez.

			—¿Qué crees que haría el Señor con una madre que tiene un hijo y no le da un padre como Dios manda, hermana?

			—Prenderla en el infierno, sin lugar a dudas —dijo la monja sin titubear.

			—Pues hágase su voluntad.

			Hubo unos segundos de silencio, hasta que la monja acabó de preparar la canasta y decidió romperlo.

			—Ya está todo dispuesto, pero primero, el dinero —dijo sor María, mirando a los ojos al comisario. Era como si su mirada hubiera ocupado la mayor parte de la cara y lo atrapara intentando hipnotizarlo.

			El comisario sacó de su bolsillo un sobre lleno de billetes de diez mil pesetas, comenzó a contarlos y le extendió un gran fajo.

			—Esto es mucho dinero para una monja como usted, hermana. ¿Qué hace con tanto parné?

			—Querido inspector Calvo, como supongo que ya sabrá, para acabar con el demonio no solo valen las plegarias y rezos. Usted debe saberlo mejor que yo.

			El eco de aquellas palabras sonaba rotundo y sepulcral. Parecía que la monja solo sabía hablar para sermonear con aquel tono de ultratumba. Era de las pocas personas que hacían encoger al comisario y dejarlo sin palabras. Muchas veces, dudaba de si esa religiosa era en verdad una enviada del señor o del mismísimo satanás. Lo único que le importaba era lo que había cobrado por esa niña que iba a venir al mundo.

			—¿Cuánto tardará en dar a luz, hermana?

			—Lo que el Señor disponga —respondió la monja, volviendo a contar los billetes uno a uno con la meticulosidad y el escrúpulo de un cirujano.

			—¿No se fía de mí, hermana?

			—Solo me fio de Dios, y no siempre —repuso, sin dejar de contar el dinero.

			—¿Y sabe aproximadamente cuándo va a disponer el Señor? Usted tiene contacto con él, ¿no es cierto?

			—No se demorará más de unas horas, comisario. Esa joven es fuerte y sana… pero pobre de espíritu —añadió, queriendo justificarse y volvió a contar el dinero desde el principio. Estaba todo, diez millones de pesetas, descontada ya la parte del comisario.

			—Todo correcto, comisario. En breve tendrá a la criatura, no se vaya muy lejos.

		


		
			Capítulo 7

			Cádiz, 12 de julio de 2016
5:04 p. m.

			El inspector Alejandro Cobalea jugueteaba intranquilo con un bolígrafo que alguien había abandonado en la sala de interrogatorios. Intentaba entretener la mente con cualquier cosa para evitar pensar en Jenifer y en lo que seguro estaba sufriendo. Cada vez que lo hacía, solo imaginaba cosas terribles.

			Su mente volvió a su cuerpo cuando vio al inspector Federico Torres traspasar la puerta. En sus andares pudo intuir algo de cansancio. Después de estrecharle la mano, se acomodó frente a él.

			—Gracias por venir tan pronto, inspector Cobalea. Siento mucho lo de su padre, y tenga por seguro que daré con la inspectora. Estamos haciendo todo lo posible para ello.

			—Gracias a usted, inspector —dijo, digiriendo las palabras de Torres—. Que se haya hecho cargo de la investigación es una garantía para mí.

			Tras los halagos, ambos se miraron durante un segundo en el que se escrutaron mutuamente. Los ojos del inspector Torres eran azules. Pero un azul apagado y turbio. Los ojos verdes de Alejandro estaban tenues, como sin vida. En cierta medida, alguien le había robado parte de su brillo.

			—Seré directo, inspector Cobalea. Preciso conocer algunos detalles, sus informes son excelentes, nos han facilitado mucho el trabajo, no obstante, hay cosas que me gustaría escuchar de usted.

			—Por supuesto. No hay tiempo que perder. ¿Qué quiere saber? —preguntó Alejandro, que seguía con el lápiz entre los dedos como si fuera a tomar apuntes.

			—Empecemos, entonces. ¿De qué conocía usted a Soledad Nebot?

			—Soledad —dijo, aunque tuvo que contenerse para no decir «Maggi»—, es una vieja amiga que conocí en mi estancia en Edimburgo. Supongo que ya sabe que residí allí durante un tiempo después de que me expulsaran del Cuerpo.

			—Sí, me han informado de ello, estoy al día de todo. Y dígame, ¿por qué fue Soledad a visitarle al penal del Puerto de Santa María?

			—Soledad acudió a mí para contarme que había disparado a mi padre. Ella no sabía a quién acudir. —Alejandro esperaba de Torres un reproche que no llegó. Solo le observaba con gesto imperturbable—. Mi padre se había empeñado en encontrar al excomisario Calvo y al exinspector Soto, dos antiguos agentes de la comisaría de Cádiz. Según me contó Soledad, consiguieron dar con el primero de ellos, el segundo había muerto hacía tiempo. Mi padre y ella fueron a visitarlo, al parecer tenían cuentas pendientes y cuando estaban ambos en la casa, Saúl apareció y acabó con ellos a tiros. Supuestamente, era hijo adoptivo del comisario Calvo.

			El inspector Federico Torres tomaba nota a toda velocidad con una letra solo legible para él y algún que otro médico, si acaso.

			—Concuerda con todo lo que nos hemos encontrado en la casa de Grazalema. Allí hallamos los cadáveres de su padre y del comisario Calvo.

			—¿Cómo averiguaron que era el agente Saúl Sánchez quien se presentó allí?

			—Soledad llegó a decirme que oyó a alguien referirse a él por ese nombre, cree que al excomisario Calvo o a mi padre, no supo decírmelo con total seguridad.

			—De acuerdo.

			Alejandro había amagado su siguiente pregunta un par de veces, pero esta salió como una exhalación.

			—¿Tienen ya los exámenes de balística? —quiso saber con una duda rondándole la cabeza.

			—Sí, pero ya sabe que no puedo darle esa información, inspector Cobalea.

			—Lo sé, pero necesito saber si mi padre apretó el gatillo, necesito saber si fue capaz de matar al comisario Calvo.

			—Lo siento, inspector. Le repito, no puedo darle esa información —dijo, mesándose la barba cuidada y teñida de oscuro que cubrían su mentón y parte de su cara—. Vamos con otra cuestión. Sabe que el secuestrador podría intentar contactar con usted en cualquier momento, necesito que me prometa que me lo hará saber de inmediato.

			—Se lo prometo —dijo sin creerse sus propias palabras.

			—Si lleva a cabo cualquier tontería o intenta hacerse el héroe, puede poner en peligro la vida de la inspectora.

			—Conozco muy bien el protocolo, inspector Torres. Tenga por seguro que lo primero es la vida de la inspectora.

			—También es usted famoso por saltárselo cuando le conviene —dijo Federico Torres, clavándole una mirada que sintió adentrarse en sus entrañas y apretar sus pulmones.

			Por unos segundos, se quedó sin aire.

			—Sé que no le va a ser fácil quedarse quieto, inspector Cobalea. Estrada le ha dicho que se coja vacaciones, pero eso es como pedirle a una jirafa que deje de comer de los árboles. Así que he decidido que se haga cargo de la vigilancia de la testigo Soledad Nebot. ¿Qué le parece?

			Alejandro volvió a fijar la mirada en sus ojos turbios y vio tras ellos algo parecido a la indulgencia. ¿Qué pretendía con ese movimiento? Soledad estaba en coma y podía quedarse así durante mucho tiempo. ¿Era una forma de quitárselo de encima o de verdad le estaba brindando una oportunidad de formar parte de la búsqueda?

			—Por supuesto, puede contar con ello, inspector Torres.

			—Lleve siempre consigo este teléfono, ¿de acuerdo? —dijo, lanzándole el terminal—. Conserva su número anterior y tiene una herramienta que nos servirá para dar con el destinatario de la llamada de forma más rápida si le diese por ponerse en contacto con usted, ¿entendido?

			La mente de Alejandro empezó a llenarse de imágenes de Jenifer. En algunas sonreía, en algunas lloraba, en unas gemía de placer y en otras dormía. Una imagen de ella atada de pies y manos lo zarandeó, lo cual le hizo cerrar los ojos durante unos segundos.

			En el escalón de cada noche,
mirando a la luna espero que vuelva.
Nerviosito por ver su sonrisa
y oler esa brisa que deja su esencia.

			—¿Me ha oído, inspector Cobalea?

			—Sí, disculpe —expuso, tomando el teléfono y haciendo como el que se interesaba por él—. Me encargaré de proteger a Soledad, no le quepa la menor duda.

			—Aquí tiene, entonces, los billetes de tren. Buen viaje.

		


		
			Capítulo 8

			Algún lugar de la provincia de Cádiz, 
12 de julio de 2016
11:16 p. m.

			Despertó con los ojos tan secos como hinchados. El mero hecho de pestañear le producía dolor, un dolor áspero que la envolvía y le impedía moverse. La luz no llegaba bien a sus ojos. No tardó en darse cuenta de que estaba medio a oscuras. Solo podía escuchar lo que creyó era el crepitar de un fuego. 

			Cuando los ojos de Jenifer se acostumbraron a la luz, vio algo que parecía un salón. El techo era de vigas de madera, al igual que las paredes. Todo tenía la apariencia de muy rústico, incluso el olor a leña quemada. Su corazón comenzó a bombear sangre cada vez con más fuerza y sus músculos parecieron despertar.

			Alguien encendió la luz de una lámpara de pie y vio una cara. Era la de Alejandro, que atravesaba el umbral de la puerta con gesto sosegado y portando algo entre las manos. Respiró aliviada y volvió a cerrar los ojos, sintiendo el calor de las brasas en sus mejillas, aunque el dolor de cabeza seguía ahí, haciendo de las suyas.

			No tardó en percatarse de que sus recuerdos estaban un poco difusos, pero no quiso escarbar en su memoria a causa de aquel dichoso dolor de cabeza que oprimía sus sienes como si fuera una prensa hidráulica.

			—¿Tienes sed, cariño? —oyó la inspectora, que no tardó en apretar el gesto. Había algo en ese tono de voz que la hizo arrugar el entrecejo.

			«¿Qué le pasa a Álex en la voz?», pensó viendo cómo se acercaba con un cuenco de cerámica humeante en la mano y unos andares algo extraños en él.

			Sus párpados le parecían pesadas verjas metálicas y le costaba evitar que se vinieran abajo.

			—¿A ti te gusta el puchero, Jenifer? A mí me sale muy bueno. Mira, pruébalo, mi amor.

			«Álex no suele ser tan cursi. ¿Qué coño le pasa?», se decía, intentando incorporarse. Su cuerpo le pedía alimento a gritos, pero una alerta interior había comenzado a emitir destellos de color ámbar.

			Sin poder evitarlo, dio un trago al caldo. Su cuerpo se regía por el instinto, el caldo no tardó en descenderle por la garganta y el olor a hierbabuena penetró en sus pulmones, recargándolos de vida.

			En su mente, una idea se iba abriendo paso, resonando más y más. Podía escucharla a lo lejos, como el rumor del mar oculto tras el ruido del tráfico. Sabía que se acercaba algo peligroso, pero no podía saber exactamente qué. Cuando aquel pensamiento se mostró de lleno, Jenifer regurgitó sobre aquel hombre todo lo que había tragado.

			«Que no quede una gota», pensó, obligándose a vomitar hasta la última molécula de aquel líquido. Fue a dar un manotazo al tazón cuando notó que algo mantenía sus muñecas pegadas la una contra la otra. Aun así, consiguió golpearlo y este rodó por el suelo sin llegar a estallar.

			—¡Niña mala! Es solo un caldito —dijo la otra persona, mordiéndose el labio inferior y agachándose a recoger el cuenco, que se había detenido a los pies de la chimenea. El recipiente había dejado un rastro húmedo en su viaje a lo largo del suelo de tablones.

			Los pensamientos de Jenifer eran tan espesos como sus movimientos. Sentía que las prendas que cubrían su cuerpo estaban forjadas de plomo. Hizo el esfuerzo de abrir los ojos de par en par, levantar la cabeza y mirar a los ojos a aquel hombre; y, en cierta medida, lo consiguió.

			Unos ojos grises, turbios y funestos: Saúl.

			Intentó gritar, intentó huir, pero todo fue en vano.

			Una risa perversa retumbó por la habitación. Su cuerpo se heló de miedo, y se encogió en el sofá como un cachorro abandonado a la suerte de la naturaleza.

			—No haga esto más difícil de lo que ya es, inspectora; hágame el favor. Vamos a acabar las cosas como hay que acabarlas —dijo, tirándose de la máscara que cubría su verdadera cara y arrojándola a las llamas, que la recibieron con un fogonazo.

			En la mente de Jenifer se reprodujo el estribillo de una comparsa a la que no supo poner nombre.

			Si quieres jugar con fuego,
no olvides, por si me quemas,
que donde candela hubo
siempre rescolditos quedan.

			Saúl sacó de su bolsillo una jeringuilla, la descapuchó con la boca y tiró a la chimenea el trozo de plástico que no tardó en prender y deformarse. Luego, se acercó al sofá donde Jenifer descansaba, y esta logró emitir lo más parecido a un grito que pudo salir de su garganta.

			—Buenas noches, inspectora. Tengo muchas cosas que hacer —anunció Saúl, mientras el líquido de la jeringuilla penetraba en su torrente sanguíneo. 

			En cuestión de milésimas de segundo la oscuridad la atrapó sin ninguna posibilidad de escapar de ella.

		


		
			Capítulo 9

			Cádiz, 13 de julio de 2016
11:48 a. m.

			«Todo camino de ida tiene uno de vuelta», pensó Alejandro con su billete de tren en la mano. No había podido conciliar el sueño más de veinte minutos seguidos en toda la noche. Sentía la cabeza embotada de cafeína y fumaba en el andén, antes de subir al tren, como si fueran a prohibir el tabaco mañana mismo. Tenía en todo momento el teléfono en la mano, pero nadie llamaba.

			Había preparado un pequeño guion en el caso de que Saúl llamara; su objetivo era tenerlo al teléfono el tiempo suficiente como para que sus compañeros pudieran rastrear la llamada con el mínimo margen de error. Pero habían pasado ya muchas horas desde el inicio del secuestro y le inquietaba que aquello se alargara demasiado. Pensó hacer una llamada desde su móvil, si bien temía que el secuestrador llamara justo en ese momento, así que fue a buscar una cabina de teléfono, que le costó encontrar. Después de dar con algo de calderilla, descolgó y marcó un número.

			—Inspector Torres, soy Alejandro Cobalea —comenzó, tapando el micrófono del teléfono y observando todo a su alrededor sin saber muy bien por qué.

			—Dígame, Cobalea, ¿en qué le puedo ayudar? —inquirió la voz de Torres desde el otro lado.

			—Disculpe que le interrumpa. Supongo que tendrá mucho trabajo, pero necesitaba preguntarle si ha habido alguna novedad respecto al secuestro. Ando algo impaciente, como puede imaginar.

			—Siento decirle que los avances que estamos realizando no están siendo muy fructíferos. ¿Y usted?

			La respuesta se hizo esperar. Alejandro observaba a un hombre que paseaba solo con una cámara de fotos al cuello y que había tomado asiento sin ningún tipo de equipaje, a unos cien metros de él. Pasados unos segundos, Torres le interrumpió.

			—¿Sigue ahí, inspector Cobalea?

			—Sí, disculpe. Yo tampoco tengo nada que le pueda ayudar, inspector.

			Torres presintió algo de desesperación en el tono de voz de Alejandro y quiso tranquilizarlo.

			—Inspector Cobalea, le prometo que estamos haciendo todo lo posible. Estoy poniendo el país patas arriba. No se preocupe por eso. Hágase cargo de la señora Soledad Nebot y vigile que nadie se acerque a ella. Ahora mismo, es lo mejor que puede hacer por la inspectora Medina, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, Torres, de acuerdo. Estoy a punto de coger el tren de camino a Madrid. No me moveré de su lado.

			—Eso me gusta más. Buen viaje, inspector. Y no se preocupe que, si hay cualquier noticia, será el primero en saberlo.

			—Gracias, inspector Torres.

			Alejandro dejó descansar el auricular sobre un saliente metálico que lo mantenía colgado en vertical sobre la pared. Caminó por el andén varios metros y se subió al tren con el gesto huidizo. El hombre de la cámara de fotos al cuello había desaparecido sin que pudiera ver dónde había ido. ¿Lo estaría vigilando?

			No podía aplacar su estado de nerviosismo más que refugiándose en la mesura. Sabía que no debía dejarse llevar por la situación. Cualquier paso en falso podría ser fatídico para Jenifer. Debía estar atento a cualquier mínimo detalle, por insignificante que pareciera.

			Durante el trayecto ojeó un periódico que el anterior dueño de aquel asiento había dejado abandonado. El caso del secuestro de la inspectora Jenifer Medina era portada. Una fotografía del secuestrador ocupaba la primera plana. Las páginas interiores se hacían eco de las últimas pesquisas y avances policiales.

			La teoría más consolidada en la investigación del asesino de comparsistas es que Saúl Sánchez, miembro del equipo de científicos del Cuerpo, es el brazo ejecutor y autor intelectual de los crímenes cometidos por este despiadado asesino que, a lo largo de estos últimos meses, ha tenido en vilo a la población gaditana. Tras ser descubierto, el asesino ha decidido huir llevándose como rehén a la inspectora del Cuerpo Nacional de Policía Jenifer Medina. Aunque la policía ha declarado que el secuestro aún está en fases muy iniciales, esperan, con la incorporación de Federico Torres, acabar con esta privación de libertad que la agente del Cuerpo está sufriendo; y detener, de una vez por todas, al criminal más sangriento que recuerda la ciudad de Cádiz.

			Alejandro dejó el periódico a un lado. Los latidos de su corazón percutían en su cabeza e intentó tomar aire. Se colocó los auriculares y encendió su reproductor de música. Ni siquiera los sones de Cádiz, que siempre conseguían hacer desaparecer sus problemas, pudieron esta vez liberarlo de aquella condena a la que le sometía su conciencia.

			Ay, por tu salud,
déjame en el sur,
que ahí sopla Cai,
lo que más quiero.

		


		
			Saúl 2

			Cádiz, 4 de marzo de 1990
3:49 p. m.

			Teresa Payán gritaba de dolor, gritaba como jamás pensó que podía gritar. La empujaban por un pasillo oscuro, pero no podía estar atenta a los detalles, el dolor la cegaba. Vio una persiana echada, la luz se colaba tímidamente por pequeños huecos e iluminaba el polvo que flotaba en el ambiente.

			—Ya viene, por Dios. ¡Dense prisa! —rogó Teresa, sintiendo que de un momento a otro se rompería en dos mitades.

			La camilla en la que viajaba atravesó una puerta de bisagra y la dejaron a solas en un paritorio que olía a cualquier cosa menos a hospital. Todo tenía un color amarillento y un olor fétido. Teresa tomó aire y sollozó al verse sin nadie a quien tomar la mano. Pensó que quizás no hubiera sido mala idea avisar al padre de aquella criatura, no quería estar sola en ese momento. Fue la primera vez ese día, pero no la única, que pensó en él.

			«¿En qué te fallé, Juan Carlos? ¿Qué hice mal para que no quisieras nada de mí ni de tu hija?», las preguntas iban y venían a causa del dolor.

			Sus pensamientos se diluyeron al ver cómo tres mujeres traspasaban la puerta con una sonrisa tatuada en los labios; aunque detrás de ellas había algo tan oscuro como las profundidades del universo.

			—¿Qué tenemos aquí? —preguntó una de ellas, echando mano a unos guantes y colocándoselos con cierta habilidad.

			Era la única que hablaba, mandaba y daba órdenes. Las otras dos se limitaban a obedecer. Un grito de angustia salió de la garganta de Teresa.

			—No te preocupes, hija mía. El Señor está contigo —dijo, acercándose con una enorme jeringuilla—. Te vamos a poner esto, que te ayudará a relajarte y a que se pasen los dolores, ¿de acuerdo?

			La inyección no tardó en surtir efecto. Pudo sentir el calor de aquel medicamento navegando por sus venas. Pronto, los dolores se esfumaron y dieron paso a una placentera serenidad. Tenía la impresión de que todo lo que ocurría a su alrededor no iba con ella.

			De vez en cuando, le pedían que empujara y ella lo intentaba, pero no sentía nada. Quizás estuviera empujando o moviendo uno de los meñiques, no lo sabía. Sí fue consciente del momento de dar a luz. Sintió vaciarse por dentro, sintió cómo su cuerpo menguaba y sintió un llanto, solo uno.

			«Es un niño», supo con tan solo escuchar el gimoteo. Sin tiempo a más, cayó presa del cansancio y la medicación.

			Al despertar, se vio sola, de nuevo, en un paritorio a oscuras. Intentó pedir ayuda, pero su boca eran dos trozos de metal fundido. Tragó saliva un par de veces y emitió algo parecido a una petición de auxilio.

			Vio las puertas abrirse y aparecer tras ellas a una monja con su hábito. Unas náuseas recorrieron su estómago y no pudo evitar el vómito.

			—¿Quién es usted? —preguntó, trabándose con cada una de las sílabas—. ¿Y mi hijo?, ¿¿¿dónde está mi hijo???

			La monja avanzaba a paso corto y ligero con un objeto en las manos que no supo identificar.

			—La criatura que tenía en sus entrañas estaba muerta —anunció la religiosa. Teresa no supo si su tono era de tristeza o se estaba alegrando de la tragedia. Algo le decía que era esto último.

			—Eso no puede ser, le he oído llorar —su voz se entrecortaba—. ¡Le he oído llorar!

			—El Señor no la cree digna para ser madre —dijo, mostrándole la jeringuilla que portaba en la mano. La aguja era increíblemente larga y gruesa.

			—¡Usted qué coño sabrá, puta vieja! ¿Sabe usted acaso lo que es ser madre?

			La monja ni se inmutó. Se acercó con la jeringuilla en la mano y la agregó a un gotero que había a su lado y que llegaba a la muñeca de Teresa a través de una vía.

			—¿Qué está haciendo, vieja? ¿Qué coño ha metido ahí? —preguntó, intentando zafarse del gotero sin éxito. Su cuerpo no le respondía.

			—Esto es para que se ponga mejor, hija mía.

			Teresa, tumbada en la camilla, logró arrancarse de un tirón la vía que tenía en la muñeca y un hilo de sangre comenzó a correrle por la mano.

			—¡Dígame dónde coño ha metido a mi hijo o le juro que la mandaré con su jefe celestial con mis propias manos! —La energía empezaba a retornar a su cuerpo. Regresaba lenta pero constante, como la fuerza de las mareas.

			Teresa consiguió bajar de la camilla y ponerse en pie. Las piernas le temblaban.

			—Está usted loca, joven. Tiene que guardar reposo. Tenía una criatura muerta en su interior y debe recuperarse o morirá usted también. Debe escucharme. Se lo digo por su bien. —La monja daba pasos hacia atrás con cierto acongoje en la mirada.

			—Si me quedo aquí, sí que voy a morir, ¿verdad? ¿Qué han hecho con mi hijo? ¡Dígamelo o le juro que la mato!

			La monja le lanzó una mirada que hizo que se le helaran los huesos. Intentó dar un paso hacia ella, pero las piernas no le respondieron y cayó al suelo ante un gesto de gozo de la monja.

			—Es usted una pecadora, merece ir al infierno —dijo la monja al verla arrodillada—. Dios está castigándola por querer tener un hijo en pecado.

			Teresa comenzó a reptar por el suelo, pidiendo auxilio a gritos. La monja desapareció de su vista. No sabía dónde estaba, lo que la asustó más si cabe. Siguió reptando hacia la puerta del quirófano y, cuando estaba a punto de hacer ceder una de las puertas, sintió un pinchazo.

			Fue rápido.

			No supo si le habían clavado la aguja en el glúteo derecho, en el izquierdo o en uno de sus muslos. Creyó que quizás lo habían hecho en el cuello y se llevó la mano a este.

			—¡Hija del demonio…! —consiguió exclamar mientras su cuerpo se detenía a escasos centímetros de la puerta de la sala de maternidad, que había sido clausurada oficialmente hacía varios años.

			Teresa tenía el rostro empapado en sudor y las manos llenas de sangre. Se giró con toda la fuerza que logró reunir y vio a la monja tras de sí. Juraría que tenía los ojos tan rojos como la sangre que había dejado manchado el suelo.

			Los párpados de Teresa se cerraron y nunca más se volvieron a abrir.

		


		
			Capítulo 10

			Cádiz, 13 de julio de 2016
9:48 p. m.

			El sol se arropaba con la línea del horizonte y el mecer de las olas. El rumor del mar marcaba el compás en aquella orilla de la playa de La Caleta. Sobre las rocas, que hacían de escollera natural, dos viejos comparsistas conversaban con la vista puesta en las luces del ocaso que dibujaban el mar del color de los sueños.

			—¡Purri, pichita mía! ¡Hay que ver qué sangría han hecho al carnavá! ¿Quién carajo va a cantar el año que viene? Y encima el asesino todavía anda suelto. Si es que… —dijo, apesadumbrado, frotándose la calva.

			—Ya ves, Silva; vamos a tener que volver nosotros otra vez al carnavá pa levantá to esto. Y si me apuras, para cogé a ese gachón malnacío.

			—No sería mala idea.

			—¿Lo de atrapá al asesino?

			—No, lo de volver al Falla. Tengo ganas de volver a pisá las tablas del templo de los ladrillos coloraos.

			—Yo también me muero de ganas de volver al Falla. Na más que me llaman pa hacer cameos en los cuplés. Yo quiero pisar el Falla por derecho, carajo.

			El ánimo de ambos iba subiendo como la espuma del océano con cada golpe.

			—¿Y de qué podríamos disfrazarnos? Hoy el carnaval ha cambiao mucho, Purri, picha. Ahora las comparsas salen de presentadores de programas de prensa rosa, de gondoleros guapitos, de fantasías del universo y de pamplinas variadas que no valen na, pero es lo que le gusta a la gente. Ya no hay comparsistas con bigote, carajo. Eso ya no lo quiere la afición.

			—La afición de ahora es un mojón. Se han cargao el carnaval, Silva, picha. ¿Hay argo más bonito que un forillo negro?

			—Como eso no hay na, Purri. Como eso no hay na —sus palabras sonaron a sentencia.

			Entre los dos comparsistas se hizo el silencio y el mar se adueñó de este. Uno de ellos observó el caminar atolondrado de un cangrejo moruno que tenía amputada una de las bocas y en su mente comenzó a florecer una idea.

			—Ya lo tengo, Silva. Ya sé de qué podríamos ir al Falla.

			—¿De qué, joé?

			—Tengo hasta el nombre. La Caleta me lo ha susurrado al oído.

			—Déjate de misticismo, Purri; te lo habrá susurrao los dos porritos que nos hemos fumao.

			—No te cachondee, que esto es muy serio, joé —dijo el Purri sin poder contener una carcajada.

			—¿Me lo vas a decir ya, poeta? —la palabra «poeta» sonó con retintín.

			—Que sí, joé. Nos llamaríamos El Hombre Moro.

			—¿El Hombre Moro? ¿Y de qué nos vamos a disfrazar, de Bin Laden con un canasto de mimbre?

			Los dos comparsistas se miraron y comenzaron a reír. Purri, el más delgado y bronceado de ellos, pudo contenerse antes de hablar.

			—Que no, Silva, joé. No me hagas reír, que esto es serio, coño. Iríamos de centauros gaditanos.

			—¿Centauros gaditanos, Purri?

			—Sí, joé, mitad hombre, mitad cangrejo moro.	

			El Silva sopesó aquellas palabras con la mirada perdida en una poza.

			—¡Qué cosa más rara, carajo!

			—¿No te gusta, Silva, pisha? Además, nos dejaríamos nuestro bigote y el tipo rebosaría purpurina. Sería una alegoría al espíritu del gaditano puro. La esencia que levantó esta ciudad trimilenaria. La idea es una mezcolanza de la condición de cada hombre que pisó esta tierra y que dejó grabada en las rocas la personalidad del gaditano.

			—¿Y el forillo negro? —quiso saber el Silva, aún no muy convencido de la idea.

			—El forillo negro, por supuesto.

			—Yo qué sé, Purri. Tú eres el poeta. Si tú ves la idea, po pa’lante.

			—Fíate de mí, Silva. Vamos a tirar el Falla. ¿Alguna vez me he equivocao yo?

			—Eso jamás.

			A pocos metros de allí, un grupo de amigos se había reunido alrededor de una hoguera, con varias botellas de vino, y habían comenzado a cantar, dejando que el viento se llevara las coplas al mar.

			Si pasas por La Viña un día cualquiera,
contemple para poder disfrutar
el silencio que existe en sus aceras,
que te lleva hacia el hilo musical.

			La música que es música y sonido,
la música que tiene seis sentidos,
por eso el barrio no pierde el hilo.

			Que La Viña va por «sol»,
por eso su claridad,
y tiene su pentagrama
en la orilla de su mar.

			Que La Viña va por «re»
de aquel que sale a pescar,
por la red del pescador
de aquel que tiene valor
y por la «re» si hay que remar.

			Que La Viña va por «mi»
que es el «mi» de mi cantar.
El «la» de la gente llana.
El «do» de dos que se juntan.
El «si» de siempre de cara.
Y el «fa» del faro que alumbra.

			Si no conoces mi barrio,
te invito y comprobarás
que es de película y de paso,
es algo más que un musical.

		


		
			Capítulo 11

			Madrid, 13 de julio de 2016
7:14 p. m.

			Habían reservado un ala especial para Soledad Nebot en uno de los hospitales de la capital del país. Todo el recinto estaba vigilado por unos veinte agentes que tenían como misión proteger su vida. Había incluso dos francotiradores apostados en el tejado del hospital, preparados para cualquier cosa que pudiera pasar.

			Alejandro caminaba por uno de los pasillos del hospital con aire desorientado, intentando dar con la habitación. El edificio era una especie de laberinto donde una puerta llevaba a más puertas y esas a varias puertas más. Era como si nunca hubiera fin o estuviera caminando en círculos. Si hubiese tenido que volver a la entrada, probablemente, habría acabado en la incineradora o en la zona de radiología, pensaba mientras estudiaba si girar a la izquierda o seguir de frente.

			No le hizo falta decidir, al fondo del pasillo un agente custodiaba la puerta de una habitación y puso los pasos en su dirección. Iba con el pulso haciendo cabriolas. El viaje se le había hecho largo y apenas había dado un cabezazo de quince minutos.

			Antes de llegar se cercioró de que su teléfono estuviera en modo vibración, no podía permitirse no oír una posible llamada, pero tampoco quería molestar a los pacientes. En su cabeza, a menudo, creía oír el sonido del teléfono e incluso lo sintió vibrar varias veces sin que hubiera sido así. Echó un último vistazo a este sin encontrar nada relevante y lo guardó de nuevo en el bolsillo del pantalón.

			—Muy buenas, agente, soy el inspector Cobalea —dijo Alejandro, enseñando su placa policial al funcionario que custodiaba la habitación.

			El agente echó un vistazo fugaz a su identificación, luego, a la mancha de su cara para, finalmente, cederle el paso con un gesto rígido de la cabeza.

			El inspector Cobalea se encontró con una habitación iluminada tenuemente por el instrumental que daba soporte vital a Soledad. La luz de la estancia hacía que su piel luciera un color azulado. En esa cama, y conectada a tantos cables, no podía creer que fuera la Soledad que él conocía, parecía una gata gravemente herida en un atropello. Aun así, se acercó, le acarició la mejilla y, con sumo cuidado, le besó la frente.

			—Ya estoy aquí, amiga —dijo, sentándose a su lado. Alejandro la tomó de la mano y le acarició el dorso—. Gracias por tu valentía. Gracias por todo lo que has hecho. No mereces estar aquí.

			No pudo evitar que la emoción le embriagara y miró hacia arriba, intentando contener unas lágrimas que le turbaban la vista. En el techo observó una cámara de seguridad, que tenía un piloto rojo encendido, y respiró con más tranquilidad.

			Alguien llamó a la puerta y entró sin pedir permiso.

			—¿Inspector Cobalea? —inquirió una mujer de pelo canoso y lacio. En su solapa rezaba ser la doctora Silvestre.

			—Ese soy yo —dijo, tendiéndole la mano a la vez que se levantaba.

			—Soy Mercedes Silvestre, he estado con ella desde que llegó. Una chica valiente esta Soledad Nebot. Es amigo de la paciente, ¿verdad? 

			—Sí, doctora. Gracias por el trabajo que han hecho, me informaron de que la encontraron muy débil y que le han salvado la vida.

			—No hay de qué, inspector. Hacemos lo que podemos. Si me lo permite, voy a apuntar algunos datos. Hoy ando más ocupada que un alcalde destruyendo papeles la semana antes de unas elecciones.

			—Por supuesto, doctora.

			La médica anotó varios parámetros que aparecían en las pantallas que parpadeaban junto a Soledad, luego, comprobó el nivel de un gotero y varios artilugios más, que Alejandro intentó, sin éxito, saber para qué podrían servir.

			—Parece que todo sigue igual —dijo la doctora, ajustándose las gafas de vista—. La verdad es que no sabemos cuándo despertará, pero esta chica es de acero, inspector. Le aseguro que cualquier otra persona en su situación no hubiera sobrevivido.

			A Alejandro no le sorprendieron mucho sus palabras, sabía del coraje y la fuerza de aquella mujer que ahora estaba postrada en una cama y enchufada a varias máquinas.

			—Ya me han informado de que el trabajo fue excelente, pero puede que no despierte, ¿verdad?

			—Bueno, yo quizás sea más optimista, inspector.

			—¿Por qué dice eso, doctora? —quiso saber Alejandro, que la observaba terminar de anotar unos valores.

			—Si le soy sincera, inspector, cuando llegó, nadie daba un duro por ella. Hubo dos cirujanos que se negaron a intervenirla por la dificultad y las escasas posibilidades; pero ella resistió a la muerte. Su corazón no falló en ningún instante y el cirujano que la intervino hizo un milagro con sus manos —la doctora bajó la voz y le palmeó la espalda—. No se preocupe, despertará pronto, ya verá.

			—Gracias, doctora —fue lo único que acertó a decir, mientras observaba el pelo negro de Soledad ahora carente de todo el brillo que siempre lo había distinguido.

			Cuando la facultativa dejó a solas a Alejandro, este se volvió a sentar junto a Soledad, le puso unos auriculares y pulsó la tecla de reproducir. En sus pabellones auditivos resonaron los sones que emanaban de Cádiz por febrero.

			Para cantarle a la princesa de mi cuento,
he preparado un nuevo conjuro en mi caldero,
con los embrujos que aprendí de Paco Alba
y los encantos de los compases chirigoteros.

			La música llegaba a los oídos de Alejandro como un claro susurro. Se fijó en sus labios, secos y desgarrados. Parecían los de un caminante del desierto que llevara varias semanas sin beber nada. Los sones de la canción le sumergieron en el mar de Cádiz y se vio flotando sobre las tranquilas aguas de la playa de La Caleta.

			Se preguntó si algún día acabaría esto. ¿Qué más tenía que pasar para que pudiera disfrutar tranquilo de un día en la playa? Soñaba con tener un día sin nada más que pensar que en si la cerveza estaba bien fría y que no faltara tortilla, filetes empanados y patatas al jamón. Había llegado a la conclusión de que todo lo que le había ocurrido se parecía al guion de una mala novela policíaca, aquellas que tanto odiaba por no tener ni idea del verdadero día a día de un policía.

			La canción acabó y Alejandro supo cuál sería la siguiente que comenzaría a sonar.

			Llegó febrero del papelillo,
al que yo quiero,
al que yo adoro desde chiquillo,
llega la copla chirigotera,
la de las pozas, la caletera.

			Alejandro se retrepó en el sillón que había junto a la cama, apretó la mano de Soledad y se sumió en el sueño más reparador que había tenido desde hacía muchos días.

		


		
			Capítulo 12

			Cádiz, 14 de julio de 2016
12:48 a. m.

			La alcaldesa de Cádiz observaba por el espejo retrovisor de su Mercedes cómo iba dejando atrás la ciudad que regía. Conducía su vehículo particular con la espalda empapada en un sudor helado que le fijaba aún más el miedo al cuerpo. La nota firmada por aquel pito de caña sangriento era clara: 

			NO HAGA NINGUNA TONTERÍA, DÉJESE DE PAMPLINAS.
SI AVISA A LA POLICÍA, IRÉ A POR SU FAMILIA, SEÑORA TEÓFILA.
YA SABE QUE NO BROMEO.

			Cada vocal y cada consonante ardían en su bolsillo y sentía cierto olor a azufre salir de él. Al parar en el último semáforo de la avenida principal de Cádiz, sacó aquel trozo de papel, donde también venían anotadas unas coordenadas, lo releyó, introdujo estas en su navegador GPS y pulsó «IR».

			—Ya no hay marcha atrás —dijo en voz alta, observando cómo el dispositivo calculaba la ruta y le ofrecía el camino más corto para llegar.

			El lugar que indicaba estaba alejado de la capital gaditana, aunque el navegador avisaba de que llegaría a su destino en unos veinte minutos. Teófila tiró la nota con rabia por la ventanilla al pasar junto al Ventorrillo El Chato. 

			El sitio al que se dirigía estaba en la vecina ciudad de La Isla. Era un antiguo muelle de carga dejado de la mano Dios. La vegetación se abría paso en lo que en su día fue un glorioso símbolo de la bahía de Cádiz: sus astilleros.

			Teófila enfiló con el coche un camino de tierra bastante sinuoso. Los bajos de este chocaron en varias ocasiones contra el suelo, por lo que decidió aminorar la marcha. Al llegar al punto exacto, no encontró más que la ciudad de Cádiz iluminando al fondo. La separaba el mar de la bahía. Salió del coche con el corazón en un puño y echó un vistazo a su alrededor. La oscuridad que envolvía el muelle era estremecedora y por un momento pensó en salir huyendo de allí, pero la nota era clara y no quería correr más riesgos.

			Algo que no supo en ese momento qué era comenzó a emitir una melodía y a parpadear. Encima de un bloque de madera maciza se hallaba un iPad que recibía una llamada por Skype. Dudó por unos segundos antes de acercarse, la musiquilla no dejaba de sonar. Echó un vistazo a la pantalla y cogió el dispositivo con cierta reticencia. Con la mano sudorosa logró descolgar la llamada entrante. Al instante, el rostro de Saúl llenó la pantalla al completo, primero algo distorsionada, pero poco a poco fue ganando nitidez.

			—Me alegro de volver a verla, querida alcaldesa. ¿Qué tal se encuentra? —dijo este con una mirada tan penetrante que se sintió casi desnuda.

			—¿Qué juego es este, Saúl? No estoy para perder el tiempo en tonterías —preguntó a aquel rostro pétreo que se mostraba en la pantalla sin ninguna de sus máscaras.

			—Esto no es ningún juego, querida Teófila, solo quería asegurarme de que no me entregaría a la policía. Las cosas ya no están para que esté mucho por ahí fuera, como supongo que ya sabrá.

			—Yo nunca haría eso, Saúl. Jamás te entregaría.

			—Más vale prevenir que curar, querida alcaldesa. Aun así, le agradezco el detalle.

			El silencio del muelle se vio alterado por el maullido de una gata blanca en celo.

			—¿Qué es lo que quieres, Saúl? Acabemos ya con esto.

			—Ya sabe lo que quiero. Le toca mover ficha. Es su turno en esta partida, alcaldesa.

			Teófila se liberó al fin del miedo que le apresaba la garganta y se atrevió a desafiarle. Hacía ya tiempo que se arrepentía de haber participado en todo lo que estaba ocurriendo, nunca creyó que llegaría a nada. Nunca, hasta que conoció a aquel crío de ojos grises.

			—¿Qué quieres que haga que no haya hecho ya, por el amor de Dios, Saúl?

			Su rostro enfureció, las fosas nasales se abrieron de par en par y sus ojos se inyectaron en sangre.

			—¿Que qué es lo que quiero? ¿Me lo preguntas en serio, alcaldesa?

			Un bufido de incredulidad retumbó como un golpe de viento. Saúl intentó templar sus nervios, se mordió la lengua durante unos segundos y cerró los ojos.

			—Quiero que prohíba el carnaval, que lo cancele, que haga lo que tenga que hacer. Pero el próximo Carnaval de Cádiz no puede celebrarse. ¿Era eso lo que queríamos, no es verdad? Era el siguiente paso. Pues ha llegado el momento.

			La alcaldesa asintió con un escalofrío trepándole por la nuca, como si un escorpión estuviera a punto de clavarle el aguijón. Los ojos de Saúl eran ahora más grises que nunca, le recordó al color del fango, al color de la muerte.

			—Nunca nadie ha podido parar el Carnaval de Cádiz, Saúl. Ni reyes, ni militares, ni gobernantes. Jamás nadie ha conseguido que los gaditanos dejen de cantar por las calles de la ciudad. ¿No hemos llegado ya demasiado lejos? Ha muerto mucha gente, y todo sigue igual. ¡Nadie va a callar a este maldito pueblo! ¿¿No eres capaz de verlo??

			Saúl, por un momento, quedó perplejo ante el ataque de ira de Teófila.

			—Voy a terminar el trabajo, alcaldesa. Voy a hacerlo por mi padre. Además, usted estaba de acuerdo con todo esto. Sin su ayuda, no habríamos hecho nada. ¿Por qué se ha rendido tan pronto? ¿Está hincando la rodilla?

			—Llevamos ya demasiados años con esto y no ha servido para nada.

			Saúl apretó los dientes y la apuntó con un dedo acusador.

			—Ya no puede echarse atrás, alcaldesa. Será la primera gobernante en la historia que va a conseguir acabar con el Carnaval de Cádiz. Los libros de historia hablarán de usted, querida Teófila. ¿No le excita eso? ¿No le pone cachonda?

			—La verdad es que no, Saúl. Creo que deberíamos dejarlo aquí, pensé que íbamos a dar algunos sustos y que eso los acallaría, pero no ha resultado, y me temo que no resultará jamás, no en Cádiz, no con los gaditanos. Son gente sin miedo.

			—¿Sin miedo dice? —inquirió, para luego emitir una risotada—. Tendría que haber visto la cara de alguno de ellos antes de morir. Miedo era poco.

			—Por favor, Saúl, dejémoslo ya. Puedo conseguirte un salvoconducto para que puedas huir.

			—¿Huir? No conozco esa palabra, alcaldesa. ¿Me va a hacer portarme mal con usted? ¿Eso es lo que me está diciendo?

			—No, Saúl, eso no es lo que quiero. Solo digo que ya hemos llegado muy lejos. ¿De qué vale seguir estirando todo esto?

			—Si no quiere que me porte mal con usted, haga lo que tiene que hacer. No tengo nada más que añadir.

			Un escalofrío de terror le recorrió la coronilla y se fue directa a las rodillas de Teófila, que empezaron a temblarle sin control.

			La alcaldesa observó el rostro enajenado de Saúl en la pantalla del dispositivo. Sus ojos grises resplandecían, tenían ahora luz propia. Una gozosa perversidad se abría paso entre sus pupilas como una punzante lanza. No había dudas de que estaba disfrutando del momento.

			—¿Si hago lo que me pides, me dejarás en paz?

			Saúl no pensó la respuesta.

			—Tiene mi palabra. Jamás volveré a molestarla.

			Teófila miró las luces de la ciudad que tenía frente a ella antes de responder.

			—De acuerdo, tendrás lo que quieres, Saúl.

			Ahora, el temblor también se le había instalado en las manos y le costaba tener el iPad entre ellas.

			—Esto ya me va gustando más, Teófila. Mucho, pero que mucho más.

			—¿Puedo marcharme ya, Saúl?

			—Por supuesto. Solo una última cosa. ¿Ve el barril que tiene delante de usted? Junto a él hay un paquete de cerillas. Tire este cacharro y tire la cerilla dentro. Lo que hay ahí hará el resto. ¿Le ha quedado claro?

			—Sí… —dijo la alcaldesa, sintiendo una arcada de miedo subir por el esófago.

			—Espero que la próxima vez que nos veamos sea para celebrar el fin del Carnaval de Cádiz.

			—Yo también —replicó Teófila, queriendo sonar lo más convincente posible. En ese momento solo quería salir de allí.

			—Adiós, señora alcaldesa —se despidió Saúl con un guiño que le revolvió el estómago.

			Teófila arrojó el iPad aún con el rostro de Saúl en la pantalla y tomó la caja de fósforos que había a su lado. Las manos le temblaban, la primera cerilla salió disparada sin llegar a encender y rodó por el suelo. Cogió otra cerilla y, al tercer de los intentos, prendió una llama y la tiró dentro del barril metálico.

			Una llamarada salió dispara hacia arriba y la cara de Saúl no tardó en derretirse tras el cristal, mientras observaba desde el otro lado de la pantalla cómo el fuego acababa con el dispositivo.

			«Arderás en el infierno», pensó la alcaldesa mientras se montaba de nuevo en el coche y salía a toda prisa de allí.

		


		
			Capítulo 13

			Madrid, 14 de julio de 2016
1:48 a. m.

			En sus sueños narcotizados, pronto se hizo presente una banda sonora que la hizo bailar, reír y soñar con una ciudad donde reinaba la luz y la libertad. Al principio, la música le llegaba entrecortada, como ecos de un pasado lejano. Lentamente, esta le fue ganando al silencio y al poco llegó tan clara a sus oídos que sentía que la podía coger con las manos y hacer tirabuzones con ella.

			Tú eres quien, disfrazado de colorete,
posándote en mi mejilla me diste un beso,
y vuelvo a darte el beso que te debía
por siempre y toda la vida.
Cada febrero, cada febrero,
siempre febrero.

			La melodía la despertó.

			Soledad sintió un creciente dolor de cabeza apoderarse de su mollera segundo tras segundo. Cada vez era más fuerte. Abrió los ojos como si fueran el telón de un gran teatro. La primera imagen que llegó a su cerebro la dejó sin aliento.

			Una pantalla dejaba constancia de su pulso, que aumentaba con cada latido. No tardó en ser consciente de que descansaba sobre un colchón demasiado estrecho. Al echar un vistazo, le costó creer que no se hubiera caído de allí mientras dormía. El resto de sus sentidos comenzaron a activarse uno detrás de otro.

			Sintió el tacto de las sábanas. Este era tan áspero que pensó que podría haber limado sus uñas con ellas. Giró la cabeza con los latidos de su corazón estallando en su cráneo y vio por la ventana que era de noche. Las luces amarillentas de la gran urbe se colaban sin permiso por el cristal, y una extraña sensación se apoderó de sus pensamientos.

			«¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?», rumió sin que las respuestas llegaran nítidas. Poco a poco, las imágenes aparecieron algo difuminadas. Se vio montada en un coche, visitando una prisión, viajando en avión, en la cama con Alejandro y huyendo de un asesino. Todo estaba desconectado, como un álbum de fotos desordenado.

			Sus ojos se fueron adaptando a la poca luz de la habitación. No tardó en ver la venda que le cubría el pecho. Tampoco tardó demasiado en recordar el certero disparo que había recibido, lo sintió como un latigazo abriendo su piel. Vagos recuerdos fueron llegando con la lentitud de un tren que inicia su marcha.

			A los pocos segundos, no había detalle que no recordara. Todo se ensambló.

			Recordaba aquellos ojos grises, aquella mirada asesina, recordaba, sobre todo, que le había fallado a Alejandro. Esto último lo recordaba más claro que nada. Recordó que había ido a detener a Saúl, y que no fue capaz de hacerlo. Recordó que fue tras él y que era muy probable que la inspectora fuera con él. Recordó que ella era el amor de Alejandro.

			Al poco, pensó que lo mejor era dejar de recordar.

			En lo más profundo de sus intenciones latía la oportunidad de demostrarle no sabía qué exactamente. ¿Qué lo quería? ¿Qué haría cualquier cosa por él? Pero había fallado, había fallado y bien.

			«La has cagado, bonita», se recriminó a sí misma con la mente aún espesa.

			El grito de otra mujer la hizo tambalearse de la camilla donde descansaba y casi cae al suelo de no haberse agarrado a la cama.

			—¡Ha despertado! —dijo una enfermera, con cierto júbilo, al verla con los ojos abiertos.

			—¿En serio? —su voz sonó desde el pasillo, pero Soledad no dudó ni un segundo de que era él, era Álex. Aquellas dos palabras vinieron seguidas del ruido de una silla caer.

			—No hace falta que griten o me pondrán de mala leche. Tengo malos despertares —dijo Soledad sin que nadie pareciera oírla. 

			¿Había llegado a pronunciar aquellas palabras? Nadie lo supo.

			Alejandro no tardó más de un segundo en asomar la cabeza por el marco de la puerta. Una sonrisa se dibujó en su cara.

			—Eres más dura que un bocadillo de hormigón —dijo, caminando hacia ella. Su sonrisa no tenía fin.

			Soledad intentó decir algo, pero su boca pastosa se lo impidió hasta el tercero de los intentos, mientras él la envolvía con delicadeza entre sus brazos.

			—Acabo de salir de la muerte, ¿eso es lo más bonito que se te ocurre decirme? —le recriminó ella, sin poder devolverle el abrazo con toda la fuerza que hubiera querido.

			—Te ha sentado bien el viaje a la muerte, te veo más guapa que nunca.

			—Tengo que tener más mala cara que un payaso en el desierto.

			Alejandro sonrió y le plantó un beso en la frente.

			—Ahora ya hablando en serio, ¿qué tal te encuentras, amiga?

			—Me duele la cabeza como aquella vez que nos despertamos a las siete de la tarde, ¿te acuerdas?

			—¿Cómo voy a olvidarme de aquello? Pues sí que tiene que dolerte. No te preocupes, el médico viene de camino.

			Alejandro tomó asiento a su lado y le cogió la mano, aquella de la que apenas se había soltado desde que llegó, aunque eso ella no lo supiera.

			—¿Qué sabes de Jenifer? —inquirió ella. No hacía falta que le respondiera. Su cara hablaba por él.

			—Nada —dijo él apesadumbrado—, pero ahora no tienes que preocuparte por eso. Lo que sí que tienes que hacer es terminar de recuperarte. Casi te matan por mi culpa. No sé cómo se me ocurrió mandarte allí, a la boca del lobo.

			—No fue tu culpa, Álex.

			—Lo fue, Soledad. Claro que lo fue.

			—La culpa fue del chachachá, siempre es del chachachá, Álex.

			Ambos rieron, pero solo Soledad recibió una punzada en la espalda, la cual le trajo a la memoria el motivo por el que estaba ingresada.

			—Pero ¿qué haces aquí que no estás buscándola, Álex? No te preocupes por mí, sal ahí fuera a dar con ella.

			—La investigación no la llevo yo, no lo han visto conveniente. Las tonterías de siempre, pero, por una vez, tengo que ceder. Tienen razón y si la pongo en peligro, no me lo perdonaré en la vida. La investigación está en buenas manos. He preferido quedarme aquí a tu lado —dijo Alejandro. Su tono de voz se había nublado.

			—Ya verás como todo se soluciona, Álex. Pronto darán con ella.

			—Eso espero, si no, no me lo perdonaré en la vida.

			Una doctora no tardó en presentarse en la habitación y comprobar las constantes de la paciente. Al ver que todo parecía estar bien, le sugirió que siguiera descansando y no se levantara de la cama. Al irse, Alejandro volvió a preguntarle sobre el día del secuestro.

			—¿Puedo preguntarte qué recuerdas de ese día, Soledad? 

			—La verdad es que tengo la memoria bastante fresca. Recuerdo el coche que conducía el Saúl ese. Memoricé la matrícula y el modelo. ¿Tienes para apuntar…?

			Alejandro negaba con la cabeza, Soledad se detuvo de inmediato.

			—Lo encontraron incendiado a pocos kilómetros de donde te dispararon —le interrumpió con algo de pudor—. No había nada en él que nos haya ayudado hasta ahora.

			—¡Joder! —gritó Soledad, haciendo que su ritmo cardiaco se disparara.

			—No tienes por qué sentirlo. Has hecho más de lo que deberías.

			—Te ayudaré a dar con ese malnacido —le prometió, acariciándole la mancha que cubría su rostro. La espalda le dolía, pero le daba igual—. Pronto volverás a estar junto a ella, ¿de acuerdo?

			Alejandro contempló a Soledad postrada en la cama. Tardó poco en darse cuenta de que ella sería la única opción que tendría de dar con Saúl. El inspector Torres esperaba una llamada del asesino, pero él no pensaba quedarse de brazos cruzados mientras eso ocurría.

			—Primero, tienes que recuperarte, Soledad —le dijo Alejandro, sin mucho convencimiento. Lo que quería de verdad era arrodillarse ante ella y suplicarle que le echase una mano para buscar a Jenifer.

			—Ya estoy recuperada. Estoy despierta. ¿Qué más quieres? ¿Tengo que hacer dominadas para echarte un cable, Álex?

			—Te han herido de gravedad, tienes que descansar, Soledad. ¿No has oído lo que te ha dicho la médica? Se te podrían saltar los puntos.

			—Tú tráeme un ordenador y no necesitaré moverme de la cama.

			Alejandro sopesó las opciones. Tanto el inspector Torres como el comisario Estrada le habían insinuado que podía investigar por su cuenta, siempre que no interfiriera con la investigación oficial. Creía haber entendido que podía hacerlo.

			—Tendremos que esperar a que amanezca y abran las tiendas, ¿te parece?

			—Si no hay más remedio…

			Soledad le tomó la mano y cerró los ojos por un momento, como queriendo retener aquel instante. Su cuerpo y el cansancio hicieron el resto.
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			Los primeros rayos del alba devolvieron a Soledad del mundo de los sueños lentamente, como un gran crucero atracando en puerto. Alejandro la vio despertarse a su lado y le besó la palma de la mano. Estaba caliente y el beso arrancó el aroma de su piel.

			Él, sin embargo, no había podido dormir durante toda la noche. El miedo a que Saúl apareciera por allí con alguna de sus máscaras le impedía cerrar los ojos. Era la única amiga que le quedaba y no se perdonaría fallarle, no otra vez. 

			Su padre había sido asesinado, su sobrina se había quitado la vida, su hermana estaba en prisión, su mejor amiga postrada en la cama con un agujero en la espalda y el amor de su vida retenida contra su propia voluntad.

			¿Cuándo se acabaría su mala racha?

			Soledad le pidió que le ayudara a beber agua. Se había despertado con una tremenda sed. Alejandro le vació parte de una botella de agua mineral en un vaso y se lo acercó a la boca.

			—Bebe a sorbos pequeños, Soledad —le advirtió, viendo que se bebía el agua como si fuera un chupito de tequila.

			—El siguiente, si quieres, me lo tomo a sorbos —repuso, a la vez que le pedía que le llenara el vaso.

			Una vez que sació su sed, respiró aliviada y le dirigió una mirada al inspector.

			—¿Comenzamos a buscar a Jenifer?

			—¿Qué ordenador necesitas, morena?

			—¡Ese es mi Álex! —le dijo, plantándole un beso que le hizo darse cuenta de la sequedad de sus labios—. Coge papel y lápiz, toma nota, chiquitín —le ordenó, dejando un mechón de pelo detrás de su oreja.

			El inspector cogió su vieja libreta y un lápiz que siempre tenía a mano. Soledad dictaba con esmero cada herramienta necesaria para comenzar su plan. El dolor le martilleaba en la espalda, pero la adrenalina había comenzado a dejar atrás aquellos pinchazos.

			—Eso es todo lo que necesito, Álex. ¡Ah! Y tráeme una barra de cacao para los labios. Los tengo más secos que una mojama y debe haber muchos enfermeros guapos por aquí.

			Alejandro guardó la libreta sin poder evitar sonreír, y ella le guiñó un ojo.

			—Avisaré a un compañero para que vaya por mí, no pienso dejarte sola. No puedo fiarme ni de mi sombra, Soledad.

			—Casi doy con un asesino en serie, ¿no confías en que me pueda defender yo solita?

			—Solo cuando estés recuperada, además, mi misión es protegerte.

			—¿Y no es eso lo que siempre has hecho?
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			Un agente de policía de paisano cargaba una gigantesca bolsa de plástico con el logo de una famosa tienda de informática. En su interior estaba todo lo que Soledad le había pedido horas antes. El calor surcaba cada rincón del hospital. A esa hora había algo de revuelo. Las visitas entraban y salían del edificio y el inspector no dejaba de prestar atención a cualquiera que vagara por los pasillos. Saúl podría aparecer por allí disfrazado de cualquier cosa y acabar el trabajo que dejó a medias con Soledad.

			—Aquí tienes todo lo que has pedido, Soledad —dijo el inspector, dejando en el suelo la bolsa. Sacó de ella una caja blanca rectangular, la abrió y le entregó un ordenador portátil.

			—Bien, pues empecemos, no hay tiempo que perder. Déjame que primero arme un poco este chisme, ¿de acuerdo?

			—Dale caña —le dijo, insuflándole ánimos.

			Soledad encendió el ordenador y estuvo trasteando con él durante más de media hora. Alejandro, mientras, a su lado se distraía con su teléfono móvil. Ella no dejaba de teclear a toda velocidad sobre el ordenador. El dolor parecía haber desaparecido y era como si no le hubiera ocurrido nada. El inspector pensó varias veces que podría ser verdad eso de que era de acero, como insinuó la doctora.

			—¿Por dónde quieres que empiece? —le dijo a Alejandro, cuando creyó que ya tenía todo preparado.

			—No tenemos ni idea de dónde ha podido llevársela, lo más sensato sería empezar desde el principio y reconstruir la vida del secuestrador. Podríamos intentar sacar algo que nos pueda ayudar a comprender por qué está haciendo todo esto y dónde la puede tener encerrada. Es la única forma. Sería inútil ponernos a buscar inmuebles a su nombre o cosas parecidas, Saúl ha planeado esto con mucho tiempo, no habrá dejado nada al azar.

			—¿Y qué sabemos de ese hijoputa?

			—Lo único que conocemos es su nombre completo: Saúl Sánchez Camacho. En la comisaría era muy reservado. Llegó hace dos años, según Jenifer. Yo no estaba allí cuando comenzó a trabajar en nuestra comisaría, me había marchado un año antes o así. De su vida privada nunca supimos demasiado, por no decir nada. No era muy sociable fuera del trabajo. No le conocimos pareja alguna ni nos habló de nada parecido. El piso en el que vivía estaba cerca de la comisaría. Según decía él, era un estudio sencillo, pero nunca nos invitó a visitarlo. Supongo que los compañeros ya lo habrán peinado, pero no creo que encontrasen nada.

			—¿Y sabes algo de la fecha de nacimiento, lugar, padres…?

			—Se rumoreaba que era adoptado, aunque nunca sospechamos que su padre adoptivo fuera el mismísimo comisario Calvo. No compartían apellidos, ni nada nos dio pie a sospecharlo.

			—¿Sabes cómo entró en el Cuerpo?

			—Sin acceso a los archivos policiales, no te puedo dar esa información. No tengo ni idea de esas cosas. Quizás el comisario que lleva la investigación sí lo sepa, pero no creo que nos quiera ayudar en nuestra investigación paralela.

			—No te preocupes, eso es pan comido —dijo, lanzándose al ordenador—. ¿Tienes tus claves de acceso al archivo de la policía?

			—Sí, toma —dijo, entregándole una tarjeta donde llevaba apuntadas todas sus claves.

			Después de intentar acceder repetidas veces con el nombre y la contraseña que Alejandro le había entregado, hizo girar la pantalla y le mostró lo que decía:

			«Acceso denegado».

			—Parece que te han bloqueado el acceso. Pero no te preocupes, antes de ser chica de compañía me dediqué a hacer jueguecitos informáticos.

			—Ya hablaremos de eso otro día, es una conversación que tenemos pendiente.

			—Sí, mejor. Centrémonos en lo que tenemos por delante.

			Tras varios minutos intentándolo sin éxito, al fin pudo inmiscuirse en el sistema informático de la Policía Nacional. Alejandro pensó que todo iba muy rápido. En ese momento no sabía si aquello era bueno o malo.

			—¡Lo tengo! —el grito le hizo recordar a Soledad que tenía la espalda como un Cristo. El dolor le dijo «aquí estoy yo» y no tuvo más remedio que llevarse una mano a la parte dolorida.

			—¿Te encuentras bien? —quiso saber Alejandro, que fue a ayudarle para que el portátil no se estampara contra el suelo.

			—Sí, no te preocupes. —Su cara no decía lo mismo—. Dile a la médica que suba un poquito la dosis de ese suero de la felicidad.

			Alejandro obedeció y, al poco, el dolor se había vuelto a marchar del cuerpo de Soledad.

			—Acércate, anda. Mira lo que he encontrado.

			Alejandro se aproximó para observar la pantalla y leyó lo que ella señalaba con el dedo índice.

			—Según esto, nuestro secuestrador accedió al Cuerpo con veintitrés años y, después de la academia, estuvo destinado en algún lugar que no viene especificado; hace dos años se incorporó como científico para el departamento policial de la comisaría de Cádiz. Al parecer, estudió la carrera de Química y se especializó para ese puesto.

			—Eso explica muchas cosas… —dijo Alejandro, que no dejaba de tomar notas en su libreta—. ¿Puedes buscar su partida de nacimiento? Quizás pueda darnos alguna pista.

			Soledad volvió a indagar a lo largo y ancho de toda la red. Después de un rato intentando conseguir los documentos que necesitaban, resopló y dijo:

			—Esos documentos no se encuentran en los ficheros policiales ni en ningún sistema de archivos a los que podamos tener acceso desde internet. Creo que va a ser complicado dar con ellos.

			—A lo mejor Torres ya los tiene en su poder —pensó en voz alta Alejandro, que observaba el avance del segundero de un reloj de pared—. Si es inteligente, estará siguiendo el mismo camino que nosotros.

			—¿Por qué no le preguntas? No pierdes nada.

			—No quiero que sepa que estamos buscando a Jenifer por nuestra cuenta.

			—Nadie en su sano juicio creerá que no la estás buscando. Lo que le extrañaría es que no lo hicieras, Álex. ¡Llámalo!

			Alejandro cogió el teléfono, dubitativo, y marcó el número del inspector con las palabras de Soledad resonando en la habitación. Por una parte, tenía razón, ¿quién podría creer que un inspector como Alejandro se quedaría de brazos cruzados durante la investigación? Más si cabe cuando aún no había habido avances. Lo más lógico era que buscara la manera de encontrarla, incluso Torres y Estrada se lo habían insinuado de manera bastante evidente.

			—¿Inspector Torres? Soy el inspector Alejandro Cobalea —dijo al oír descolgar el teléfono.

			—Dígame, inspector. ¿En qué puedo ayudarle?

			—Disculpe que le moleste, Torres. Solo le llamaba para informarle de que Soledad ha despertado y se encuentra consciente. Recuerda la matrícula del coche, la descripción que hace del secuestrador coincide con la de Saúl.

			—Eso es una buena noticia, Cobalea, es una excepcional noticia. ¿Hay alguna otra cosa que recuerde que nos pueda ayudar? Por casualidad, no le dijo Saúl dónde tenía su escondrijo, ¿verdad?

			—Para nuestra desgracia, no.

			Un silencio se instaló en la línea durante varios segundos. La mente de los dos investigadores trabajaba a la velocidad de la luz.

			—No se preocupe, la prioridad ahora es que se recupere del todo y abandone el hospital. Le ruego, ahora más que nunca, que no se separe de ella, ¿de acuerdo? Ni siquiera para salir a la cafetería del hospital.

			—Recibido, inspector. Así lo haré, no le quepa duda.

			—Mil gracias, inspector Cobalea, Saúl podría intentar acabar con ella; sé que con su protección estará completamente a salvo. 

			—Gracias —dijo algo ruborizado—. Inspector, disculpe, sé que no debería preguntar, pero querría saber si ha conseguido alguna pista. Estoy algo nervioso y no dejo de darle vueltas a la cabeza.

			Torres se lo pensó un segundo antes de responder.

			—No, de momento no hemos avanzado demasiado. El secuestrador no ha dado señales de vida y me temo que quiera utilizar a la rehén para algo, aunque aún no sé para qué.

			—Inspector, perdone de nuevo otra pregunta. Digamos que estoy un poco aburrido y he estado indagando sobre Saúl, sin querer interferir en la investigación ni nada de eso, pero ¿hay algo reseñable en su partida de nacimiento? ¿Quiénes eran sus padres biológicos?

			—Como temía, no iba a quedarse quieto, ¿verdad? Lo sospeché desde un principio, pero le ruego que no cruce ninguna línea roja o puede que todo lo que hagamos sea en vano.

			—No se preocupe por eso, Torres. Tiene usted mi palabra.

			El inspector Torres chasqueó la lengua antes de retomar la conversación.

			—Espere, voy a cerrar la puerta.

			Alejandro escuchó unos pasos y el chirriar de una puerta. Luego, vinieron unos cuantos ruidos que no supo de qué podrían ser y una música comenzó a sonar en el despacho del inspector.

			Un viento de trece años
me ha soplado en la carita.
Un hombre cobarde
no conquista a una mujer bonita.

			—¿Inspector Cobalea, sigue ahí?

			—Sí, inspector Torres. Veo que se ha aficionado a los sones de Cádiz.

			—Este tipo de música me ayuda a concentrarme. No sé cómo no la había conocido antes. —Alejandro esbozó una sonrisa—. Bueno, escúcheme una cosa y que quede bien clara, yo nunca le he dicho nada, ¿de acuerdo?

			—Tiene mi palabra, Torres. Le aseguro que puede estar tranquilo —Alejandro intentó que su voz sonara lo más firme posible.

			—He dado con hueso, inspector Cobalea, y necesito algo extraoficial. Sé que usted es de fiar. No le voy a engañar, a estas alturas ya deberíamos tener algo. Cada minuto que pasa es ventaja que concedemos a ese malnacido.

			—Cuénteme, veré qué puedo hacer.

			—Como habrá supuesto, he empezado a trazar un perfil del asesino y estoy intentando representar una secuencia de sucesos desde su nacimiento, del que surgen muchos interrogantes. Entre usted y yo, ese parto huele a podrido. Según la partida de nacimiento, Saúl era hijo de Ignacio Osborne y Beatriz Montelongo, un matrimonio adinerado que murió en un accidente de tráfico, el cual me da mucho que pensar.

			—¿Y eso por qué?

			—Pues porque el comisario Calvo estuvo metido en la investigación y determinó la muerte por exceso de velocidad y drogas, aunque no he encontrado ni los análisis toxicológicos ni el informe del caso. El asunto se cerró de manera muy precipitada y sin dejar casi nada por escrito. Otra cosa que me hace sospechar es que el matrimonio fue incinerado después de una autopsia que también ha desaparecido misteriosamente de los archivos. ¿No le parece sospechoso?

			—Más sospechoso que Pablo Iglesias en una reunión del Opus Dei.

			—¿Disculpe?

			—No me haga caso, cosas mías; siga, por favor.

			—Bien, inspector, a lo que íbamos. Resulta que he indagado en la vida del matrimonio y, según he podido descubrir, estuvieron intentando tener descendencia a través de la fecundación in vitro en una clínica de Jerez. En esas fechas era la única en Cádiz que tenía la última tecnología. Y esos podían costearse lo que fuera.

			—Le sigo, Torres.

			—Ahora viene lo mejor. La señora Montelongo no consiguió que tuvieran éxito ninguno de los tres intentos de quedarse embarazada. Su útero expulsaba cualquier embrión, era un problema reproductivo intratable y jamás pudo concebir. He consultado a otras clínicas del país y no tienen constancia de que se hubiera llevado a cabo ningún servicio de estas características para el matrimonio. Parece evidente que desistieron en la búsqueda de su vástago.

			—Por tanto, Beatriz Montelongo era más estéril que el mar Muerto, ¿cierto, inspector Torres?

			—Efectivamente. La pregunta entonces es más que evidente: ¿cómo es que después de dar a luz a un niño sano lo da en adopción?

			—Desde luego, hay algo que huele mal en todo esto.

			—La partida de nacimiento es original, la he mandado a analizar por si acaso. Es posible que esté modificada a conciencia, en aquellos tiempos el control de estos documentos no es el de ahora. Pero a primera vista parece genuina.

			—¿Y qué quiere que haga por usted, extraoficialmente, inspector Torres?

			—Mire, he intentado hablar con la madre de Beatriz Montelongo, pero la mujer sufre alzhéimer y no responde a ningún estímulo externo. Por ahí no hay nada que hacer. Sin embargo, el padre de Ignacio aún vive y conserva todas sus facultades. Le he expuesto la situación y dice que no sabe ni tiene conocimiento de nada. Me dio la impresión de que sí sabía algo, pero que tenía demasiado miedo a hablar. He intentado presentar un escrito al juez para que me permita intervenir las comunicaciones, pero me lo ha denegado. Dice que no hay motivos para molestar a esa familiar, ¿lo puede creer?

			—Lo puedo creer, sí, Torres. ¿Y qué es lo que quiere?, ¿que les haga una visita?

			—Inspector Cobalea, haga lo que tenga hacer para que hablen. Creo que ese viejo sabe mucho más de lo que quiere hacernos creer. Le insistí en que podría estar ayudando a un criminal, pero fue intransigente. He pedido que, al menos, le pinchen el teléfono, pero tampoco me lo han admitido. Esa familia tiene mucho poder y, a menos que tenga una base sólida, estoy atado de pies y manos.

			Alejandro ya estaba trazando un plan en su cabeza.

			—Haré todo lo que pueda, inspector Torres. Déjelo en mis manos.

			—Cobalea, una última cosa. He añadido al caso las cintas del inspector Isidro Medina. Es muy posible que existiera un pequeño grupo que tuviera como misión acabar con el Carnaval de Cádiz. Puede que todo esto esté unido y estoy trabajando en esa hipótesis. En las cintas, Isidro habla de una reunión y de una mujer de cabellos rubios. ¿Conoce usted a algún mando o a alguien del Cuerpo que pueda ser esa persona?, ya que, por supuesto, descartamos a la inspectora Jennifer Medina.

			—No, Torres, no tengo la menor idea de quién puede ser. Es algo a lo que estuve dándole vueltas durante mucho tiempo. Llegué a pensar que esa mujer era la que estaba detrás de todo. Quizás demos con ella si encontramos a Saúl.

			—Entonces, cojamos a ese tío lo antes posible.

			—Delo por hecho, inspector.

			—Cobalea, por favor, avíseme con lo que sea y cúbrase las espaldas; yo no podré ayudarle si la caga.

		


		
			Saúl 3

			Cádiz, 4 de marzo de 1990
4:19 p. m.

			Un olor a azufre se hizo fuerte en aquella habitación. El comisario Calvo procesaba atónito lo que sor María le acababa de anunciar; no podía salir de su asombro.

			—¿Cómo que un niño? ¿No iba a ser una niña? —preguntó el comisario.

			—Esta criatura está maldita, comisario. No hay dudas de que es hijo del mismo Lucifer.

			El comisario se encendió un cigarro y le ofreció otro a la monja, que recibió de buen grado.

			—No sabía que fumara, hermana.

			—Y sigue sin saberlo —dijo la monja, encendiéndose el cigarrillo con gran habilidad.

			—Los padres me habían encargado una hija, hermana. Les había dicho que sería una niña. ¿Cómo quieres que me presente en su casa con esto?

			—¿Quieres que le cortemos el rabo, comisario? —preguntó la monja, señalando un bisturí que había en la mesa.

			—No lo dirá en serio, ¿verdad?

			—Por supuesto que no. Era una broma. Si Dios le ha dado la forma de hombre, es un hombre y así debe ser hasta su muerte.

			—La gracia de Dios, supongo.

			—Supone muy bien —repuso la monja con una media sonrisa después de expulsar el humo de sus pulmones.

			Alguien llamó a la puerta con tres golpes secos.

			—Espere —dijo sor María deteniendo al inspector, que se había lanzado a abrir la puerta—. Déjeme a mí.

			La monja tomó el pomo de la puerta y esperó diez segundos para abrir.

			En una cesta, el hijo de Teresa Payán dormía inquieto junto a una nota que rezaba:

			El niño está sano, pero no deja de llorar y ha mordido el pecho a sor Virtudes. Le hemos dado el pipo lila.

			El pipo lila no era más que un pequeño tranquilizante líquido que se agregaba al chupete. La monja hizo una pelota con la nota y se la guardó en un bolsillo dentro del hábito. Luego, tomó la cesta por el asa y la puso a los pies del comisario.

			—El niño está perfecto. 

			—¿Y la madre?

			—Por la madre no tiene que preocuparse. Ya está donde debe estar.

			El comisario respiró con cierto alivio y miró al niño, que se retorcía en lo que parecía su primera pesadilla. La monja se sentó en el escritorio y terminó de rellenar un papel.

			—Firme aquí, comisario.

			Este obedeció y devolvió el papel a la monja.

			—Este documento debe ser firmado por los padres adoptivos —repuso, secamente—, y todo estará listo.

			—Eso haré, hermana.

			—Por cierto, comisario Calvo, se habrá asegurado de que la familia cumple con el catolicismo y las leyes de Cristo, ¿verdad?

			—Han cumplido económicamente, si van a misa y son buenos cristianos, pregúnteselo a Dios, hermana.

			La ira se fue esbozando en el rostro de la monja, que dio un golpe en el escritorio e hizo tambalearse el biberón del niño.

			—Aquí tiene la partida de nacimiento, y dele esto en el pipo si llora.

			El comisario echó un vistazo a la partida de adopción. En el apartado de madre aparecía la palabra «desconocida». Algo hizo dudar al comisario Calvo.

			—¿Nunca podrá saber quién fue su madre?

			La monja cerró una libreta ruidosamente.

			—Jamás. Ese secreto me lo llevaré a la tumba, comisario.

			«Espero que sea pronto», pensó Calvo estrechándole la mano y agarrando con la otra la cesta con el bebé.

		


		
			Capítulo 16

			Cádiz, 14 de julio de 2016
5:19 p. m.

			El sol iluminaba la parte derecha del rostro de Soledad, que observaba cómo el puente en el que viajaban se levantaba sobre las aguas de Cádiz. Aquella colosal obra de ingeniería, que había dotado a Cádiz de una tercera vía de entrada, parecía que no iba a acabar nunca. Desde esa altura podía ver la ciudad casi a vista de pájaro y le pareció grandiosa y minúscula a la vez.

			Alejandro conducía concentrado en la carretera y en sus pensamientos. Echó un vistazo a la ciudad desde aquellas alturas y tuvo la impresión de que la ciudad que lo vio nacer había perdido parte de su luz. Le pareció que era la ciudad más triste del mundo.

			En el estómago de Soledad un batiburrillo de sentimientos hacía mezcolanza con el dolor y los calmantes. Tenía el pulso más acelerado de lo habitual y no se sentía tan en alerta como hubiera deseado, aun así, teniendo a Alejandro a su lado, estaba segura de que no tendría de qué preocuparse.

			—¿Qué tal te encuentras? —quiso saber Alejandro, que miraba a Soledad de soslayo. Sabía que le mentiría e intentaría hacerse la fuerte.

			—No estoy para trepar muros ni cosas así, pero ya apenas me duele. Los parches estos de morfina también tienen parte de culpa. Pero ahora no es momento de preocuparse por esto. 

			—No tendrías que haber venido conmigo, tendrías que seguir descansando.

			—Claro, y me voy a perder la oportunidad de volver a Cádiz, ¿no?

			Alejandro la miró y le revolvió el pelo.

			—¡Qué dura eres!

			Soledad rio, intentando recolocar su pelo.

			—Deja de despeinarme y vamos a lo que vamos. ¿Has pensado qué les vas a decir a esos dos?

			—Sé por dónde empezar, pero no cómo acabar.

			—Pues yo tengo un plan B. Bueno, es un plan al que habría que sumarle el tuyo, Álex. Podríamos llamarlo un plan «A+B».

			—Creo que esos parches se te han subido a la cabeza, Soledad. Dime qué es ese plan.

			—Antes de salir de la casa de Grazalema recuperé el micro que llevaba tu padre, por si acaso. He pensado en instalarlo en casa de los Osborne.

			—Si sacamos algo de esas escuchas, no valdrá de nada, a no ser que las autorice un juez, lo sabes, ¿verdad?

			—Si damos con Jenifer, nos importará poco lo que nos autoricen o no. De todas formas, nosotros no estamos investigando nada oficialmente, ¿no es así, Álex?

			—Ahí tienes razón, Soledad. ¿Has pensado que quizás valgas para esto? Podrías replantearte trabajar como investigadora.

			—Anda ya. Después no soy capaz ni de encontrar las llaves de mi casa antes de salir.

			Soledad se ruborizó y volvió a mirar a través de la ventanilla. El mar estaba algo agitado. Vio cierta similitud entre la luz del cielo de Cádiz y los ojos grises de Saúl. Tenía la sensación de que la vigilaba, que la seguía allá donde iba. Si hubiera sido más rápida o, tal vez, si hubiera sido más lista, esto no habría llegado hasta aquí y Jenifer estaría ahora sana y salva.

			Al llegar a la calle Tamarindos, muy cerca de las Puertas de Tierra, se detuvieron ante un bloque de lujosos pisos. El portero se fumaba un pitillo en la puerta del edificio. Soledad y Alejandro bajaron del coche y se dirigieron a la entrada intentando no llamar la atención, pero el chico les bloqueó el paso.

			—Disculpen, ¿adónde van? —inquirió el portero.

			—Somos los agentes Soledad Nebot y Alejandro Cobalea del Cuerpo Nacional de Policía.

			El portero frunció el ceño y buscó algo en los archivos de su memoria.

			—¡Ah, sí! Su cara me suena —dijo, señalando a Alejandro—. Usted es el inspector que ha llevado el caso del asesino de comparsistas, ¿verdad?

			Alejandro quedó algo turbado por haber sido reconocido. Pensó que a lo mejor podría usar eso a su favor.

			—Sí, efectivamente. Es por eso que estoy aquí, no nos haga perder el tiempo, por favor —dijo secamente el inspector e intentó reanudar la marcha.

			—Perdonen, agentes. ¿Qué es lo que querían? Si se puede saber, claro.

			Alejandro resopló aire por la nariz y dirigió su creciente enfado en dirección a aquel impertinente joven. 

			—Veníamos a hablar con el señor Osborne y su mujer; si no me equivoco, viven en el ático, ¿verdad?

			—Efectivamente, la familia Osborne vive en el último piso. Pero, lo siento, ya estuvieron aquí otros policías hace nada. El señor Simón me ordenó que no dejara pasar a ningún policía más sin orden judicial. ¿Traen alguna por casualidad?

			Aquello era algo que no habían previsto, pero no iban a rendirse tan fácilmente.

			—No, pero es muy urgente. La vida de muchas personas está en juego, amigo. Necesito que nos dejes pasar.

			—Lo siento mucho, si no traen una orden judicial, no les puedo dejar pasar. Son órdenes directas del señor Osborne.

			—No nos pongas las cosas difíciles, chaval —dijo Alejandro, intentando contener la ira.

			—¿Y si entramos justamente cuando ibas a comprar tabaco? —preguntó Soledad, ofreciéndole un billete de cincuenta euros.

			El chico la miró, sus ojos lo delataron, pero una encarnizada lucha interior lo hizo desistir.

			—Podría perder mi trabajo, agentes. El señor Osborne fue claro. El otro día pasaron dos agentes sin orden y me echó una bronca que lo flipas. Ya saben cómo está de chungo el curro en Cádiz. Salvo que traigan una orden judicial, que no veo por ninguna parte, no puedo dejarlos entrar en una propiedad privada. El señor Osborne fue bastante explícito, agentes. No pongan en riesgo mi puesto de trabajo, por favor.

			—Bueno, no insistiremos más. Gracias de todos modos —dijo el inspector, haciéndole un gesto a Soledad para que se marcharan de allí. En sus ojos pudo intuir que había pensado algún plan alternativo.

			Alejandro estaba empezando a impacientarse. Sacó su teléfono del bolsillo y comprobó que no tenía ninguna llamada. Cada minuto que pasaba su angustia comenzaba a desbordarse más, pero sabía que no se podía dejar arrastrar por ella. Intentó calmar su temple recordando a Jenifer, tumbada en la playa, con su pelo rubio ondulado como suaves dunas. La recordó sonriendo y tumbados en unas hamacas, mientras el sol les bronceaba la piel.

			De camino al coche le susurró a Soledad:

			—¿Dónde dices que tenías ese micrófono?

			—Lo llevo en el bolso junto a mi spray antivioladores, mis juguetes sexuales y el disco de carnaval que me grabaste antes de volver a España.

			—¿En serio?

			—Mira —dijo, sacando de un sobre un cedé rotulado a mano, un consolador y un spray.

			—El consolador y el spray te lo puedes quedar. Pero el cedé te lo cojo, vamos a ponerlo de camino.

			—¿Y dónde vamos?

			—A uno de los sitios más bonitos de Cádiz.

			—Todos los sitios de Cádiz son bonitos, según tú.

			—Este lo es más —dijo, antes de que la música de unos pitos comenzara a sonar.

			La gente opina del carnaval
como si todo mundo aquí entendiese,
y solo dicen gilipolleces…

		


		
			Capítulo 17

			Cádiz, 14 de julio de 2016
7:25 p. m. 

			La plaza de las Flores estaba inundada de olor a mar, claveles y rosas. Varios puestos se extendían más allá de sus límites, haciendo que el paso por aquel lugar fuera estrecho y serpenteante. El equipo de música de una tienda de flores susurraba un pasodoble de comparsa.

			Cádiz es mujer con dos novios
prendados de sus calles.
Están por sus huesos
locos, el poniente y el levante.

			—Quería un centro de flores para enviar, si es tan amable —especificó Alejandro, con la nariz muy cerca de una rosa, dirigiéndose al dependiente del puesto.

			—¿De algún tipo en especial, caballero?

			—Ponga cosas caras, las más caras que tenga. Y una nota que diga «de tus amigos del Círculo de Empresarios de Cádiz».

			El florista se puso a elegir, siguiendo su criterio, varias flores de los cestos que tenía repartidos a su alrededor. Había mucho movimiento de gente, aquel era un punto neurálgico de la ciudad.

			—Y esta para ti —le dijo Alejandro, entregándosela a Soledad.

			—Gracias —fue lo único que pudo decir. El corazón le latía como un motor averiado, a saltos.

			Pasados varios minutos, ya tenía su centro preparado. A Alejandro no le gustaba demasiado improvisar, pero la situación lo requería. Cada minuto que pasaba se desvanecían más y más las opciones de dar con la inspectora secuestrada, y si había una pequeña posibilidad de encontrarla, haría lo que fuera necesario.

			—¿Qué le parece, señor? —preguntó el dependiente, que le ofrecía un colorido centro de flores.

			Alejandro agarró el centro por la base de cerámica y fue a mostrárselo a Soledad, que sacó de su bolsillo un pequeño micrófono y lo colocó con disimulo en la base de espuma rígida de este.

			—Es precioso, a nuestros socios les gustará mucho —añadió Soledad, recolocándose las gafas de sol.

			—De acuerdo, es perfecto. Tome nota del destinatario, por favor.

			Alejandro le facilitó al empleado el nombre y la dirección de envío. Después de pagar, dejaron atrás el quiosco de flores y pusieron rumbo de nuevo a su vehículo.

			—Me encanta esta plaza —dijo Alejandro, mirando a su alrededor. 

			—Y a mí —añadió Soledad con cierta melancolía. Se sentía como alguien que visita una preciosa casa ajena y que sabe que nunca le pertenecerá ni podrá tener algo parecido.

			—Me ha dicho que el centro lo entregará en un rato, llamaremos en una hora. Será como mover un avispero —dijo Alejandro, encendiéndose un cigarro.

			—Esperemos que salgan todas las avispas despavoridas, y no acabemos llenos de picaduras.

		


		
			Capítulo 18

			Algún lugar de la provincia de Cádiz, 
14 de julio de 2016
8:48 p. m.

			Nada más abrir los ojos, la angustia se volvió a hacer dueña de su cuerpo. La oscuridad y un fuerte olor a gasolina la envolvían. El instinto que le decía que escapara de allí se encendió de nuevo. Tardó algo más en darse cuenta de dónde estaba o, mejor dicho, dónde viajaba. Sentía movimiento, oía un motor y tuvo la impresión de que avanzaba por una carretera. Por la rigidez de la superficie donde descansaba, imaginó que iba en el maletero de un coche.

			Un resalto en la carretera la hizo rodar sin que pudiera agarrarse a nada. El coche se tambaleaba de un lado a otro como si atravesara un accidentado camino. No había duda de que alguien tenía prisa. Intentó retener toda la información sobre el trayecto. Olía a mar, escuchaba a gaviotas graznar, impacientes, y no oía muchos coches por allí.

			Quiso prepararse para huir. Su mente trazó una torpe, pero posible escapatoria. Aunque no tardó en notar que unas presillas de plástico le impedían separar las muñecas y los tobillos. Intentó lanzar una patada, pero no pudo levantar un palmo, sus extremidades parecían carecer de fibras musculares. Luego, un grito se ahogó entre sus sollozos. 

			«Ven pronto, Álex —pensó una y otra vez—. Esta vez te necesito más que nunca».

			El coche dejó de tambalearse y, al cabo de unos segundos, se detuvo con un frenazo que hizo crujir el suelo. Luego, el motor se vino abajo y oyó abrir una puerta. No pudo contenerse y la orina humedeció sus pantalones. Sentía aquel calor bajando por sus piernas justo cuando escuchó se abrió el maletero.

			Ahí se percató de que también llevaba los ojos tapados, aunque podía ver algo filtrarse entre el tejido de la venda. ¿Era de día o de noche? Unas manos la agarraron y la levantaron como a un muñeco de trapo. Ella no opuso resistencia, no tenía fuerzas, sabía que era en vano. Durante el trayecto se centró en intentar reconocer el lugar al que llevaba.

			La persona que cargaba con ella se movía rápida y agitadamente. La escuchaba jadear y aquel jadeo le provocaba náuseas. Pronto supo que no podía ser otro, no podía ser nadie más que Saúl. Al salir del coche, el olor a mar se multiplicó. Olía a fango, a marismas y a humedad. 

			«¿Huele a muerte? —pensó mientras perdía la conciencia—. Álex, no tenemos toda la eternidad…».

		


		
			Capítulo 19

			Cádiz, 14 de julio de 2016
8:47 p. m.

			Desde que el inspector Torres llegó a Cádiz, le perseguía la sensación de haber estado antes allí. Tenía la impresión de hallarse en un déjà vu continuo del que le era difícil de escapar, sobre todo, cuando paseaba entre sus calles y plazas. Al pasar por delante de la catedral, una visión le cegó por completo. Se vio vestido de monje, bajando las escaleras del edificio a toda prisa. Pudo oler incluso el aroma a incienso que desprendía su túnica. La catedral no lucía tan esplendorosa como hacía un momento y el cielo amenazaba con una gran tormenta.

			Al instante, todo aquello desapareció. Y el sol y la catedral volvieron a brillar con el mismo brío que segundos antes. Sin embargo, no recordaba haber pisado jamás la ciudad.

			«Cádiz no es un lugar de paso», se dijo mientras dejaba la catedral a su espalda. ¿Quién sabe si la habría visitado cuando era un bebé? Estaba casi seguro de que no. Sus padres nunca lo habían mencionado. Otras teorías más fantasiosas comenzaron a intentar justificar aquella extra sensación. ¿Tal vez en una vida anterior hubiera vivido en Cádiz? ¿Quién sabe? Lo que no podía negar es que sentía algo místico entre los adoquines que pisaba. Era como si la historia de sus piedras se le revelara a cada paso.

			Una llamada sacó de aquel letargo al inspector. Comprobó que era Olga y se dio prisa en descolgar.

			—Dime, Olga.

			—Inspector, tengo novedades del caso. Creo que he encontrado una pista gracias a algo que hallamos en el domicilio de la sierra del comisario Calvo. Pero será mejor que venga lo antes posible. Necesito que lo vea con sus propios ojos.

			—Dime que es algo gordo.

			—Es algo gordo, inspector.

			Torres sintió su pulso hacer una cabriola. Le costó trabajo pronunciar las siguientes palabras.

			—Llego en dos minutos, Olga. No te muevas de allí.

			El comisario aceleró el paso, detuvo un taxi y, al montarse, agarró al taxista por el hombro.

			—Lléveme lo más rápido que pueda a la comisaría. No se preocupe por las multas —le dijo, enseñándole su placa.

			Este no recibió con mucha alegría la petición y Torres se vio obligado a sacar un billete de cincuenta euros de la billetera.

			—¿Ahora?

			—Ahora mejor, agente. Ahora mucho mejor.

			El taxi se saltó tres semáforos, cuatro señales de stop y casi atropella a una señora mayor que cruzaba un paso de peatones tirando del carro de la compra. La anciana bufó entre dientes «¡no hay que ser cabrón!» y varios improperios más que ni el inspector ni el taxista llegaron a escuchar.

			Al llegar a la puerta de la comisaría, el inspector salió lanzado del taxi y fue directo a su despacho donde lo esperaba Olga, que observaba un punto en concreto en la pantalla del ordenador.

			—Ya estoy aquí, Olga —anunció, secándose con un trozo de papel higiénico el sudor que le corría por la frente.

			Olga comprobó en el reflejo de la pantalla que su peinado estuviera impecable. Aquel día vestía unas zapatillas deportivas de color blanco, unos vaqueros desgastados y una camiseta de tirantes azul. El aroma de una fragancia de lirios pronto se mezcló con el perfume caro del inspector.

			—Dime qué tenemos, Olga. No tenemos tiempo que perder.

			—Traigo buenas nuevas, inspector. Han terminado de analizar la tarjeta SIM del teléfono que hallamos en la casa del excomisario José María Calvo, donde se produjo el tiroteo.

			—¿Qué han encontrado? —la pregunta sonó seca y ansiosa.

			—Este número de teléfono, al parecer, era de uso personal. Solo tiene llamadas al que suponemos que era el número teléfono de Saúl.

			—Probablemente, fuera el método de comunicación entre su padrastro y él —dedujo el inspector que se mesaba la barba—. Bien, Olga, bien.

			—Eso mismo he pensado yo. Así que me he puesto investigar. He triangulado la señal del teléfono en cada una de las llamadas y he descubierto que siempre las realizaba en su domicilio, donde apareció muerto de un tiro. Por otro lado, he pedido que triangularan el teléfono de Saúl y he descubierto el lugar donde este recibía las llamadas. Casi siempre fue en su domicilio, en horas fuera de trabajo. Su padrastro conocía muy bien sus turnos y se cuidó mucho de que sus comunicaciones no pudieran delatarlos.

			—Si dices «casi siempre», es porque ha habido alguna vez que no ha sido así, ¿verdad?

			—Eso es. Hay tres llamadas que recibió aquí, en la comisaría —dijo Olga, volviendo a contar los registros telefónicos en los documentos que sujetaba.

			—Eso no nos sirve de nada, Olga —repuso el inspector, apesadumbrado.

			—Déjeme terminar, inspector. No le hubiera interrumpido para darle información que ya conocíamos. Ahora es cuando viene lo bueno, y es que hay una llamada que no se recibe ni en su casa ni en la comisaría.

			—La escucho, disculpe mi impaciencia, Olga.

			—El número que suponemos que era de Saúl recibió una llamada del excomisario Calvo desde una localización que he podido ajustar entre estos tres puntos —expuso, dibujando tres puntos en un mapa de la bahía de Cádiz que había colgado en la pared—. Como ve, se trata de una zona de marismas.

			El inspector se acercó más al mapa y señaló dicha zona haciendo un círculo.

			—¿Qué hay aquí?

			—En principio, solo fango y plantas, pero he estado visualizando la zona con las imágenes de un satélite de alta resolución y mire con lo que me he topado.

			Olga se fue directa a su ordenador, introdujo sus claves de acceso y accedió al programa de imágenes satélite. Tecleó unas coordenadas, ante la mirada ansiosa de Torres, y vieron una fotografía aérea de un trozo de marisma. A simple vista, no había nada que llamara la atención. Ni una pequeña vivienda ni nada parecido. Por un momento, el inspector perdió la esperanza.

			Olga proyectó la imagen en la pared y comenzó a agrandarla más y más, hasta que le mostró cómo en el suelo se apreciaba, con cierta nitidez, una chapa metálica entre unos arbustos.

			Todo lo que ocurrió después sucedió como una ventolera.

		


		
			Saúl 4

			Cádiz, 4 de marzo de 1990
10:19 p. m.

			El comisario Calvo viajaba con el bebé en el asiento del copiloto y este no dejaba de berrear. Había intentado menear la cesta, acunarlo e incluso cantarle una nana, pero nada parecía hacer callar al niño. Le había puesto algo de líquido lila en el pipo, aunque solo se callaba unos segundos para luego volver a llorar con más fuerza.

			—Voy a probar con la radio, seguro que algo de música lo tranquilizará.

			Calvo encendió la radio y desplazó el dial a la derecha. Al poco, encontró una emisora en la que se escuchaba una canción.

			Por la mar llegó hasta Cádiz
un barquito entre las olas,
como llegó en carnaval,
se hizo de plata un disfraz de caracolas.

			Estuvo a punto de quitarlo, odiaba el carnaval y solo escuchar aquellas ridículas canciones le producía dolor de cabeza. Pero el niño, milagrosamente, había dejado de llorar. Parecía incluso que sonreía. No podía salir de su asombro. El resto del camino fue con la misma emisora, donde no dejó de sonar carnaval. El niño siguió tranquilo e incluso durmió plácidamente durante un rato.

			A medio camino, un locutor anunció la próxima pieza. Sería el pasodoble de la comparsa La Luz de Cádiz, de la autora Teresa Payán. Después de unos segundos en los que solo se oyó la percusión, varias voces comenzaron a cantar:

			A ti, que en mis entrañas te llevo,
a ti, que aún sin nacer ya te quiero,
a ti, que llegaste entre silencios y quejidos,
a ti, es al único que ya espero.

			Nada más escuchar los primeros acordes, el niño, que iba en la cesta en duermevela, abrió los ojos y empezó a sonreír de oreja a oreja. No dejó de hacerlo en toda la canción y miraba al comisario como si intentara decirle algo, pero apenas pudo emitir más que un chasquido con los labios.

			Cuando llegó era tarde, pero en la residencia de los Osborne aún había luz. En la radio se podía oír un pasodoble de la comparsa Sonrisillas. La música se mezclaba con sus pensamientos. Los Osborne le habían pagado más del doble de lo habitual porque fuera una niña. La señora así lo deseaba. Habían preparado la llegada de aquella criatura con mimo y esmero. Sabía que se estaba jugando más que unas míseras pesetas.

			La mirada del que iba a ser su padre adoptivo reflejó algo más que perplejidad al recibir la noticia.

			—¿Cómo que un niño, comisario? —preguntó Ignacio Osborne aún vestido con el traje de chaqueta y sin atreverse a coger la canasta con la criatura.

			—Lo siento, el médico se equivocó al predecir el sexo —dijo, intentando disculparse con la cesta en la mano. El bebé se revolvía en ella, las pesadillas habían vuelto.

			—Esto no es lo acordado, comisario. No lo pienso aceptar.

			—Lo siento mucho, Ignacio, pero no lo puedo devolver.

			Beatriz Montelongo hizo acto de presencia en la entrada de la casa, extrañada ante tanto ajetreo.

			—¿Qué es lo que pasa, Ignacio? —preguntó, posando la mirada sobre la criatura.

			El niño seguía durmiendo, inquieto, y la mujer no pudo evitar lanzarse a cogerlo entre sus brazos bajo la mirada atónita de Ignacio.

			—Es un niño —dijo el marido, sin que ella aparentara haberlo escuchado.

			—¿Qué te pasa a ti, chiquitín? ¡Oh! Es monísimo —dijo la señora Montelongo, haciendo arrumacos a la criatura—. No te preocupes, Ignacio. Nos lo quedamos.

			El comisario dio un suspiro de alivio lo más discretamente que pudo y dejó la cesta en el suelo. La señora de Ignacio Osborne comenzó a hacerle carantoñas y a acariciarle el escaso pelo que tenía ante el gesto desconcertado de su marido.

			—¿Estás segura, mi amor? Hemos preparado el cuarto y todo lo que hemos comprado era para una niña.

			—Estoy muy segura, Ignacio —sentenció junto a una mirada seca a su marido, en la que había implícitamente un «no hay nada más que hablar».

			Ignacio intentó, sin mucho éxito, recomponerse.

			—Bueno, no pasa nada, comisario. Nos lo quedamos —dijo, ofreciéndole la mano para estrechársela.

			—Perfecto. Siento las molestias, hay veces que Dios nos da estas sorpresas —se disculpó Calvo, devolviéndole el apretón.

			—No pasa nada, hombre, estas cosas pasan —añadió Ignacio con una idea rondándole la cabeza—. Por cierto, comisario. ¿Hay forma de conseguir la parejita? —le preguntó guiñándole un ojo—. Estoy dispuesto a pagarle el doble si hiciera falta.

			El comisario no podía dar crédito. A aquella familia le había sacado mucho más de su tarifa habitual y estaba seguro de que podría exprimirlos, pero decidió mantenerse firme. Las cosas se estaban poniendo serias en el hospital y cada vez eran más personas las que sabían lo que estaba haciendo. Cada vez eran más bocas que callar y cada vez el riesgo era mayor.

			—Lo siento, señor Osborne. Esto ha sido un favor que les he hecho, no podré hacerlo más. Las cosas están muy complicadas, si esto se llegara a saber…

			El señor Osborne le hizo un gesto amistoso. ¿Se había jugado un farol, quizás?

			—De acuerdo, comisario. No pasa nada, lo comprendo perfectamente. Gracias por todo.

			—No hay de qué. Solo tienen que firmar aquí y todo quedará como que nació en este domicilio en el día de hoy, ¿de acuerdo?

			Los padres firmaron varios documentos por duplicado y se los entregaron al comisario, que no tardó en despedirse. De camino al coche, iba pensando en que jamás volvería a meterse en esos líos. Quería buscar otro camino para sacarse un sobresueldo. Si seguía con esto, algún día le cogerían.

			Entró en el coche y los cristales estaban empañados. Dentro seguía oliendo a una mezcla de bebé y azufre. ¿O era vómito de bebé? Echó un vistazo a la tapicería, pero no encontró nada.

			«¿De dónde carajo viene ese olor?», se preguntó, asqueado. Su solución fue encenderse un cigarrillo y la pestilencia quedó escondida tras el humo. Al arrancar, la radio volvió a sonar por los altavoces.

			Ay, carnaval, que me haces reír,
carnaval, que me haces llorar,
carnaval, que me haces sentir.

			Con rabia, dio un golpe al radiocasete y apagó la música.

			Durante el trayecto de vuelta a casa pudo observar los restos de la fiesta. Las aceras estaban llenas de papelillos y serpentinas pisoteadas. La basura se acumulaba por doquier y aún había rezagados que se negaban a dar por concluido el día de fiesta.

			Los adoquines de la calle Plocia por los que caminaba hedían a orín y a vino de garrafa. El comisario Calvo arrugó el gesto y se llevó el puño de la camisa a la nariz, queriendo protegerse de aquellos vapores. Abrió el portón de casa después de dar varias patadas a la basura que se había acumulado en el escalón de entrada y maldijo en voz alta aquella fiesta que, según él, solo mostraba lo peor de la ciudad. Al llegar, su mujer lo esperaba cabizbaja y los ojos vidriosos. Algo pasaba. Calvo se acercó y la besó en la frente.

			—¿Qué ocurre, Esther? ¿A qué se debe esa cara?

			—Nada, cariño. No pasa nada —dijo, queriendo sonar tajante. No lo había conseguido.

			El comisario encendió un cigarrillo y abrió las ventanas del balcón. El humo empezó a huir de la habitación tras la primera calada.

			—¿Seguro que no te pasa nada? —preguntó, sin encontrar más que una mirada perdida.

			El comisario dio un par de caladas mientras su mujer reunía las fuerzas suficientes para contarle lo que había sucedido.

			—Siéntate aquí, por favor, José María.

			—Esther, ya lo hablamos. No me importa salir al balcón a fumar. Siento el arrebato del otro día, pero sé que es malo para el bebé, de verdad —dijo este tras otra calada que escapó de la habitación en lo que dura un suspiro.

			—Ya no hay bebé, José María.

			El cigarro se resbaló de sus manos balcón abajo y cayó sobre la peluca de un payaso que no tardó en prender.

			—¿Qué dices, Esther? ¿Qué ha pasado? —Corrió a sentarse junto a su mujer y le apartó el pelo de la cara.

			—Esta mañana me he levantado algo mareada. Se me había encajado un dolor en la tripa muy fuerte y he telefoneado al médico. El doctor Cobos no tardó nada en venir y estuvo auscultándome y comprobando varias cosas más. Cuando acabó, me dijo que el bebé estaba muerto, que no se escuchaba ningún latido y que teníamos que ir directos al hospital.

			El rostro de Calvo se había convertido en un trágico poema.

			—Dime que eso no es cierto, Esther. No puede ser…

			—Me llevaron al hospital —siguió ella, sin valor para mirarlo a la cara. Parecía avergonzada, como si tuviera la culpa de aquello— y me sacaron a nuestro hijo.

			—¿Cómo no me han avisado?

			—En el hospital llamaron a la comisaría, pero Soto dijo que te habías tomado el día libre y no pudieron localizarte.

			—Lo siento, lo siento. Lo siento, corazón, lo siento tanto, pero tenía cosas que hacer… —dijo, abrazándola y plantándole un beso en la frente—. ¿Te encuentras bien?

			Esther rompió a llorar como un alma condenada, sin consuelo. Para el comisario Calvo muchos de sus anhelos se quebraron como un trozo de vidrio, en mil pedazos.  Los dos se abrazaron y comenzaron a sollozar como si fueran uno solo.

		


		
			Capítulo 20

			Cádiz, 14 de julio de 2016
9:15 p. m.

			Diez coches de policía berreaban por la avenida principal de Cádiz, abriéndose paso con violencia. Un helicóptero de la Policía Nacional no tardó en aparecer viajando hacia las coordenadas indicadas. Sobrevolaba el segundo puente de la ciudad a una velocidad endiablada.

			Olga y Torres hacían lo propio en un coche policial e intentaban controlar la excitación. Era la primera vez que Saúl cometía un error, había dejado al descubierto el lugar donde, quizás, se escondía. El inspector no las tenía todas consigo, era muy posible que se hubiera adelantado a la jugada, pero aquello era un paso adelante que podía ser determinante.

			«Así que te gusta esconderte, ¿verdad?», pensó Torres, que conducía sin despegar el pie del acelerador en ningún momento.

			En escasos minutos, la puerta metálica que estaba anclada al suelo fue rodeada por casi medio centenar de agentes armados. Torres bajó del coche a toda prisa, ajustándose el chaleco antibalas.

			—Estamos preparados, inspector; cuando ordene —le indicó el mando que dirigía al equipo de fuerzas especiales de intervención.

			Torres se acercó al perímetro que habían conformado los agentes y vio con sus propios ojos la entrada de aquella ratonera. «¿Sería allí dónde se escondía? —se preguntó un par de veces antes de decidirse—. ¿Y si aquello era una trampa?».

			—¡Adelante! —ordenó el inspector Torres con un grito que retumbó en toda la marisma.

			Un fornido agente tiró de la placa metálica que estaba anclada al suelo por uno de los extremos y una escalera de cemento quedó a merced de la luz. Los primeros agentes bajaron blandiendo sus armas al grito de «¡policía!», pero lo único que les devolvió aquel sótano de muros de hormigón fue el silencio como respuesta.

			La estancia se iluminó por los haces de luz de las linternas policiales. Allí solo había parte de lo que parecía un laboratorio clandestino. Los agentes se afanaban intentando dar con alguien en algún pasadizo o compuerta oculta, pero no tardaron en darse cuenta de que no había nada de eso. Un agente llegó con un equipo de iluminación que llenó de luz toda la estancia. Al cabo de dos minutos, salió del zulo para informar al inspector.

			—Está limpio, señor —indicó uno de los oficiales que había bajado en primer lugar—. Ahí abajo solo hay herramientas de laboratorio y una impresora en tres dimensiones.

			El inspector asintió y agradeció la información con un saludo militar.

			—Acompáñame, Olga —le pidió el inspector.

			Los dos descendieron con precaución sobre unos escalones de cemento desnudo. Al llegar a la estancia, esta estaba iluminada por su propio sistema de luces de tubo. Las paredes estaban también desnudas. Solo una de ellas estaba acompañada por una estantería de madera de cuatro baldas. En la parte central descansaba un pequeño equipo de música donde el polvo se había hecho fuerte. El inspector se colocó los guantes de nitrilo y accionó el botón de encendido.

			Tras varios segundos, en los que creyeron que aquello no funcionaba, los altavoces emitieron un pequeño zumbido antes de que estallaran unas voces:

			Ja, ja, ja, me río en tu cara…

			El inspector logró parar la grabación al segundo intento.

			—¿Qué coño es esto? ¿Una broma pesada? —inquirió, mirando al resto del equipo que lo acompañaba—. Buscad huellas, es la prioridad. Necesito saber si la inspectora ha estado retenida aquí. Quiero un informe en una hora.

			El equipo de la científica se afanó en buscar en cada rincón, y con la ayuda de Olga, alguna señal de que Jenifer o Saúl habían estado allí. Al cabo de un rato llegaron a la conclusión de que, sin lugar a dudas, alguien se había tomado muchas molestias en limpiarlo todo.

			El inspector Torres tenía la impresión de que se estaban mofando de él. Sabía que era él, sabía que era Saúl. Sería ahí donde preparó todo, donde ideó todo y donde se escondía de todo.

			Aquella era su forma de demostrar que era más inteligente que nadie y que Torres no tendría ninguna oportunidad de dar con él. Aunque sabía que, si se había llevado a la inspectora, era porque quería tener otra carta bajo la manga, en caso de que su inteligencia no le sirviera para tanto.

		


		
			Capítulo 21

			Cádiz, 14 de julio de 2016
8:38 p. m.

			Alejandro conducía el coche con la luz del atardecer anaranjado en su rostro. Soledad y él seguían al repartidor de las flores que llevaba el centro en una paquetera amarilla. Esta daba la impresión de que iba a partirse en dos de un momento a otro. La paquetera se detuvo delante del bloque de pisos de Simón Osborne y su mujer. El repartidor se bajó y fue directo a la portería donde entregó al portero el centro, le pidió que firmara un documento y se marchó.

			No tardaron en ver cómo el repartidor se iba y decidieron aparcar en el hueco que este había dejado libre.

			—Voy a echar un par de euros en la zona azul, mientras prepara el sistema de escucha, ¿de acuerdo? —le pidió el inspector, que rebuscaba en el coche alguna moneda suelta.

			—Perfecto.

			Soledad vio de soslayo, a través del retrovisor, cómo se alejaba varios metros hasta llegar al parquímetro. Su espalda le azotó recordándole la herida y cerró los ojos intentando que el dolor se largara, sin mucho resultado. Comenzó a unir cables, se colocó un receptor de sonido y pulsó el botón de encendido.

			Al principio, solo oía pasos. Era como si alguien transportara el centro por la casa. Escuchó un grifo abierto y rezó para que aquel hombre no le diera por regar las flores. Dudaba de que el micrófono fuera resistente al agua.

			Pasados unos instantes, en los que aguantó la respiración, el grifo pareció cerrase. Luego, vinieron otros pasos y un leve golpe, como si hubieran posado el centro sobre una mesa de cristal o algo parecido. Se escuchaba el murmullo de la televisión y un reloj de cuerda sonó avisando de que quedaban quince minutos para la siguiente hora en punto.

			Alguien comenzó a subir el volumen de la televisión a la vez que Alejandro volvía al asiento del coche con un ticket en la mano que dejó en el salpicadero. Ella le entregó unos auriculares y le hizo un gesto para que se los pusiera.

			Contemplando la mejor barquita
de toda mi playita sentado en mi piedra;
poniendo las olas como excusa,
buscando la musa que mis notas quieran.
Siguiendo el compás que van marcando
los cangrejos moros bailando en la orilla,
vuelvo a darle rumbo al pasodoble,
vuelvo a dedicarte mi coplilla.

			—Es la televisión, han puesto el centro junto a ella —dijo Soledad con todos los sentidos puestos en la señal de audio—. Esa es esa música que tanto te gusta, ¿no?

			—Sí, seguro que están repitiendo el último concurso en Onda Cádiz —dedujo Alejandro, que se recolocaba los auriculares.

			—Pues me gusta cómo suena.

			—Pero ¿a quién puede no gustarle el Carnaval de Cádiz, Soledad? Cuando todo esto acabe, te buscaré unos cuantos discos en el Melli para que te enganches del todo a nuestra música.

			Soledad lo miró algo contrariada. Por su cabeza pasaban cientos de pensamientos y todos ellos estaban atados a aquella sonrisa que le dedicaba. Sintió que no habría nada que hiciera que él se «enganchara» de ella.

			—Será mejor que llamemos ya —dijo este al escuchar que comenzaba un nuevo pasodoble.

			Sí, yo soy maricón, lo confieso,
no voy a negar lo que es cierto,
¿qué quieres, si soy gaditano?

			Alejandro se quitó los auriculares mientras Soledad seguía atenta la canción, sintiendo como algo se revolvía y danzaba en su interior. Pronto el teléfono fijo de los Osborne sonó y Soledad hizo un gesto con la mano.

			Alguien en la casa bajó el volumen a la televisión y descolgó el teléfono.

			—¿Sí?, ¿dígame? —respondieron al otro lado de la línea.

			—¿El señor Simón Osborne?

			—Sí, soy yo, ¿qué quería?

			—Le llamo de la comisaría de policía. Es referente a un caso que estamos investigando.

			—Ya hablé con ustedes el otro día, les dije que no tenía nada más que decir sobre ese tema. ¿No lo dejé bien claro?

			—Sí, por supuesto, señor. Pero necesito que me dé al menos un minuto, por favor. Solo oiga lo que tengo que decirle. La vida de mucha gente está en juego. Necesito que me eche una mano. ¿Haría eso por mí?

			La persona que sostenía el teléfono al otro lado inspiró, resopló profundamente y se quedó en silencio durante unos segundos.

			—¿Qué quiere saber que no haya dicho ya? —preguntó finalmente Simón.

			—Señor Osborne, quería saber sobre el niño que su hijo dio en adopción.

			Otro silencio. Otro resoplido. Alejandro lo interpretó como un «continúe».

			—Hemos averiguado que su nuera tuvo problemas para quedar embarazada y que no le fue posible concebir en la clínica en la que fue atendida. ¿Qué puede decirnos de eso?

			—No tengo por qué decir nada. Las cosas de mi nuera no le incumben, inspector. Estoy muy cansado de que hurguen en la vida privada de esta familia.

			—Lo sé, lo sé —imploró Alejandro, intuyendo que podía colgarle de un momento a otro—. Piénselo bien, señor Osborne. Quizás para usted sea algo que pueda considerar irrelevante, pero podría servir para atrapar al asesino más sanguinario de la historia de la ciudad de Cádiz, ¿comprende?

			Simón Osborne quedó un instante pensativo. Sopesó las diferentes opciones que tenía delante de sí, sin tener muy claro en qué podría aquello ayudar a la investigación. El hombre tomó aire y fue a preparar el terreno.

			—Si alguna vez esta información saliera a la luz, me encargaré de que nunca vuelva a pisar esta ciudad, ¿de acuerdo?

			A Alejandro aquella amenaza le sonó a música rancia. Pasara lo que pasara, se llevaría muchos años sin volver a Cádiz cuando diera con Jenifer.

			—No se preocupe por eso, esto quedará entre nosotros.

			—Está bien, está bien. Se lo contaré. Pero le pido la mayor discreción posible. Es algo muy íntimo y, aunque no entiendo qué puede ayudar en el caso, se lo diré —Simón tomó aire como si le fuese la vida en ello y comenzó a narrar la historia—: La época en la que mi nuera y mi hijo estuvieron buscando un bebé no fue fácil, ni para ellos ni para nosotros. Era lo que más deseaban en el mundo e hicieran lo que hicieran ella no era capaz de quedarse embarazada. 

			»Visitaron a los mejores médicos del mundo, hicieron todas las terapias habidas y por haber, siempre con el mismo resultado —su voz trepidaba levemente—. Después de numerosas pruebas, se llegó a la conclusión de que ella era estéril. Esto la hizo sumirse en una depresión que acabó convirtiéndose en una crisis con mi hijo. Era incapaz de asimilar que no podía quedarse embarazada. En un retiro donde fue a tratar su depresión conoció a un chico más joven que ella y se quedó embarazada de este. 

			»Por supuesto, no dijo nada a nadie. —Simón volvió a tomar aire, la respiración sonaba a derrota, como si no supiera qué había hecho mal, parecía culparse de aquella infidelidad—. Todo el mundo acogió la noticia del embarazo con gran entusiasmo, menos mi hijo, al que no le salían las cuentas. Dijo que era imposible que ese bebé fuera suyo. Ella, al poco tiempo, se lo confesó. Estuvieron unos meses viviendo en la misma casa, pero sin apenas hablarse, hasta que él decidió perdonarla. 

			»Solo puso una condición para ello que, después de que naciera la criatura, la diera en adopción. —Se hizo el silencio varios segundos—. Y esa es la historia de aquel bebé. Supongo que van detrás de él y espero que lo encuentren pronto. —El tono de voz de Simón Montelongo despertó sospechas en Alejandro, quien hubiera pagado lo que fuera por verle la cara en ese momento. Su rostro le habría dicho todo lo que aquella voz se resistía a confesarle.

			—Señor Simón, ¿podría decirme si era el comisario José María Calvo su verdadero padre? ¿Había coincidido él con su nuera en aquel retiro?

			De nuevo, la línea sonó vacía, era como si no hubiese nadie al otro lado del teléfono.

			—¿Sigue ahí, señor Simón? —preguntó Alejandro, observando que el contador de tiempo de la llamada siguiera en marcha.

			—Sí, sigo aquí —dijo este con una sequedad en la garganta que le cortaba el aliento.

			—¿Podría responderme a mi última pregunta?

			—Eso no lo sé. Se lo prometo. Solo sé que Ignacio no era su padre. Cuando lo supo, rechazó al niño, y ella lo dio en adopción. Pero no tengo ni idea, no quise saber quién era su verdadero padre.

			Soledad, que escuchaba el sonido desde el micrófono que tenía en el centro de flores, también tenía la impresión de que todo era algo ensayado. Sonaba tan artificioso como un discurso político mal preparado.

			—Discúlpeme de nuevo, señor Simón, pero necesito saber otra cosa más. ¿Aquel hijo nunca averiguó quién era su verdadera madre?

			Fue ahí donde hubo un cambio repentino en su voz, como una descarga de furia incontrolada.

			—¿Podrían dejarnos en paz de una vez por todas? Creo que ya tienen todo lo que querían saber. Ahora, permítanme que no conteste a más preguntas, lo siento.

			—¿Entonces nunca llegó a saberlo? —insistió el inspector, con la duda revoloteando alrededor de su cabeza.

			La ira comenzó a gobernar al señor Simón Osborne. Una voz de mujer lo encomiaba a serenarse y a cortar la llamada. Su mujer había estado todo el tiempo a su lado.

			—Le voy a decir una última cosa —apuntó Simón—. He colaborado en lo que me han pedido, así que les ruego que dejen a mi familia en paz de una vez por todas, ¿de acuerdo? No vuelvan a contactar con nosotros jamás —y dicho eso, colgó, dejando a Soledad y a Alejandro con cientos de nuevos interrogantes.

			El inspector guardó el teléfono y observó la mirada pensativa de Soledad. Esta estaba concentrada en lo que recogía el micrófono que habían colocado en el centro de flores.

			—Pues sí que es un hueso duro el Simón este.

			—¡Calla, coño! —le recriminó ella, haciéndole un gesto para que se volviera a colocar los auriculares.

			Soledad subió algo más el volumen del dispositivo y cerró los ojos, queriendo que el oído fuera el único de los sentidos activo.

			—¡Joder! —escucharon bramar al señor Osborne.

			—¿Otra vez la policía? —preguntó su mujer. Esta vez ella sí estaba en casa. La pregunta rezumaba preocupación.

			—Sí, Agustina. Otra vez.

			—¿Crees que alguna vez sabrán la verdad, Simón?

			—¡Qué dices mujer! —clamó santiguándose—. Eso no va a pasar nunca. Nadie conocerá la verdad. La llevaremos a la tumba, se lo prometimos a tu nuera y a tu hijo, ¿recuerdas? Si ese niño está haciendo lo que dicen, no es culpa nuestra. Ni tu hijo Ignacio ni nosotros lo educamos. Mi conciencia está muy tranquila, Agustina. Muy tranquila —recalcó, echándose una copa de whisky que fulminó de un trago.

			—Lo sé, cariño, lo sé. Pero puede que ese policía tenga razón. ¿Y si lo que hicimos pudiera ayudar a dar con él?

			Simón se echó otra copa, intentando templar sus nervios. La mano le temblaba y parte del líquido de la botella cayó fuera del vaso.

			—No faltaré a mi palabra con nuestro hijo. ¡Jamás!

			Agustina tomó asiento con las lágrimas resbalando por sus mejillas.

			—Nunca se debió hacer el trato con aquella monja, Simón. Nunca. No lo deberíamos haber permitido. Desde entonces, nada ha vuelto a ser lo mismo. Ni nadie —en la voz de Agustina reinaba el pavor—. Si dan con esa monja o llegan a conocen la verdad, será el fin de esta familia.

		


		
			Capítulo 22

			Cádiz, 14 de julio de 2016
9:48 p. m.

			La cabeza de Alejandro había comenzado a procesar toda la información que había podido sacar de la llamada que acababan de realizar. Las palabras «nunca se debió hacer el trato con aquella monja, Simón. Nunca» iban y venían a su mente, provocando un eco casi ensordecedor.

			Varios caminos se presentaban ante él. No veía claro cuál era la dirección correcta, porque en ninguno podía ver más allá de un palmo. Cualquiera que tomara podía ser fatídico para Jenifer, era lo único que le preocupaba.

			Una llamada interrumpió sus cavilaciones y sacó su teléfono del bolsillo con el desconcierto pintado en la cara. Era el inspector Torres. Descolgó con ansia deseando escuchar: «la tenemos».

			—¿Inspector Cobalea? —oyó al otro lado.

			—Sí, dígame, Torres.

			—Disculpe que le moleste, inspector, solo quería informarle de que hemos dado con un laboratorio clandestino que sospechamos fue de Saúl. Es muy posible que hubiera sido este su centro de operaciones hasta que fue descubierto. Lo localizamos en una marisma cercana a Torregorda, al otro lado de la carretera. Le he mandado las coordenadas a su teléfono.

			Otra nueva noticia, otro nuevo avance. «El asesino está comenzando a sentir nuestro aliento en el cogote. Las cosas iban bien», pensaba Alejandro mientras asentía.

			—Sí, conozco la zona, Torres. ¿Han hallado algo que nos pueda llevar a la inspectora o a él?

			—Nada, estaba todo limpio. No hay señal de ninguno de los dos. Pero sabemos que recibió una llamada de su padre desde esta posición. Es lo único que le puedo decir.

			—¡Joder! —gritó Alejandro, desesperado. La bruma que había comenzado a disiparse volvió a condensarse aún más que antes.

			—Lo siento mucho, inspector Cobalea. Seguimos trabajando para dar con ella. Estamos muy cerca.

			—Lo sé, inspector. Y no crea que no se lo agradezco. Lo que ocurre es que toda esta presión es casi inaguantable. Son muchas horas sin poder pegar ojo —se quejó—. ¿Hay alguna noticia del secuestrador? Me parece muy raro que no haya contactado ya con nosotros.

			—No, inspector Cobalea, el secuestrador no ha establecido ningún tipo de contacto. Si le soy sincero, a mí también empieza a preocuparme, pero no debemos perder la calma. Ahora es cuando más la necesitamos para evitar precipitarnos.

			Alejandro apoyó la tesis de Torres y le agradeció la deferencia al haberlo informado. Por su experiencia, intuía que aquella llamada no solo era para ponerlo al día. Por el tono de voz del inspector, comenzó a sospechar que su cortesía requería algo a cambio.

			—Por cierto, inspector Cobalea, ¿qué tal está Soledad Nebot? He oído que ha recibido el alta voluntaria.

			—Sí, se encuentra muy bien, inspector. Se ha recuperado casi de manera milagrosa, diría yo, y eso que no creo en los milagros.

			A Torres se le trastabilló la voz y carraspeó.

			—Mire, inspector Cobalea, no me voy a andar por las ramas. Sé que andan por Cádiz. Sé que están intentando dar con Saúl. ¿Han podido ustedes conseguir algo?

			Alejandro no pudo evitar una risotada y le lanzó una mirada cómplice a Soledad, que jugueteaba con un mechón de su pelo.

			—De momento no —mintió Alejandro lo mejor que supo—, aunque vamos por buen camino. La familia no quiere hablar, pero estamos haciendo todo lo posible para que lo hagan. En cuanto tenga algo sólido, le prometo que se lo haré saber, ¿de acuerdo, inspector?

			—Perfecto, Cobalea. Solo les ruego, por lo que más quieran, que si encuentran algo, me avisen. Por lo que más quieran, no se les ocurra hacer la guerra por su cuenta.

			—No le quepa la menor duda, Torres. Le llamaré si hay algo relevante para el caso.

			Soledad no había prestado atención a la llamada que Alejandro había recibido y estaba sumida en sus pensamientos. Las últimas palabras que habían captado por los auriculares rebotaban en su conciencia como una pegadiza canción de verano.

			«Si dan con esa monja o llegan a conocen la verdad, será el fin de esta familia».

			Al darse cuenta de que Alejandro había colgado, dio un respingo. Ni siquiera le había visto finalizar la llamada. Fue entonces que le lanzó una pregunta.

			—¿Qué crees que habrá querido decir esa señora con lo de la monja?

			—Todo lo que esté relacionado con religiosas me da yuyu.

			—¿Y si Saúl no fuera hijo de los que se suponen son sus padres biológicos?

			Alejandro se quedó pensativo, observando el conducto de ventilación del coche.

			—Quién sabe. Es una posibilidad. Creo que nunca se llegaron a hacer pruebas de paternidad ni nada parecido.

			—Llévame a una cafetería. Necesito un poco de cafeína y conectarme a internet. Voy a indagar un poco, ¿de acuerdo?

			—Me parece una buena idea —apuntó, encendiendo el motor del coche y dirigiéndose al paseo marítimo.

			La llegada de la noche había hecho bullir las calles. Centenares de veraneantes paseaban con ropas veraniegas y calzado fresco por la ciudad. Las terrazas de bares y restaurantes estaban llenas a rebosar, pero pudieron hacerse hueco en una tasca. Soledad encendió el portátil mientras Alejandro pedía algo de beber. Cuando ella ya había consultado varias webs, apareció este con un café y un refresco de cola.

			—He pedido algo de comer, no sé cuándo fue la última vez que lo hice.

			La respuesta de Soledad no llegó, estaba tan sumergida en la búsqueda de información que su cerebro ni siquiera procesó aquellas palabras.

			—¿Has encontrado algo?

			—Dame unos minutos —repuso. Esta vez parecía que sí lo había escuchado.

			Al poco, llegó el camarero con una ración de puntillitas y otra de ortiguillas. Alejandro lanzó las manos a los platos nada más plantar la comida en la mesa.

			—Deberías probar esto —le sugirió, ofreciéndole una de las frituras.

			Soledad abrió la boca sin quitar ojo de la pantalla y le agradeció el gesto con una caricia en la pierna. Masticó aquello sin mucho entusiasmo, pero al acabar le pidió repetir.

			—Dame otro, Álex. ¿Qué dices que son?

			—Eso eran ortiguillas. Y esto son puntillitas, prueba —le respondió, cogiendo un par de pequeñas sepias.

			La boca de Soledad recibió con más entusiasmo el alimento.

			—Qué bueno está todo en Cádiz, carajo —confesó, intentando imitar el acento gaditano.

			—Se te está pegando hasta la forma de hablar de aquí, Soledad.

			—Es lo que tiene estar contigo tanto tiempo… —añadió, volviendo a concentrarse en la pantalla del ordenador.

			Hasta sus oídos llegaba el rumor del mar. Este parecía alterado. Llegaba a la playa con cierta violencia. Después de que acabaran con los dos platos y otro más de croquetas, Soledad abandonó el estado de ensimismamiento en el que se encontraba.

			—Creo que tengo algo, Álex. Tiene mucha lógica, ahora que lo pienso.

			—Ve al grano, Soledad.

			—Hace poco saltó a la palestra el caso de la religiosa que llevó a cabo cientos de robos de bebés. Muchos de ellos se entregaban a familias adineradas tras pagar una buena suma a la «causa católica». Hay muchos casos en los tribunales, aunque estos están escurriendo un poco el bulto y no llegan a nada. La mayoría de ellos se suelen sobreseer.

			—Entonces, ¿crees que Saúl podría ser un bebé robado?

			 —Eso creo, Álex. Cuadraría mucho en esta historia.

			—¿Y en qué podrá ayudarnos eso? ¿Qué importa que hubiera sido robado o concebido por esa familia?

			—Ahora mismo no tengo ni idea, pero algo me huele a podrido y creo que puede venir de ahí.

			Alejandro se quedó mirándola, asimilando sus palabras. Ella tenía razón. Era la única opción que tenían, debían seguir tirando de aquel hilo, a pesar de que pudiera llevarles a otro callejón sin salida.

			—Soledad, creo que deberías probar como investigadora. Eres realmente buena. —Ella soltó una risa contenida y se sonrojó.

			—Cuando encontremos a Jenifer, abriré un despacho como investigadora privada en esta ciudad. Tenlo por seguro. No pienso ganarme más la vida como prostituta.

			—No es mala idea, creo que el mundo ganaría a una gran investigadora, aunque perdería a una extraordinaria chica de compañía.

			Ella volvió a sonrojarse un poco más.

			—Y, bueno, detective Nebot, ¿cuál es el siguiente paso que deberíamos dar, según su teoría?

			Soledad fue a echar mano del portátil, lo dejó descansar entre sus piernas y abrió una pestaña del navegador.

			—Déjame buscar un momento. Creo que algo nos podría ayudar.

			Tras un rato navegado, volvió a hablar.

			—Hay una asociación de niños robados aquí en el centro de la ciudad. Podríamos obtener información. Cada vez creo más que nuestro secuestrador tiene un pasado más oscuro de lo que podríamos imaginar. Ahí puede estar la clave de todo.

			—¿Entonces, dudas por completo de la versión de Simón Osborne?, ¿su nuera no se quedó preñada de un amante y su marido rechazó al bebé cuando lo supo?

			—Ya has escuchado lo que han dicho, Álex. Hay algo más que vamos a averiguar. Puede que nos ayude a dar con él.

			—Tienes razón, tienes mucha razón —reiteró, intentando tomar una decisión.

			—Me juego el cuello a que esos ricachones adoptaron al crío, les salió feo o vete tú a saber qué y lo dieron en adopción. La gente de esta calaña se cree que con dinero se puede comprar cualquier cosa, Álex.

			—¿Y no es así, Soledad? El dinero es todo. 

			—Puede que sea así, Álex, pero es y seguirá siendo repugnante.

		


		
			Capítulo 23

			Cádiz, 15 de julio de 2016
11:24 a. m.

			La televisión local había interrumpido los resúmenes del último Concurso Oficial de Agrupaciones Carnavalescas (COAC) de la ciudad de Cádiz para emitir las imágenes de un atril donde la alcaldesa de Cádiz, con el nerviosismo dibujado en el rostro, se aclaraba la garganta. Con un pequeño pañuelo de papel intentaba secar el sudor que brotaba de su frente.

			De todas las comparecencias que había hecho en su vida, esta era la más complicada.

			Parecía no tener prisa en hablar. Miraba a los asistentes y a sus notas una y otra vez, como si no estuviera muy convencida de lo que estaba a punto de comunicar. En las primeras filas, la prensa mostraba su desesperación por tanta incertidumbre y tanto retraso. Habían sido convocados de urgencia y no habían recibido ni una nota de prensa ni nada que les pudiera adelantar algo de aquella citación.

			Varios reconocidos periodistas de la ciudad, como Juan Manzorro, Diego Marchán, Miguel Albandoz o Manolo Camacho, ocupaban la primera fila de asientos y departían intentando averiguar por qué los habían citado de aquella manera.

			Después de varios titubeos y de pedir silencio con las manos en varias ocasiones, la alcaldesa infló sus pulmones, miró al frente y comenzó a hablar.

			—Gracias a todos por asistir —dijo, sin poder levantar la cabeza de las notas que llevaba. Notó que la voz le temblaba y carraspeó, queriendo disimular su nerviosismo. El sonido se acopló y emitió un desagradable ruido que la puso aún más nerviosa—. En primer lugar, les pido disculpas por haber avisado de esta rueda de prensa con tan poca antelación. Tras reunirme con mi equipo de gobierno y tras estudiar los últimos informes policiales facilitados por los cuerpos de seguridad del Estado, hemos tomado una decisión. 

			»Sabemos que, aunque será difícil de entender, es vital para la seguridad de los ciudadanos de Cádiz. Sin más, les hago conocer que hemos suspendido todo evento o acto que tenga relación con el Carnaval de Cádiz para el próximo año, incluido el concurso y cualquier celebración posterior. —Al acabar estas palabras, lo que al principio solo era un leve rumor, pronto pasó a ser un murmullo ensordecedor.

			»Por favor, rogaría silencio —suplicó Teófila sin mucho éxito—. Seré breve —continuó—. Esta suspensión tiene el respaldo del Gobierno Central y los cuerpos de seguridad del Estado, que velarán por su cumplimiento en aras de la seguridad ciudadana. Esperamos que los investigadores den pronto con ese asesino de comparsistas y que todo se esclarezca para que Cádiz pueda volver a la normalidad, y la fiesta grande de la ciudad pueda de nuevo celebrarse. 

			La sala de prensa del Ayuntamiento pronto comenzó a bullir y los periodistas se miraban entre ellos atónitos por el anuncio.

			—De nuevo, gracias por acudir —siguió—, pero no habrá turno de preguntas. Lo siento.

			La alcaldesa dobló las dos hojas escritas a mano que le habían servido para el breve discurso, las introdujo en el bolsillo de su chaqueta y salió a toda prisa entre una nube de cámaras, micrófonos, focos y flashes. Los periodistas se habían lanzado en tromba y las preguntas se entremezclaban unas con otras.

			—Lo siento, no voy a responder a ninguna pregunta —se disculpó, abriéndose paso como podía entre una maraña de periodistas que la habían rodeado.

			—¡Alcaldesa, por favor! ¡Solo una pregunta! —gritó un periodista, micrófono en mano, mientras esta se dirigía a la salida del consistorio.

			Algunos periodistas decidieron esperarla junto al coche oficial y, al verla llegar, fueron directos hacia ella, aunque tampoco consiguieron que respondiera a sus cuestiones.

			—Por favor, tengo mucha prisa, debo seguir trabajando por la seguridad de la ciudad —se excusó, cerrando la puerta de un elegante Mercedes negro.

			El asfixiante ruido del exterior quedó amortiguado por el grosor del blindaje de su coche. Aun así, podía sentir las vibraciones y el revuelo que se había originado en el exterior. Teófila se enjugó el sudor que brotaba de su frente, descontrolado, y dio un trago largo a una botella de agua recalentada que llevaba en el bolso. 

			Al llegar a su casa, no había nadie y eso la tranquilizó. Temió que Saúl pudiera estar allí, esperándola en el salón. De todas formas, inspeccionó una a una las estancias de la casa, hasta comprobar que estaba total y completamente sola.

			Fue al cuarto de baño. Las manos le temblaban y al querer coger el jabón para lavárselas este se le escurrió, cayó al suelo y se perdió por debajo del mueble de las toallas. Derrotada, observó el reflejo que le devolvía el espejo. Frente a ella vio como el miedo le resbalaba por la sien.

			Con dificultad, consiguió desnudarse deshaciéndose del traje que, con el sudor, se le había pegado a la piel. Entró en la ducha y dejó el agua fría correr por su cuerpo. La primera impresión la dejó sin aliento y se encogió instintivamente. Con el agua fresca bajando hasta sus pies se arrodilló y comenzó a llorar.

			Era un llanto mudo y a la vez descorazonador.

			Era un llanto desesperado, el llanto de alguien que se arrepentía cuando ya era demasiado tarde.

			Su teléfono móvil, que descansaba sobre el lavabo, anunció que estaba recibiendo varios mensajes, aunque Teófila no lo oyó hasta el último de los timbrazos. Preocupada, dejó correr el agua, salió de la ducha desnuda y fue a por teléfono, intentando no resbalar. 

			Cuando consiguió desbloquearlo, una fotografía ocupó toda la pantalla. Era una imagen del campamento donde estaban sus hijos tomada a cierta distancia por un teleobjetivo, la alcaldesa no tardó en reconocerlo. Seguidamente, vio otra fotografía. En esta el mayor de sus hijos jugaba al fútbol junto a varios de sus compañeros del campamento.

			Pasó a la siguiente fotografía, luego, a la siguiente y así hasta diez. Algunas estaban tomadas incluso dentro del comedor del campamento. En todas salía alguno de sus hijos. Había una del dormitorio de los niños.

			Bloqueada por el miedo, dejó caer el teléfono al suelo y la pantalla quedó hecha trizas. Intentó que su raciocinio tomara el control, pero lo que acababa de ver le impedía hacerlo. Cuando pudo serenarse, pensó que había llegado demasiado lejos y dudó de que aquello todavía tuviera remedio.

			Se cubrió con lo primero que encontró a mano y se encerró en el despacho que tenía en casa. Ya allí, encendió el portátil que tenía sobre el escritorio y esperó que arrancara el sistema operativo. Entró en la aplicación de mensajería que le permitía contactar de manera segura con él. Aquel programa encriptaba las conversaciones y no dejaba rastro alguno, según le había dicho, aunque en ese momento no estaba muy segura de ello. Los mensajes solo estaban disponibles durante cinco segundos, inmediatamente se borraban para siempre. El pulso le temblaba tanto que le fue muy difícil teclear correctamente lo que quería escribir.

			Teófila: ¿Qué han hecho mis hijos para que los metas en esto? ¡¿Eh?! ¿Quieres explicármelo?

			Estuvo unos segundos sin quitar ojo de la pantalla y escuchando el miedo a través de los golpes de su corazón. No parecía que nadie fuera a contestar y tuvo la esperanza de que hubiera muerto o, mejor, que hubiera desaparecido de la faz de la Tierra. Cualquiera de las dos alternativas le habría valido.

			Teófila: ¿Por qué no me respondes, cobarde?

			Esta vez respondió de inmediato.

			Saúl: Hombre cobarde no conquista a mujer bonita, señora Teófila. Ya le he demostrado muchas veces que no soy un cobarde.

			Teófila: No estoy para juegos, hijo de puta.

			Saúl: Yo creo que sí. La acabo de ver en la televisión, he oído lo que ha dicho.

			Teófila: ¡He hecho lo que me has pedido, maldito! He hecho que se cancele el próximo Carnaval de Cádiz. ¿No es lo que querías?

			Saúl: ¡No! No ha hecho lo que yo le dije, usted, mejor que nadie, sabe lo que ha hecho. Ha puesto una diana en mi cabeza, de manera muy sofisticada, pero lo ha hecho. Culpando al asesino de comparsistas, pone solo el foco en mí. Y usted y yo sabemos que esto no lo he podido hacer solo. Nadie se va a creer que he hecho esto yo solo.

			Teófila: ¿No tenías puesta la diana ya de antes? Te has arriesgado demasiado y te han descubierto, dijiste que eso nunca pasaría y que, si así fuese, cargarías con todo lo que te echaran.

			Saúl: Usted sabe muy bien que ha jugado sucio, querida alcaldesa. Esas no eran las condiciones que habíamos pactado; así que usted elige.

			Teófila: ¿¿¿Qué tengo que elegir, maldito???

			Saúl: Es fácil, debe elegir entre usted o sus hijos.

			Teófila: ¿Cómo? Pero si he hecho todo lo que me has pedido.

			Saúl: Eso no es así, si no, no estaríamos teniendo esta conversación y lo sabe.

			Teófila: No toques a mis hijos, Saúl. Ellos no tienen culpa de nada. Te lo ruego por lo que más quieras, si es que hay algo a lo que puedas tener cariño.

			Saúl: No me ha dejado otra opción, así que escúcheme bien; tengo una persona en el campamento de sus hijos. Con solo una llamada mía se los llevará antes de que usted pueda hacer nada. Y ya le advierto de que los haré sufrir.

			Teófila: No, por favor. Mis hijos no, Saúl.

			La alcaldesa tomó aire antes de seguir. ¿Y si era un farol? No podía arriesgarse a averiguarlo.

			Teófila: ¿Qué quieres que haga?

			Saúl: Una caja la espera esta noche en el mismo lugar donde hablamos el otro día. Ábrala y ya sabrá lo que debe hacer.

			Teófila: Y si lo hago, ¿dejarás a mis hijos por siempre fuera de esto?

			Saúl: Por siempre jamás, querida Teófila. Por siempre jamás.

			Teófila: Hijo de puta.

			Saúl: Yo también la quiero, alcaldesa.

			Teófila cerró el portátil, lo levantó en peso y lo estampó contra la pared de su despacho.

		


		
			Capítulo 24

			Cádiz, 15 de julio de 2016
11:53 p. m.

			Teófila sentía una presión en el pecho que iba haciéndose con ella poco a poco. Era incapaz de librarse de esa fuerza que le oprimía el tórax, hiciera lo que hiera. Conducía cumpliendo las órdenes de Saúl, ya no tenía otra salida.

			«¿Estará allí esperándome esta vez? ¿Acabará conmigo de un tiro? ¿Qué querrá de mí?», se hizo estas y otras cuántas preguntas más en el tiempo que condujo hasta la salida de Cádiz. Lo hacía sin prestar atención a las señales ni a nada de lo que la rodeaba. 

			Tenía grabadas todas y cada una de las fotografías que Saúl había tomado de sus hijos en el campamento. Estas le estaban levantando la piel a tiras y no era capaz de volver a la calma y pensar con claridad.

			«Jamás tendría que haber aceptado», se repetía una y otra vez, evocando épocas pasadas donde toda aquello le pareció un juego de niños, algo que no llegaría a ningún lado.

			Sumida en sus pensamientos, llegó a su destino casi sin darse cuenta. Apagó el motor con resignación y salió del coche intentado que aflorara la poca valentía que le quedaba. De nuevo, la separaba el mar de un Cádiz hecho de luces y una brisa cálida le acarició el rostro.

			—¿Qué quieres que haga ahora? —dijo casi en un susurro—. ¿¿¿Qué quieres que haga ahora, malnacido??? —vociferó Teófila, haciendo que sus palabras se perdieran en la oscuridad.

			No tardó en ver el bidón que había en el embarcadero de San Carlos y se fue hacia él con la mirada puesta en la ciudad de Cádiz. Miró en su interior y encontró otro iPad. Aquello la decepcionó. Esperaba encontrarse con Saúl cara a cara. Pero no sería así.

			El dispositivo comenzó a emitir un tono de llamada, Teófila lo agarró y descolgó. La imagen de Saúl no tardó en presentarse en la pantalla, parecía con prisas. Nunca lo había visto tan alterado, aunque él también intentaba ocultarlo.

			—Un placer volver a verla, querida alcaldesa.

			—Por un momento pensé que tendrías el valor de venir. ¿Tan cobarde eres que no tienes lo que tienes que tener para dar la cara?

			—Pero ¿no me la está viendo? —inquirió, antes de echarse a reír.

			La carcajada traspasó el estómago de la alcaldesa como una descarga de cientos de vatios.

			—¡¡¡Malnacido!!!

			—Creo que no hay mejor expresión que me defina, querida alcaldesa. Pero no estamos aquí para hablar de eso. Ando algo liado y no voy a perder más tiempo con usted. Sus amigos los policías están detrás de mí y usted va a ayudarme a tenerlos entretenidos. Así que mire de nuevo en el bidón, le he dejado algo más ahí.

			La alcaldesa echó un vistazo y vio una caja en forma de cubo, coronada por un lazo rosa impoluto. Un regalo envenenado, fue lo primero que pasó por la cabeza de la alcaldesa.

			—¿Qué quieres que haga con esto, Saúl?

			—Lo que tiene que hacer lo averiguará en cuanto abra la caja.

			El miedo le impedía pensar en nada.

			—Tiene hasta que salga el sol. Si no hace lo que le digo, mataré a sus hijos. Le he dejado escrito el lugar donde quiero que lo haga. ¿Ha quedado claro, alcaldesa?

			—Muy claro —masculló, sin poder decir nada más, aunque en realidad todo estaba más que difuso.

			—Ya sabe, ponga el iPad en el bidón y préndale fuego, ¿de acuerdo? No perdamos las buenas costumbres.

			Teófila dejó caer el dispositivo dentro del tonel y cogió la caja con manos sudorosas. Usó una cerrilla para prender el bidón y un fogonazo salió disparado al cielo.

			—¡Hasta siempre, señora alcaldesa! —dijo Saúl a través del iPad. Teófila no llegó a escucharlo.

			Mientras la cara de Saúl se derretía, se deshizo de lazo y abrió la caja con el temor corriendo en tromba por su sistema nervioso, tenía razón para ello. Cuando vio lo que había dentro, perdió el aliento y la caja cayó al suelo.

			Una nota firmada con el pito de caña ensangrentado, que ya se había convertido en el símbolo de aquel criminal, coronaba aquel «encargo».

			Por si no estaba claro, la nota acababa diciendo: «O usted o sus hijos».

			La alcaldesa la estuvo contemplando como si al mirarla fijamente fueran a cambiar las palabras. Cerró los ojos lo más fuerte que pudo, esperando que, al abrirlos, apareciera sobre su cama o dormitando en el sofá.

			Pero no fue así. La nota seguía en su mano.

			Estaba escrita con tinta roja y bajo ella, la inigualable firma del asesino de comparsistas. Hizo de esta una bola y la arrojó al suelo. Miró al fondo la silueta de luces que dibujaba la ciudad de Cádiz. La quietud de aquella urbe que parecía flotar sobre el mar le produjo desconsuelo. Pensó que jamás tendría que haber aceptado entrar en aquello, que nunca tendría que haberle hecho caso a ese comisario y a su hijo.

			¿Fue demasiado ingenua, entonces?

			No lo sabía. De lo que sí estaba segura es de que habría pagado el precio que hubiese sido necesario para volver al pasado y negarse a participar en los planes de esos dementes.

			—No hay vuelta atrás —dijo en voz alta, tomando la caja y dirigiéndose a su coche.

			La alcaldesa arrancó con las lágrimas corriendo sin control por sus mejillas. El llanto le impedía ver bien la carretera y pensó en estamparse contra una cuneta. «Así todo acabaría más rápido», cavilaba, intentando secar sus ojos con la manga de su camisa.

			Al final, consiguió llegar al segundo puente de Cádiz accediendo desde Puerto Real. Condujo hasta el centro de aquella gigantesca obra de ingeniería y se detuvo en el arcén. El tránsito de coches era escaso a esas horas y no vio a nadie a pie por las inmediaciones.

			Con asco y resignación, abrió la caja y cogió la soga que se hallaba en ella. Tenía el grosor de su muñeca y los nudos preparados para lo que le pedía que hiciera. Salió del coche con la soga en la mano como si llevara algo que no le perteneciera.

			—¡Ya estoy donde querías, maldito! —clamó con los brazos en cruz. Era exactamente allí donde le había exigido ir.

			Pensó en hacer una llamada. Quizás, si contactaba con alguien de arriba, podrían hacer algo. Tuvo la intención de llamar en un par de ocasiones, pero ya sabía que estaba sola en esto. Había llegado demasiado lejos. Se había equivocado al confiar en el comisario Calvo y en aquel chiquillo de ojos grises.

			«No puedo poner en riesgo a mis hijos, eso no».

			Sin más, ató un extremo de la soga al puente. El otro extremo estaba preparado ya para rodearle la garganta y acabar con su vida. Trepó por el quitamiedos, se quedó sobre el extremo superior de este y se llevó la soga al cuello.

			Las aguas de Cádiz eran tan oscuras desde allí arriba que creyó tener bajo ella la inmensidad del universo.

			—¡Te espero en la puerta del infierno! —gritó antes de saltar al vacío.

			La gravedad hizo su trabajo, y el cuello crujió. Sus músculos no tardaron mucho en quedarse a merced del viento de levante que soplaba por la bahía.

		


		
			Capítulo 25

			Cádiz, 16 de julio de 2016
2:13 a. m.

			El cuerpo sin vida y oscilante de Teófila fue hallado por un policía local que estaba de patrulla. El agente se detuvo al observar en el arcén del puente un Mercedes Benz oscuro. Después de comprobar que no había nadie en él, encontró la cuerda atada al puente. Creyó que iba a descubrir a alguien haciendo puenting o dibujando un grafiti en uno de los pilares del segundo puente, pero estaba totalmente equivocado.

			Tuvo que acercarse a los límites del puente y observar entre los enormes quitamiedos que lo protegía para darse cuenta de que algo sin vida colgaba del otro extremo de la soga. Su instinto de agente se activó. Dudó varios segundos entre una muñeca hinchable o un perro. Así que comenzó tirar de ella con cuidado. Al poco de tirar hacia arriba, dedujo que lo que colgaba era un ser humano y soltó la soga, presa del pánico. Aquello hizo que se escuchara otro crujido seco.

			El agente corrió hacia el coche patrulla y avisó por radio a sus compañeros.

			—Atención, al habla el agente Trujillo. Posible suicidio en el segundo puente. Repito. Posible suicidio en el segundo puente. Avisen a una ambulancia.

			El agente volvió a la baranda y observó el vaivén del cuerpo sin vida. No había duda de que estaba muerto. Usó la linterna que le acompañaba siempre en la cintura para iluminar aquel péndulo humano que el viento de levante estaba haciendo mecer y girar a la vez. No tardó mucho en identificar el sexo de la persona que estaba atada a la cuerda, tenía el cabello largo y rubio. Se trataba, con seguridad, de una mujer.

			«¿Te imaginas que es la Teo?», pensó para sí mismo.

			Al principio, sostuvo la teoría de que era una descerebrada que había querido quitarse la vida en el puente a causa de alguna depresión o algo parecido.

			—¡Joder! —exclamó sin saber qué hacer. Tendría que haber pedido que buscaran en los archivos el nombre del propietario del vehículo y no lo había hecho. Así que cogió el walkie y volvió a contactar con la central.

			—Central, aquí de nuevo el agente Trujillo.

			—La patrulla está en marcha, Trujillo. ¿Hay algo más en lo que te podamos ayudar?

			—Necesito que me compruebes una matrícula. Es del vehículo que está abandonado junto al posible cadáver.

			—A ver, dime, Trujillo.

			El agente deletreó cada una de las cifras y las letras de la matrícula.

			—Trujillo —la voz detrás del walkie no presagiaba nada bueno—, la matrícula pertenece a un vehículo del Ayuntamiento. En concreto, es el vehículo oficial de la alcaldesa.

			Los equipos de emergencia no tardaron en llegar. Al poco, ya estaban izando el cuerpo inerte de Teófila. Lo dejaron descansar sobre el asfalto aún caliente del sol y un bombero cortó el otro extremo de la soga.

			El inspector Torres observaba aquel esperpento pensando en el momento que decidió encargarse de la investigación. Jamás podría haber imaginado todo aquello. A los asesinatos y al secuestro se sumaba ahora ¿el suicidio? de la alcaldesa. Estaba claro que ahí había algo que conectaba todo, aunque todavía no sabía qué.

			—Por favor, no le retiren la soga del cuello ni toquen nada más. Que se encargue ahora el equipo forense —dijo Torres, sin poder dejar de mirar la cara de espanto con la que había quedado tendida la alcaldesa—. Que acordonen todo en un perímetro de cinco kilómetros, no quiero una cámara ni a ningún periodista merodeando por aquí.

			Torres llamó a Olga con un gesto y se apartaron de todo el bullicio que se había comenzado a montar. Las sirenas y los silbatos se multiplicaban, y tenía problemas para concentrarse entre tanto ruido.

			—¿Qué puede significar esto, Olga? ¿Crees que Teófila tenía que ver algo con nuestro asesino? ¿Ha sido esto obra suya?

			—Ya he solicitado los vídeos de las cámaras de tráfico. En breve tendrías que recibirlo en tu teléfono. Eso nos ayudará a saber cómo ha sido exactamente.

			—Buen trabajo, Olga.

			—Respecto a la autoría, no sabría decir si esto tiene que ver con nuestro asesino o no. Lo que sí creo es que fue ella misma la que saltó. El puente está muy limpio, al igual que el vehículo. No hay signos de forcejeo ni nada que lleve a pensar que la trajeron hasta aquí contra su voluntad. Si tuviera que apostar por una teoría, diría que Teófila llegó con su coche y saltó con la soga al cuello. El porqué es lo que debemos averiguar.

		


		
			Capítulo 26

			Cádiz, 16 de julio de 2016
4:49 a. m.

			El puente de la Pepa, como también era conocida la nueva construcción que conectaba por carretera Cádiz y la ciudad vecina de Puerto Real, había sido cortado por los agentes de tráfico que se afanaban en redirigir la circulación por el puente Carranza.

			El inspector Torres revisaba en su teléfono las imágenes que le habían enviado desde tráfico. En ellas se podía ver cómo la alcaldesa salía del coche con la soga en la mano. Luego, sin mucha meditación, se quitaba la vida sin ningún tipo de ayuda, más que la de la gravedad.

			Al inspector le costaba digerir las imágenes. No dejaba de verlas una y otra vez, casi de manera obsesiva. No podía creer que no hubiera nadie acompañando a Teófila. En su cabeza era una opción que no tenía sentido. A su lado, Olga escrutaba también dichas imágenes.

			En la primera toma aparecía el coche de la alcaldesa adentrándose en el puente. En otra, podía verse cómo avanzaba, respetando el límite de velocidad y sin signos aparentes de ir bajo el efecto del alcohol o las drogas. Apenas había tráfico a esa hora y solo se cruzó con una furgoneta que iba en sentido contrario. En la siguiente toma se observaba el coche desde atrás, casi a mitad del puente. Al poco, las luces de freno se activaron, el coche se detuvo y encendió las luces de posición. Otra cámara captó el momento en el que la alcaldesa salía del coche con la soga en la mano y anudaba un extremo al puente. Para acabar el vídeo, se vio con claridad cómo se arrojaba al vacío desde una cámara colocada a escasos metros.

			—Es como si la hubieran hecho saltar delante de esa cámara. Si nuestro asesino está detrás de todo esto, puede que tuviera acceso a las cámaras de tráfico y lo haya visto todo. Lo que es evidente es que nadie la fuerza a saltar.

			—Quizás la empujara su conciencia —añadió el inspector sin saber del todo si había pronunciado aquellas palabras en voz alta—. Por favor, Olga, haz que analicen las imágenes, necesito saber si dentro del coche podría haber habido alguien que luego huyera.

			—Delo por hecho, inspector. Haré que las procesen con urgencia.

			El equipo policial se esforzó en trabajar con todas las imágenes que habían recibido de tráfico. Después de procesarlas una a una, y desde todos los ángulos posibles, determinaron que la alcaldesa viajaba sola.

			Olga se lo hizo saber a Torres cuando terminaban de enviar el cadáver de la alcaldesa al anatómico forense.

			—Buen trabajo, Olga. Parece que vamos a tener una noche movidita.

			—Eso parece, inspector. Tendremos que tomar alguna bebida energética que otra para soportarla.

			Dos periodistas habían logrado llegar hasta la escena del crimen. Aquello indignó a Torres, que no dudó en expulsarlos y aumentar el cordón de seguridad. Pero ya era tarde, una fotografía de la alcaldesa con la soga al cuello tumbada sobre el asfalto saltaba a primera plana; comenzó a correr por las redes sociales sin control.

			—Pero ¿cómo han podido tomarla? Debe haber sido alguien de dentro —pensó en voz alta cuando el teléfono comenzó a vibrarle.

			—¡Torres! ¿Qué está pasando? ¿Y esa foto de la alcaldesa? ¿Es ella?

			—Lo siento, comisario. No sé cómo ha podido pasar.

			—Me acaba de llamar medio Gobierno, todas las agencias de noticias de España y parte del extranjero, y en cinco minutos tendré que dar explicaciones al mismísimo presidente. ¿Cree que me vale de algo que usted lo sienta?

			—Por supuesto que no.

			—Bueno, dígame, ¿es ella?, ¿ya la han identificado?

			—Es ella, comisario. Su marido está de camino, pero no hay lugar a dudas. Su vehículo oficial estaba aparcado junto al puente. Ha saltado con una soga al cuello sin ayuda alguna.

			—¿Insinúas que se ha suicidado?

			—Eso es lo que quiero decirle, comisario. Nadie la ha empujado ni la ha forzado a saltar.

			—¿No hay rastro del asesino de comparsistas?, ¿una firma o algo?

			—No hay nada, comisario Estrada. Está todo limpio. 

			—¡Maldita sea, Torres! ¿Y qué conexión tiene esto con nuestro asesino barra secuestrador barra maldito hijo de puta?

			—Tengo un pálpito, comisario.

			—¡Mire, Torres!, ¡mire, Torres! No sé si voy a poder aguantarle en la investigación. Una cosa es que muera gente del carnaval y otra es que se suicide la mismísima alcaldesa. ¡Todo el mundo se me va a echar encima!

			—Tiene que aguantar, comisario. Un cambio ahora podría ser fatal para la inspectora.

			El comisario pareció templar sus nervios.

			—Tiene razón, tiene razón. Voy a ver lo que puedo hacer, pero no le prometo nada. Y, por favor, Torres, den con ese hijo de puta de una vez por todas. Cuente con lo que quiera, haga lo que sea. Por mí como si se cepilla la Constitución española. ¿Ha quedado claro? 

			—Eso haré, comisario.

			Y el comisario colgó el teléfono.

			Torres ordenó a Olga que lo acompañara a comisaría. Allí ya no había nada más que hacer. El inspector pensó que lo único que harían sería entorpecer.

			La noche se presentaba larga, una vez más. Una nueva pieza se había añadido al gigantesco puzle en el que se había convertido la investigación. ¿Quizás la pieza que faltaba? ¿Qué tendría que ver en todo esto la alcaldesa? Todo hedía ya de una forma que apenas podía soportar.

			Antes de irse pidió a sus compañeros inspeccionar el Mercedes de la alcaldesa.

			—¿Me permite un momento, agente? —preguntó Torres a uno de los agentes de la científica que ya recogía todos sus enseres.

			—Todo suyo, inspector. No hay nada más que una caja de regalo, ni nota ni nada. 

			Torres se sentó en el sillón del conductor y cerró la puerta. Luego, paseó la mirada por el volante de cuero y los indicadores de velocidad. Olía tan a nuevo que echaba para atrás. Todo en ese coche relucía. Miró el parabrisas, el salpicadero, los espejos retrovisores, pero no había nada extraño. Ni una mancha de sangre, ningún resto que indicara forcejeo alguno.

			Por unos instantes, tuvo la impresión de que alguien le clavaba la mirada desde los asientos traseros. Se giró con la mano agarrando su arma reglamentaria, pero atrás no había más que cuero reluciente. Se volvió a girar, llevado por el instinto, y observó el panel de mandos. Al poco, salió del coche con algo de prisa.

			—Vamos a comisaría, Olga. Necesito revisar algunos informes. Tenemos que ver qué relación guarda este suicidio con el caso.

			—Por supuesto, inspector —obedeció la agente, que no había dejado de tomar notas a su lado.

			Tardaron más de lo esperado en salir del puente. En muy poco tiempo, la prensa y los curiosos rodearon los accesos a este. Eran cientos, a pesar de la hora. Los rumores de que la alcaldesa se había suicidado cobraban cada vez más fuerza y la gente se agolpaba más y más en los alrededores.

			—Pero ¿es verdad que se ha tirado por el puente? —comentaba un joven de no más de veinte años con los ojos vidriosos por culpa del alcohol.

			—No, no. El nota ese que está allí dice que la policía le ha confirmado que se ha caído pescando —añadió con sorna la chica que le acompañaba.

			—Pues habría pescado una caballa del tamaño de un tiburón, ¿no?

			Los dos jóvenes y varias personas más que los rodeaban no pudieron contener las carcajadas. Nadie aún podía creer lo que había pasado, aunque los nervios comenzaban a pasar factura. El número de efectivos movilizados tampoco estaba ayudando a poner calma a todo lo que estaba sucediendo. Había tres helicópteros sobrevolando el puente y, en ese momento, más de cien efectivos trabajando.

			Al llegar a la comisaría, Olga y Torres se dirigieron sin vacilar al despacho donde el inspector había establecido su cuartel general. Estaba todo lleno de fotografías, conexiones y papeles amontonados. Olía a una mezcla entre papel antiguo y restos de sándwiches de atún y mahonesa.

			—Necesito las transcripciones de Isidro Medina, ¿las tienes a mano, Olga?

			—Si no me equivoco, deberían estar aquí —repuso esta, examinando una montaña de carpetas.

			Cogió una de ellas, intentando que no se le viniera encima el resto de documentos, y ojeó su contenido. Allí estaban escritas todas las grabaciones que Isidro había dejado antes de morir. Torres estaba seguro de que habría algo que apuntara a la alcaldesa.

			—Es esta —dijo ella, ofreciéndole la carpeta y observando al inspector. Era la primera vez que la preocupación se le había subido a la cara. Su piel tersa parecía haber perdido elasticidad.

			—Gracias, Olga. Llégate por un par de Monsters y luego rellena el informe de la muerte de la alcaldesa. Cuando hayas acabado, envíaselo al comisario lo antes posible. No tengo tiempo para papeleos.

			—Por supuesto, inspector.

			Torres comenzó a ojear el informe y a releer sus anotaciones sobre las cintas de Isidro. Recordaba que en una de ellas se mencionaba una reunión del comisario Calvo con una mujer, que Isidro no logró identificar, en un restaurante de la ciudad.

			La referencia que buscaba la encontró en la cinta número siete. Volvió a leerla por encima, hasta que llegó a la parte que quería:

			Del asiento del copiloto se bajó alguien que entró en la taberna y el conductor se quitó de en medio. No pude ver quién era, se bajó por el lado opuesto a donde estaba yo aparcado. No dejaba de pensar en una excusa para entrar allí, necesitaba ver con quién estaban reunidos; quizás esa persona fuera la clave de todo. Cuando estaba todavía planeando cómo entrar, salieron todos de golpe. Solo pude ver la figura de una mujer entrando de nuevo en el cuatro por cuatro negro, y a Calvo y a Soto saliendo del restaurante a despedirla.

			Leyó esa parte varias veces, siempre con la misma pregunta rondándole, ¿y si esa mujer era la alcaldesa?, ¿y si era ella la que estaba metida en todo esto? Pensó que de aquella reunión solo quedaba vivo Saúl, que es quien hacía de chófer, según la descripción de Isidro. No podía esperar a tenerlo cara a cara para preguntárselo.

			Torres descolgó el teléfono y marcó el número del inspector Cobalea con una idea que ahora cobraba más sentido que nunca.

			—Inspector, ¿le interrumpo? —preguntó Torres, después de comprobar que le olía algo el aliento.

			—No, para nada, estaba despierto. Dígame, inspector Torres. ¿En qué le puedo ayudar?

			—Ya sé quién podría ser la mujer a la que se refería el inspector Isidro en sus grabaciones. ¿Recuerda la reunión que tuvieron Calvo y Soto con una mujer?

			—Claro que la recuerdo. ¿Quién cree que es?

			—¿Le cuadraría que fuera la alcaldesa de la ciudad?

			Alejandro se quedó absorto al otro lado de la línea. La cabeza de este comenzó a trabajar a marchas forzadas y a unir piezas. Por momentos, estaba seguro de que aquella era la pieza que faltaba, por otros, descartaba aquella hipótesis. Después de unos segundos cavilando, habló:

			—Podría ser… ¿Por qué? ¿La han detenido? ¿Tienen alguna prueba?

			—La única prueba que tenemos es que se acaba de ahorcar en el segundo puente de Cádiz. Ella solita. Sin más ayuda que una soga del diámetro de un carajo de mar.

			—¿Cómo que ahorcarse? ¿Lo dice en serio? ¿Está muerta?

			—No suelo bromear, inspector Cobalea.

			—Perdone, Torres, pero no puedo salir de mi asombro, no se lo tome como una falta de respeto. ¡Uff!, es que no me lo puedo terminar de creer.

			—Ponga la televisión y verá. No se preocupe, tómese su tiempo. Pero, así de primeras, ¿le encajaría a usted que fuera ella otra pieza de este caso?

			—Es posible, claro —añadió, aún sin dar crédito a su muerte—. Es posible que ella fuera la persona que lo ayudaba. Lo que ha hecho Saúl y lo que está haciendo no puede hacerlo una sola persona. ¿Hay algún indicio de que ha sido él quien la ha obligado a saltar?

			—Las cámaras de tráfico confirman que lo hizo ella sola. Hemos intentado dar con su teléfono, pero puede que haya saltado con él y esté en el fondo de la bahía. Tengo a un equipo de buzos buscando por allí abajo, pero las corrientes son muy fuertes y no creo que podamos encontrar nada.

			—¿Y por qué ha podido saltar? ¿Cuál habrá sido el motivo para quitarse la vida?

			—Esa es la pregunta que también me hago yo.

			—Inspector Torres, lo único que se me ocurre es que la hubiera amenazado. Quizás, al suspender el carnaval hasta no dar con el asesino, Teófila pusiera la diana en su cabeza. Seguro que ha Saúl no le ha hecho ni pizca de gracia.

			—Es posible, Cobalea. Es una buena hipótesis.

			—Gracias, inspector. 

			—Si me lo quiere agradecer de verdad, le pediría que me hiciera un favor. No se preocupe, el comisario Estrada me ha dado carta blanca. ¿Me echa una mano?

			—Por supuesto, inspector Torres. Todas las manos que necesite.

			—He encontrado unas coordenadas en el GPS del vehículo de la alcaldesa. Según este, había estado poco antes en La Isla, cerca de un complejo militar abandonado. Me gustaría saber si podría ir a echar un vistazo, aquí tengo trabajo por delante y no tengo a nadie ahora mismo más fiable que usted.

			—Cuente con ello, inspector.

			—No tengo ni que decirle que es algo completamente extraoficial, ¿de acuerdo?

			—Sin problemas.

			—Entonces, apunte las coordenadas.

		


		
			Capítulo 27

			Cádiz, 16 de julio de 2016
8:26 a. m.

			Soledad apuraba el último buche del café mientras veía a Alejandro colgar el teléfono con la serenidad hecha pedazos. Lo observaba con gesto de preocupación, parecía que no estaba recibiendo buenas noticias, solo suplicó a todos los dioses inventados por el hombre que no le hubiera ocurrido nada a Jenifer.

			—¿Ha pasado algo? —quiso saber ella, viendo cómo se guardaba su teléfono en el bolsillo.

			—Tenemos que dejar lo de los padres de Saúl para más adelante, hay otra prioridad, Soledad.

			—Pero estamos más cerca que nunca de saber qué oculta esa familia. Dejarlo ahora sería como haber perdido el tiempo.

			—Torres me ha pedido ayuda. Es prioritario. Lo retomaremos cuando acabemos esto.

			Soledad se autoconvenció rápidamente de que había que cambiar de objetivo.

			—¿Y de qué se trata, Álex?

			—La alcaldesa de Cádiz ha aparecido colgada en el segundo puente, los primeros indicios apuntan a que se ha suicidado.

			—¿Se ha pasado con los deportes de riesgo?

			—Eso parece —dijo con media sonrisa—. Salto al vacío con una soga en el pescuezo y rotura de cuello. Fin de la cita.

			Soledad se limpió los restos de café de los labios antes de hacer una nueva pregunta.

			—¿Se sabe por qué se ha quitado la vida?

			—Torres cree que puede estar relacionado con Saúl, pero no sabe hasta qué punto. Al parecer, se reunió con alguien en un punto cercano. Lo marca su GPS. El inspector Torres me ha pedido que vayamos a echar un vistazo por si encontramos algo, cosa que dudo.

			—¿Qué crees que podemos encontrar allí?

			—Espero que algo que nos permita dar con Jenifer. Cada minuto que pasa tengo más miedo a que pueda llegar a hacerle daño.

			El motor del coche respondió rápido al requerimiento de Alejandro, que no tardó en ponerlo a más de ciento cincuenta kilómetros por hora. El radar de tráfico que estaba a la altura de la curva de Torregorda lo cazó a dicha velocidad, aunque en ese momento no estaba para preocuparse por multa alguna.

			Mientras avanzaba por el asfalto, seguía intentando asimilar la relación de la alcaldesa con el caso. Hasta entonces nunca había contemplado que esta pudiera tener algo que ver en todo esto. Aunque pensándolo fríamente, ¿quién no querría quitar de en medio a gente que critica tu gestión y denuncia los problemas de la ciudad cada febrero?

			«Nos estamos adentrando en un lugar muy oscuro», pensó cruzando a toda velocidad la carretera que atravesaba La Isla. El viento había cambiado y ahora el poniente refrescaba la temperatura en toda la bahía de Cádiz. 

			El inspector puso el intermitente hacia la derecha y abandonó la carretera por la última de las entradas a la ciudad. Aquel municipio parecía tranquilo y a esas horas el tráfico estaba despejado.

			Para llegar al punto donde indicaba el GPS tuvieron que atravesar varias calles estrechas hasta La Casería, donde un pequeño embarcadero de recreo tenía amarradas un centenar de pequeñas embarcaciones. Luego, siguieron circulando por un terraplén, levantando una gran polvareda a su paso, hasta que a los pocos minutos llegaron al punto exacto que indicaba el dispositivo de navegación.

			—Es aquí —anunció Alejandro, echando el freno de mano y quitando el contacto—. A ver si huele a ese miserable.

			Bajó con un cigarrillo encendido en la mano, había vuelto a los malos hábitos, pero en el tabaco encontraba un leve consuelo que le permitía centrarse en el caso. Soledad bajó a la misma vez, escudriñando todo a su alrededor.

			La luz de la mañana dejaba al descubierto un gran muelle de carga dejado de la mano de Dios. La maleza se había hecho fuerte. También lo habían hecho restos de comida basura y preservativos usados que se amontonaban por todos lados. No había duda de que muchos jóvenes se acercaban allí a pasar la noche.

			Alejandro comenzó a caminar en círculos, intentando encontrar algo parecido a un escondrijo o un acceso a un pasaje subterráneo, pero allí solo dieron con un bidón oxidado que desprendía olor a plástico quemado. Soledad echó un vistazo al interior de aquel barril sin muchas esperanzas de encontrar algo y no tardó en fruncir el ceño.

			—¿Qué es esto? —preguntó en voz alta.

			Alejandro se acercó, intrigado, y utilizó una rama seca que arrancó de un arbusto para remover el contenido humeante del interior del bidón.

			—Parece parte de un dispositivo electrónico. Un iPad o algo parecido, me atrevería a decir —indicó Soledad, que iluminó el interior con la linterna de tu teléfono móvil.

			—¿Qué hará un dispositivo como este aquí?

			—¿Me estás poniendo a prueba, Álex? —quiso saber Soledad con una mirada retadora.

			—No, para nada, detective Nebot.

			Alejandro tomó el dispositivo, ayudado de un trapo que encontró en el suelo, y lo observó con curiosidad.

			—Ahora mismo no me cuadra nada. Voy a tener que olvidar lo de detective privado, Álex.

			—Pues yo creo que este aparato es la forma que tenía Saúl de contactar con la alcaldesa. Probablemente, la atrajo hasta aquí y una vez acabada la conversación, la hizo quemarlo. No me cabe la menor duda de que la alcaldesa estaba metida hasta el cuello en esto —las palabras transpiraban esperanza. Al fin, después de tanto tiempo, podía sentir a Jenifer más cerca que nunca. Podía oler su fragancia mecida por el viento de levante.

			—Eso suena muy convincente, Álex. Pero ¿qué le podría haber dicho para que acabara suicidándose?

			—Puede que tuviera alguna prueba que la incriminara. Quizás la alcaldesa quiso salir del juego… ¿Quién sabe? Le daremos esto a los de la científica, espero que puedan sacar algo de él.

			Soledad observó los restos del cacharro electrónico y dudó de que pudieran extraer algún tipo de información. Estaba totalmente calcinado, para ella era tan inservible como un paraguas en un desierto.

			Alejandro apoyó la prueba sobre el capó del coche y siguió buscando por los alrededores.

			—Vamos a ver si encontramos algo más, puede que ese hijo de perra no ande muy lejos o haya dejado algún rastro más por aquí.

			Las luces de la mañana esbozaban figuras de colores con las nubes que surcaban el cielo. Bajo aquella bóveda celeste dio con varias bolsas de basura, llenas de residuos orgánicos, que inspeccionó sin encontrar nada que pudiera servirle. Luego, se topó con una gigantesca rata que salió despavorida. Las montañas de escombros eran también algo característico de aquel paisaje.

			—¡Tengo algo! —gritó Alejandro. Su voz estaba cargada de esperanza.

			Soledad se acercó lo más rápido que pudo. Vio que tenía un trozo de papel en las manos. Aunque estaba del revés, podía ver aquella macabra firma traspasando la hoja en la que estaba escrita.

			Ya no había dudas, había sido obra de él.

		


		
			Capítulo 28

			Cádiz, 16 de julio de 2016
9:28 a. m.

			Mientras el poniente y el levante se habían declarado de nuevo la guerra —solo podría quedar uno—, Soledad y Alejandro seguían en el punto en el que estuvo la alcaldesa momentos antes de morir. Acababan de encontrar una nota manuscrita y firmada por Saúl.

			A MORIR, QUE LA MUERTE ES UN DÍA,
A MORIR, QUE PARA ESO HE NACIDO,
A MORIR, QUE PARA ESO HE VIVIDO,
A MORIR, PERO CON ALEGRÍA.
«O USTED O SUS HIJOS»

			—Necesito que me ayudes, Soledad. En el maletero del coche tengo alguna bolsa de pruebas y unos guantes, acércamelos si no te importa. Puede que nos sea de ayuda.

			—Por supuesto, Álex.

			Soledad encontró el material dentro de un maletín de plástico. En él había también herramientas y un arma.

			—Aquí tienes —dijo Soledad, entregándole los guantes.

			Alejandro cogió el dispositivo calcinado y lo metió dentro de una bolsa; hizo lo mismo con la nota.

			—No creo que puedan encontrar demasiado, pero no perdemos nada intentándolo. Ya no cabe la menor duda de que ha sido obra de Saúl.

			La nota era elocuente. Saúl había amenazado a la alcaldesa. Le había dado a elegir entre su vida o la de sus hijos. Estaba claro que había elegido salvaguardar la existencia de sus retoños. Pero ¿por qué? Esa era la pregunta que se repetía una y otra vez. 

			—Cada vez estamos más cerca —lo animó Soledad—. No podrá escapar de nosotros, daremos con él. —Soledad lo besó en la mejilla y le tomó la mano mientras él asentía—. Estamos muy cerca, Álex.

			Dieron un par de rodeos más y cuando creyeron que ya no encontrarían nada más, pusieron rumbo a la comisaría de Cádiz. Allí el inspector Torres, que había sido informado por Alejandro del hallazgo, esperaba impaciente su llegada y la de las pruebas que había encontrado.

			—Con permiso, inspector Torres —anunció Alejandro después de llamar a la puerta.

			—Por favor, como si fuera su casa, inspector Cobalea.

			—Me alegro de volver a verle, inspector —dijo Olga, reprimiendo las ganas de abrazarlo.

			—Yo también, Olga. Estás en buenas manos. Aprende todo lo que puedas del inspector y llegarás muy lejos.

			—Dejemos lo cumplidos para otro momento, Cobalea —interrumpió Torres con prisa. No había un segundo que perder.

			—Tiene razón. Aquí tiene. Esto parece un dispositivo electrónico, una tablet o similar. Está hecho mistos, pero quién sabe. A lo mejor se puede extraer algo de información.

			Torres recogió la bolsa que el inspector le entregaba y se la pasó a Olga. Alejandro, después de releer la nota de nuevo, se la pasó a Torres, que examinó con detenimiento todo lo que había escrito en ella.

			—¿Saben qué significa?

			—Es la cuarteta de una comparsa. El mensaje es claro. La quería fuera del juego. La quería muerta.

			—No hay la menor duda. ¿Qué opina? ¿Por qué ha decidido quitarla de en medio de esta manera?

			—La alcaldesa estaba condenada desde hacía tiempo. Quizás ya no le sirviera a Saúl en su engranaje o lo hubiera comenzado a molestar.

			Torres y Alejandro se observaron mutuamente.

			—Lo que está claro, inspector Cobalea, es que estaba implicada en todo esto, así como el comisario Calvo. Era imposible que Saúl hubiera hecho todo esto solo y sin ayuda de nadie.

			—Eso es más que evidente, inspector Torres —dijo Alejandro, viendo como el inspector asentía y le entregaba a Olga la nota que habían encontrado.

			—Encárgate de que analicen el dispositivo y la nota, prioridad máxima. Que intenten sacar de ese cacharro lo que sea, como sea y al precio que sea. Que comprueben la nota, a ver si hay algo más. Quiero los resultados lo antes posible —ordenó Torres sin dejar de mirar la mancha que cubría el rostro de Alejandro—. Gracias por la ayuda, inspector.

			—No hay de qué. Gracias a usted por llevar el caso.

			—La encontraremos.

			—No tengo ni la más mínima duda, inspector Torres.

			—¿Qué cree usted que pinta el iPad en todo esto?

			—Si tuviera que apostar por algo, diría que era una de las formas de comunicarse con la alcaldesa. Estoy seguro de que no era la primera vez que hablaban. Quizás debería registrar la alcaldía por si encontrara algo. Me cuesta pensar que esta sea la única forma que tenían de comunicarse. Lo del iPad suena más a un último recurso, ha arriesgado mucho y lo sabe.

			—Gracias por su ayuda, inspector Cobalea. Le tendré informado de cualquier avance —añadió, estrechándole la mano.

		


		
			Saúl 5

			Cádiz, 30 de marzo de 1990
9:24 a. m.

			Habían pasado días desde el aborto de Esther. Sus opciones de ser madre se habían reducido a cero y buscaba en Dios un milagro que les diera un hijo. El comisario Calvo lo cambiaría todo por una criatura a la que dar todo su amor. Daría hasta su alma al mismísimo diablo. Lo pensó varias veces e incluso llegó a decirlo en voz alta. Estaba desesperado.

			Escuchaba misa junto a su esposa en una iglesia cercana. A mitad del sermón, el comisario se puso en cola para tomar la sagrada forma mientras su mujer se arrodillaba e imploraba al cielo por su fertilidad. Cuando estaba a nada de comulgar, alguien le tocó el hombro por detrás. Al girarse, descubrió al señor Ignacio Osborne, que se mostraba con ojeras y el rostro cadavérico. ¿Qué le había pasado a ese hombre? ¿Era la misma muerte en persona? Si no hubiera llevado pantalón de pinza y un jersey azul marino, habría respondido que sí.

			—Comisario, necesito hablar con usted —le dijo, al segundo de los intentos. La voz le salía a trozos, como si le costar hablar.

			—Ignacio, ya le dije que no podríamos volver a hablar. Ya tiene lo que quería. Haga el favor de no meterme en más líos. No puedo conseguirle la parejita…

			—Lo sé, lo sé —le interrumpió—, pero es otra cosa. Es algo más grave, se lo juro. Muy grave, si me permite. Necesito que me escuche, por el amor de Dios —añadió, señalando a un Cristo crucificado que colgaba de la pared.

			—¿Qué es eso tan grave, Ignacio? ¿Van a quitarnos a Mágico González?

			Ignacio fue inmune a la broma, ni siquiera se rio por cortesía.

			—Es otro asunto, inspector. Es serio, por favor.

			—De acuerdo, dígame.

			—Queremos devolverle a Saúl.

			—¿Quién es Saúl?

			—El niño. El niño que nos trajo hace unas semanas.

			El comisario lo miró, extrañado, salió de la cola justo frente al párroco y arrastró a Ignacio con él. Lo llevó tras una de las columnas de la iglesia, se aseguró de que nadie los viera y lo agarró de cuello. Solo Jesús del Gran Poder observaba la escena.

			—¿Crees que los niños son cosas que se puedan devolver, Ignacio? ¿Acaso crees que tienen periodo de prueba? ¿Me ves cara de dependiente de Galerías Preciados?

			—No, comisario, no… —dijo, suplicando. En sus ojos se reflejaba el pánico—. Pero escúcheme. 

			—¿Entonces? —Al comisario la ira le salía por cada poro de la piel. Sabía que aquel hombre podría incluso acabar con su carrera con solo una llamada de teléfono, pero no le importó—. Escúcheme bien, señor Osborne. Me he jugado mi carrera por que tenga descendencia, ¿y así me lo queréis pagar? Lo siento, pero no voy a hacer lo que me piden, es imposible.

			—Escúcheme, comisario, por favor. Ese niño es hijo del demonio. Se lo juro. Lo hemos intentado todo, incluso un exorcismo. Tiene que creer lo que le digo.

			—¿Qué está diciendo, Ignacio?

			—El niño está endemoniado, comisario. No deja de llorar en todo el día y no le digo nada por las noches. Ni duerme ni nos deja dormir más de cinco minutos seguidos. Cuando se cansa de llorar, se desgañita chillando, es totalmente aterrador. Y no es solo eso, muerde a cada una de las mujeres que contratamos para la que le den el pecho. A la última le ha extirpado un pezón. Destroza los biberones y apenas come. Ya no sabemos qué hacer. Estamos desesperados. Si sigue así, es muy posible que muera.

			El comisario recordó las palabras de la monja. ¿Y si era verdad que aquel niño era hijo del demonio? ¿O será que de alguna forma sabe que esos no son sus padres? El inspector no tenía la intención de averiguarlo.

			—Lo siento de verdad, señor Osborne, pero no pueden devolverlo. Lo siento. Es algo que no puedo ni quiero hacer. Tendrán que ser consecuentes con lo que han hecho, Saúl será su hijo para toda la vida.

			Ignacio se paró un segundo, tomó fuerzas y se encaró con Calvo.

			—No vamos a quedárnoslo, comisario. Mi mujer ayer estuvo a punto de saltar al vacío después de que Saúl le arañara la cara. Le ha dejado cicatrices tan profundas como si le hubiera sesgado con un cuchillo jamonero. No se ha atrevido a venir a misa porque la gente no iba a creerlo y pensaría que he se lo hecho yo.

			—No tienen otro remedio —interrumpió— que quedarse con la criatura. Por mí como si abre en canal a su mayordomo. No puedo hacer nada, Ignacio, compréndame.

			—Escúcheme bien, inspector. No me deja otra. Si no me ayuda a deshacerme de ese hijo de belcebú, me encargaré de que todo el mundo sepa cómo lo he conseguido. Llamaré a la prensa, iré a la televisión. Le juro que tiraré de la manta ante quien haga falta. Convertiré su vida en un infierno, comisario.

			—No será capaz…

			—No me ponga a prueba, inspector Calvo. Estoy totalmente desesperado. Ahora mismo soy capaz de lo que sea con tal de deshacerme de ese niño. —Ignacio se había crecido a la vez que menguaba el inspector—. Tengo el teléfono de varios redactores del Diario de Cádiz. Solo tengo que hacer una llamada y usted estará en todas las portadas y, luego, en la cárcel. Y allí ya sabe que puede pasar cualquier cosa, ¿entiende?

			Los dos enfrentaron sus miradas. Había algo más que odio y desesperación en ellas. El comisario se dio por vencido. Se le había ocurrido una solución a todo aquello.

			—Déjeme pensarlo, ¿de acuerdo? —dijo Calvo, con un sudor frío recorriéndole la espalda—. Déjeme pensar qué hacer con el niño, voy a intentar resolver el problema.

			—Le doy un día nada más, comisario —repuso, volviendo a sostenerle la mirada—. Mañana vendrá a por él y se lo llevará dondequiera que sea. No queremos ver a ese niño nunca más en nuestra casa, ¿le ha quedado claro?

			El comisario asintió, mientras en su cabeza giraban varias opciones.

			«Tu amenaza no te va a salir gratis, hijo de la gran puta», pensó casi en voz alta.

			—Mañana me pasaré por él, señor Osborne. No tiene de qué preocuparse.

			—Haga lo que tenga que hacer, pero queremos que ese niño desaparezca.

		


		
			Capítulo 29

			En algún lugar de la provincia de Cádiz, 16 de julio de 2016
10:27 a. m.

			En la ciudad de Cádiz, y en todo el país, la noticia de la muerte de la alcaldesa corrió como la pólvora. Pronto, su defunción fue el epicentro de la información de todos los medios nacionales. Las especulaciones habían comenzado a circular sin control y cientos de teorías eran lanzadas sin ton ni son por diferentes medios y periodistas.

			Algunos hablaban de tramas urbanísticas; otros, de corrupción en todos los niveles, e incluso de que podría estar inmersa en un entramado de trata de blancas. Las redes sociales no tardaron en unirse a las especulaciones, a cuál más descabellada.

			La ciudad estaba asolada por el miedo. El turismo se resentía por los últimos crímenes, y los gaditanos sabían que esta nueva noticia no iba a servir para mejorar la situación.

			Un clima de terror tenía en vilo a todo el país.

			Saúl observaba la televisión con regocijo. A pesar de que se habían torcido algo las cosas desde que el inspector Alejandro Cobalea había regresado a Cádiz, estaba henchido de orgullo al ver que había podido reconducir la situación. Era consciente de que estaba perdiendo terreno estos últimos días, aun así, no se sentía acorralado. Con la inspectora Jenifer Medina en sus manos sabía que podía completar su plan. No le cabía ni la más mínima duda.

			Miró de reojo la cámara de vigilancia que tenía instalada en su zulo y la vio agazapada, con las rodillas en el pecho y los brazos agarrando sus piernas. El miedo se había instalado en forma de temblor en todo su cuerpo. A su alrededor, cientos de cangrejos se revolvían intentando escapar por cualquier pequeña grieta.

			Encendió un cigarro, tragó el humo de la primera calada y subió el volumen del televisor. Víctor Peinado, el segundo de la alcaldesa, había tomado las riendas del consistorio y con gesto afligido se dirigía a un grupo de periodistas.

			—Todos estamos desolados con la muerte de la alcaldesa. Antes que nada, queremos trasladar a la familia nuestro más sentido pésame, tanto por parte del equipo de gobierno como de todos y cada uno de los grupos políticos y empleados que forman el Ayuntamiento de Cádiz. Es un día muy triste para todos y, en especial, para los que hemos trabajado con doña Teófila codo con codo. —Las lágrimas amenazaban con precipitarse de un momento a otro.

			Un periodista alto y con un bigote prominente se lanzó a hacer la primera pregunta.

			—Juan Manzorro, para las noticias de Canal Sur en directo. ¿Cree que esta muerte puede estar relacionada con el anuncio de la suspensión del próximo Carnaval de Cádiz?

			Peinado no esperaba esa cuestión. Pensó que tendría que haber informado de que la rueda de prensa era sin preguntas, pero no lo había hecho. Dudó durante unos instantes, pero al final cogió impulso para responder. 

			—Aún es pronto para realizar especulaciones, vamos a dejar a la policía hacer su trabajo. De todas formas, el hecho de hoy no hace sino confirmar dicha prohibición. La ciudad vive tiempos de excepción y no podemos poner en peligro ni a nuestros ciudadanos ni a los que nos visitan en la fiesta más importante de Cádiz. La policía debe dar caza ya a ese asesino y rogamos a todo el que pueda tener alguna pista que contacte directamente con las autoridades.

			Saúl cogió el cenicero de cristal que estaba infestado de colillas y lo lanzó contra el televisor. El golpe rajó por completo la pantalla, que se apagó de inmediato después de soltar varios chispazos. Una nube de ceniza tardó en disiparse y dejó en el ambiente un olor rancio.

			—Otra vez la diana en mí, estos malnacidos no aprenden. ¿¡Qué más tengo que hacer!? ¡Joder! ¿¡Qué más tengo que hacer!? Yo no soy el enemigo. El maldito carnaval es el cáncer de la ciudad. Ese es el tumor que hay que extirpar.

			Se apagó el cigarrillo en la mano, lo tiró al suelo y se encendió otro. Su cara de furia se podía intuir tras una densa cortina de humo. Con la mirada puesta en el zulo donde se encontraba Jenifer, sus ojos fueron inyectándose en sangre cada vez más.

		


		
			Capítulo 30

			Cádiz, 16 de julio de 2016
12:23 p. m.

			A media mañana, ya todo Cádiz conocía la noticia de la muerte de la alcaldesa. Los bares estaban en ebullición. La gente competía por demostrar quién era el más informado, el que poseía la teoría más certera o el que tenía un contacto en la policía que confirmaba tal o cual hipótesis. Todo el mundo creía estar en posesión de la verdad.

			La bandera de la ciudad, mecida ahora por una suave brisa de viento del sur, ondeaba a media asta en el ayuntamiento. El cielo estaba encapotado y la sensación de humedad era sofocante. 

			En el centro de la ciudad, concretamente, en el domicilio particular de un ilustre chirigotero, se mantenía una reunión que habían intentado llevar en la más estricta confidencialidad. Solo habían asistido algunas de las personalidades más importantes del Carnaval de Cádiz. Entre ellas estaban Santander, Bienvenido, Yuyu, Morera, Pardo, Rivero, Gago y Subiela; este último era quien llevaba la voz cantante.

			—Señores, no podemos permitir este ultraje al Carnaval de Cádiz. Nunca nadie ha conseguido callar nuestras coplas y no lo va a conseguir un maldito asesino de comparsistas. Lo tenemos que hacer por todos los que se ha llevado por delante, por todos los que faltan hoy aquí y que nunca volverán.

			—Pero, Subiela. Tenemos que tener mucho cuidado. Ese tío no tiene mucho miramiento, es posible que por primera vez tengamos que parar no por nosotros, sino por la seguridad de todos los que vengan a vernos —repuso Pardo, que no estaba muy convencido de querer burlar la prohibición que había impuesto el Ayuntamiento.

			Todos se escrutaban esperando que alguien tomara la palabra. No había ninguna postura clara.

			—Yo voy a seguir con mi cuarteto para adelante —dijo el Morera, que se reajustaba las gafas de sol—. Todos tenemos miedo, por supuesto. Yo el primero. Parece que ese tío no tiene intención de parar esta sangría, pero si cedemos, es cuando estamos todos muertos, metafóricamente, quiero decir. Si el Ayuntamiento está acojonado, nosotros le demostraremos que tenemos la valentía de los auténticos gaditanos. Cádiz nunca ha callado ni nunca callará.

			—¡Eso es! —clamó Subiela, que había asentido a todo lo que había planteado Morera—. No vamos a permitir que nos venza el miedo, tiene que haber concurso y tiene que haber carnaval. Si no, ¿qué será lo próximo?, ¿que lo cancelen por un aviso de bomba o una amenaza terrorista? Si cedemos, gana el miedo, y puede que por siempre.

			—Ni los dictadores consiguieron callarnos, ¿lo va a hacer un estúpido asesino? —añadió Yuyu, posicionándose así con el grupo que quería seguir adelante.

			—Creo que lo mejor es que nos reunamos todos y que se haga lo que decida la mayoría. Más que nunca, debemos ser un bloque, Subiela. Esto es una guerra contra el carnaval —añadió Gago, que tenía la frente perlada—. Nos quieren muertos a todos, por eso, todos tenemos que unirnos.

			La mayoría asentía, algunos más convencidos que otros.

			—Pues no se diga más. Vamos a convocar una reunión en el Falla donde decidiremos si habrá o no habrá carnaval. Lo votaremos democráticamente. ¿Todos de acuerdo, señores?

			—No hay mejor sitio que ese, Subiela.

		


		
			Capítulo 31

			Cádiz, 16 de julio de 2016
12:39 p. m. 

			Alejandro y Soledad seguían en el despacho de Torres. Después de informarle sobre lo hallado en las coordenadas que les había facilitado, le hicieron partícipe de los avances en la investigación sobre la adopción de Saúl. Un aire viciado se había adueñado de la estancia; Olga, que se dio cuenta de ello, intentó limpiar el ambiente abriendo una ventana.

			—Así que piensan que Saúl pudo ser un niño robado —indicó el inspector Torres, que remataba una nueva lata de bebida energética.

			—Efectivamente, inspector. Logramos captar una conversación en la que sus abuelos daban a entender eso —aseguró Alejandro, examinando el panel del caso que había estado completando Torres. En él estaba la alcaldesa, ahora tachada con una cruz roja.

			—No me había planteado esa opción y tampoco sé en qué podría ayudarnos, pero les animo a seguir esa pista, a ver dónde nos lleva. Solo les ruego que me tengan informado.

			—Por supuesto, inspector. —Alejandro se guardó el resto de la historia. No le comentó a Torres nada sobre la posibilidad de que una monja estuviera detrás de todo esto. Quizás porque tampoco era algo crucial o quizás porque quería guardarse un as en la manga.

			Tras despedirse, Soledad y Alejandro pusieron dirección al centro de la ciudad. Ella había conseguido una reunión con el director de la asociación de niños robados de Cádiz en una cafetería frente al Gran Teatro Falla. Posiblemente, este podría ayudarles a confirmar la hipótesis en la que habían estado trabajando.

			Caminaron por las calles de la ciudad con cierto entusiasmo. Cada vez tenían la sensación de estar más cerca de Saúl. Casi podían tocar con la punta de los dedos el fin de aquella pesadilla en la que se había convertido el caso. 

			Al llegar a la plaza del Falla, un hombre de un metro setenta y con andares encorvados se acercó a ellos y les invitó a tomar asiento; se presentó como Silvestre Cuenca. Había reconocido al inspector nada más verlo. A Soledad no le hizo mucha gracia que tuviera los ojos parapetados tras unas gafas de sol. Pidieron algo de beber y este fue al grano.

			—Díganme, agentes, ¿en qué puedo ayudarles? —preguntó Silvestre, quitándose las gafas que dejaron al descubierto unos ojos apagados y unas ojeras más que pronunciadas.

			—Señor Silvestre, no voy a andarme con rodeos. Estamos investigando un caso que sospechamos podría estar relacionado con el robo de un bebé en 1990. Este caso en concreto podría haber sucedido aproximadamente por el mes de marzo.

			—Entiendo. ¿Qué es lo que necesitan?

			—Es un caso delicado, no dudamos de su profesionalidad, pero, de momento, permítame que no le dé más información.

			—No hay problemas, díganme, aparte de la fecha del posible robo, ¿saben algo más? ¿Nombre de los padres? ¿Posible paradero del hijo?

			—Solo conocemos la fecha exacta, no tenemos muchos más datos. Sospechamos que el niño era varón y que pudo acabar en una familia adinerada. Probablemente, nació en esta ciudad.

			El camarero trajo las bebidas y las dejó sobre la mesa. Silvestre sacó un pequeño ordenador portátil y lo encendió. Una vez que estuvo en marcha, tecleó varias palabras antes de hablar.

			—En nuestra base de datos tenemos madres y padres que sospechan del robo de alguno de sus hijos desde hace cuarenta años. Pero a partir de 1990 no tenemos ningún caso registrado. Sería el primero del que tenemos constancia. No pasa lo mismo el año anterior, donde hay tres casos sospechosos. Creíamos que el año 1989 era el último en el que se llevaron a cabo estas prácticas.

			—¿Entonces, lo descartaría? —preguntó Alejandro, que no podía evitar que los ojos se le fueran, de vez en cuando, a la fachada del Gran Teatro Falla. Soledad se limitaba a tomar notas y dar tragos a su refresco de cola.

			—No, para nada, inspector. No descartaría nada. Sí es verdad que los métodos a lo largo de los años se fueron sofisticando, pero no tenemos padres que hayan informado de la desaparición de un niño a partir de ese año. Desde entonces ya había muchas medidas internas dentro de los hospitales para que cosas como esta no ocurrieran más.

			—¿Me permite una pregunta?, si no es mucha molestia —inquirió Alejandro, tras dar un trago a su cerveza.

			—Claro, inspector. Me gustaría poder ayudarles en lo que fuera necesario. Ese es el fin de la asociación.

			—¿Cuál era el método para sustraer a los niños? Es decir, ¿cómo podían quitárselos a los padres sin que estos se dieran cuenta?

			—La cosa era, en teoría, sencilla. La madre entraba en el paritorio sola y se le impedía al padre pasar por cualquier motivo. Cuando el bebé nacía, se lo llevaban a limpiar y allí desaparecía. La mayoría de veces a los padres se les decía que los niños habían nacido muertos, cuando no era cierto. Nunca se les enseñaba el cadáver. A los que se empecinaban en verlo, se les enseñaban de lejos un conejo despellejado o cosas por el estilo. 

			»También era muy frecuente que los padres que tenían gemelos perdieran uno por el camino. Era más sencillo que cuando solo nacía uno. La familia daba menos problemas, al menos, tenían uno «vivo» y se iban a casa con un retoño. Luego, por la otra parte, el procedimiento era fácil. La madre adoptiva era ingresada a la vez que la biológica. Cuando el niño nacía, se lo entregaban a la otra y listo. Aunque hay casos de todo tipo, por supuesto. Las madres solteras eran caso aparte. Muchas de ellas «morían» durante el parto, aunque en realidad lo que hacían era asesinarlas una vez que daban a luz.

			—¡Cuánta maldad! —no pudo evitar clamar Soledad, que había asistido al relato sin apenas poder tomar aire.

			—¿Y la Justicia qué dice de todo esto? —siguió interrogando Alejandro. No podía dar crédito a lo que estaba escuchando.

			—La Justicia nos ningunea. Ya sabe la corrupción que hay en este país. No quieren que la verdad salga a la luz, puesto que la mayoría de padres adoptivos tenían padrinos dentro del sistema. No sé si me explico —puntualizó Silvestre Cuenca.

			—Se explica usted perfectamente —dijo Alejandro, que preparaba la siguiente pregunta—. ¿Entones, dice que no hay ningún caso en la fecha que le indico?

			—Ya le digo, según nuestros registros, no. Pero eso no significa que no se haya producido. Solo quiere decir que ningún padre ha llegado a nosotros sospechando de que le robaran su hijo en ese año.

			—¿De cuántos casos de niños robados estamos hablado, señor Cuenca?

			—Según nuestras últimas estimaciones, pudo haber hasta trescientos mil casos de robos de niños desde la Guerra Civil. Nosotros solo tenemos registrados unos cuatro mil, y en Cádiz, apenas trescientos.

			—¿Quién cree que podría ayudarnos para conocer a los verdaderos padres de este chico?

			—Pues muy fácil, la mujer que se los llevaba. La que tenía montado el negocio en la provincia: sor María.

			—¿Una moja, en serio?

			—Y tan en serio, hace unos años salieron a la luz algunos casos en los que esta hija de Dios estaba involucrada.

			Aquello venía a confirmar lo que había escuchado en casa de Simón Osborne, su mujer podría haber dicho la verdad.

			—¿Sabe dónde podemos encontrar a esa «hija del Señor»? —las últimas tres palabras iban cargadas de sarcasmo.

			—Se supone que en el infierno, a la derecha de Satán. Dicen que murió hace unos años. Pero, al igual que los niños que decía que salían muertos del vientre de sus madres, nadie ha visto su cadáver.

			Soledad lanzó un gemido de incredulidad.

			—¿Dónde, supuestamente, murió esa sor María, don Silvestre? —inquirió Soledad, que jugueteaba con los hielos del vaso.

			—Teniendo en cuenta el testimonio de las monjas de su congregación, lo hizo en el mismo convento de las madres protectoras, en el barrio de El Pópulo. La fecha de su muerte no consta en ningún lugar, pero cuando el caso salta a la prensa en 2013, muere de manera repentina y sospechosa.

			Alejandro apuntaba en su cuaderno varias anotaciones rápidas.

			—Investigaremos por ahí, señor Cuenca. También sería interesante conocer el archivo de personas fallecidas en el hospital en 1990, ¿nos lo podría facilitar?

			—Sí, por supuesto. Son datos públicos y solemos añadirlos de manera mensual a nuestra base de datos. Seguimos registrando todos los nacimientos de la provincia en la actualidad. No solo luchamos por los que robaron, también trabajamos para que nunca nadie pueda volver a robar a otro crío. ¿Comprenden? Gracias a nuestras manifestaciones y quejas hemos conseguido un protocolo que, prácticamente, imposibilita estos casos. Aun así, no bajamos la guardia.

			—Es una gran labor la que realizan, la verdad. Es una pena que no haya tenido conocimiento antes de su organización. Cuando acabe, me encargaré personalmente de que no les falten fondos.

			—Gracias, la verdad es que nos vendría bien un poco de ayuda económica —confesó el director de la asociación—. A veces, no tenemos recursos para realizar pruebas de paternidad o contratar a algún detective privado para que investigue algunos casos.

			—Usted consíganos el registro de defunciones del hospital de Cádiz de 1990 y deje lo otro en mis manos. No le va a faltar dinero a su asociación en mucho tiempo.

			—Cuente con ello, inspector —reiteró el director de la ONG—. En un rato se lo haré llegar. Lo tengo todo en el despacho de casa.

			—Nos ha sido de gran ayuda, don Silvestre —agradeció Soledad, estrechándole la mano.

			—No hay de qué. Para eso estamos —repuso Silvestre, que se había encendido un cigarrillo, preparado para marcharse.

			—¿Me permite una última pregunta? —inquirió Soledad, que apenas había intervenido en toda la conversación. Tenía una duda que no había resuelto.

			—Por supuesto, señora.

			—Disculpe mi osadía, pero ¿podría decirme por qué trabaja usted en esta asociación?

			El hombre respiró aliviado y molesto a la vez. Parecía estar acostumbrado y aburrido de que le hicieran aquella cuestión.

			—Es muy sencillo. Mi mujer dio a luz en 1985 y nunca vi a mi hijo. Ella lo escuchó berrear en el paritorio e incluso lo vio en brazos de la matrona, pero dijo que llegó una monja, la matrona se lo entregó y se lo llevó. La sedaron y al despertar le dijeron que la criatura había muerto.

			—¿Y por qué sospecha de esa sor María?

			—Pues porque me crucé con ella en los pasillos. La vi entrar con mis propios ojos en el paritorio donde estaba mi novia. Creo que nos eligieron porque habíamos decidido no casarnos y vivíamos «en pecado». En aquellos tiempos era algo muy arriesgado, la sociedad más casposa te solía dar la espalda. Es la única explicación que le damos —se sinceró. Entonces, su cara se torció en un gesto de odio—. Jamás olvidaré la cara de esa monja. Bajo el hábito se escondía la silueta del mismísimo demonio. Esa monja era hija de Satanás. Cuando la vi entrar en el paritorio, juraría que llevaba dos enormes cuernos sobre la cabeza.

			—¿Y nunca pudo recuperar a su hijo? —preguntó de nuevo Soledad.

			—Bueno, yo tuve la suerte de encontrarlo después de veinticuatro años. Jamás dejé de buscarlo, pero fueron los padres adoptivos los que le confesaron, cuando fue adulto, cómo fue su adopción. Le dieron datos del hospital y se coló un día en casa preguntando si alguna vez nos habían robado un hijo. Fue algo increíble, como un regalo de Dios. No hizo falta que nos hiciéramos las pruebas, era la viva imagen de su abuelo. Le enseñamos las fotografías de mi padre y eran dos gotas de agua. Ahora viene a visitarnos a menudo y somos muy felices. ¿Pero quién me paga a mí el sufrimiento que hemos padecido? ¿Qué mayor condena que no poder ver cómo crece tu hijo? Y los que han provocado tanto sufrimiento están por ahí, libres.

			—Nos alegramos de que su historia tenga final feliz —dijo Soledad con un tono condescendiente.

			—Un final feliz hubiera sido que mi hijo nunca hubiera sido robado. Para nosotros el que volviera es solo una felicidad a medias. El corazón aún no está repuesto. Esa monja nos robó también parte de nuestra vida y nuestras ganas de vivir —confesó con una mezcla de rabia e impotencia—. Espero poder ayudarles a esclarecer este caso, agentes. Haré todo lo que esté en mi mano, cuenten con ello.

			—Gracias, señor Cuenca. Cuando pueda, envíeme eso a esta dirección —terminó Alejandro, tendiéndole una tarjeta de visita y estrechándole la mano.

			—Lo tendrá en una hora, inspector.

		


		
			Saúl 6

			Cádiz, 31 de marzo de 1990
8:19 p. m.

			Era una noche fría, la primavera llegaba con retraso y la lluvia campaba amenazante por el cielo. El inspector José María Calvo conducía por la avenida con una cesta en el asiento del copiloto. En ella descansaba un niño al que habían llamado Saúl y del que sus padres adoptivos se habían desecho como si fuera una mercancía defectuosa. El comisario tenía un leve temblor en la mano derecha que había conseguido dominar. No sabía si era miedo o excitación. Quizás fueran ambas cosas.

			El cristal del coche comenzó a cubrirse de pequeñas gotas de agua y activó el limpiaparabrisas. Aprovechó, entonces, para mirar de soslayo al niño, que seguía llorando a su lado. No había dejado de hacerlo durante todo el trayecto.

			Después de estar toda la noche sin dormir y haciendo gestiones en su despacho, había podido solucionar la papeleta de la manera más discreta posible. Había acordado con Ignacio Osborne que constarían su mujer y él como padres biológicos de cara al registro y que el comisario sería, a partir de entonces, el padre adoptivo de la criatura.

			No tenía otra salida. ¿Qué otra cosa iba a hacer?, ¿llevárselo de vuelta a la monja? Estaba seguro de que aquella hija de Dios no dudaría en acabar con el bebé.

			Por tanto, Saúl sería su hijo a partir de entonces. Como homenaje a Esther y para evitar algunos temas burocráticos, le puso los dos apellidos de ella. Estaba seguro de que a su mujer no le importaría y, de paso, se ahorraría tener que dar muchas explicaciones.

			Cuando aún le quedaban un par de kilómetros para llegar a casa, un trueno sonó como si el cielo se hubiese partido en dos. Saúl comenzó a llorar aún más desconsolado que antes. Recordó que la otra vez había conseguido que dejara de llorar poniendo algo en la radio y se lanzó a encenderla.

			Al principio, sonaba una canción de Michael Jackson que solo consiguió que el niño llorara más y más.

			—¡Joder! —maldijo en voz alta.

			Siguió haciendo girar el dial hasta que encontró otra emisora. En ella estaban anunciando que su siguiente tema sería la presentación de la comparsa La Luz de Cádiz. Nada más sonar, aquel bebé se calmó, cerró los ojos y pareció concentrarse en escuchar la música. Por un momento, el inspector creyó incluso que aquel niño estaba tarareando la canción.

			De mis entrañas nace la luz de Cádiz,
para que en el cielo se refleje el paraíso
y veas que después de Cai nada hay.

			Estaba detenido en un semáforo que había tornado a verde hacía tiempo. Se había quedado boquiabierto. ¿De verdad ese niño estaba cantando?, ¿estaba sonriendo?, ¿por qué había dejado de llorar?

			El claxon de un coche le increpó para que se volviera a poner en marcha. El comisario miró por el retrovisor, vio a un señor orondo y con los cachetes sonrosados, y bajó del coche sin dudarlo.

			Otros vehículos comenzaron también a pitar para que se moviera, estaba obstaculizando el paso, pero no le importó. Se acercó hasta la ventanilla del otro coche y la golpeó para que el conductor la bajara. Este ya no parecía tan airado y pedía disculpas con una mano a la vez que bajaba la ventanilla con la manivela.

			—Disculpe, señor. Pensaba que se había dormido —dijo este, ante la mirada inquisitiva del comisario.

			—¿Me ve usted cara de dormido, señor? ¿Tengo yo cara de dormido? —preguntó el comisario, sacando su arma reglamentaria y apuntándole a la cabeza.

			—No, no. Para nada.

			Dentro de aquel coche comenzó a oler a descomposición y Calvo se dio por satisfecho.

			—¿Sabe con quién está hablando? ¿Lo sabe usted bien?

			El conductor repetía ahogadamente la palabra «perdón» sin mucho éxito. Calvo guardó el arma y sacó la placa. No le importaba la lluvia.

			—¿Sabe que va a hacer? Se lo voy a decir. Vaya hasta la comisaria y preséntese al inspector Soto, dígale que le mando yo. Él sabrá lo que tiene que hacer con usted. Vaya con todos los papeles del coche.

			—No, por favor. Lo siento, de verdad —suplicaba, sin que el comisario lo oyera.

			Calvo sacó una libreta y apuntó su número de matrícula.

			—Si no se presenta en comisaría, iré a buscarlo personalmente a su casa. ¿Le ha quedado claro?

			El conductor no tuvo más remedio que asentir. Cuando agachó la cabeza, el comisario le cruzó la cara de un puñetazo y volvió a su coche. Allí, Saúl seguía tranquilo e incluso risueño mientras en la radio sonaban coplillas de Cádiz.

			Antes de que se me coman los gusanos,
que aprovechen todo lo que está sano.
Y al que le toque un pulmón o un riñón, que ojalá le sirva.
Y al que le toque la picha, que la use más que yo.

			Al llegar a casa, abrió la puerta. Estaba empapado, aunque el niño estaba completamente seco. Eso era lo que importaba. 

			—Ya estoy en casa, Esther —dijo, dejando la cesta en el suelo para colgar su abrigo en el recibidor, si bien pensó que quizás tendría que colocarlo cerca del radiador: «Luego, si acaso».

			No tuvo respuesta. Y volvió a anunciar su llegada.

			Oía el ruido de un grifo y el agua correr. Por su mente, sin saber por qué, se cruzó la imagen de Esther en el baño con las muñecas abiertas y sumergida en agua rojiza.

			Antes de que pudiera echar a correr, su mujer apareció en el salón con el albornoz tapando su cuerpo, una toalla burdeos rodeándole la cabeza y un aroma a vainilla tras ella. Calvo respiró aliviado con el corazón encogido.

			—¿Qué tal ha ido hoy el trabajo, cariño? —la pregunta quedó en el aire al escuchar el llanto de un bebé.

			—¿Qué es eso, José María? ¿Eso que llora es un niño?

			Saúl se había despertado y lloraba desconsoladamente, como si se acabara de dar un fuerte golpe o pidiera auxilio a sollozos.

			—Dios no ha querido que concibas, pero sí ha querido darte un hijo, Esther.

			Por un segundo, su mujer se quedó perpleja, hasta que vio la cesta tras de él y se lanzó a por ella. Saúl seguía berreando. Esther tomó al niño como si hubiera nacido solo para eso y lo acunó con una dulzura que hizo estremecer al propio comisario. 

			—Tranquilo, hijo mío, tranquilo. ¿Cómo te llamas, chiquitín?

			El comisario tuvo que pensar el nombre que constaba en el registro.

			—Saúl. Saúl Sánchez Camacho —dijo el comisario, ante la mirada vidriosa de su mujer—. Lo han encontrado abandonado en un bidón de basura y he conseguido que seamos los padres adoptivos, solo si tú lo ves conveniente, claro. Perdona que no te haya consultado, pero todo ha sido tan rápido... También quería que fuera una sorpresa.

			—No me importa, José María. Me da igual de dónde haya salido. 

			El niño berreaba y pataleaba cada vez más. Estaba completamente colorado del berrinche. Esther siguió meciéndolo, sabía que podía conseguirlo. Esta vez probó a susurrarle algo al oído y, poco a poco, comenzó a calmarse mientras ella lo balanceaba.

			Viene a esta tierra un barquito,
más típico no lo hay,
más blanco, ni más bonito,
en toito el muelle de Cai.

			Al acabar, Saúl no volvió a llorar y durmió hasta el amanecer.

		


		
			Capítulo 32

			Cádiz, 16 de julio de 2016
3:06 p. m.

			El forense había recibido presiones desde arriba para que acelerara el trámite y, sobre todo, para que evitara que se filtrara fotografía alguna del cadáver de la alcaldesa. La prensa estaba ávida de ese tipo de materiales. En la televisión siempre primaba la sangre y la tragedia. Cuanta más sangre y más tragedia, mejor. Una fotografía de la alcaldesa sobre el asfalto y otra colgada del segundo puente de Cádiz habían corrido como la pólvora, fueron portada de periódicos y telediarios. ¿Qué no haría una instantánea del cadáver de Teófila en la morgue o mientras le practicaban la autopsia?

			Las palabras de la persona que le llamó fueron claras: «Si sale alguna fotografía de la autopsia en la prensa, le cortaré los huevos con un bisturí y se lo daré de comer a los cerdos». Por eso tuvo que priorizar el cuerpo de la alcaldesa e intentar maximizar las medidas de seguridad. El día había sido movidito, encima tenía a dos ahogados y una mujer mayor que, según su marido, se había resbalado por la escalera.

			Lo primero que hizo fue tomarle las huellas al cadáver de la alcaldesa. Luego, revisó la ropa que llevaba. Pantalón y camisa de tejidos frescos en los que no encontró sangre ni ningún tipo de residuo extraño. La ropa interior estaba igual de limpia de residuos sospechosos. Una vez desnuda, tomó fotografías del cadáver, centrándose en la cabeza y el tórax, donde un gran hematoma rodeaba el cuello.

			A medida que avanzaba iba documentando todo con una grabadora de cintas de casete, para él no había otra igual. Aquella en concreto era una Sony que sus suegros le habían regalado en Reyes en el noventa y cinco. Una auténtica pata negra, solía presumir.

			El siguiente paso fue analizar el cuerpo con rayos X. Quería comprobar que no hubiera ninguna fractura previa al ahorcamiento; cosa que no tardó en corroborar, las radiografías así lo manifestaban. Estudió el interior de la boca y todas las piezas dentales sin encontrar nada reseñable. Sin perder tiempo pasó a revisar el área genital donde, después de una exhaustiva exploración, descartó desgarros ni moratones. También descartó que hubiera tenido relaciones sexuales durante los días previos a la muerte.

			«¿De verdad nada ni nadie la forzó a quitarse la vida?», el forense no podía dar crédito.

			Con la ayuda de un bisturí realizó una incisión en forma de «Y» desde cada uno de los hombros, a lo largo del pecho, hasta el hueso púbico. Dividió la caja torácica con la ayuda del instrumental y la abrió a la primera. Cuando examinó los pulmones, encontró varios signos propios del ahorcamiento.

			El forense estaba tan concentrado en la autopsia que no se percató de que el teléfono móvil que descansaba sobre su escritorio llevaba un rato vibrando. Al darse cuenta, detuvo la grabadora y la soltó con fastidio sobre la mesa de sus utensilios. Luego, tomó el teléfono y descolgó la llamada. No pudo evitar que los fluidos que impregnaban los guantes se adhiriesen al aparato. Pero no le importó, lo limpiaría luego.

			—¿Qué es lo que pasa ahora, joder? Estoy en medio de una maldita autopsia.

			—Muy buenas, doctor. ¿Me preguntaba si querría algo de pescado fresco? Acabo de llegar del mar.

			Escuchar su voz hizo que todos sus músculos se pusieran en alerta; no le salían las palabras, la garganta se le había paralizado. 

			—Dame un segundo —le pidió, asegurándose de que el pestillo de la puerta estaba echado—. ¿A cómo está el kilo de caballas? —preguntó este mientras se secaba una gota de sudor que le caía por la frente. Balbuceó un poco, pero creyó que no se habría notado demasiado.

			—Las caballas enteras están a cincuenta mil pesetas el kilo y la caballa limpia a cien mil pesetas el kilo. ¿Le guardo alguna, doctor?

			El tubo de luz blanquecina que iluminaba la estancia parpadeó varias veces, emitiendo un desagradable pitido, lo que hizo que el forense levantara la cabeza al techo.

			—Mire, le voy a ser sincero —comenzó este después de dar una gran bocanada de aire—, me han llamado de arriba y esta vez no va a poder ser—. Le dolía pronunciar las palabras. Su interlocutor le estaba ofreciendo cincuenta mil euros por una fotografía del cadáver de la alcaldesa vestida o cien mil euros por una en la que saliera desnuda. Antes, lo había hecho en alguna ocasión. Pero siempre fueron cantidades más pequeñas y por fotografías de alguno de los comparsistas que habían muerto recientemente, nunca de políticos. Aquel dinero le resolvería muchas cosas, pero no podía aceptarlo si quería que su futuro laboral no se tambaleara—. Esta vez no va a poder ser, lo siento.

			La persona que escuchaba al otro lado del teléfono se lamentó con un chasquido de la lengua. La luz del techo volvió a parpadear.

			—¿Y qué le parece si le doblo la oferta, doctor?

			—No es por dinero, de verdad. Me juego el puesto. Le ruego que no insista.

			—Ya sabe que nunca verán la luz, doctor. No soy periodista, como ya sabe. Son solo para mi colección personal. Si las fotos que me ha proporcionado antes no las he enviado a la prensa, ¿por qué cree que lo haré ahora?

			—Lo sé, lo sé, señor. Siempre ha sido usted muy discreto con todo lo que le he enviado, en eso le doy toda la razón. Y lo que haga con ellas no es asunto mío, pero debe comprender que esta vez es algo más complejo. Si por un casual alguien de su entorno las ve y las entrega a la prensa, estoy muerto.

			Al forense comenzó a subirle el pulso y se dirigió a la nevera por un poco de agua. Allí encontró una botella y pegó un par de tragos rápidos.

			—¿Sigue ahí, doctor? —preguntó la voz al otro lado.

			—Sí, disculpe. Ya le he dicho…

			—Con ese dinero podrá jubilarse, doctor —le interrumpió la voz con un tono meloso y sugestivo—. Le prometo que será la última vez que se lo pida.

			—Como ya le he dicho, señor, no es cuestión de dinero. Mi carrera está en peligro.

			—Todo es cuestión de dinero, doctor. Siempre todo se resume a eso. El amor, el sexo, la felicidad. Todo funciona alrededor de él. Es el resumen de todas las cosas. Pero no quiero aburrirle. ¿Qué le parece medio millón por todas las fotos y listo? —le inquirió, no sin antes sopesarlo varias veces. Aquella pregunta sonó a última oferta—. Considérelo su plan de jubilación y el de sus hijos, si saben aprovecharlo y no lo malgastan. Lo tendrá en la misma cuenta de siempre en un segundo. Solo me tiene que decir que sí y le transferiré el dinero en el momento.

			El forense sintió un leve mareo subiéndole a la cabeza. Era la primera vez que le ofrecía tal cantidad. Una cantidad que consideró demasiado tentadora. Con ella podría dejar al fin el trabajo. Le costaba mantenerse en pie tantas horas y ya estaba cansado de abrir y cerrar cadáveres. Llevaba haciendo lo mismo más de treinta años. ¿Cuántos cadáveres había diseccionado? ¿Cientos? ¿Miles? No supo hacer una estimación, pero los consideró suficientes como para dar su carrera por concluida.

			—Está bien, doctor. Que sea un millón y no se hable más. —La oferta despertó la adrenalina de su cuerpo.

			—De acuerdo —respondió el forense de manera ansiosa, la voz le había nacido del interior de su cuerpo.

			—¿Ve como todo es cuestión de dinero, doctor? Todo —dijo, para luego quedarse en silencio unos segundo—. Le acabo de enviar el dinero. Espero entonces las fotografías de la manera habitual.

			El teléfono móvil le vibró en la oreja. Era un mensaje de su banco suizo, indicándole que acababa de recibir a su favor un millón de euros. El forense, con el pulso a mil revoluciones y el sudor corriendo por su espalda, no podía aún salir de su asombro.

			—En cuanto termine se las enviaré, señor… Por cierto, ¿nunca me dirá cuál es su nombre? No sé a quién le debo agradecer todo esto.

			—Bueno, ya lo considero parte de mi familia, así que no me importa que lo sepa, aunque casi nadie me llama por mi nombre, todos me llaman por mi apodo.

			—¿Y cuál es su apodo, señor?

			Hubo otro silencio.

			—El asesino de comparsistas.

			El forense colgó como pudo. El teléfono se le escurría de entre las manos como una caballa recién salida del mar. Se reajustó las gafas e intentó continuar con su trabajo. Calculó que todavía le quedaba una media hora, aproximadamente; luego, ya pensaría lo que hacer con todo ese dinero.

		


		
			Capítulo 33

			Cádiz, 16 de julio de 2016
3:28 p. m.

			El cuerpo de la alcaldesa de Cádiz fue trasladado al tanatorio, donde sería velado hasta el día siguiente, entre amplias medidas de seguridad. Varios coches de la policía escoltaban el coche fúnebre que cruzaba, en ese momento, la avenida principal de la ciudad a la altura del estadio Ramón de Carranza.

			Después de realizarse la autopsia, el juez autorizó a la familia a velar el cuerpo. El forense había confirmado asfixia debido al ahorcamiento y no halló signos de ningún tipo de sustancia alucinógena ni droga ni nada parecido. A la vista de las pruebas y de la comprobación de las cámaras de tráfico del puente donde se quitó la vida había sido un suicidio; nadie la había empujado a saltar, al menos, literalmente.

			Soledad y Alejandro se habían detenido frente al escaparate de un quiosco cerca del mercado central. La portada de casi todos los periódicos había abierto con la fotografía de la alcaldesa colgando del segundo puente. Al parecer, la había tomado un fotógrafo que pescaba por aquella zona con su barco de recreo. La imagen era dantesca.

			Los titulares de los periódicos sí eran más heterogéneos:

			«Muere la alcaldesa de Cádiz».

			«Luto en la ciudad de Cádiz».

			Un periódico había ido más allá con su titular:

			«Teófila: ¿víctima o cómplice del asesino de comparsistas?».

			Alejandro cogió aquel periódico y pagó al quiosquero, que le sonrió y le dio el cambio.

			En las primeras páginas encontró un artículo firmado por un periodista llamado Diego Marchán. En él citaba a fuentes cercanas a la policía. Según este, la teoría más asentada en ese momento era que la alcaldesa habría sido cómplice del asesino de comparsistas.

			Alejandro le dio a leer el artículo a Soledad, que no podía salir de su asombro.

			—Alguien está filtrando información —afirmó el inspector—. Aunque ahora no es el momento de ponerse a buscar al chivato. Acaba de llegar el registro del hospital Puerta del Mar de los días en que nació Saúl.

			Soledad tomó asiento en un banco y comenzó a estudiar la documentación en su portátil. Silvestre les había facilitado unos novecientos registros del día previo, el posterior y del mismo día que nació Saúl.

			—No sé cuánto tiempo va a llevarnos esto, Álex. ¿Por dónde empezamos?

			—Lo primero que tenemos que hacer es ver los nacimientos que hubo ese día.

			Soledad hizo volar sus dedos sobre el teclado y pronto dio con la cifra exacta.

			—Durante los tres días que contemplamos, nacieron veinticinco bebés en paritorio.

			—¿Está Beatriz Montelongo entre las parturientas?

			Soledad hizo una consulta a través del programa informático y este le devolvió los resultados.

			—No, no aparece.

			—Eso confirmaría lo que dice en los papeles, que tuvo un parto asistido en su casa. ¿Y todos los niños nacieron vivos?

			Soledad volvió a analizar los datos de las tablas y no tardó en responder:

			—Según esto, todos los niños que nacieron estaban sanos, no se ha registrado ninguna defunción esos días.

			La cabeza de Alejandro no paraba de intentar atar cabos. Ese niño tuvo que salir de algún otro sitio, Beatriz tenía las mismas posibilidades de engendrar un niño que de dar a luz un cerdo.

			A Soledad se le ocurrió una idea.

			—¿Recuerdas lo que ha dicho el director de la asociación de niños robados? Eso de que muchas veces también se lo robaban a madres solteras y acababan con ellas. Voy a ver las defunciones de ese día —dijo, volviendo a sumergirse en el ordenador.

			Frente a ellos, un niño feliz se puso a aplaudir, asustando a las palomas. Estas comenzaron a volar en erráticos círculos. Cerca de allí los altavoces de una tienda de discos hacían sonar una melodía que llegaba nítida a los oídos de Alejandro.

			Contágiate del faro, de un castillo, de una barca,
de Puntales al Mentidero, del Greñuo, de La Palma.
Contágiate de un pueblo que se muere si no canta.
Contágiate, contágiate de esta bendita ciudad.

			—¡Eh, Álex! ¡Vuelve! Creo que he encontrado algo.

			—Perdona —se disculpó. La música le había hecho viajar a un tiempo en el que era mucho más feliz, a un lugar tan cálido como las sábanas de un recién nacido—. ¿Qué has encontrado?

			—Aquí dice que hubo veinte defunciones aquellos días. Diez de ellas, de personas con más de setenta años. En oncología murieron dos. En pediatría consta un fallecimiento de un niño de siete años. En la UCI murieron cuatro varones y dos mujeres de cincuenta años en accidente de tráfico 

			—Queda una persona, ¿quién es?

			—Teresa Payán. Tendría entonces unos veinte años y no se especifica la planta donde falleció ni el motivo. Lo que sí consta es que fue incinerada a las pocas horas de la defunción.

			—¿No se le hizo autopsia ni nada parecido? ¿Nadie veló su muerte?

			Soledad se animó a buscar información sobre aquella chica. En su cabeza había algo que le decía que iba por buen camino y no tardó en encontrar algunas referencias sobre ella en la red. El primero de los artículos que encontró, Teresa Payán figuraba como desaparecida. También se decía que era la autora de una de las primeras comparsas compuestas solo por mujeres de Cádiz. Esta vez era Alejandro quien leía en la pantalla.

			—¿Crees que puede ser ella, Álex? ¿Podría ser la verdadera madre de Saúl?

			—Algo me dice que sí. Aunque tendríamos que confirmarlo. Pero ¿cómo? —preguntó el inspector al aire, mirándose las uñas.

			—Estoy segura de que esa monja llevaba un registro de todo, Álex. ¿Y si intentamos dar con él? Quizás se encuentre en el convento donde murió.

			Alejandro comenzó a dudar de cuál sería el siguiente paso. La investigación estaba virando hacia un lugar demasiado encapotado, y buscaba respuestas en los ángulos de la cara de Soledad. 

			—Vale, encontramos ese registro, ¿y luego qué?, ¿de qué nos sirve saber que esa mujer es la madre de Saúl?

			Soledad se vio acorralada ante aquella pregunta. Algo le decía que ese era el camino correcto; que, si seguía por ahí, darían con la inspectora, pero la pregunta de Alejandro le hizo abrir los ojos.

			La música de la tienda de discos volvió a ser lo único que se escuchó entre ellos durante un buen rato. Los dos se devanaban los sesos con la soga del tiempo acechando sus gargantas y la de la inspectora, secuestrada.

			Carnaval, mi casa; carnaval, mi suerte.
Carnaval, mi cara, mi cruz y mi muerte.
Carnaval, la herida que cierra otra herida
en carnaval.
Carnaval, bendito; carnaval, maldito.
Carnaval, te odio y te necesito.
Carnaval, amigos enemigos.
Carnaval, sin ti, pero contigo.
Lo inevitable ya está aquí: llegó el final.

			—Ya lo tengo, Álex. Esa música me ha dado una idea.

			—¿En qué estás pensando?

			—Es el carnaval, siempre ha sido el Carnaval de Cádiz, Álex. Es esa música que suena en cada rincón de esta ciudad. Tiene el poder de transformar cualquier cosa. Puedes estar en la más absoluta de las calamidades, pero si te pones a escuchar una chirigota, te levanta el ánimo mejor que cualquier antidepresivo, ¿no es verdad?

			—Supongo —repuso el inspector, sin saber muy bien qué quería decir con todo aquello. No sabía tampoco a qué era debido, pero un escalofrío se comenzó a desperezar de su espina dorsal.

			—Álex, me jugaría mi trabajado y esculpido trasero a que ese niño no sabe quién es su verdadera madre. Alguien le metió en la cabeza que todo lo que rodea al carnaval es algo peligroso, algo con lo que hay que acabar. Su padre, quizás. Tiene como objetivo acabar con él, lo ha dejado claro muchas veces. Pero ¿qué pasaría si supiese que su verdadera madre fue una comparsista?, ¿qué pasaría si se enterara de que está luchando por aquello que le corre por las venas?

			El escalofrío que nació en su espina dorsal ahora le erizó la nuca.

			—Tienes razón. Mucha razón, Soledad —en el tono de voz de Alejandro se palpaba la esperanza—. Si eso fuera así, lo cambiaría todo.

			—Si es verdad lo que suponemos, puede que deje de matar. Su vida, construida a base de mentiras y odio, se desmoronará como un castillo de arena que se lleva la marea. 

			El rostro de Alejandro se iluminó y ella se dio cuenta.

			—Pero tenemos que asegurarnos, Soledad. Tenemos que dar con ese registro y confirmarlo. Tenemos que llevarle las pruebas. Tiene que verlas, estoy seguro de que se descompondrá como un terrón de azúcar en una taza de café.

		


		
			Capítulo 34

			Cádiz, 16 de julio de 2016
7:28 p. m.

			Soledad fue a prepararse para la tarea que tenía por delante. Intentaría entrar en el convento donde, supuestamente, murió sor María para dar con los registros de los robos y confirmar que Saúl era hijo de aquella comparsista llamada Teresa Payán. Sabía que tenía que ser rápida, todo parecía estar precipitándose y sentía el final muy cerca.

			Alejandro, mientras tanto, fue a la tienda de discos en busca de unos cedés. En la entrada un cartel rezaba: «Discos el Melli». Un señor de mediana estatura y el pelo cano le recibió con una sonrisa.

			—¿Qué tal, inspector? ¿Qué le trae de nuevo por aquí? —el dependiente lo reconoció. Alejandro era un habitual en aquella tienda. Le gustaba ir a comprar libretos y música de carnaval antigua.

			—Vicente, necesito tu ayuda.

			—Cuéntame, ¿qué te pasa?

			—Necesito que me eches una mano con un asunto. ¿Te suena una comparsista llamada Teresa Payán?

			—Claro que sí. ¿Cómo no recordarla? Teresa fue una gran autora a finales de los ochenta. Desde la cantera apuntaba maneras. Una lástima que desapareciera a principios de los noventa. Había empezado a llamar a las puertas de la final del Falla, pero se quitó de en medio y su grupo se disolvió para siempre.

			—¿Dices que desapareció?

			—Sí, se borró del mapa. Unos dicen que fue porque la sociedad de la época no aceptaba que las mujeres saliesen en carnaval y se cansó de tanto comentario machista como recibía. Otros comentaron que se marchó a Madrid a buscar trabajo de cantautora. Incluso hay quien dice que cogió un barco hacia Brasil con un novio que se sacó. Pero la verdad es que nadie la volvió a ver después de febrero de 1990. Una gran pérdida para el carnaval. Fue toda una revolucionaria de la época.

			El inspector fijó su mirada en ninguna parte. El sudor le hervía en el cuello.

			—¿Qué comparsa sacó el año que desapareció, Vicente?

			—Pues creo que la tengo por aquí, espera. —El dependiente se dirigió hacia varias pilas de cedés, donde tenía ordenadas las agrupaciones de aquel año. Entre ellas estaban Los Piconeros Galácticos, La Mar de Coplas, Los Santos Inocentes, Hasta que la Muerte nos Separe o Mississippi Club. El hilo musical de la tienda reproducía una canción a la que el inspector no le estaba prestando mucha atención.

			La gente critica mucho la belleza
de Teófila Martínez,
y para mí es una mujer de cine.
Yo, como entiendo una mijita
de mujeres con estilo,
porque me he llevado treinta años
parando en el Holiday.

			—Aquí lo tienes. La comparsa se llamaba La Luz de Cádiz. Se quedaron a nada de entrar en la final. A mí me sigue pareciendo una obra de arte.

			—Muchas gracias, Vicente. Dime qué te debo.

			El dependiente le cobró y se despidió de él. No sabía qué podía encontrar en aquel cedé, pero había algo que le pedía que escuchara la grabación. El teléfono le vibró en el bolsillo del pantalón nada más salir de la tienda de discos. La pantalla avisaba de que la que llamaba era Soledad y descolgó aprisa.

			—Dime, Soledad, ¿alguna novedad?

			—Sí, Álex. He llamado al convento y me he hecho pasar por una monja argentina que está de paso en Cádiz para iniciar el Camino de Santiago.

			—No estoy muy convencido de este plan tuyo, Soledad.

			—¿Se te ocurre algo mejor?

			—Está bien. ¿Y se lo han tragado?

			—Les he dicho que necesitaba solo un día o dos en el convento para preparar mi camino y no han puesto ninguna objeción. Al parecer, es algo habitual, sobre todo, en estas fechas.

			—¿Y de dónde vas a sacar tú el acento argentino, Soledad?

			—¿Dudás de mí, boludo? —inquirió, imitando lo mejor que puedo aquel tonillo.

			Alejandro ladeó la boca sin estar del todo convencido.

			—Bueno. Está bien conseguido, pero el vocabulario no lo veo de una hija de Dios, Soledad, permíteme que te lo diga.

			—No te preocupes por eso, Álex. Cuando quiero, soy más fina que una compresa.

			Alejandro sonrió y le pidió que tuviera cuidado. Estaba llegando a un punto en el que todo le aterraba. Sentía que Saúl podría estar en cualquier lado. Podría esconderse en un convento, en una plaza de garaje o incluso dentro de una charca. Por un momento, el viento hizo girar la veleta de sus pensamientos.

			«¿Y si todo fuera un cebo? ¿Y si nos está atrayendo a su red sin que nos demos cuenta?», se decía para sí.

			—Soledad, lo único que te pido es que extremes las precauciones. Saúl podría estar escondido en el convento y podría querer acabar contigo.

			—¿Tú crees que se escondería en un convento? Tendría complicado pasar desapercibido en las duchas de las monjas, ¿no crees?

			—Te lo digo en serio, Soledad —le advirtió, con un tono cortante—. Contacta conmigo cada hora y no te confíes, ¿de acuerdo?

			—Confía en mí, Álex.

			—Ahora mismo no confío tanto en nadie como lo hago en ti.

		


		
			Capítulo 35

			Cádiz, 16 de julio de 2016
8:28 p. m.

			Vestida de religiosa, Soledad disimulaba sus vertiginosas curvas de manera decente. Era más de lo que hubiera pensado que conseguiría. Sin tacones perdía cierto estilo al caminar y sus movimientos eran menos estudiados. Después de una hora con él, aún no se había hecho al hábito. Pesaba más de lo que imaginaba y tenía la sensación de haberse convertido en una mesa camilla. Sentía que de un momento a otro alguien iba a plantar un florero sobre su cabeza o a encender un brasero bajo sus piernas. Lo segundo no le hubiera importado.

			Al llegar a la puerta del convento, llamó con cierta cautela mientras ensayaba para que su acento argentino fuese impecable. Una joven religiosa de ojos brillantes abrió la pesada puerta y la hizo pasar.

			—Sor Soledad —le reconoció, probablemente porque no esperaban visita alguna más que la suya—, pase, por favor, no se quede ahí.

			En otro lado de la ciudad, Alejandro fue a estirar las piernas por el paseo marítimo con los ojos puestos en la pantalla de su teléfono móvil. Quería estar atento por si Soledad lo requería o Saúl intentaba contactar con él.

			Habían pasado ya varios días del inicio del secuestro y la esperanza de que este estableciera comunicación con la policía o con algún familiar iba disminuyendo. El inspector confiaba en que, si quisiera hacerlo, lo haría con él directamente. Era el punto más débil de la cadena, por eso, precisamente, no estaba al frente de la investigación.

			El aire que venía directamente del mar espantó los malos augurios que llegaban de una parte oscura de su cerebro. Fijó la vista en un enorme crucero de pasajeros que recorría el horizonte de la ciudad. Fue en ese preciso momento cuando se prometió que, una vez que pasara todo esto, se desvincularía por siempre de la policía y se iría con Jenifer a dar la vuelta al mundo, conocer nuevos lugares y vivir de la herencia de su padre.

			Sabía que con todo lo que le había dejado no tendría que volver a trabajar en diez vidas. Estaba pensando en el primer país que le gustaría visitar, cuando un chico rollizo montado en una bicicleta se le acercó y le entregó un sobre rojo.

			—Disculpe, señor. Un hombre me ha pedido que le diera esta carta, me ha dado diez euros solo por traérsela. ¿Se lo puede creer?

			El corazón del inspector se frenó en seco y quedó congelado. Pudo sentir cómo el hielo crujía en su pecho y se expandía por su cuerpo deteniendo el tiempo, su sangre y sus pensamientos.

			El mar también se detuvo y dejó en suspenso las olas que llegaban a la orilla. Las gaviotas que graznaban por el cielo se quedaron pendidas como de un hilo que bajaba desde la atmósfera. Dos chicas que jugaban en la orilla a tirarse arena la una a la otra quedaron inmovilizadas.

			Lo único que seguía en movimiento era el sobre rojo que aquel chico sujetaba con la mano y que el viento de levante no dejaba de agitar.

			—¿Señor? —repitió un par de veces el joven—. ¿Señor, puede oírme? Me han dado esto para usted.

			Alejandro recordó la primera carta que el asesino de comparsistas le hizo llegar a su regreso. No recordaba muy bien qué ponía en ella. Una vaga idea se le presentó difusa. ¿Un saludo? ¿Una bienvenida? No podía creer que lo hubiera olvidado, tampoco había pasado tanto tiempo. Lo que no olvidaba era su rúbrica. La podría dibujar incluso con los ojos cerrados.

			Su instinto policial le pidió interrogar al niño, hacerle hablar y que le dijera todo sobre la persona que le había entregado aquella carta, pero supo que no le valdría más que para perder el tiempo. Si había sido el mismo Saúl, se habría cubierto muy bien las espaldas y la cara, por supuesto. Sin lugar a dudas, se habría cubierto bien la cara, el muy cobarde.

			Poco a poco, el hielo que había detenido su corazón empezó a derretirse, podía sentir cómo goteaba y se ponía de nuevo en marcha. Instantes después todo volvió a su ritmo normal, desde sus pulsaciones hasta las chicas que jugaban en la orilla.

			Fue entonces cuando el empuje de sus latidos amenazó con destrozarle las costillas. Llenó los pulmones del aire salado que le rodeaba y consiguió serenar algo su pulso. Procuró que sus movimientos no asustaran al chiquillo y se llevó la mano al bolsillo.

			—Muchas gracias, picha. Toma otros diez euros, pero antes dime una cosa: ¿te has fijado en la persona que te lo ha dado?, ¿has visto cómo era?, ¿estaba montado en algún vehículo? —preguntó Alejandro, oteando todo a su alrededor.

			El chico hizo memoria alargando la mano para coger el billete y Alejandro se lo entregó con una amplia, y forzada sonrisa.

			—Pues llevaba una gorra, pero no me he fijado muy bien. Tenía los ojos grises y parecía tener algo de prisa. Me dio la carta, el dinero y se marchó sin más.

			Alejandro confirmó lo que ya intuía, había sido él. Había salido de su madriguera. Saúl sabía que el teléfono del inspector estaría siendo vigilado, si lo llamaba desde donde fuera, se podría meter en grandes problemas. Era por eso que usaba las cartas. Las cartas no dejan rastro, al menos, no tanto como un correo electrónico o un mensaje de texto enviado desde el teléfono móvil. 

			—Gracias, chaval —se despidió Alejandro, con una palmada amistosa en el hombro y sin dejar de mirar todo lo que le rodeaba.

			Vio al chico alejarse con su bicicleta de montaña, aún reluciente, y abrió la carta. La sensación de volver al pasado era inevitable. Sacó con sumo cuidado la hoja de papel que contenía y la leyó incrédulo y esperanzado a la vez.

			YA ESTAMOS AQUÍ OTRA VEZ, 
CIELITO, AL PIE DEL CAÑÓN…

			Bajo esta frase, había escritas unas coordenadas que le resultaron familiares. Estaba completamente seguro de que las había visto antes.

			LATITUD: 36°29’7.83”N 

			LONGITUD: -6°11’52.07”O

			La firma de un pito de caña cerraba la misiva. Antes de guardarla, la leyó varias veces hasta que quedó completamente satisfecho. Su cerebro le presentó en forma de película todas y cada una de las veces que había visto aquella rúbrica: en la primera carta que recibió, en el local de ensayo que salió ardiendo y, ahora, en la misiva que sujetaba entre las manos.

			Con aquel mensaje latiéndole en el bolsillo del pantalón, pensó en Soledad y en su cometido dentro del convento. Quiso llamarla para contárselo, pero sabía que sería mejor que ella se centrara solo en encontrar el registro de bebés raptados.

			También descartó informar a Torres. Sabía, con total seguridad, que Saúl no asistiría a la cita, al menos, en cuerpo presente. Iba a intentar hacerlo salir de su madriguera con sus propias armas, de esa forma, no pondría en riesgo a nadie más.

			Llegó al coche con una sequedad en la garganta poco habitual en él. Introdujo en su GPS las coordenadas indicadas en la carta y puso el coche en marcha. Una idea surgió como un oasis en un desierto mientras conducía.

			Antes de hacer nada, necesitaba asegurarse de que nadie le seguía. Era muy posible que Saúl lo estuviera vigilando. Fue por ello que hizo varias maniobras disuasorias hasta que quedó totalmente satisfecho. Luego, a mitad de camino, se detuvo en un comercio y a los pocos minutos reanudó la marcha.

			«Espero que no me haya visto entrar en la tienda», pensó con el volante resbalándosele entre las manos y activando el aire acondicionado al máximo.

			En el convento, Soledad se había acomodado en la que sería su habitación para aquella noche. Preparó la ropa con la que, en teoría, iniciaría el Camino de Santiago al día siguiente. Por supuesto, no llegaría hasta allí con el hábito, así que había elegido ropa más cómoda. Cuando creyó que la farsa estaba bien representada se dirigió a buscar la capilla.

		


		
			Capítulo 36

			Cádiz, 16 de julio de 2016
10:28 p. m.

			Al poner un pie en el embarcadero, notó como el viento de levante se desperezaba. Intentó reunir toda la cordura que pudo, y puso sus sentidos en alerta. Si todo salía como él creía, estaría más cerca de acabar con el cautiverio de Jenifer. Lo más importante era que Saúl no supiese que tenía las cartas marcadas.

			Se encendió un cigarrillo y observó el bidón de metal. Estaba allí, impasible, el mismo de la otra vez. El tiempo había hecho mella en él, pero aún se podía leer la marca de combustibles para la que almacenó, probablemente, gasoil.

			El timbre de una llamada por Skype le despertó de su letargo y se dirigió al cubo donde un iPad vibraba sobre restos de escombros. Alejandro consiguió descolgar al segundo de los intentos y se colocó el dispositivo a la altura de los ojos. Quería sentir su mirada frente a frente. La imagen de Jennifer, hecha un ovillo, le produjo una descarga de emociones que le hizo estremecer. Estaba en un habitáculo blanco, rodeada de cristales. Cuando la imagen se volvió más nítida, pudo ver que tras los cristales cientos de cangrejos se agolpaban. Estos parecían respirar por unos pequeños huecos en forma de círculos.

			—¿Quiere saludar a su hombre, señora inspectora? —se oyó decir a Saúl.

			—¡Maldito! —rumió Alejandro, al que le temblaba el iPad entre las manos.

			La imagen giró y vio la cara de Saúl después de mucho tiempo. Era como si fuese la primera vez que lo contemplaba. Su rostro se había convertido en un espejismo, algo que no podía llegar a tocar con las manos. ¿En qué se había transformado aquel compañero de comisaría? ¿O acaso es que siempre había sido así?

			—No es bueno comenzar insultándome, querido inspector. Le recuerdo que soy yo quien tiene la sartén por el mango. Debe saberlo del curso aquel que hizo en Barcelona, ¿no es así?

			—Te mataré, Saúl. No dejaré de ti ni las sobras para las ratas.

			Saúl escupió un sonido parecido a una risotada cargada de desprecio.

			—Permíteme que lo dude, querido inspector. Si eso llegase a pasar, su amada Jenifer estaría condenada a ser comida por esos hambrientos cangrejos. No sabe usted de lo que son capaces esos bichos cuando tienen hambre. ¿Los ha podido contar?, ¿no? Pues lo hago yo por usted. Hay novecientos cuarenta y siete. Eran mil, exactamente, pero han comenzado a comerse entre ellos, llevan mucho tiempo sin probar bocado y han estado oliendo la tierna carne de la inspectora varios días. ¿Qué cree que pasará si los dejo salir, querido inspector?

			La imagen volvió a distorsionarse para luego regresar algo pixelada.

			—¿Qué es lo que quieres, Saúl? Aparte de acabar bajo tierra…

			—Necesito que haga algo por mí. Como ya sabe, hay gente que se ha empeñado en dar conmigo y no me vendría nada mal su ayuda. ¿Qué le parece?

			—¡No lo hagas, Álex! ¡No lo escuches! —oyó a Jenifer gritar. Su voz sonaba como un soplo de perfume de un pulverizador vacío.

			—¡Calla, coño! —vociferó, dando un portazo—. Su novia es muy deslenguada, ¿sabe? Pero no se preocupe, no le he tocado un pelo. Uno es asesino, pero no un violador, eso jamás. A lo que vamos. Quiero que acabe un trabajo por mí. Le he dejado una caja con cuatro cargas explosivas. Debe instalarlas en el Gran Teatro Falla antes de que esos carnavaleros se reúnan allí. También encontrará un mapa, indicando dónde tiene que colocarlas. La cosa está clara, ¿verdad?

			—¿Por qué estás tan seguro de que lo voy a hacer?

			—Porque si no hace lo que le pido, abriré las compuertas y esos hambrientos cangrejos acabarán con su inspectora en cuestión de segundos. ¿Le he dicho que llevan días sin comer? Así que, si intenta jugármela, ella morirá. Por supuesto, ni una palabra al inspector Torres, ¿le ha quedado claro? A ese mindundi lo tengo entretenido. No es tan bueno ni tan eficiente como va presumiendo por ahí.

			Alejandro no podía dejar de observar la pantalla. Buscaba en aquella videoconferencia alguna pista del lugar donde se encontraban. El zulo que le había mostrado era de muros de hormigón pintados de blanco. Daba la sensación de que había sido construido hacía poco.

			—Me ha quedado claro —escupió Alejandro, intentando que su lenguaje corporal pareciera convincente.

			—Cuánto me alegro, inspector. Así me gusta, que sea educado y cortés con sus compañeros. Ahora, siga siendo tan servil, arroje el iPad al bidón y tire una cerilla en él. Y no lo olvide, si intenta alguna jugarreta, abriré las compuertas y su querida inspectora será pasto de los cangrejos, ¿estamos?

			—¿Qué harás si hago lo que me pides?

			—Ah, claro. Por supuesto. Toda acción tiene su reacción. Pero no crea que no lo he pensado. Ya debe saber que tengo todo muy estudiado; tiene mi palabra de que en cuanto vea el teatro saltar por los aires, dejaré libre a la inspectora. ¿Le parece adecuada mi oferta? Aunque creo que no está en disposición de negociar

			—¿Cómo puedo estar seguro de que la soltará si hago lo que me pide?

			—Tiene mi palabra. Quizás no lo crea, pero soy un caballero, mi padre me enseñó a serlo.

			—No me da mucha confianza tu palabra, Saúl.

			—Le entiendo. Yo en su lugar tampoco confiaría en mí, pero no le queda otra, inspector. Así que ¡hasta pronto!

		


		
			Capítulo 37

			Cádiz, 16 de julio de 2016
11:48 p. m.

			El inspector Alejandro Cobalea conducía su vehículo hacia la salida de La Isla. La imagen de Jenifer, desvalida y rodeada de cientos de cangrejos, se presentaba constantemente ante sus ojos con la potencia de una descarga eléctrica de gran voltaje. Tenía que hacer algo ya, se repetía mientras conducía lo más rápido que el tráfico le permitía.

			Tampoco dejaba de escudriñar cada rincón de su coche. Tenía la impresión de estar siendo vigilado. Sentía una mirada clavada en él. Contempló la posibilidad de que alguien hubiera instalado algún tipo de dispositivo de vigilancia. ¿Un cámara de vídeo?, ¿un micrófono oculto? Al detenerse en un semáforo, registró el vehículo desde su asiento y comprobó que todo estuviera limpio. «Quizás sea de tantas horas sin dormir, van a acabar conmigo», reflexionó reanudando la marcha.

			Antes de salir de la ciudad volvió a dar varios rodeos por si alguien le vigilaba. Cuando se aseguró de que nadie le seguía, detuvo el coche y fue a usar una cabina de teléfono. Afortunadamente, llevaba algunas monedas sueltas e incluso el teléfono funcionaba, cosa muy sorprendente. Al tercero de los tonos, la voz de Soledad se hizo presente y Alejandro respiró algo más aliviado.

			—Soledad, necesito verte.

			—Suena a tus noches sin dormir. ¿Quieres que vaya disfrazada, guapo?

			—Soledad, no estoy para bromas, coño, de verdad. Ahora no. Discúlpame.

			—De acuerdo, de acuerdo. Perdona, Álex.

			—No pasa nada. Te veo en media hora en la orilla, ¿de acuerdo? ¿Podrás salir?

			—Sí, claro. Tengo cameladas a las monjas. El español rioplatense es un dialecto que engatusa a las mujeres, hasta a las religiosas, ninguna es inmune a él. Te diría incluso que, si me apeteciera, podría dormir hoy acompañada de dos o tres.

			—No te enrolles, Soledad. En la orilla, en media hora —le dijo entre susurros desesperados.

			—De acuerdo.

			La orilla era un lugar de la playa de Cortadura donde habían establecido un punto de reunión. Soledad llegó a la vez que él; al verse, dejaron los saludos para otra ocasión.

			—¿Qué pasó, Álex? Me tenés preocupada —dijo Soledad en un perfecto argentino.

			Alejandro volvió a asegurarse de que nadie les hubiera seguido, cogió a Soledad de la mano y comenzaron a andar por la orilla de la playa. El viento de levante llegaba a sus mejillas, suave y cálido.

			—Demos un paseo —dijo Alejandro, haciéndole un gesto para que apagara su teléfono y extrajese la batería. Él había hecho lo mismo antes de bajarse del coche. 

			—Puede ser que nos esté escuchando —dijo, sin pronunciar palabra. Soledad leyó claro el mensaje de sus labios.

			Caminaron por la orilla oyendo como el mar rompía a su lado. En el horizonte estaba completamente oscuro y la luna estaba en lo más alto del firmamento. Soledad no soportó más aquel silencio y, después de mirar a todos lados, le apretó la mano.

			—¿Qué ha pasado, Álex? Me estás poniendo muy nerviosa —farfulló en voz baja sin dejar de caminar.

			—Tranquila, solo quería informarte de que ha habido avances y de los buenos. Saúl ha contactado conmigo.

			—¿Lo dices en serio? ¿Qué te ha dicho esa rata gris?

			—Por favor, escúchame —su voz sonó tan tajante que le pidió disculpas con la mirada—. He estado hablando con él, me ha hecho ir al mismo embarcadero donde había estado Teófila antes de morir. He visto a Jenifer a través de un iPad, la tiene en un zulo rodeada de cangrejos hambrientos. Me ha amenazado con dejarla morir si no hago lo que quiere. Me ha pedido que ponga unas cargas explosivas en el Gran Teatro Falla y que, entonces, dejará libre a Jenifer. Al parecer, los carnavaleros se van a reunir en el teatro, quiere hacerlos volar por los aires cuando estén todos juntos.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a sucumbir a ese chantaje?

			—Tengo una idea, pero tendré que colocar las cargas igualmente. Si no lo hago, lo sabrá y acabará con Jenifer antes de tiempo. Y eso es lo que necesito para intentar que todo salga bien: tiempo. Te prometo que las detendremos antes de que puedan herir a nadie. 

			Soledad intentaba procesar toda la información y, por primera vez, observó el rostro de Alejandro rodeado de sombras. Pensó que quizás lo mejor era avisar al inspector Torres, y dudó en hacérselo saber, no obstante, quiso confiar en él. Se lo debía.

			—Por supuesto, Álex. Cuenta conmigo.

			—Otra cosa más, Soledad. Hay algo muy importante que llevo dentro de los pantalones y necesito que hagas algo con él.

			—¿Qué estás diciendo, Álex? —preguntó Soledad, con el gesto desorientado mientras Alejandro se llevaba las manos al pantalón.

			—He conseguido el iPad desde el que se puso en contacto conmigo. He tenido que quemarlo un poco, pero lo he apagado a tiempo.

			—¿Y no se dará cuenta? Si vuelve allí por él y no lo encuentra…

			—No te preocupes, le metí fuego a otro igual que compré antes de llegar y lo dejé arder por completo. Si se le ocurriera comprobar que se ha quemado, no se dará cuenta. O eso espero.

			—Gran estrategia, Álex.

			—¿Podrías sacarle algo?

			Alejandro le entregó el dispositivo envuelto en papel de periódico. Soledad le echó un rápido vistazo y volvió a liarlo.

			—Está mucho mejor que el otro que encontramos, seguro que aquí puedo hacer algo. Esto es un gran paso, Álex, de verdad.

			Sus palabras fueron un bálsamo para el inspector. Tenía miedo de que el iPad hubiera ardido demasiado. Ahora ya estaba convencido de que daría con Jenifer en cualquier momento.

			—De todas formas, necesitamos que sigas buscando el registro de adopciones de esa monja para saber quién es la verdadera madre de ese asesino. ¿Crees que podrás hacer las dos cosas?

			—Cuenta con ello, Álex. Ya sabes que soy capaz de hacer muchas cosas a la vez.

			Ella se acercó y no pudo evitar besarlo en los labios. Por un momento, dos universos chocaron entre sí. La onda expansiva hizo que Alejandro se apartarse con el gesto desorientado y ella le pidió disculpas con la mirada.

			—Daremos con ella, Álex.

		


		
			Capítulo 38

			Cádiz, 17 de julio de 2016
2:42 a. m.

			Si el silencio gobernaba con mano de hierro el convento en horas matinales, al llegar la noche este se hacía de carne y hueso. Soledad tenía la impresión de que aquella calma tenía vida propia. Se sentía observada a cada paso. Recorría los pasillos del convento tratando de no llamar la atención. Iba descalza y sin nada que hiciera de cascabel. Por un momento, se sintió una felina caminando por los bordes de la noche.

			Había pasado un rato intentando sacar algo de información del iPad que le había entregado Alejandro, pero dentro del convento le era difícil trabajar con él. A esas horas todavía no había conseguido ningún avance, así que decidió, por un rato, centrarse en su otra misión.

			Abrió la puerta que daba al patio central con sigilo. Caminó agazapada hasta llegar a otra puerta de madera maciza. Por una ranura observó un extenso pasillo donde descansaba el resto de novicias. Gateando, se dirigió hasta las escaleras, que subió evitando que crujieran bajo sus pies, tarea algo complicada, pero consiguió llegar a la biblioteca del convento sin ser descubierta.

			Intentó hacer girar el pomo de la puerta principal, pero este protestó.

			«Esto no va a ser nada fácil», pensó echando mano a una ganzúa que había ocultado en su pelo. Lo intentó varias veces, sin éxito. Algo había en esa cerradura que le era imposible hacer que cediera. «Si no se me resiste hombre alguno, ¿cómo lo va a hacer una maldita cerradura?».

			Escuchó un ruido del que no supo identificar la procedencia y echó el cuerpo a tierra. La luz de la luna no era suficiente para poder ver si había alguien rondando por allí. Después de pasar varios segundos sin oír nada, volvió a por la cerradura.

			Por fin consiguió abrirla e hizo ceder la puerta sin que esta tuviera la opción de chirriar. Ante ella se presentó una gigantesca biblioteca apenas iluminada por las luces de emergencia. Podía intuir los miles de libros que allí se guardaban. El olor a papel llevó un aroma dulce a sus fosas nasales.

			Aquel olor le hizo recordar a Emiliano. Cuando estuvo viviendo en su casa en Escocia, le enseñó la enorme biblioteca que tenía en el sótano. Según le contó, ese olor característico de los libros viejos se debe al papel. Este contiene un compuesto químico llamado lignina, que es el polímero más abundante del mundo vegetal. Cuando se oxida, hace que el papel torne en ese color amarillento y desprenda ese olor tan particular. La lignina es prima de la vainilla, por ello su olor nos resulta tan agradable, le contaba.

			Con la nostalgia aún presente, se dio cuenta de que no había tiempo que perder. No sabía por dónde empezar y el tiempo se le echaba encima. En nada las hermanas se levantarían para el primer rezo. Eso sucedería en menos de dos horas y ya se había retrasado más de lo que tenía pensado. El problema estaba en que no tenía ni idea de dónde podrían estar ocultos aquellos documentos. Pensó que no podrían estar a la vista, «quizás, en algún departamento oculto».

			Así que, con cuidado y la ayuda de una pequeña linterna, comenzó a examinar cada rincón y cada libro de la biblioteca. Después de media hora, no había conseguido más que desesperarse. Había jalado de todos los libros que había podido, golpeó paredes, inspeccionó alguno de los cuadros que colgaban de la pared e incluso zarandeó la imagen de un santo por si había algo oculto en él.

			«Está aquí, sé que está aquí. Lo siento», se convencía a sí misma estudiando su próximo movimiento. Algo le decía que esa monja había dejado sus notas en algún lugar de aquella biblioteca. ¿Dónde, si no, las dejaría? ¿En su tumba?

			Buscó algún tipo de pasadizo debajo de las alfombras. Estas eran pesadas y bajo ellas solo encontró pelusas y polvo. Cuando comenzaba a darse por vencida, observó la imagen de un enorme niño Jesús sonriente sobre un pesebre de madera y paja. El niño tenía pinta de ser muy reciente. La pintura aún refulgía. Aquel objeto contrastaba en gran medida con todas las antigüedades que allí atesoraban. La mayoría de ellas, agrietadas y con signos de haber sido testigos de muchas décadas y siglos.

			Soledad se acercó, tomó al niño entre sus brazos, como si fuera un bebé, y lo zarandeó con delicadeza. No tardó en notar cómo en su interior escondía algo y lo volvió a menear en el aire, esta vez sin tanto mimo.

			—Tiene que estar aquí —susurró, a la vez que pensaba qué podría hacer en ese momento con él.

			Cuando aún no había decido si llevarse la figura o romperla allí mismo, escuchó unos pasos muy cerca, alguien venía. Corrió a esconderse con el niño Jesús en las manos tras una enorme figura de San José. La puerta se abrió con delicadeza y Soledad descubrió a sor Alba entrando sibilinamente en la biblioteca. Esta cerró la puerta, confiada, sin duda no esperaba que hubiera nadie allí dentro. La religiosa se fue directa a la figura de San José y sacó de su zurrón de cuero un libro que Soledad identificó de inmediato. Sor Alba encendió una vela y se puso a leer sobre un desvencijado escritorio al fondo de la biblioteca.

			«Así que os gusta leer por las noches Cincuenta sombras de Grey, ¿no?», pensó Soledad que seguía agazapada tras el padre putativo de Jesús de Nazaret.

			En ese momento de incredulidad, a Soledad se le resbaló de las manos el niño Jesús y le fue imposible detener su caída en seco. Las miradas de espanto de las dos mujeres chocaron al unísono.

			—¿Qué hace usted aquí, hermana Soledad? —preguntó con un leve titubeo sor Alba, implorando para que Soledad no se hubiera percatado de su lectura.

			—Eso mismo podría preguntarle a vos, hermana Alba. Sé lo que esconde ahí, y no es muy propio de mujeres como nosotras ese tipo de lecturas.

			Soledad echó un vistazo al suelo, vio que una libreta raída había aparecido de dentro del niño Jesús y se agachó disimuladamente.

			—Pero ¿por qué ha roto esa figura? ¿Sabía que la donó sor María antes de morir?

			¿Les habría escuchado alguien? ¿Estaría alguna hermana acudiendo a la biblioteca tras el estruendo del niño Jesús al hacerse trizas? Estas preguntas resonaban en la cabeza de Soledad, que intentaba recobrar la calma y volver a su habitación lo antes posible.

			—Mire, si vos no dice nada de la figura, yo no diré nada del señor Grey, ¿qué decís, sor Alba? Además, esa es la primera parte, puedo conseguirle las dos siguientes, ¿le parece? Estoy segura de que le van a encantar.

			La mirada de sor Alba escondía al fondo de sus pupilas su parte más lasciva. La oferta de Soledad era muy atractiva. Aunque no parecía muy convencida en confiar en aquella foránea.

			—Y le conseguiré también la película, palabrita del niño Jesús.

			La monja expulsó aire de los pulmones con un deje de derrota.

			—Está bien, de acuerdo —dijo sor Alba. Sus palabras saltaban de su lengua en tropel, tenía prisa por acabar con todo aquello.

			Soledad recogió todas las piezas del niño Jesús lo mejor que pudo, las escondió tras una estantería y volvió a toda prisa a su habitación. A esa hora, algunas monjas comenzaban a desperezarse. Al llegar a sus aposentos, echó el pestillo de la puerta y comenzó a hojear la libreta que había encontrado.

			En el poco tiempo que tuvo para examinarla comprobó que estaban anotadas las fechas de nacimiento, el sexo de las criaturas, el nombre de los padres biológicos y el de los padres de adopción de unos ochocientos bebés. La rabia infectaba su sistema nervioso a medida que pasaba las páginas.

			El reloj se le echaba encima, así que decidió irse directamente a las últimas páginas. Esperaba encontrar algo sobre Saúl. Casi al final de los registros, halló las anotaciones de la adopción de Saúl Osborne Montelongo.

			La teoría de que la señora Beatriz Montelongo y el señor Ignacio Osborne no eran los auténticos padres biológicos de Saúl había sido refutada. En las anotaciones constaban no como padres biológicos, sino como padres adoptivos. En una breve observación se apuntaba como desconocido al padre de la criatura, como madre se podía leer claramente en letra cursiva: «Teresa Payán».

			Soledad cogió a toda prisa su teléfono móvil, hizo una fotografía y la envió a Alejandro con un mensaje: «Lo tenemos, Álex». Al pulsar el botón de enviar, la puerta de su habitación se abrió sin saber cómo, juraría que había echado el pestillo. Tras ella, se hizo presente la figura de una anciana con un hábito reluciente y un hedor a tabaco concentrado.

			Soledad hubiera jurado también que tenía dos cuernos, pudo verlo en la sombra que proyectaba en la pared. Sus ojeras enmarcaban unos ojos que irradiaban muerte. Tenía una mirada tan oscura que, el simple hecho de contemplarla, asustaba. 

			—¿Es usted la hermana Soledad? —preguntó la monja con un hilo de voz grave y profundo. El tabaco había hecho mella en su garganta, sin lugar a dudas.

			—Efectivamente.

			La monja cerró la puerta tras de sí y sacó una pistola.

			—Quiero que me devuelva lo que me ha robado.

		


		
			Saúl 7

			Cádiz, 2 de enero de 1999
11:43 p. m.

			Habían pasado casi diez años desde la llegada de Saúl a casa. La educación de aquel niño no había sido fácil. Pero la entrega y la paciencia de Esther hicieron templar un carácter irascible. Para eso ella era única. Saúl la veneraba. La relación con su padre era de un profundo respeto, aunque más fría; diría, incluso, que hasta había algo de miedo oculto.

			Una mañana, su padre adoptivo fue requerido por el director del centro de Primaria donde acudía a clases. Este le recibió en su despacho, le hizo tomar asiento y le ofreció un cigarrillo que el comisario no rechazó. Vestía un elegante traje de chaqueta hecho a medida que había comenzado a no sentarle del todo bien. Había engordado dos o tres kilos desde la última vez que visitó el centro el día del festival de fin de curso.

			—Le agradecemos que haya venido, comisario. Sé que es un hombre ocupado, pero creo que esto es algo que debía hablar con usted.

			—Vaya al grano, director —rogó Calvo, dando una calada profunda a su cigarrillo.

			—Sí, claro —dijo el director atropelladamente—. Como supondrá, quería hablarle de Saúl. Últimamente, las cosas no han ido todo lo bien que deberían ir.

			—¿Qué pasa con él? ¿Se ha vuelto a pelear con alguien?

			—No exactamente, señor Calvo. Es algo más complicado, no sé cómo decírselo…

			El comisario frunció el ceño.

			—¿Qué cojones ha pasado, director?

			—Ya sabe que aceptamos a su hijo, aun sabiendo que había tenido problemas en otros centros, pero he de decir en su favor que su comportamiento aquí ha sido modélico.

			«Mi trabajo y mis azotes me han costado», pensó jugueteando con el cigarro encendido entre los dedos.

			—¿Entonces?

			—Ayer, cuatro chicos no acudieron al colegio, todos ellos compañeros de clase de Saúl. Sus padres los llevaron a urgencias con terribles fiebres y descomposición intestinal.

			—¿Qué me quiere decir con eso, director?

			—¿No le parece a usted algo raro, comisario?

			—Son amigos, quizás han podido comer algo en mal estado. No sé a dónde quiere llegar.

			El director se quedó en silencio. El comisario no sabía si era porque dudaba o porque estaba decidiendo qué decirle exactamente.

			—Estas son las pruebas que les han hecho a todos los niños.

			El comisario fue a echar mano al informe médico que le tendía el director.

			—Le ahorro tiempo —cortó el director—. Según los análisis, cuatro niños ingirieron grandes dosis de mata cucarachas. Han estado a minutos de morir.

			—¿Y acusa a mi hijo?, ¿basándose en qué?, ¿en un análisis de mierda? —El comisario se encendía por segundos.

			—Los cuatro niños dicen que Saúl les dio de beber un batido que sabía raro. No hemos encontrado el recipiente. Pero los cuatro compañeros coinciden en su declaración.

			—¿Y por qué creen la versión de esos niños? ¿Qué es lo que dice mi hijo?

			—Es por eso por lo que he preferido llamarlo a usted primero, antes de tomar una decisión —contestó, en un tono conciliador.

			El director del colegio se levantó y fue a abrir la puerta. Tras ella, Saúl esperaba cabizbajo y con semblante imperturbable. Al ver a su padre en el despacho del director, se quedó paralizado y perplejo. Estando en el umbral de la puerta se orinó encima. El líquido amarillento se dispersó por el suelo lentamente ante la mirada atónita de los dos adultos.

			—Pasa, Saúl, no te preocupes —dijo su padre adoptivo—, te cambiaremos ahora.

			El niño caminó con paso vacilante y sintiendo la humedad en sus piernas. Se quedó con la barbilla clavada en el pecho y los ojos grises empapados en miedo. Calvo le acarició el hombro y le revolvió el pelo.

			—Cuéntanos, ¿qué es lo que ha pasado, hijo mío?

			Saúl contestó con la congoja haciendo vibrar su voz.

			—Esos niños me estaban molestando. Me pegaron. Varias veces —sollozaba con cada frase—. No sabía qué hacer. Me robaban el almuerzo. Los profesores lo sabían y no hacían nada. Solo quería darles un susto para que me dejaran en paz. Me robaron el batido, yo no les di a beber, lo juro. Fueron ellos los que me lo quitaron.

			La mirada de Calvo se convirtió en inquisitiva y la dirigió al director, que se había quedado sin palabras.

			—¿Es eso cierto? —quiso saber el comisario, que curvaba los labios intentando medir sus palabras.

			—Bueno… son cosas de críos…

			—Don Antonio, creo que mi hijo solo es culpable de defenderse. ¿No le parece a usted?

			—Señor Calvo, tres de los cuatro niños están muy graves. Uno de ellos está en coma y los médicos no saben qué será de él. Voy a abrir una investigación formal. Los padres quieren explicaciones.

			Calvo se levantó como un resorte y encendió otro cigarro. El silencio cortaba el aliento del encargado del centro.

			—¿Sabe lo que va a hacer, director? ¿Quiere que se lo diga?

			Calvo le apuntaba con el dedo índice y el director ni siquiera acertó a hacer un gesto con la cabeza.

			—No se preocupe, que yo se lo voy decir. Si esto es muy fácil, esto no tiene nada. Le voy a decir cómo se hace para que usted mismo lo haga. Va a llamar a esos padres. Les va a explicar que Saúl no ha tenido nada que ver con esto, que la intoxicación se ha producido por comer algo en mal estado y fin de la historia. Si no hace lo que le digo, le juro que hundiré su carrera. Mi hijo confesará que le tocó, que le hizo fotos o lo que sea, ¿verdad, Saúl? —El niño cabeceó afirmativamente. Sus ojos grises brillaban con una luz sombría—. Luego, trasladará a esos cuatro niños a otro centro, me da igual cuál, y no volverán a ser compañeros de mi hijo jamás. ¿Le ha quedado claro?

			El director asentía y tragaba saliva sin poder articular palabra.

			—¡Ah! Y otra cosa, director. Hará todo lo posible para que ningún niño de este centro vuelva a sufrir acoso. ¿Le ha quedado claro? Ninguno —terminó, tirándole el humo en la cara y levantándose—. Si me entero que aquí algún niño abusa de otro, lo mando a África a evangelizar el Congo.

			El director conocía el poder del comisario. Conocía su forma de actuar y sabía que aquello no era un farol. Fue a estrecharle la mano, pero el comisario le dejó con el gesto en el aire. Por un instante, creyó que le iba a escupir en la cara, pero, finalmente, no lo hizo.

			Calvo sacó a Saúl del centro y lo llevó a pasear a la playa. El niño comía una chocolatina como si no hubiera pasado nada. Parecía estar tranquilo y se había cambiado la ropa interior y los pantalones.

			Ya más calmado y con la chocolatina a medias, su padre lo detuvo en la orilla y se puso en cuclillas para estar a su misma altura.

			—¿Por qué lo hiciste, Saúl? Dime la verdad, no quiero que me ocultes las cosas.

			—Esos niños me decían que soy adoptado. Que tú no eres mi padre. Que mis verdaderos padres no me querían.

			—Eso no es cierto, Saúl.

			—¿Entonces, por qué lo decían?

			—Ya te lo explicaré en su momento, ¿de acuerdo?

			—Por lo tanto, tienen razón, ¿no es cierto? Soy adoptado.

			Su padre se quedó en silencio.

			—Sí, Saúl, eres adoptado, pero tu madre y yo te queremos igual o más que si te hubiéramos engendrado. Lo sabes, ¿verdad?

			—Lo sé, papá, lo sé. Lo que pasa es que esos niños no me dejaban en paz. Tenía que pararlos de alguna forma —dijo, enjugándose las lágrimas que caían en la arena. 

			Su padre le limpió un resto de chocolate que se le había instalado en la punta de la nariz y le besó la frente.

			—¿Cuándo sabré quiénes son mis verdaderos padres? —volvió a preguntar. Su cabeza estaba llena de cuestiones sin responder que se acumulaban cada vez más.

			—¿Por qué quieres saberlo, Saúl?

			—Quiero saber qué hice para que no me quisieran —repuso entre gemidos.

			—Te lo diré pronto si me prometes que, a partir de ahora, te dejarás de juegos y de pócimas. ¿Estamos? Si te ocurre algo con algún otro niño, debes contármelo a mí, ¿ha quedado claro?

			—Te lo prometo, papá. Te lo prometo. Pero ¿cuándo me lo dirás? Necesito saberlo.

			—Lo sabrás cuando seas un hombre.

			—¿Y qué tengo que hacer para serlo, papá?

			—Empezar a portarte como tal.

		


		
			Capítulo 39

			Cádiz, 17 de julio de 2016
6:01 a. m.

			Alejandro introducía con sumo cuidado las cargas explosivas en un maletín acolchado mientras lidiaba con sus propios pensamientos. Aunque confiaba en que su plan saldría tal como lo había calculado, no dejaba de darle vueltas a que cualquier error podría significar que el teatro se viniera abajo y con él todo aquel que estuviera en su interior. Sabía que la decisión no le correspondía, que debería coger el teléfono y contactar con el inspector Torres, pero las veces que lo intentó, ninguna fue capaz.

			«Lo haré a mi modo. No hay más que hablar», concluyó cerrando el maletín y preparándose para salir de casa.

			Puso sus pasos en dirección a un hotel que se encontraba en las inmediaciones del Gran Teatro Falla. Quería estar cerca de él. De esa manera, no tendría que transportar las cargas durante tantos kilómetros.

			Sabía que estaba corriendo un riesgo demasiado grande. ¿Quién le podía garantizar que Saúl no activaría las cargas antes? Si quisiera, podía hacerlo volar por los aires en ese preciso momento.

			Con estos pensamientos dando vueltas en su cabeza consiguió llegar al hotel y solicitar una habitación. Una vez allí, estudió con detenimiento las notas de Saúl y el lugar exacto donde quería que las instalara. Estaba seguro de que no había elegido los lugares al tuntún. Después de estudiarlas al completo, confirmó lo que pensaba: «Si estas cargas estallan, el Falla será una montaña de escombros».

			El teléfono móvil comenzó a vibrar y se lanzó directo a por él. Lo primero que vio fue una fotografía remitida por Soledad. Parecía una hoja manuscrita e inmediatamente supo que lo había conseguido. Leyó el contenido lo más rápido que pudo y el corazón se le quedó en vilo.

			Al parecer, estaban en lo cierto. La sospecha de que Saúl había sido robado al nacer se convirtió en un hecho, podían demostrarlo. Lo único que aún no estaba del todo claro era por qué aquella familia había pagado por un bebé y luego se había desecho de él.

			No cabía en su cabeza.

			Más preguntas llegaron a su mente, igual que la ráfaga de una ametralladora. ¿Qué era aquello, una manera de guardarse las espaldas sor María?, ¿una forma de asegurar su memoria?, ¿su conciencia?, ¿de que los implicados no hablaran? Solo Dios podría saberlo, pensaba Alejandro, que también ponía en tela de juicio que hubiera algo de bondad en el corazón de aquella despiadada monja.

			Alejandro pensó en Teresa Payán, en su hijo, y sintió tristeza. No había duda de que era la misma mujer que había desaparecido tras los carnavales de 1990. En el registro que había conseguido Soledad no se indicaba el padre, quizás porque era desconocido para la monja o nunca pudo saberlo. Entre paréntesis se indicaba, con letra algo emborrada: «muerta durante el parto». No podía comprobarlo en ese momento, pero esas palabras estaban escritas con la tinta del engaño. Podía verlo en cada trazo, en la manera en que habían apretado al escribir y en la poca firmeza de la escritura.

			Con la certeza de haber encontrado a la verdadera madre de Saúl, usó su teléfono móvil para hacer una búsqueda. Partiendo del nombre de la mujer fallecida el día del nacimiento de Saúl, se topó con varios artículos del Diario de Cádiz que leyó con atención.

			Estudió el primero de los textos con un nudo en la garganta, y una sequedad se quedó por un tiempo en su paladar.

			Homenaje a Teresa Payán Nieto: en la peña Nuestra Andalucía se homenajeó la pasada noche a la autora de comparsa desaparecida en 1990. La antología de dicha peña se encargó de entonar las letras más señeras y algunas más desconocidas que Teresa nos dejó, y se leyó un manifiesto para que las autoridades abrieran de nuevo el caso de su desaparición.

			Fue en ese momento que sintió un crujido en su interior. Su alma se estaba haciendo pedazos. Una corazonada supuró de estas heridas y cogió rápidamente su móvil para hacerle llegar un mensaje a Soledad: 

			Sal de ese puto convento ya.

		


		
			Capítulo 40

			Cádiz, 17 de julio de 2016
6:29 a. m.

			En el convento, la monja que había salido tras la puerta seguía apuntándole a la cabeza. No le temblaba el pulso ni un ápice. Soledad observaba contrariada el arma, no sabía si el revólver que asía era solo un juguete para disuadir a ladrones o era un arma de verdad. Por un momento, estuvo convencida de lo primero, pero cuando la monja hizo retroceder el percutor del revólver hasta el tope, supo por el sonido que hizo que era una pistola de las buenas.

			«¡Hija de puta! ¿Pero esta qué se cree, que estamos en el oeste americano? Es mucha arma para tan poco cuerpo, diría yo» —cavilaba nerviosa viendo que la religiosa no levantaba apenas un metro y medio del suelo—. Pero el arma la levanta a la perfección, la joía».

			Al mirarla a los ojos, la reconoció. Recordó algunas de las imágenes de sor María que había visto en la prensa saliendo de los juzgados hacía no muchos años. No tenía ninguna duda de que era ella. Algo más arrugada, eso sí, pero con la misma cara de satanás que entonces.

			«Así que está vivita y coleando, la muy hija del demonio».

			—¿Está sorda, hermana Soledad? —preguntó la religiosa sin torcer el gesto. Antes, sin que la hubiera llegado a oír, le había pedido que le entregara el bloc de notas que había sustraído de la biblioteca.

			—Eh, claro que no —balbuceó. El miedo iba y venía como un mar embravecido.

			—Pues deme lo que me ha robado, por favor. No se lo voy a volver a pedir.

			—Pero ¿quién sos vos? Es la primera vez que la veo en el convento.

			—¿De verdad no me conoce? Yo creo que lo sabe muy bien, por eso ha llegado hasta aquí. Sus ojos la han delatado, hermana Soledad.

			Esta, sin otra salida, le tendió la libreta. La monja la cogió con ansia, como si fuera la última entrada disponible al paraíso.

			—¿Sabe qué, hermana Soledad? —siguió sor María, que se llevaba el bloc a un bolsillo interior de su hábito—. Aquí solemos castigar a las monjas que se portan mal. No sé si se lo han comentado. Somos muy estrictas con las leyes de Dios y robar es un pecado grave, como supongo que ya sabrá.

			Estas palabras hicieron que un escalofrío le trepara por la espalda como si fuera un gato con las uñas afiladas.

			—Yo ni sé quién sos, ni vine a buscar nada —dijo Soledad, intentando justificarse —. Simplemente, me desvelé, no podía pegar el ojo y me fui a la biblioteca buscando alguna guía del Camino de Santiago para leer e intentar conciliar el sueño. Se lo juro por el niño Jesús —a la vez que lo decía se arrepentía; no era el juramento más oportuno en ese momento—. Torpe de mí, tropecé con el niño Jesús y se cayó al suelo. Pero le juro por Dios que fue sin querer. En unas horas saldré hacia Santiago y no me volverá a ver por aquí —relató, esta vez, en un perfecto castellano.

			—¿No era usted argentina? —El arma seguía apuntándole a la cabeza y Soledad se había olvidado de usar el acento de aquel país sudamericano, este había desaparecido por completo a causa del miedo. Tendría que improvisar algo rápido si quería salir viva de allí.

			—Bueno, ¿qué sé yo?, se me pegan los acentos muy rápido, ¿sabés? Un día en Cádiz y ya pronuncio «picha» y «quillo» como un gaditano de cuna, ¿lo podés creer?

			Sor María la miró a los ojos, sacó un cigarro y se lo llevó a la boca, todo ello sin soltar el arma. Luego, buscó entre su hábito, encontró un mechero y se encendió el cigarrillo ante la mirada acongojada de Soledad. Escupió el humo directo a sus ojos y volvió a dar otra calada profunda.

			—Es usted muy buena actriz, hermana Soledad. Pero a mí no me la da.

			—No soy ninguna actriz, se está equivocando. Puede llamar al convento de Buenos Aires, allí le darán mis señas. —El acento argentino regresó, pero no sonó muy convincente.

			La monja fulminó el cigarro con dos caladas más y apagó la colilla con uno de sus pies descalzos. Hasta ese momento, no se había percatado de que llevaba los pies desnudos.

			—Vamos a hacer lo siguiente, a ver qué le parece. Dentro de unas horas, cuando amanezca en Buenos Aires, vamos a llamar para confirmar sus señas. Dios quiera que sea verdad lo que me está diciendo.

		


		
			Capítulo 41

			Cádiz, 17 de julio de 2016
10:28 a. m.

			De todas las opciones que pasaron por su cabeza, aquella era la más arriesgada, lo sabía, pero también era la única que garantizaría la supervivencia de Jenifer. Aunque no confiaba demasiado en la palabra de Saúl, no había otra. ¿Qué podía hacer? En lo que sí confiaba era en su instinto, lo único a lo que profesaba verdadera fe. Nunca le había fallado, pensaba mientras conducía.

			Pisó el pedal de aceleración todo lo que pudo, jurándose que aquella sería su última investigación, que sería su último caso. Sería la definitiva, no había vuelta atrás. No esperaría a la edad de jubilación. No esperaría a ser un inspector chocho para dejar su puesto libre y retirarse con una pensión de medio pelo. Con todo el dinero heredado de su padre, dejaría que las nuevas hornadas de investigadores, con más hambre que él, se hicieran cargo de los males que asolaban la ciudad.

			«Nadie es imprescindible».

			A partir de entonces, se dedicaría a disfrutar de los placeres que daba el dinero. Si se aburría mucho, quizás se comprara una máquina de escribir y probara con la comparsa, pero eso solo si se aburría demasiado. Dudaba de que pudiera hacerlo, sobre todo, porque se había propuesto siempre tener un viaje a la vista.

			Cuando quería limpiar su cabeza de todo lo que estaba ocurriendo, rellenaba una lista mental de lugares que le gustaría visitar. A los fijos de la Antártida y Canadá, añadió la costa de Portugal. La recorrería de sur a norte y, luego, de norte a sur, por si se le quedaba algo sin ver. Añadió también Ámsterdam, Brujas, Moscú, Leningrado y Corea del Sur. Mínimo, un mes en cada uno para poder empaparse de ellos. Eso sí, nunca en carnavales ni durante el concurso del Falla.

			En esas fechas siempre estaría en Cádiz.

			Con la mente cruzando el mundo de una punta a otra, llegó a su destino. Apagó el motor, salió del coche y fue al capó, donde recogió el maletín con los explosivos. Con él a cuestas, cerró el maletero y pulsó un interruptor para cerrarlo. Cuando caminaba hacia su destino, lo hacía con la sensación de que el interior de las cargas latía, tenían vida propia. Podía sentir un vaivén en su interior, era como si tuvieran pulso. La mano que blandía el maletín le comenzó a transpirar y temió que este se le resbalara, golpeara el suelo y las hiciera estallar. Se detuvo muy cerca del lugar al que se dirigía, se secó el sudor de las manos y empuñó los más firme que pudo el asa del maletín.

			Cruzó la plaza del Gran Teatro Falla a un ritmo rápido, pero intentando no llamar la atención. Desde allí podía ver a las palomas resguardarse de las altas temperaturas entre las cavidades de la fachada del coliseo. El calor comenzaba a ser sofocante a esa hora.

			Observó con nostalgia la entrada principal del teatro y recordó cuando estuvo junto a Jenifer, cuando el asesino de comparsistas era solo una sombra, una broma sin cara, un día sombrío. Daría lo que fuera por retroceder hasta entonces, sabiendo todo lo que sabía ahora.

			Una moto cargada con tres personas y enseres de playa pasó a su lado, emitiendo una desagradable humareda que le hizo agriar el gesto. Llegó a la entrada trasera del teatro con el pulso por las nubes y sin poderlo gobernar.

			Todo estaba muy tranquilo por los alrededores del teatro. No había, al parecer, ninguna actuación hasta dentro de un par de semanas, lo cual le hizo respirar algo más tranquilo, si es que eso era posible. 

			Al cruzar la puerta trasera del teatro, llegó hasta una casetilla custodiada por un agente de seguridad ensimismado con su teléfono móvil. Alejandro lo hizo regresar con voz firme.

			—Disculpe, señor. —Jamás llamaría «agente» a un vigilante de seguridad privada. Este dio un respingo y guardó el teléfono, intentando disimular su rubor—. Disculpe si le molesto, pero soy inspector de la Policía. Venía a revisar el dispositivo de seguridad para el evento de esta noche.

			—Eh… ¿Pero no vinieron ya ayer? Estuvieron sus compañeros con los perros y todo. Me dijeron que estaba todo listo.

			—Comprendo que no sepa cuáles son los procedimientos policiales ni los protocolos en estos casos, pero necesitamos volver a revisarlo, señor —dijo Alejandro con un tono recriminatorio. Esperaba que no le diera por comprobar su número de placa o llamar a la comisaría de Cádiz.

			El guardia de seguridad lo miró con algo de suspicacia. Vestía un uniforme negro que empezaba a mostrarse desgastado por las costuras. También este estaba en tensión, probablemente, cuando lo estrenó entraba mejor en él. Una incipiente barriga comenzaba a asomar por la abertura de la chaqueta. Finalmente, lo dejó pasar con un gesto con la cabeza. 

			—Pase, agente. Cualquier cosa, estoy aquí a su disposición.

			—Muchas gracias —apremió Alejandro, que lo despidió con un gesto adusto y volviendo a agarrar el maletín con más fuerza aún.

			Sin perder más tiempo, se introdujo por los recovecos del teatro. Lo hacía con la soltura propia del que lo conocía al dedillo. Era como si tuviera un mapa de aquel edificio en su cabeza. Esperaba que al agente no le hubiera dado por comprobar sus credenciales ni su acceso al teatro una vez que le dio paso, aquello podría dar al traste su plan. Si el inspector Torres se llegaba a enterar de que había accedido al Falla, tendría problemas, y gordos.

			Que hubieran estado los perros buscando explosivos era también una buena noticia, si estos regresaran luego, podrían fastidiarlo todo, aunque era muy probable que los explosivos que estaba a punto de colocar fueran indetectables al olfato de los canes. Los había estado examinando en la habitación del hotel y era la primera vez que veía algo semejante.

			«¿Cosecha propia de Saúl?», meditó con la imagen de Jenifer encogida en el zulo, fustigándole.

			Anduvo por el teatro con un paso rápido. Sus pensamientos corrían a toda máquina a la vez que repasaba cómo iba a hacer las cosas. Se manejaba sin problemas por los pasillos y galerías del teatro. Los conocía como la palma de su mano, aunque, pensándolo mejor, no conocía muy bien la palma de su mano. ¿Hay alguien que sí? Con aquello rondándole por la cabeza decidió centrarse en lo verdaderamente importante.

			Primero, comprobó que nadie anduviera por el acceso principal. Luego, revisó los camerinos, el ambigú y el escenario. Todo estaba en silencio. Solo se encontró con una mujer de la limpieza en el pasillo de la primera planta que se afanaba en dar brillo al suelo. Cuando vio al inspector, que la observaba sin saber muy bien qué hacer, se dirigió a él:

			—¿Qué? ¿No tienes nada que hacer? Así está España, una trabajando y cuarenta mirando.

			—Disculpe, señora. ¿Le queda mucho para acabar?

			—¡Uy! Señora me llama el caballero —dijo con un tono algo irónico.

			—Agente, señora, soy agente de la policía. Estoy revisando el protocolo de seguridad. Solo quería saber cuándo acaba su turno.

			—¡Ay, mi madre! ¡Un agente! Pues, señor agente, usted llámeme Pepi, por el amor de Dios. Revise lo que quiera revisar, no sé si me entiende. —La limpiadora le guiñó un ojo y le sacó la lengua para relamerse el labio superior.

			—¿Y su turno, Pepi?, ¿cuándo termina aquí? —preguntó Alejandro, algo abochornado.

			—¿Quiere saber cuándo acabo para llevarme a algún sitio, agente? —quiso saber esta, recalcando la palabra «agente».

			—No, Pepi. Lo siento. Quizás en otra ocasión, ahora mismo estoy de servicio.

			—Una lástima, agente. Acabo en cinco minutos…

			—Yo acabo de comenzar mi turno, lo siento —repuso, lamentándose sin mucha credibilidad.

			—Bueno, otra vez será. Aunque ahora que caigo, aún me queda darle un flete al Oratorio. No hubiera podido salir con usted. ¡Ah! Y no me pise hasta que se seque el suelo, ¿ha quedado claro? —la voz de Pepi se había agriado ante el rechazo del agente.

			—No se preocupe, cogeré por otro lado hasta que se seque el suelo, Pepi. Gracias por su ayuda.

			—Menos mal que está la Pepi, que es la que lleva to esto palante —señaló, mientras hacía avanzar el cubo de la fregona hacia las escaleras.

			Poco después comprobó que, entonces sí, estaba completamente solo. Sabía que podía ser por poco tiempo, así que retomó el plan. Llevaba las cuatro cargas en el maletín, el cual manejaba evitando que se golpease con las columnas o cualquier saliente del teatro.

			Se imaginó el teatro dentro de unas horas. La mayoría de las localidades se llenarían de personalidades del Carnaval de Cádiz. Probablemente, no hubiera asientos para todos, habría gente que se quedaría de pie. Pensó en el número de víctimas que podría provocar si los explosivos acababan detonando. 

			¿Cientos de personas? No podía fallar.

			Nadie se lo perdonaría en esta vida ni en mil vidas más.

			Sacó del bolsillo las indicaciones que le había facilitado Saúl junto con las cargas. Allí se indicaba exactamente dónde había que colocar cada uno de los explosivos. Según las mismas, cada una de las cargas se ubicaría en una planta diferente. La primera de ellas se colocaría en el patio de butacas, en la zona central, bajo uno de los asientos. La segunda carga explosiva había pedido que se colocara en el palco que suele ocupar el jurado del COAC. La tercera carga había previsto que se instalara en la zona de gallinero, junto a uno de los pilares principales de la construcción. La última de todas se indicaba que se colocara bajo las mismas tablas del teatro.

			No sabía muy bien la potencia real de los explosivos, Saúl evidentemente no le había dado esa información, pero no dudaba de que serían eficaces en su trabajo. Lo que Saúl no podía ver o, al menos, eso esperaba Alejandro, eran los inhibidores que también llevaba consigo. Con la ayuda de un viejo amigo había podido detectar qué frecuencia y qué señal usaban las bombas y preparó un inhibidor para cada una de ellas.

			Cuando llegó a gallinero, se acercó al lugar exacto donde marcaba el mapa. Era una zona en el techo. Se deshizo de un plástico protector, dejó al aire un adhesivo y fijó el explosivo. Este tenía el tamaño de una lata mediana de caballas.

			Lo mismo hizo con los otros tres.

			Se aseguró también de instalar junto a cada carga un inhibidor. Con él era casi imposible que nadie pudiera activarlo de manera remota. Solo podrían explotar si alguien las activaba a pocos metros. ¿Sería capaz de venir por la noche? Lo dudaba mucho, pero el inspector prefirió no pensar en esa posibilidad.

			Cuando acabó el trabajo, el miedo le empapaba las axilas. Se dirigió a la salida y se despidió del guardia de seguridad agradeciéndole que lo dejara pasar.

			—No hay de qué, agente.

			Mientras dejaba atrás el teatro, se volvió para observarlo y se preguntó si sería la última vez que lo vería en pie.

		


		
			Capítulo 42

			Cádiz, 17 de julio de 2016
11:28 a. m.

			Sor María había decidido tenerla bajo llave hasta que en Buenos Aires alguna de las monjas de su supuesta congregación se despertara y cogiera el teléfono. No tenía mucho tiempo. El poco que poseía lo dedicó a intentar recuperar datos del iPad que había conseguido Alejandro. Llevaba más de dos horas con el dispositivo sin conseguir resultado alguno.

			Estaba desesperada.

			Lo había intentado todo, absolutamente todo, pero el dueño de ese cachivache se había asegurado bastante bien de que no lo localizaran ni pudieran extraerle información alguna sin su permiso. Soledad se jugó su última carta. Ya había probado todo lo que sabía, no le quedaba más. Lo que iba a hacer podría inutilizar el dispositivo y dejarlo inservible, o peor, podía enviar una señal a su dueño para indicarle que alguien estaba intentando acceder a él.

			Cruzó lo dedos y conectó el iPad a su ordenador portátil.

			«Que sea lo que Dios quiera», imploró santiguándose torpemente.

			Soledad tecleó en la consola varios comandos y pulsó la tecla «enter» con los ojos cerrados. Al abrirlos, el cursor indicaba que se estaban ejecutando una tras otra las órdenes que había dado. Tras varios segundos agónicos, la consola comenzó a escupir datos algo confusos, hasta que al final se detuvo.

			Lo que había hecho había funcionado. La alegría la embargó, pero no se dejó llevar por ella.

			Tomó, rápido, notas de la información esencial y luego comenzó a hacer búsquedas en internet. Segundos después había conseguido trazado una ruta por cada servidor en el que había viajado la señal de la última llamada del asesino. Todo le llevaba a servidores y direcciones IP muy alejadas de Cádiz. Dudaba de que Saúl se escondiera en Londres, Ámsterdam, Fráncfort, Budapest o Nueva Delhi. Para Alejandro y ella, la inspectora estaba retenida en contra de su voluntad muy cerca de donde se encontraban.

			Había algo en el aire que olía a ella.

			Una llamada de Alejandro hizo vibrar su móvil. Afortunadamente, sor María no le había pedido que le entregara su teléfono. Pero el tiempo se le iba echando encima y la llamada del inspector le produjo algo de fastidio.

			—¿Cómo va todo, Soledad? —saludó Alejandro. Su voz sonaba fatigada. Le costaba pronunciar las palabras.

			—Bueno, ha surgido algún problemilla que otro, pero no te preocupes, está todo controlado.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Sor María ha despertado de entre los muertos.

			—¿Qué dices?

			—Ha sido un milagro que diese con el bloc de notas y pudiese enviarte la fotografía. Confirma todo lo que sospechamos, Álex.

			—Lo sé, pero ¿qué ha pasado?

			—Pues que sor María ha aparecido en mi habitación con un revólver más grande que ella y me ha pedido, con buenas palabras, eso sí, que se lo devolviera.

			—¿Y?

			—¿Cómo que «y», Álex? Me iba a pegar un tiro, ¿qué iba a hacer? Se lo he dado. Para colmo, me ha encerrado en mi habitación. Va a llamar a Argentina para comprobar mi coartada cuando comience a amanecer allí.

			—¿Y dices que lo tienes controlado?

			—Claro que lo tengo controlado. Aún no sé qué voy a hacer ni cómo voy a salir de aquí, pero sí, lo tengo controlado. Todo no son malas noticias, Álex. Agárrate: he conseguido sacar información del iPad, aunque necesito algo de tiempo.

			—No tenemos mucho tiempo, Soledad. Acabo de instalar las cargas en el teatro. Si llegan a explotar, estamos perdidos.

			—¡Chiquillo, dame un respiro! ¡Mira que me tiro! —exclamó, asomada al balcón de su habitación. Había más de veinte metros hasta el suelo, calculó por encima—. Me has dado una idea, Álex. La dejaré para más adelante.

			—¿Qué dices, Soledad? ¿Cómo que vas a tirarte?

			—Era una broma, Álex. No me voy a tirar de ningún lado. Necesito que te calmes, esto es complejo. Los dispositivos de Apple son algo más difíciles para descifrar y lo he conseguido. Parece que nuestro secuestrador se ha guardado muy bien las espaldas. Estoy intentando llegar al origen de la última llamada que te hizo. Déjame un poco más de tiempo. Lo conseguiré.

			—De acuerdo —obedeció Alejandro, que se dirigió a la nevera del hotel y cogió una botella de agua. El líquido frío recorriendo su garganta le hizo recuperar algo la cordura. Aun así, estaba exhausto—. Voy a descansar un poco mientras lo consigues. Llámame cuando lo tengas. Te doy un par de horas, ¿de acuerdo?

			—Me sobran, Álex. Descansa.

			Alejandro se despidió y colgó. Luego, se acercó a la cama y puso a cargar el teléfono. No quiso tumbarse por miedo a no poderse despertar. El número de horas de sueño que le debía a su cuerpo eran incalculables y temía que este se las quisiera cobrar. Así que puso a tope el aire acondicionado, encendió la televisión, tomó asiento en un pequeño sofá de falso cuero, se retrepó en él y cerró los ojos.

			Cuando los volvió a abrir, había pasado solo una hora. Esta le había permitido recuperar algo de energía, sabía que la necesitaría. Comprobó su teléfono, pero no había ningún mensaje de Soledad. A la vez que su corazón volvía a latir con más ahínco, sus pensamientos volvieron a centrarse en Jenifer y en las cargas que había instalado en el teatro.

			Mientras repasaba el plan, una llamada de Soledad hizo vibrar su móvil.

			—¡Álex, ¿dónde estás?! —escuchó el inspector nada más descolgar.

			—En un hotel cerca del teatro Falla. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

			—Tengo algo, Álex. Pero he tenido que salir por patas del convento. Sor María quiere hacer hamburguesas conmigo y, como comprenderás, mi cuerpo serrano no está hecho para acabar en el Burger King —se le oía la respiración acelerada y el viento chocando contra el teléfono.

			—¿Y dónde estás ahora?

			—Corriendo por El Pópulo en dirección a la catedral. Envíame tu ubicación y voy en tu búsqueda. ¡Date prisa!

			—De acuerdo —repuso Alejandro, haciendo lo que le pedía. Después de pulsar varias veces en su pantalla, consiguió hacer llegar el punto exacto donde se encontraba—. Ya lo tienes que tener, Soledad.

			—Te veo ahora, Álex. A menos que esas monjas paticortas puedan correr más que yo.

		


		
			Capítulo 43

			Cádiz, 17 de julio de 2016
1:18 p. m.

			Soledad llegó a la recepción del hotel empapada en sudor. Afortunadamente para ella, había dejado el hábito en el convento. Vestía una camiseta de tirantes azul marino y unos pantalones vaqueros que con dificultad le ocultaban las nalgas. Esta vez había cambiado los zapatos con alzas por unas zapatillas deportivas y se había recogido el pelo en una cola. Al verla llegar, fue a darle el encuentro y la abrazó.

			—¿Estás bien, Soledad?

			—¿No me ves? ¿Se puede estar mejor? —le preguntó irónicamente, devolviendo el abrazo.

			—Te podías haber puesto algo más discreto, hija mía. Estamos intentando no llamar la atención.

			—¿Qué mejor forma de no llamar la atención que desviar las miradas a mi escote y a mi culo?

			Alejandro quedó pensativo por un momento y no pudo evitar esbozar una sonrisa.

			—Venga, vamos a la habitación, no hay tiempo que perder.

			La ayudó a cargar una mochila que llevaba a la espalda y la condujo hacia las escaleras. Mientras subían, se cruzaron con un par de personalidades del Carnaval de Cádiz llegadas desde ciudades vecinas. Probablemente, esa noche asistirían al Falla para la votación.

			—De nada valdrán esos inhibidores para Jenifer si Saúl pulsa el botón y el Falla no salta en pedazos —le dijo, abriendo la puerta de la habitación trescientos doce.

			—No te preocupes, tengo algo. Déjame que te enseñe. Iba a llamarte, pero sor María llegó aporreando mi habitación y tuve que saltar desde el balcón.

			—De acuerdo.

			Soledad se acomodó en un pequeño escritorio y no tardó en teclear sobre su ordenador portátil.

			—Estoy cerca, de verdad. Ya casi lo tengo —le anunció Soledad con un bolígrafo en la boca y tecleando comandos uno detrás de otro—. Puede que me lleve aún unas horas, pero te prometo que estoy muy cerca.

			Alejandro se sirvió una cerveza del minibar y se sentó a ver las noticias en la televisión. En el telediario estaban informando sobre la reunión que tendría lugar esa noche en el Gran Teatro Falla. Según el noticiario, más de mil personalidades del carnaval estaban citadas.

			El cansancio se adueñó de su cuerpo y se sumió en un sueño del que Soledad, con un grito, lo despertó varias horas después. En la pantalla del ordenador una serie de coordenadas comenzaron a parpadear en verde y la cara de esta se iluminó.

			—¡Álex! ¡Creo que tenemos algo!

			—¿Estás segura? ¿Qué es lo que has averiguado? —preguntó, desperezándose y dirigiéndose hacia ella.

			—Mira, he conseguido usar la información de la última llamada que hizo Saúl a este dispositivo para buscar el origen, el lugar donde la hizo. Dijiste que viste a Jenifer, ¿verdad?

			—Sí —aseguró Alejandro, sin entender absolutamente nada de lo que había en la pantalla y preguntándose cuántas horas había estado dormido.

			—Pues esa llamada la hizo desde donde la tiene retenida, ese es el sitio que nos interesa. Así que he conseguido hacer que la señal vuelva hacia atrás. Saúl se aseguró de que la llamada rebotara en varios servidores en puntos del mapa muy distantes. Dos de ellos estaban encriptados, por eso se me ha resistido algo más, pero, mira, esta es su verdadera dirección IP.

			—¿Y qué podemos hacer con esto?

			—Si introduzco esta dirección aquí, nos dará la ubicación exacta —le informó Soledad.

			Esta tecleó doce cifras en su ordenador y el programa le devolvió una dirección.

			—¿Cómo coge de lejos Chiclana, Álex? —preguntó, sin que Alejandro supiera muy bien qué estaba pasado.

			—Eso está ahí al lado, ¿por qué?

			—Pues salgamos cagando leches, amigo. Creo que ya sé dónde se esconde ese miserable.

		


		
			Capítulo 44

			Cádiz, 17 de julio de 2016
9:27 p. m.

			Con la gente ya llenando el Gran Teatro Falla, sabían que tenían el tiempo justo para dar con Saúl y su escondrijo. Alejandro confiaba en que sería imposible hacer explotar las cargas de manera remota gracias a los inhibidores que había instalado. Era vital impedir que Saúl las accionara. Si lo hacía y veía que el teatro no saltaba por los aires, sería el fin de Jenifer.

			«¿Cuánto tiempo nos queda? ¿Llegaremos a tiempo?», se preguntaba Alejandro observando el reloj que había sobre la mesita de noche de la habitación.

			El inspector dedujo que, muy probablemente, esperaría a que todos los asistentes ocuparan sus asientos o, quizás, hiciera estallar los explosivos cuando se produjera la votación y estuvieran confiados. Los quería a todos allí, de eso estaba seguro, y el tiempo se les echaba encima.

			Soledad se apuntó las coordenadas exactas en la mano y salió disparada hacia la puerta. No había tiempo que perder. Abrió la puerta y se giró para ver si Alejandro la seguía. Se extrañó al verlo inmóvil sujetando el teléfono.

			—¿Qué te pasa, Álex? ¡Vamos! ¡Que nos coge el toro!

			Este no movió un músculo. En la pantalla, un mensaje de un número de teléfono desconocido acababa de entrar:

			Tus inhibidores me la traen muy floja, querido inspector.

			—¡Álex, mírame! Tenemos que irnos.

			Este le mostró la pantalla y ella, en vez de bloquearse, le incitó a darse aún más prisa. El inspector despertó de su letargo, se llevó las manos a unos de los bolsillos y le entregó las llaves a Soledad.

			—Conduce tú.

			Ambos salieron disparados hacia el coche que estaba aparcado en el parking subterráneo del hotel. A los pocos segundos, ya estaban de camino a las coordenadas que Soledad había conseguido.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Soledad, que lo vio marcar un número en el teléfono.

			—Voy a llamar a Torres y voy a decirle que Saúl nos ha enviado un mensaje desde este número. Quizás pueda localizarlo, por si erramos en nuestras coordenadas.

			—¿No confías en mí?

			—Claro que confío en ti, Soledad. En quien no confío es en ese malnacido.

			Al segundo tono, el inspector Torres, con la voz algo alterada, descolgó.

			—Inspector, Cobalea. Espero que me llame con buenas noticias.

			—Apunte este número de teléfono, Torres—le dijo, enumerando cifra a cifra el teléfono desde el que Saúl había enviado el mensaje—. Me acaba de enviar un mensaje de texto. Intenten localizarlo.

			El inspector Torres le confirmó, dígito a dígito, el número y se despidió agradeciéndole la llamada. Alejandro estuvo a punto de decirle el contenido del mensaje, pero se contuvo en el último segundo.

			—No hay de qué, inspector. Infórmeme en cuanto den con ella.

			—Lo haré inspector, Cobalea. No le quepa duda.

			—Una cosa más, inspector Torres, escúcheme con atención…

		


		
			Capítulo 45

			Cádiz, 17 de julio de 2016
10:13 p. m.

			Las coordenadas que habían podido sacar del iPad pertenecían a la localidad de Chiclana, en un antiguo poblado de pescadores abandonado. Tenían por delante casi media hora de viaje, a velocidad normal, que Soledad podría llegar a reducir a la mitad.

			Pisó el acelerador a fondo y el coche respondió con un latigazo que hizo que ambos se pegaran a sus asientos. Pasaron por una zona de pinares a toda pastilla y llegaron a un paisaje del que las marismas y los esteros se habían adueñado. El mar, a su izquierda, alzaba entre sus aguas el castillo de Sancti Petri.

			Cuando el GPS les indicó que estaban a solo un kilómetro de su destino, Soledad apagó todas las luces y redujo la velocidad. A los pocos metros, el asfaltado desapareció para dar paso a un camino de barro. Fue entonces cuando decidieron abandonar el coche.

			—Es mejor que sigamos a pie —dijo Soledad, sacando la llave del contacto—. Así no llamaremos tanto la atención.

		


		
			Capítulo 46

			Cádiz, 17 de julio de 2016
10:22 p. m.

			Dentro del Gran Teatro Falla los asistentes eran completamente ajenos a lo que estaba sucediendo. Cada una de las cuatro cargas explosivas que el inspector había instalado seguían allí, ocultas, sin que nadie hubiera reparado en ellas. En ese preciso momento, un piloto rojo se activó en los cuatro explosivos y comenzaron a parpadear en intervalos de cinco segundos.

			¿Habría empezado una cuenta atrás?

			Sobre el escenario, unas urnas se preparaban para el momento de la votación. A todos los asistentes se les estaba repartiendo un sobre con dos papeletas. En una de ellas se podía leer «SÍ» y en la otra, «NO». Justo bajo la urna latía otro de los explosivos.

			La gente se había comenzado a acomodar en los asientos. No había criterio alguno, por lo que cada cual se sentaba donde le apetecía. Habían asistido muchas de las personalidades de la fiesta y algunos de ellos comentaban y discutían cuál era la mejor opción de las dos.

			El Purri y el Silva habían decidido acudir a la reunión. Estaban muy preocupados por todo lo que estaba pasando en el Carnaval de Cádiz. Habían empezado a preparar una comparsa para el próximo carnaval y no estaban por la labor de que nadie les obligara a quedarse en casa. De hecho, fue la prohibición lo que les dio el último impulso para ponerse a confeccionar el repertorio y el grupo de voces que compondría la comparsa.

			Ellos dos lo tenían claro, no habría nada que les hiciera cambiar su elección y votarían a favor de saltarse la prohibición.

			—¿Aquí cuándo se ha dejao de cantá carnavá, Silva? —inquiría el Purri algo más alterado de lo habitual.

			—Eso no ha pasao en la vida, Purri. Al menos, yo no lo recuerdo, vamo.

			—Ni con Franco, Silva, ni con Franco. El enano de la voz de pito no tuvo cojones de hacernos callar, joé.

			—¿Te acuerdas cuando íbamos a escuchar a las tascas a las agrupaciones?

			—Pero ¿cómo me voy a olvidá, Silva, pisha mía?

			Purri y Silva aludían a la prohibición que el dictador Francisco Franco había decretado el 5 de febrero de 1937. Ese día, aún liado como estaba en sus batallas por España, decidió que el Carnaval de Cádiz no se volviera a celebrar hasta próxima orden. Los historiadores actuales no coinciden en los motivos que le llevaron a tomar esta decisión. Unos apuntan a la Iglesia católica como precursora de tal infamia. Otros señalan a la obsesión del caudillo de anular todo tipo de libertad de expresión, y el carnaval podía ser un forúnculo muy molesto en épocas de represión y tortura. Los historiadores más osados exponen que, en realidad, el caudillo no lograba entender las letrillas que cantaban las agrupaciones gaditanas y que prefirió vetarlas para evitarse dolores de cabeza cuando tuviera que visitar la ciudad. Sea cual fuere la causa, el Carnaval de Cádiz comenzó a ser perseguido y reprimido a partir de esas fechas. Un reguero de indignación recorrió la ciudad. Los más optimistas de la urbe opinaban que saldrían de aquello. Una fiesta que se remonta a tiempos de la antigua Babilonia y que ha sobrevivido de manera esplendorosa a todo tipo de guerras, reyes y gobiernos de lo más variopintos no se iba a venir abajo por un general de tres al cuarto. De hecho, nunca se detuvo y los más temerarios se jugaban la vida por febrero en la más absoluta clandestinidad. No sería hasta la tragedia de la explosión de un polvorín en la capital gaditana cuando el dictador decidió devolver el carnaval a Cádiz, pero no en fechas de carnaval y menos en febrero. Este se pasó al mes de mayo y lo llamó Fiestas Típicas. Aun así, la fiesta volvió a emerger, si es que alguna vez se escondió, y la ironía y el doble sentido fueron arraigando una manera de cantar carnaval con tanto mensaje oculto que ni los espías del régimen eran capaz de descifrar. Atrás quedaron los tiempos de dictadura y la supuesta democracia nos trajo lo que hoy conocemos por Carnaval de Cádiz.

			—Pues no hay más que hablá, Silva —le dijo, tomando asiento. Su compañero le imitó, se colocaron en el patio de butacas junto a varios comparsistas más, a los que saludaron efusivamente.

			En ese momento, Purri y Silva no lo sabían, pero se habían sentado justo sobre una de las cargas explosivas que amenazaban con hacer saltar todo por los aires. Una voz anunció el retraso del acto unos minutos y en los altavoces comenzaron a sonar algunas canciones de carnaval.

			Mucha atención, señores, que ahora vamos a contar
la más grande cruzada que se puedan imaginar.
No crean que exagero, pues no suelo exagerar,
que todo es verdadero, ya usted lo comprobará.

		


		
			Capítulo 47

			Cádiz, 17 de julio de 2016
10:22 p. m.

			Dentro del Gran Teatro Falla, multitud de personalidades del Carnaval de Cádiz abarrotaban ya sus localidades. No cabía un alfiler y los palcos, habitualmente preparados para acoger a un máximo de seis personas, en esta ocasión, estaban desbordados.

			A bote pronto podía haber más de mil personas, sin contar periodistas y demás personal de prensa. Subiela, que había sido una de las cabezas visibles de aquella organización, tomó el micrófono para defender la postura del «sí» entre aplausos.

			—Señores —clamó, ante un público tenso y suspicaz—, hoy no estamos decidiendo lo que vamos a hacer el año que viene. Hoy no estamos decidiendo si salimos el año que viene o no. Hoy estamos decidiendo el futuro del Carnaval de Cádiz. Si votamos «no», estará ganando el miedo. Si votamos «no», vencerá ese asesino. Si votamos «no», estaremos entregando la ciudad de Cádiz como nunca hicimos, ni siquiera frente a Napoleón. 

			»Hoy, más que nunca, debemos alzar la voz. Hoy más que nunca tenemos que estar unidos. Hoy más que nunca tenemos que decir que «sí». Que «sí» queremos una ciudad libre de criminales. Que «sí» queremos una ciudad libre de amenazas. Que «sí» queremos una ciudad de sus ciudadanos. Si votamos que «no» y el próximo carnaval no se celebra, estaremos sentenciando a muerte nuestra libertad. Si votamos que «no», y nadie sale a la calle a cantar por febrero, puede que ya nunca más volvamos a hacerlo. Por ello, si amáis el Carnaval de Cádiz como decís, debéis demostrarlo votando que «sí».

			Al acabar, todo el teatro se puso en pie para aplaudir. Eran aplausos de rabia, eran aplausos cargados de impotencia.

			Instantes después tomó el micrófono Pardo, uno de los autores que se habían posicionado con el «no».  Lo hizo entre conatos de abucheo. Sin duda alguna, la mayoría de los asistentes parecían decididos a saltarse la prohibición del Ayuntamiento y celebrar todos los actos del Carnaval de Cádiz.

			Cuando concluyó, se anunció el inicio de la votación. La pregunta fue:

			«¿Está de acuerdo con incumplir el bando del Ayuntamiento y celebrar el próximo Carnaval de Cádiz?».

		


		
			Saúl 8

			Cádiz, 4 de marzo de 2005
9:23 p. m.

			—¡Felicidades, Saúl! —dijo su madre, achuchándolo entre sus brazos. Aquel bebé inquieto que llegó hace quince años a su casa era ahora un muchacho delgado, sano y fuerte.

			—Ya soy lo suficientemente mayor para esto, mamá; por favor.

			—De eso nada, siempre serás mi pequeño Saúl.

			Su padre se acercó con un gran paquete envuelto en papel de regalo y coronado con un gran lazo. Al deshacerse de él, descubrió aquello con lo que había soñado desde hacía mucho tiempo, un microscopio.

			Era un niño inteligente, había dominado su temperamento y, aunque tímido, tenía conversaciones poco habituales para su edad cuando se soltaba. Lo mismo era capaz de disertar sobre la teoría de la evolución que sobre el último capítulo de CSI.

			Su curiosidad iba en aumento y, a veces, era insaciable. Su padre lo había encontrado ya en más de una ocasión fisgando en sus papeles e incluso en su despacho en la comisaria, el cual visitaba bastante a menudo, y es que se interesaba por los casos más macabros y sangrientos.

			El comisario Calvo sabía lo que su hijo buscaba desesperadamente, los dos jugaban a una especie de juego del gato y el ratón que hoy, por fin, acabaría.

			—Me lo llevo a dar un paseo, Esther. Estaremos de vuelta para la hora de cenar, ¿de acuerdo? Ponte de gala, iremos al restaurante el Chato, he reservado mesa.

			Tomaron asiento en la terraza de un bar que miraba hacia el mar en pleno paseo marítimo, cerca de Cortadura. Su padre pidió dos cervezas sin darle opción a que él eligiera.

			—¿Me vas a dejar probar la cerveza, padre?

			—Solo una, ¿de acuerdo? Para mí eres ya un hombre.

			Aquellas palabras le provocaron un escalofrío que le erizó los vellos de los brazos. No había quitado ojo de la carpeta que llevaba su padre entre las manos. Deseaba poder encontrar en ella las respuestas que tanto tiempo llevaba esperando.

			La camarera trajo dos cervezas belgas de importación, la predilecta del comisario, y las sirvió con esmero y su punto exacto de espuma.

			—No probarás mejor cerveza en el mundo, Saúl —le aseguró el comisario, mientras le ofrecía echar un trago.

			El joven pegó un pequeño sorbo y paladeó aquel brebaje que le supo a rayos, pero consiguió disimular.

			—¿Qué te parece, Saúl?

			—No está mal —dijo, intentando ocultar la amargura que le corría esófago abajo.

			—Toma, un cigarrillo.

			Saúl encendió el pitillo y su padre pronto se dio cuenta de que no era la primera vez que fumaba, pero prefirió hacer caso omiso.

			—Hijo, te lo prometí y hoy quiero cumplir mi palabra.

			—Gracias, padre.

			—Ha llegado el día de que conozcas la verdad sobre tus padres. Unos padres que, aunque cumplían con Dios, el Carnaval de Cádiz los apartó de la senda verdadera.

			—¿Por qué dices eso?

			—Tus padres eran dos personas de mucho dinero a los que les encantaba esa maldita música del demonio. El carnaval lo corrompe todo, ¿o no ves cómo está la ciudad?

			Saúl asentía, un poco descolocado. No era la primera vez que su padre achacaba al carnaval los males de la ciudad, pero a él aquellos sones le despertaban algo que no podía explicar muy bien. En cierta medida, se podría decir que le gustaba, sin embargo, al oír las palabras de su padre, la semilla del odio hacia esa música comenzó a germinar.

			—Tu madre te dio a luz para luego darte en adopción. Nunca quiso quedarse contigo, Saúl. Para tu madre y tu padre eras una carga. Algo que no les iba a permitir disfrutar de su vida de la misma manera.

			—¿Quién fue la mujer que me dio a luz? ¿La llegaste a conocer?

			—Sí, claro. Esa mujer era una roja de mucho cuidado, le gustaba mucho el carnaval y las noches de concurso en el Falla hasta las tantas de la mañana. Y si tenía un hijo, sabía que se le acababa el cachondeo.

			El rostro de Saúl fue endureciéndose palabra a palabra, como el barro húmedo a pleno sol.

			—Necesito saber quiénes eran y si aún están vivos, padre.

			—Todo está aquí, hijo mío, todo está aquí —dijo, entregándole la partida de nacimiento y un pequeño informe del matrimonio que lo dio en adopción.

			Don Ignacio Osborne y Doña Beatriz Montelongo, padres de la criatura, acuerdan en entregar en adopción a su hijo nacido el 4 de marzo de 1990 en Cádiz a Don José María Calvo y Esther Sánchez Camacho y que, a partir de este momento, pasará a llamarse Saúl Sánchez Camacho.

			Un mar de lágrimas se presentó en los ojos de Saúl. Un soplo de viento le arrancó la partida de nacimiento de la mano y la vio perderse rumbo al mar. En los brazos de su padre dejó que las lágrimas se secaran y que su alma se endureciese.

			—¿Por qué lo hicieron, padre?

			—Quizás Dios quería que yo fuese tu padre.

			Su respuesta fue un bálsamo para la herida que se había abierto en canal en lo más profundo de su ser.

			Cuando logró controlar las lágrimas, el comisario le entregó un recorte de prensa. En él aparecía, bajo el titular «Un cumpleaños muy carnavalero», Ignacio Osborne y Beatriz Montelongo en una fiesta privada donde posaban con los comparsistas Martín y Ares, que habían actuado en su aniversario de boda, tal como recogía la crónica de aquel artículo del Diario de Cádiz.

			—Estos eran tus padres.

			—Esos nunca fueron mis padres. Solo vosotros merecéis ese nombre.

		


		
			Capítulo 48

			Cádiz, 17 de julio de 2016
10:36 p. m.

			Saúl abrió la trampilla y comenzó a bajar las escaleras. A medida que descendía, el olor a humedad se multiplicaba. Daba igual que hubiera forrado las paredes de hormigón. El mar estaba ahí. Después de tanto tiempo, diría que se había hecho adicto a esa fragancia y la respiraba como si quisiera retenerla en sus pulmones. Sus fosas nasales se abrían de par en par y el aire húmedo lo llenaba de vitalidad.

			Llevaba una bolsa con un sándwich de jamón cocido y queso y una botella de agua que había adquirido en una tienda de alimentación. Sabía que tenía que alimentar a Jenifer, pero salir a por comida era cada vez más difícil y más arriesgado.

			Iba tarareando un estribillo, confiado en que todo iba a salir según lo planeado. Si bien la llegada del inspector Alejandro a la investigación había sido una variable que cambiaba un poco su ecuación, no le había costado demasiado rehacer los cálculos.

			Terminó de bajar las escaleras y encendió el interruptor de la luz. Delante de él se presentó el cubículo metálico donde retenía a la inspectora y que él mismo había construido hacía meses. Accionó un pulsador y quedó a la vista el interior del agujero. La inspectora se puso en pie como un resorte, aún tenía fuerzas, aunque ni ella sabía de donde salían. Con la tez completamente pálida y macilenta, lo miró desafiante y cargada de rencor.

			—Una pena que nos separe este cristal, Saúl. No tendría ni para empezar contigo.

			—Tiene que comer, superiora. Aquí le traigo algo —le dijo, sin que ella apartara la mirada—. Cuando suelte a los cangrejos, necesitarán alimentarse y está usted por días más delgada.

			Saúl acercó la cara al cristal, abrió una trampilla y dejó caer una bolsa de plástico con todo lo que había comprado para ella. Jenifer, como una felina hambrienta, se lanzó a la portezuela y logró atrapar la mano de Saúl. Tiró de su muñeca hacia dentro sin encontrar apenas resistencia. Cuando Saúl intentó reaccionar, la inspectora ya le estaba clavando los colmillos en el músculo de la mano que une el pulgar y el índice.

			—¡¡¡Hija de puta!!! —La última «a» estuvo un tiempo rebotando por las paredes.

			Saúl se ayudó de la mano que tenía libre para intentar zafarse. Se había confiado. Se había relajado demasiado. Debería haber previsto que podía pasar. Otro mordisco le arrancó parte de tejido de la muñeca.

			Volvió a gritar.

			Tiró del brazo con todas sus fuerzas, pero no consiguió liberarse. La inspectora lo tenía a su merced y temió que pudiera acabar arrancándole la mano por completo. Ella seguía propinando dentelladas, rápidas, directas. Quería provocar que se desangrara.

			Saúl, sin energía ya para gritar, consiguió apoyar las piernas en el cubículo. Usó todo el peso de su cuerpo y la potencia de sus piernas para tirar y, finalmente, consiguió liberar el brazo ante la mirada gozosa de Jenifer, que se puso en pie pausadamente, relamiendo el momento. Tenía la cara y los dientes impregnados en sangre y, ante la mirada incrédula de Saúl, esta se relamió los labios.

			Saúl, algo más aliviado, echó un vistazo a su brazo.

			Gritos y más gritos.

			Entremezclaba improperios con bramidos de dolor. Jenifer había logrado hacer tres grandes heridas en su mano y en su muñeca. Aquello le complicaría mucho las cosas. Sabía que Saúl tendría que acudir a un hospital o moriría desangrado. ¿Qué le quedaría de vida si no lograba parar la hemorragia?, ¿una hora?

			Jenifer dio un par de golpes al cristal intentando llamar su atención.

			—¡Eh, Saúl!, ¿cómo era ese estribillo? Ah, sí:

			Yo soy un trasnochador y por las noches resucito,
y me pongo a repartir
¡bocaitos, bocaitos, bocaitos, ay, bocaitos!

		


		
			Capítulo 49

			Cádiz, 17 de julio de 2016
10:46 p. m.

			La sangre corría por su brazo sin control. Nunca debió arriesgarse tanto. Todo eso había sido culpa de su confianza. Calculó el tiempo que le quedaba de vida si no conseguía parar el sangrado, el resultado no fue muy halagüeño. Trepó con dificultad por las escaleras, dejando un reguero de líquido rojizo en cada peldaño. Cuando consiguió salir de allí, comprobó que la visión se le había empezado a nublar.

			Por su mente comenzaron a desfilar las diferentes opciones que ahora tenía ante sí. Aquel imprevisto podría dar al traste con todo lo que había hecho, por lo que se maldijo una y cien veces. Apoyándose en la pared, llegó hasta el maletín donde tenía todos sus utensilios médicos y optó por un chute de morfina. Una dosis pequeña que hizo efecto nada más alcanzar su torrente sanguíneo.

			Luego, se desinfectó las heridas entre quejidos de dolor y logró hacerse un vendaje que no tardó en empaparse de sangre. Ya no le dolía tanto, pero estaba ahí como un latido constante. Se recostó en el sofá con la frente perlada e intentó calmar su pulso llenando por completo los pulmones.

			Por un momento, olvidó todo lo que estaba sucediendo fuera de allí e intentó retomar el control de su cuerpo, el dolor se había adueñado de él, pero tenía que volver a controlarlo. Gracias a la morfina, pronto se repuso, se secó el sudor que le empapaba la cara y encendió la televisión.

			En uno de los canales seguían emitiendo en directo desde el Gran Teatro Falla. Pudo comprobar que los asistentes seguían desfilando delante de la urna para emitir su voto.

			«¿Cuánto va a durar la puta votación?», maldijo para sus adentros.

			Había pensado hacer estallar las cargas justo cuando dieran a conocer el resultado. Para él iba a ser un momento hasta poético. No tenía ni la menor duda de que aquellos carnavaleros iban a votar por pasarse por el forro la prohibición del Ayuntamiento. Por eso, cuando dieran el resultado, los haría volar a todos por los aires.

			Una tremenda sensación de sed se instaló en su garganta y no tuvo más remedio que ponerse en pie e ir a la nevera. Primero, el dolor; ahora, la sed. Sus instintos primarios estaban requiriendo demasiado de él. ¿Qué sería lo próximo?, ¿el miedo? «No, eso no», pensaba de camino al frigorífico.

			Al llegar, abrió la puerta, cogió una botella de plástico llena de agua y acabó con ella en un suspiro. Aun así, seguía teniendo sed, demasiada sed. Vio media botella de ginebra junto a un bote de altramuces con hongos y se hizo con ella. Esta le duró un par de tragos, un poco más que la anterior y la sed quedó satisfecha, de momento.

			«¿Y si acabo con esto ya? Va a ser una masacre de todos modos. Alguien tiene que coserme el brazo o moriré. No, no. Voy a esperar. No debo tener prisa. Llevo mucho tiempo preparando esto para ahora precipitarme. Todo debe salir como lo había calculado. Paso por paso», sus pensamientos se agolpaban abotargados por la morfina y el alcohol.

			Se dio cuenta de que no había cerrado la trampilla y fue a ello. Tomó asiento de nuevo frente a la televisión y agarró el detonador de las cargas con la única mano que le quedaba «sana».

			La votación seguía su curso.

			A Saúl le llamó la atención un detalle, parecía que la urna estaba más vacía que antes. ¿La habían vaciado?, lo dudó. Frunció el ceño al ver que alguien a quien había visto votar antes de bajar a dar de comer a Jenifer estaba a punto de volver a hacerlo. 

			«¿Qué coño está pasando aquí? ¿Estaban votando dos veces?», se preguntó con el dedo sobre el pulsador. Solo tenía que hacer un poco más de fuerza para activar los explosivos. No le estaba gustando nada lo que estaba viendo.

			Un extraño crujido en el exterior hizo que se despertaran todos sus sentidos. Se levantó como un resorte y cogió también el pulsador que activaba la compuerta de salida de los cangrejos del zulo donde retenía a Jenifer.

			Con los dos controles en la mano, se dio prisa en apagar las luces y la televisión.

			Se dirigió a una de las ventanas de aquella caseta de pescadores que había reconvertido en un pequeño apartamento y echó un vistazo al exterior. Solo puedo ver a una joven gata blanca juguetear con los huesos de una rata que acababa de devorar. A su lado, otro gato canela intentaba arrebatarle el hueso.

			Saúl, más tranquilo y satisfecho, volvió al sofá y encendió la televisión. La votación continuaba y calculó que aún le quedarían unos quince minutos. En uno de los palcos, dos reporteros de la televisión local comentaban los devenires de la votación.

			Sintió una punzada en el brazo y se detuvo a examinárselo. Al principio apenas lo notaba, sin embargo, ahora era cada vez más fuerte. Sin pensarlo demasiado, cogió otro poco de morfina del maletín de emergencias y se la volvió a inyectar en el brazo.

			Pasados unos minutos, los pinchazos desaparecieron.

			Seguía sudando en exceso. Las heridas parecía que habían dejado de sangrar, pero no del todo como creía. Se encendió un cigarrillo intentando alejar los malos augurios y mientras daba una segunda calada, escuchó de nuevo un ruido que lo hizo ponerse en alerta.

		


		
			Capítulo 50

			Cádiz, 17 de julio de 2016
10:41 p. m.

			Al llegar a las coordenadas que habían marcado como destino, se encontraron con un pequeño poblado de casetas de antiguos pescadores. La mayoría estaban construidas con madera y chapa y parecían estar a un soplo de derrumbarse. Era como una ciudad en miniatura, estaba lleno de caminos serpenteantes y sin salida. La luna se reflejaba en las láminas de metal haciendo que estas parecieran de plata. Los gatos danzaban por los tejados y entre las callejuelas en busca de alimento.

			Soledad apagó el motor y salieron del coche blandiendo un arma cada uno. Lo primero que notaron nada más bajar fue un nauseabundo olor a pescado y a gasoil que emanaba del suelo. Avanzaron con pasos cortos y estudiados por los estrechos callejones, intentando acostumbrarse al olor y a la poca luz; habían desistido de encender ninguna linterna para evitar ser descubiertos.

			El poblado estaba en calma y en completo silencio. La mayoría de casetas tenían un enorme candado guardando la puerta. No era noche de pesca. Un golpe seco los alertó. Lo habían escuchado a pocos metros y decidieron ir a investigarlo. Al girar en un estrecho callejón chocaron de frente con un pescador con gorra y botas de goma. Este, al ver las armas, dejó caer al suelo el cubo metálico que llevaba lleno de gusanas y la caña de pescar. Alejandro lo estudió y descartó que fuera Saúl con alguna de sus máscaras. Aquel hombre orondo era algo más bajo que él.

			—Tranquilo, somos de la policía. Enciérrese en la caseta y no salga hasta que le digamos, ¿de acuerdo? —le ordenó el inspector entre susurros y un gesto con la mano.

			El hombre obedeció, abandonó la caña y las gusanas y se encerró en su casetilla, echando el candado por dentro. Soledad y Alejandro siguieron inspeccionando la zona, todo estaba desconcertantemente sosegado.

			—Tiene que estar aquí, apesta a Saúl. Puedo oler su cobardía, puedo tocarla con los dedos —recalcó Alejandro, que seguía adentrándose en el poblado. Ya no veían el coche, solo calles angostas y portezuelas metálicas por todos lados.

			El silencio de la noche se vio roto por un grito ahogado. Había salido de una de las casetas muy cerca de ellos, pero no supusieron en aquel momento identificar el lugar exacto.

			—¿Has escuchado eso? —preguntó Soledad entre susurros.

			—Me ha parecido una voz masculina, de todas formas, vayamos a ver.

			—De acuerdo.

			—Sígueme y abre los oídos. Sobre todo, no hagas ningún ruido.

			A cada paso que daban, el corazón se les encabritaba más y más. Alejandro temía que el sonido de su corazón bombeando sangre le delatase. Sabía que los pulmones estaban haciendo su trabajo, pero no sentía el aire correr por su garganta.

			—Cuidado —advirtió Alejandro al ver vísceras de pescado en el suelo. ¿O eran de ratas? No lo supo con seguridad. Sea lo que fuere, le provocó que le subiera por el esófago un regusto a bilis. Olían a descomposición.

			Caminaron a paso corto varios metros más, pero no volvieron a escuchar ninguna otra voz. Alejandro no fue capaz de evaluar si aquello era una buena o una mala señal.

			—Hay que buscar una casetilla que esté cerrada desde dentro —dijo Soledad, comprobando el candado y la cadena que guardaba una de ellas.

			—Tienes razón.

			Continuaron recorriendo el pequeño poblado con la máxima cautela posible. Al girar una esquina, Alejandro se topó con dos gatos que jugueteaban con los huesos de una rata. Los animales ni se inmutaron al verlos pasar.

			—Álex, mira allí.

			Al fondo, bajo la puerta de una casetilla se podía ver una luz tenue. La caseta de pesca era algo más amplia que el resto, daba la sensación de que hubieran unido dos o tres para hacer una más grande.

			—Es ahí. Tiene que ser ahí —suplicó Alejandro a la vez que avanzaba. No perdía ojo de la luz que salía bajo la puerta. Era como la que emite un televisor, iba y venía con mayor o menor intensidad.

			Aceleraron el paso intentando no hacer ruido alguno, pero tropezaron con una botella de vidrio que salió rodando y terminó estallando contra el suelo.

			—Joder —se lamentó Alejandro—. Espero que no lo hayamos alertado.

			Después de unos segundos de incertidumbre, decidieron seguir avanzando. Sin duda alguna, allí había algo e iban a comprobar qué era. Cuando estaban a apenas unos metros, una sombra cruzó bajo la puerta y esta se abrió con un chirriar metálico. Tras ella y apuntando con una pistola salió Saúl ante la mirada atónita de ambos.

			No llevaba máscara alguna. Se mostraba tal y como era. Su cara, sin embargo, estaba pálida y sudorosa. Alejandro no tardó en fijarse en el brazo que llevaba vendado. La sangre le goteaba en el suelo de manera alarmante.

			—¡Es él! —gritó Soledad detrás del inspector.

			—¡Claro que soy yo, zorra! Ya podéis ir tirando las armas —ordenó, apuntándolos a ambos—. Venga, no estamos para más juegos.

			—Entrégate, Saúl. En minutos esto estará lleno de policías.

			—¿Por qué dice eso, inspector? ¿Cómo habéis conseguido llegar hasta aquí?

			—Nadie puede ocultarse por siempre, Saúl. Todo el mundo comente un fallo tarde o temprano.

			—Yo no suelo errar, señor Cobalea. Ya debería saberlo, pero, bueno, no voy a repetirlo o tiran ahora mismo las armas al suelo o hago volar el teatro.

			Ninguno de los dos parecía muy decidido a hacerlo. Se miraron el uno al otro sin saber muy bien qué hacer.

			—Deben saber que nada más veros he abierto las compuertas para que mis cangrejos devoren a su amada Jenifer. Así que, si quieren salvarla de una muerte segura, tendrán que hacer lo que les ordene. El tiempo corre en su contra.

		


		
			Capítulo 51

			Cádiz, 17 de julio de 2016
11:04 p. m.

			Había mucha humedad y olía a bajamar. El viento del sur y la marea traían aires cálidos que corrían entre las calles del poblado de pescadores.

			—Tira el arma, Soledad —le ordenó el inspector. Necesitaba ganar tiempo. No podía dejar que pulsara el detonador de las cargas. Haría todo lo posible por que el Gran Teatro Falla no saltara por los aires.

			Soledad y Alejandro depositaron las armas al suelo, sigilosamente, sin perder de vista a Saúl. La venda que cubría su brazo iba tomando un color cada vez más rojizo. El inspector sospechaba que Saúl no podía más que empuñar el arma. El activador de la bomba estaría en su bolsillo, no podría disparar y activar las cargas a la vez.

			En el zulo donde estaba retenida Jenifer las compuertas se iban levantando muy lentamente. Aún ningún cangrejo había podido escapar, pero todos luchaban para salir de ahí por la rendija que comenzaba a abrirse. La inspectora se puso en pie en el centro del zulo estudiando las tres compuertas que se abrían.

			—Así me gusta, muy buenos chicos. Si hacéis lo que quiero, no os pasará nada. El inspector ha hecho un buen trabajo y vamos a terminarlo e irnos cada uno por nuestro camino. ¿Ha quedado claro?

			«Tu camino será al infierno», pensaba Alejandro, que necesitaba tomar las riendas de la situación.

			—¿Por qué, Saúl? ¿Por qué haces todo esto? ¿No has provocado ya suficiente sufrimiento? —le preguntó Alejandro, intentando no sabía muy bien qué.

			—¿Quiere saber por qué lo hago, inspector?, ¿de verdad? Lo hago por mi padre, lo hago por Cádiz y una ciudad mejor.

			—¿Y si por aquello que crees luchar estuviera cimentado en mentiras? ¿Y si te dijera que has dirigido una lucha engañado?

			Saúl se detuvo. Las miradas devoraron sin piedad a las palabras.

			—¿A qué te refieres con eso?

			—Sabes que tus padres no son quienes creías que eran, ¿verdad? Te mintieron.

			Saúl carcajeó.

			—Hace muchos años que sé que soy adoptado, gracias por recordármelo, inspector. ¿Tanto misterio solo para eso?

			—No, Saúl. La pareja de ricos que te dieron en adopción no eran tus verdaderos padres. El comisario Calvo te mintió y luego te utilizó para que lideraras una guerra que no te correspondía.

			—¿Qué está diciendo, inspector? —Una sombra de duda se asomó al balcón de sus ojos—. Todo el mundo sabe que fui adoptado, vi los documentos, esos dos eran mis padres biológicos. Y me da igual lo que me digan, el comisario Calvo fue y siempre será para mí mi verdadero padre. No esos malnacidos que me dieron en adopción. ¿Sabían que eran dos grandes mecenas del Carnaval de Cádiz? Pero no se preocupen, tuvieron su merecido.

			—Así que los mataste y papá lo tapó todo, ¿verdad? —Aquella revelación encajaba en todo lo que había ocurrido.

			—No, no, no… Yo ya a esa edad sabía tapar mi propia mierda, inspector. No tuve una infancia fácil. Aprendí a golpes hasta que fui capaz de esquivarlos y golpear más fuerte.

			—¿Y si te digo que tus padres no eran aquellos señores?, ¿y si te digo que ellos también te adoptaron?

			El rostro de Saúl se encendió.

			—Está jugando conmigo, ¿verdad? Está intentando entretenerme para que alguno de los dos me ataque —decía, apuntando a uno y a otro intermitentemente—. Si alguien da un paso, volaré el Falla, lo juro.

			—Saúl, tu madre se llamaba Teresa Payán, era una comparsista, una gran mujer. Ella fue la que te dio a luz, pero un grupo de monjas y el comisario Calvo te raptaron y te entregaron a aquella familia. Luego, la mataron y la hicieron desaparecer.

			—¡Deje de mentir! —gritó, agarrando el arma con más fuerza e intentando ocultar un temblor que comenzaba a adueñarse de su brazo.

			No sabía muy bien cuál era la raíz de esos temblores. Era como si una parte de él, que siempre estuvo ahí, intentara coger las riendas de la situación. ¿Quería rendirse? Cientos de preguntas le asaltaron. El relato del inspector le había removido algo en su interior. Era como si siempre lo hubiera sabido. ¿Por qué si no esa relación de amor odio con el Carnaval de Cádiz? Por un lado, lo detestaba, pero, por otro lado, lo escuchaba y conocía cientos de letras al dedillo.

			—Estás luchando contra algo que te dio la vida, Saúl. Ríndete, aún estás a tiempo.

			El dolor del brazo volvió a darle un recordatorio en forma de latigazo.

			—Deje de decir sandeces, inspector. No me creo nada de que lo que me está diciendo.

			—¿Quieres comprobar lo que digo? Aquí está todo. Mira —le reveló, llevándose la mano al bolsillo trasero de su pantalón.

			—Ni se le ocurra, inspector, ni se le ocurra —recalcó, apuntando a Soledad a la cabeza—. Las manos donde pueda verlas.

			—Saúl, déjame enseñarte una cosa. Son las anotaciones que hizo esa monja antes de darte en adopción.

			—Quiere engañarme, quiere distraerme. Lo sé, lo sé. Pero no deberíamos perder más el tiempo. La inspectora tiene que estar ahora luchando por sobrevivir y el Falla va a saltar en estos momentos por las nubes —dijo, extrayendo el detonador del bolsillo.

			Alejandro sacó velozmente una copia de las notas que sor María había ocultado y se la lanzó. Saúl la atrapó al vuelo y le echó un vistazo rápido sin perder de vista a sus dos contrincantes.

			—Esto… esto puede usted haberlo falsificado. ¡No me tome por tonto! ¿Cree en serio que me voy entregar porque me enseñe una notita que cualquiera podría haber escrito?

			—¿No me crees? Mira esto, Saúl.

			El inspector se llevó la mano al bolsillo, despacio, y le mostró el cedé de la comparsa La Luz de Cádiz que su auténtica madre había creado.

			—Escucha esta comparsa, Saúl. La compuso tu madre justo antes de darte a luz. La escuchaste estando en su vientre. Vas a encontrar muchas respuestas ahí, te lo prometo.

			Este miró el cedé que Alejandro sostenía con un escalofrío que subía por su columna vertebral. No sabía por qué, pero le era muy familiar. Estaba completamente seguro de que no lo había visto nunca antes. ¿Entonces, por qué le sonaba tanto?

			Alejandro vio una sombra de desconcierto en la cara de Saúl y no lo pensó más. En décimas de segundo, le lanzó con fuerza el cedé a la cara y se arrojó contra él, embistiéndolo.

			Saúl reaccionó apretando el gatillo y una bala pasó silbando junto a la cabeza del inspector que, finalmente, logró caer sobre él y derribarlo al suelo. 

			El detonador de los explosivos rodó por la callejuela y quedó a centímetros del alcance de Saúl.

			—¡Maldito hijo de puta! —gritó, noqueando al inspector Cobalea de un puñetazo, aunque este logró agarrarle de la pierna y tirar de él.

			A pesar de la fuerza de Alejandro, Saúl consiguió alcanzar lo que quería.

			—Decidle adiós al Falla —anunció, pulsando el detonador.

		


		
			Capítulo 52

			Cádiz, 17 de julio de 2016
11:26 p. m.

			La luna se colaba por las ventanas delanteras del Gran Teatro Falla. La noche se dibujaba estrellada y una brisa de viento del sur refrescaba los ladrillos coloraos que habían sufrido durante el día el envite del sol.

			Entre los recovecos que los muros dejaban al aire, las palomas habían encontrado refugio y descanso a la humedad que reinaba en el ambiente. Un estruendo ahogado hizo que los ladrillos temblaran y las palomas salieran volando.

			Luego, tres explosiones más le siguieron.

			El techo del Gran Teatro Falla salió disparado al cielo. Se elevó unos veinte metros y comenzó a caer una lluvia de escombros.

			Poco después llegaron los gritos y la histeria.

		


		
			Capítulo 53

			Cádiz, 17 de julio de 2016
11:27 p. m.

			Mientras Alejandro seguía forcejeando con Saúl, Soledad salió disparada a la casetilla en busca de Jenifer. Si el teatro había saltado por las nubes, ya no podían hacer más que rescatar a la inspectora, no había otra.

			Al traspasar la puerta, se encontró con que el habitáculo estaba forrado de madera y era mucho más amplio de lo que podía parecer desde fuera. Era, prácticamente, un pequeño apartamento de veraneo, aunque el olor a tabaco impregnaba cada rincón.

			Soledad observó una trampilla en el suelo, junto a la televisión, y fue a examinarla, esperanzada. Estaba convencida de que la iba a encontrar allí. La portezuela custodiaba un estrecho acceso a través de una escalera de la que no vislumbraba el final. Estas parecían conducir a lo que, sin lugar a dudas, era un zulo subterráneo.

			Encendió una linterna que llevaba en el bolsillo y bajó las escaleras gritando el nombre de la inspectora. A cada paso, intentaba evitar resbalar o caer en cualquier trampa de Saúl.

			No podía confiarse.

			Al llegar al tramo final, se encontró con un cubículo metálico. El olor a humedad era casi insoportable. Hedía también a pescado muerto y a combustible, igual que en la superficie. Se acercó y apretó un pulsador verde que dejó un cristal al descubierto. Tras él pudo ver cómo la inspectora intentaba zafarse de los cangrejos que habían acabado con los trozos de carne de Saúl y ahora intentaban devorarla a ella. Soledad volvió a gritar.

			—¡Inspectora Jenifer! ¡No tiene de qué preocuparse, hemos venido a rescatarla!

			Jenifer se giró y se pegó al cristal.

			—¿Quién eres?

			—¡No se preocupe, vengo con Alejandro! No tiene nada que temer.

			—¡Sácame de aquí, corre! —rogó Jenifer, que no dudó en confiar en su palabra. No tenía otra opción.

			—¿Cómo la abro?

			—Levanta esa placa, la que está junto al interruptor —apuntó Jenifer. Sentía los bocados de los cangrejos en las piernas, pero su mente estaba obviando el dolor. 

			Soledad obedeció y encontró un panel con un teclado numérico.

			—La contraseña es 040390

			Soledad introdujo la numeración y la puerta se abrió. Los cangrejos comenzaron también a dirigirse a la salida; Soledad ayudó a Jenifer a librarse por completo de todos los crustáceos y subir por la escalera.

			—¿Y Álex? —quiso saber la inspectora.

			—Está arriba con Saúl. Tenemos que subir para ayudarlo.

			Jenifer usó las últimas fuerzas que le quedaban y subió las escaleras lo más rápido que sus piernas le dejaron. Al llegar a la planta de arriba, notó el aire limpio regar sus pulmones y sintió su cuerpo llenarse de energía.

			—Quédate aquí, Jenifer —le imploró, tendiéndola en el sofá—. Iré a buscar a Alejandro y lo traeré contigo.

			Abrió la puerta de la casetilla y se encontró a Alejandro tirado en el suelo, inconsciente. Tenía un hematoma en la frente y no había rastro de Saúl. Soledad lo llevó a rastras hasta el interior de la caseta.

			—¡Jenifer! —exclamó para que la ayudara a tumbarlo junto a ella.

			La inspectora, como pudo, ayudó a Soledad a tumbarlo en el sofá.

			—Cuida de Álex, ¿de acuerdo? Voy a buscar a ese hijo de puta. No voy a permitir que se nos vuelva a escapar. Echa el candado por dentro y no abras a nadie, ¿queda claro?

			Jenifer asintió y Soledad echó a correr. No podía hacerlo muy rápido. El suelo estaba húmedo y podría resbalar si no iba con cuidado. Al salir del poblado, se dio de bruces con la marisma y con decenas de barcas encalladas en la orilla.

			«¿Dónde ha podido ir?», se preguntaba escrutando todo a su alrededor.

			El sonido de un motor lo delató y fue hacia él refugiándose tras las barcas. Se quedó agazapada tras un bote de madera recién pintado que descansaba sobre varios tablones de madera. Olía a pintura fresca.

			En la orilla, Saúl intentaba arrancar el motor de una lancha neumática sin éxito. Varias sirenas de policía empezaron a escucharse cerca. Aquello lo puso aún más nervioso y era incapaz de hacer arrancar el fueraborda.

			Soledad observaba la escena esperando su oportunidad. Quería esperar a que arrancara y, cuando se adentrara en el caño, disparar a la embarcación. Con la mano herida esperaba que lo único que pudiera hacer fuese morir ahogado.

			Al enésimo de los intentos el motor respondió y salió disparado caño adentro. Soledad dejó descansar el brazo con el que blandía el arma sobre una de las barcas y, al ver que Saúl estaba en una zona profunda, disparó apoyando una mano sobre la otra.

			El primero de los disparos fue directo al motor, del que surgió una nube de humo y dejó a la hélice sin potencia. Instantes después, esta acabó por detenerse. El segundo tiro pasó cerca del hombro izquierdo de Saúl y el tercero impactó en el lateral de la lancha neumática, que empezó a desinflarse a una velocidad endiablada.

			Soledad dejó a Saúl hundiéndose y puso dirección de nuevo a la casetilla.

			Al llegar, llamó a la puerta y Jenifer le abrió.

			—¿Has logrado detenerlo? —preguntó la inspectora.

			—No, pero no creo que lo volvamos a ver. Ha intentado escapar en una zódiac, pero le he hecho un agujero de los gordos. No saldrá de vivo de esta, hazme caso.

			Soledad vio de soslayo al inspector aún inconsciente y tomó la mano de Jenifer.

			—Se pondrá bien, no te preocupes. Tú quédate aquí.

			Varios coches de policía estacionaron junto al vehículo del inspector y una decena de agentes armados bajó de ellos.

			—¡Inspector Torres! —gritó Soledad al verlo aparecer encabezando un pelotón de diez agentes—. ¡Aquí!

			Torres llegó a toda velocidad y tomó a Soledad por los brazos.

			—¿Dónde está la inspectora?

			—Está bien, la tenemos —dijo, señalando el interior de la casetilla.

			—¿Y Saúl?

			—Ha salido huyendo por el caño, pero no irá muy lejos. He disparado al motor y la lancha neumática se está desinflando.

		


		
			Capítulo 54

			Chiclana, 18 de julio de 2016
12:18 a. m.

			Decenas de agentes de policía peinaban aquella densa superficie de marismas. No habían podido encontrar ni el bote que les había descrito Soledad ni al propio Saúl. Este parecía haberse esfumado. Era muy posible que tanto la lancha como Saúl se hubieran hundido en las aguas del caño. Por ello, un equipo de agentes submarinos rastrearía el fondo de aquellas aguas con los primeros rayos de luz. Debido a las corrientes, había muy pocas probabilidades de encontrar el cuerpo, pero no dejarían de intentarlo.

			Jenifer y Alejandro estaban siendo atendidos en dos camillas contiguas. La inspectora presentaba un cuadro de desnutrición y de deshidratación leve, y su vida no corría peligro. Los cangrejos le habían hecho algunos cortes en la zona de los pies y los tobillos, pero ninguno de gravedad.

			El inspector recuperó la consciencia y agarraba la mano de Jenifer. Aún no podía creerse que todo hubiera acabado.

			—La vamos a llevar al hospital, solo por precaución y para un estudio completo, pero no tiene de qué preocuparse —le decía una enfermera amiga del inspector—. Es una chica fuerte y afortunada.

			—Gracias, María del Mar —repuso Alejandro, que apretó la mano de Jenifer con más fuerza.

			El inspector Torres estaba junto a la camilla del inspector. Este estaba sentado mientras un enfermero terminaba de cubrirle la cabeza con una gasa.

			—Se ha arriesgado mucho, inspector. Gracias a Dios que pudimos desalojar a tiempo el Falla, no hay víctimas mortales, aunque el teatro ha quedado completamente derruido.

			—No se preocupe, Torres. Cargaré con toda la responsabilidad. Sé que lo que he hecho ha puesto en riesgo muchas vidas y que seré expulsado del Cuerpo. En lo que a usted respecta, jamás contactó conmigo ni me dio ningún tipo de información durante la investigación.

			—Muchas gracias, inspector Cobalea. Haré todo lo posible, pero será difícil que se libre de esta, lo siento.

			—No lo sienta, inspector Torres. De todas formas, este iba a ser mi último caso. Esto se ha acabado para mí. No quiero volver a ver una placa ni un arma —le confesó, entregándole ambas y ofreciéndole las manos para que lo esposara.

			—No lo voy a llevar esposado, inspector. No después de lo que ha hecho. Al final, ha salvado cientos de vidas. Si no hubiera sido usted, Saúl se las habría ingeniado para colocar las cargas en el teatro y no habríamos podido hacer nada. Su idea de que la televisión pusiera en bucle la retransmisión de la votación nos dio el tiempo suficiente para que lo desalojáramos y no hubiera víctimas.

			—Ya, pero no le dije hacia dónde iba. Temía que esto se llenara de agentes y Saúl se precipitara.

			—Sinceramente, creo que hizo lo más sensato, inspector Cobalea. Yo en su misma situación, probablemente, hubiera hecho lo mismo.

			—Bueno, ya no podemos volver atrás y mi conciencia está muy tranquila sabiendo que no ha muerto nadie más.

			—Tiene motivos para ello.

			—¿Y Saúl?, ¿han podido dar con él? —preguntó Alejandro, echándose la mano a la frente y sintiendo el bulto que había crecido en su cabeza.

			—No, aún no. Pero lo encontraremos, vivo o muerto, daremos con él.

			—Aunque siga vivo, creo que ya no será un problema para la ciudad. Le dimos a conocer la información de su robo cuando era un bebé y en sus ojos vi algo de luz. Apostaría a que ya lo sabía o, al menos, lo intuía.

			—Esperemos que tenga razón. De todas formas, peinaremos la zona palmo a palmo, lo encontraremos, aunque tengamos que levantar todo el fango de estos caños.

			—Estoy seguro de que lo harán, inspector Torres.

			—Pues no le molesto más, Cobalea. Recupérese, eso es lo primordial.

			Torres le estrechó la mano y fue a interesarse por la búsqueda de Saúl. Soledad se acercó a los dos inspectores que descansaban el uno junto al otro. Estaba algo demacrada y el pelo lo tenía hecho un estropajo.

			—Necesito una ducha, chicos. Esto de luchar contra el crimen ensucia mucho la piel y el pelo. ¿No crees, Jenifer?

			Los tres estallaron en carcajadas. Aunque la risa de Soledad escondía algo más.

			—Solo venía a deciros que me marcho —anunció ella, haciendo un gesto de «adiós» con la mano.

			—¿Adónde vas a ir, Soledad? ¿Por qué no te quedas unos días aquí para descansar? —preguntó Jenifer, que le tomó la mano.

			—Creo que ya he sido suficiente molestia.

			—De eso nada, sin ti hoy no sé dónde estaríamos —señaló Alejandro, que también la tomó de la mano.

			—Gracias, pero mi decisión es firme, inspectores. He decidido visitar a mis padres. No los veo desde hace años y se estarán preguntando qué hago metida en todo esto.

			—Llévate mi coche —le dijo Alejandro, entregándole la llave de su Audi—. Tómalo como un regalo por salvarnos la vida.

			—De acuerdo —dijo esta sin mucho vacilar—. No tengo cómo moverme y tu coche me gusta.

			—En la guantera hay algo de dinero, quédatelo también. ¿Recuerdas que ahora soy rico?

			—Pensaré en eso que me dijiste. Quizás use ese dinero para abrir mi propia agencia de detectives.

			Soledad se despidió de la inspectora con un gesto con la mano. De Alejandro prefirió hacerlo con un beso en la mejilla y antes de marcharse le susurró algo al oído. Algo que quedó entre ellos dos.

			Alejandro la observó marcharse hasta que desapareció de su vista entre las calles del poblado. La sensación de querer huir le recorría el cuerpo sin saber muy bien por qué. Así que subió al coche, encendió el motor y marchó de allí levantando una polvareda que tardó un rato en disiparse.

			Al llegar al asfalto, encendió el equipo de música y comenzó a sonar una canción de carnaval que escuchó hasta el final con los ojos empapados en lágrimas.

			Tú y yo sabemos en verdad
que antes de que llegue el final
tenemos algo pendiente.

		


		
			Saúl 9

			Cádiz, 21 de agosto de 2005
8:21 a. m.

			El inspector fumaba el primer cigarrillo del día con los ojos puestos en el balcón. Tenía la radio encendida, pero esta se escuchaba tan baja que ni él era incapaz de oír lo que en ella se decía. Se había despertado temprano y no quería despertar a Esther, que había pasado mala noche a causa de una gripe.

			Bajó a comprar el Diario de Cádiz, el Marca y un cuarto de churros. Al volver a casa, se preparó un café, tomó asiento en la mesa de la cocina y se dispuso a leer la prensa. Echó mano al periódico y mostró poco interés por el titular. Se fijó en una noticia que ocupaba la parte derecha de la portada. Esta hizo que su corazón diese un vuelco al leer el titular.

			Tragedia en la familia Osborne: la ciudad de Cádiz se ha despertado con la trágica noticia de la muerte del matrimonio conformado por Beatriz Montelongo e Ignacio Osborne. 

			El comisario dejó de lado su desayuno y comenzó a leer las páginas interiores que ampliaban la noticia.

			Según las primeras informaciones que nos han llegado a redacción de fuentes de la Guardia Civil, el coche que conducía pareja se salió de la vía en una carretera secundaria que discurría entre las localidades de Conil y Chiclana.

			La noticia venía ilustrada con una foto del matrimonio Osborne en una de sus últimas comidas benéficas. Beatriz posaba con un vestido blanco de vuelo con un escote infartante. Ignacio Osborne había elegido para la ocasión un traje oscuro con camisa blanca y corbata aguamarina. Ambos sonreían a la cámara como si la felicidad siempre les hubiera acompañado en sus vidas. Era una pareja de la que se decía que «habían nacido el uno para el otro». Nada más lejos de la realidad.

			Tuvo que leer el pie de página de la fotografía varias veces para comprender su significado. Las palabras que lo componían se habían vuelto desconocidas para él.

			La tragedia se alía con la familia Osborne: mueren en un accidente Beatriz Montelongo e Ignacio Osborne.

			 Por un momento, el inspector sintió que el corazón le dejaba de irrigar. El cigarrillo que tenía en la mano cayó al suelo y rodó humeante. Aun así, no pudo dejar de leer.

			La pareja de empresarios gaditanos fallece en un accidente de tráfico tras una velada carnavalesca en el Club de Campo Sotomayor. Un joven pastor que hacía el trayecto en moto encontró el coche volcado, ya entrada la madrugada. Al llegar los servicios sanitarios, estos no pudieron hacer nada para salvar la vida del matrimonio. Los motivos del accidente apuntan a un despiste del conductor o incluso a un fallo mecánico.

			El comisario dejó el periódico en la mesa. No terminó de leer la noticia completa, en la que se añadía la extensa vida profesional de la pareja, así como también se apuntaba su falta de herederos. El matrimonio, al parecer, dejaría toda su herencia al convento de monjas de clausura de Santa Eulalia del Amor.

			El comisario se dirigió al cuarto donde Saúl aún dormía y lo encontró despierto con un libro entre las manos. No hizo falta que le enseñara el periódico ni que le dijese nada. Los dos se miraron y el silencio habló. Fueron varios segundos, pero para ambos el tiempo se detuvo en seco. Tuvieron una conversación sin ninguna palabra. Solo hubo pequeños gestos, parpadeos y una mueca de resignación.

			—Es lo que había que hacer, padre —dijo finalmente Saúl, que cerró el libro de golpe y le ofreció asiento a su lado.

			El comisario Calvo asintió y accedió a sentarse junto a su hijo.

			—¿Hay algo que pueda incriminarte?

			—Nada. Ha sido muy fácil. Ese hombre le daba al alcohol de una manera sobrenatural. De hecho, esperaba que se matara él mismo. Solo tuve que darle un «empujoncito».

			—No quiero saber nada más, Saúl.

			—No quiero que sepas nada más, padre —repuso su hijo con un brillo oscuro en sus ojos grises. ¿Era gozo?, ¿deleite?, ¿felicidad? Quién sabe.

			La voz de Esther sonaba desde la cocina. Cantaba algo en inglés y ambos esbozaron una sonrisa. «Mamá volvía a estar recuperada de la gripe, quizás podría salir a tomar algo», pensó Saúl.

			—No te preocupes, ella nunca sabrá nada —le aseguró el comisario, intentando ocultar una cierta incomodidad.

			Padre e hijo se abrazaron.

			—Te debo una, hijo mío.

			—Yo siempre estaré en deuda contigo. ¿Cómo se puede pagar a alguien que ha entregado su vida por ti?

			—Siendo feliz, Saúl.

			—Lo soy. Ahora sí lo soy. Aunque me gustaría acabar con esta plaga que inunda Cádiz.

			—¿A qué plaga te refieres, Saúl?

			—Tengo que exterminar la plaga del carnaval. Es la culpable de todos los males de esta ciudad.

		


		
			Capítulo 55

			Cádiz, 20 de agosto de 2016
9:56 p. m.

			Una cascada de sensaciones lo estaba abriendo en canal. Ahora comenzaba a tener consciencia de todo lo que había ocurrido y de todo lo que podría haber pasado. La sensación de que su padre había sido asesinado por su culpa la llevaba grabada en el pecho como un tatuaje marcado a fuego.

			Sabía que así sería el resto de su vida.

			Estaba sobre las rocas de La Caleta, tenía a su derecha a Jenifer y a su izquierda a Carmen. Su hermana, que había conseguido el tercer grado, intentaba evitar que el fuerte viento de levante que azotaba el litoral le hiciera perder el equilibrio. A duras penas era capaz de mantenerse sobre aquellas rocas.

			—¿Te importa hacerlo tú? —le preguntó Alejandro a Carmen, que se pasaba un pañuelo por la comisura de los ojos.

			—Trae para acá —le dijo esta con una sonrisa cómplice y agarrando con las dos manos los restos de su padre—. La muerte es la mejor despedida del hombre, decían, ¿no?

			—La muerte es el fin de la vida, de nosotros depende que sea mejor o peor. Este final no ha sido digno para papá —reconoció, sin poder evitar que las lágrimas que descendían por sus mejillas volaran y se mezclaran con el vendaval.

			Bajo sus pies, el mar estaba agitado y llegaban restos de las olas que humedecían sus ropas. Las rocas seguían inquebrantables ante el empuje de un océano que se había despertado más bravo que de costumbre.

			Carmen abrió el bote de cenizas y el viento hizo lo demás, llevándose hacia el mar los restos de Emiliano que descansaban, ahora sí, donde él quería hacerlo. Una vez que las cenizas se disolvieron en el agua salada del océano, cerró el bote y volvió junto a Jenifer y su hermano.

			—¿Qué pensáis hacer ahora? —preguntó Carmen, que en dos días volvería a prisión.

			—Lo primero será sacarte de la cárcel, hermanita. Haré lo que tenga que hacer. Voy a contratar a los mejores abogados del país...

			—No te preocupes por mí, hermanito —interrumpió Carmen—. Quiero cumplir mi pena. Cometí un error y quiero pagarlo. No quiero volver a los juzgados y pasar por otro escarnio público. Además, he pensado que en el tiempo que me queda en prisión podría escribir un libro contando todo lo que ha sucedido.

			—Me parece una muy buena idea, hermanita. ¿Tienes ya título de tu ópera prima?

			—Tengo en mente llamarla El asesino de comparsistas. ¿Qué te parece?

			—Me gusta, me gusta —dijo su hermano, cabeceando en gesto de aprobación.

			—Cuenta conmigo para toda la documentación que necesites. Puedo darte acceso a los archivos policiales del caso y contarte muchas otras cosas que no salen en ellos —le insistió Jenifer.

			—Cuando lo acabes, avísame. Conozco a alguien a quien puede interesarle publicarlo. Y no lo comentes por ahí, hay mucho plagiador suelto, ¿entendido?

			—Entendido, hermanito, entendido.

			—¿Os apetece tomar una cerveza? —preguntó este con la garganta algo seca.

			—Claro —dijeron las dos mujeres a la vez.

			Los tres dejaron a su padre en el mar y volvieron por el camino de adoquines que conectaba el castillo de San Sebastián con la entrada a la playa.

			Cádiz había vuelto a recuperar la luz y los últimos rayos del día presagiaban tiempos de paz para la ciudad. Lo que nadie sabía era hasta cuándo.

		


		
			Epílogo

			La Isla (Cádiz), 18 de julio de 2016
12:18 a. m.

			Sentía dolor, mucho dolor.

			Al despertar, aún tenía en la cabeza la imagen en la que estoy cayendo puente abajo. Después de eso, no recordaba nada más. Supongo que el golpe contra el agua me dejó inconsciente y luego el mar me arrastró por los caños.

			Era de noche cuando recuperé la consciencia. Con el cuerpo dolorido, conseguí levantarme y comencé a caminar muy desorientado. La orilla era gris y me hundía a cada paso. Pasados unos minutos infernales por aquel asqueroso fango, logré llegar a una zona con tierra firme.

			Era un paraje algo retirado de la civilización. A lo lejos, podía ver el segundo puente de Cádiz, pero tan minúsculo que parecía una pequeña arpa. Echando un vistazo a todo lo que me rodeaba, deduje que estaba en una antigua salina o, más probablemente, en un estero abandonado, a saber...

			En mi camino encontré un trozo de mortadela rancia que alguien habría perdido de su bocadillo y la engullí en un abrir y cerrar de ojos. Ya con el estómago lleno seguí andando a paso rápido, tenía que encontrar un refugio lo antes posible, el cielo amenazaba lluvia y yo, precisamente, no estaba para muchos trotes.

			A varios metros me topé con un antiguo almacén que hacía años que no veía una escoba. Al asomarme por la que fue en su día la puerta principal, encontré un vehículo de cuatro ruedas detenido. Estaba cubierto por una lona azul y una de las puertas estaba entreabierta.

			En ese momento, pensé que podía intentar conducir el coche para llegar a Euskadi. Quizás no fuese tan complicado. Si un simple humano podía llegar a manejarlo, ¿por qué yo no? Con la ayuda de un trozo de madera, conseguí construir una rampa y accedí al asiento del conductor. Desde allí solo podía ver el volante y tres pedales bajo el asiento.

			«Esto va a ser más complicado de lo que pensaba, me cachis en la mar».

			Un ruido detuvo mis pensamientos, justo cuando estaba a punto de llegar a la llave que colgaba del contacto. Alguien quitó a toda prisa la lona que cubría el todoterreno, abrió la puerta del vehículo y fue a tomar asiento.

			—¿Qué coño haces aquí, puto cangrejo? —preguntó el humano, cogiéndome por la espalda y lanzándome a los asientos traseros. Estos humanos, nada más que hacían revolearme.

			—Pues intentando llegar a Euskadi, picha —respondí, mientras volaba por los aires.

			No pude evitar fijarme en los ojos grises de aquel joven humano. Daba grandes bocanadas de aire, como si el oxígeno del ambiente no fuera suficiente para llenar sus pulmones. Estaba completamente empapado, quizás hubiera empezado a llover. Tenía un brazo herido, igual que yo hacía solo unos días. La sangre y el agua habían empapado una tela que usaba como venda y que olía a putrefacción.

			Sin que tuviera tiempo a reaccionar, puso el coche en movimiento de manera brusca y quedé pegado a los asientos traseros, dando botes a cada bache. El camino por el que conducía estaba lleno de socavones, que a base de volantazos esquivaba con habilidad, debo reconocerlo. En cuestión de varios minutos ya estábamos sobre asfalto, dejé de dar brincos sin control e intenté ponerme el cinturón de seguridad. Evidentemente, no tuve co… coraje. No tenía más opción que dejarme llevar sin las debidas retenciones obligatorias.

			El humano también parecía huir de algo como yo, aunque no supe de qué; y eso que durante el viaje le pregunté varias veces, pero, para variar, no me escuchó. Cuando logró calmar su respiración, pulsó el botón de reproducir para escuchar el disco que había introducido antes. La música despertó en él un llanto desconsolador y me dio un poquito de pena.

			De mis entrañas nace la luz de Cádiz,
para que en el cielo se refleje el paraíso
y veas que después de Cai nada hay.

			Horas después…

			Ahora seguimos en ruta. El humano ha dejado de llorar y ha estado escuchando ese disco tantas veces que ya me lo sé de memoria. No ha parado en ningún lugar desde que salimos y me estoy haciendo mucho pis, pero puedo aguantar un poco más. Si no, echaré una meadita en algún lado del coche.

			Varios kilómetros atrás he visto un cartel junto a la carretera que decía «Bienvenido a Euskadi», así que el humano me ha escuchado y va a dejarme aquí. En la radio sonaba una canción que me resultó familiar.

			Mira, parece que va a cambiar de disco. Menos mal. ¡Ah! Me suena esa, sí.

			—Sube el volumen, esa canción me gusta. Y cuando puedas, déjame aquí, ya estamos en mi destino, amigo.

			El humano parece que, al fin, me ha escuchado y ha subido el volumen.

			Brujita, lo siento, brujita,
se acabaron mis hechizos.
Si no puedo darte vida,
deja que muera contigo.

			Ya solo falta que pare en algún lado para que pueda comenzar una nueva vida en esta tierra. Aunque no os lo creáis, estoy muy nervioso.

			Cangrejitas de Euskadi, tenemos toda la eternidad.

		


		
			Banda Sonora

			
					El Brujo. Popurrí

					La Ventolera. Popurrí.

					El Brujo. Presentación.

					Los Julianes. Pasodoble: ‘Hay quien dice que Cádiz’.

					Los Sereníssimos. Pasodoble: ‘En el escalón’.

					A Fuego Vivo. Estribillo.

					La Ventolera. Estribillo.

					Los de Gris. Popurrí.

					Las Madrinas. Pasodoble: ‘Para cantarle a la princesa’.

					Los Inventores. Pasodoble: ‘Llegó febrero’.

					Los Doce. Presentación.

					Los Cobardes. Presentación.

					Los Enteraos. Pasodoble: ‘La gente opina del carnaval’.

					Los Buscavidas. Pasodoble: ‘Cádiz es mujer con novios’.

					La Mar de Coplas. Presentación.

					La Luz de Cádiz. Pasodoble: ‘En mis entrañas te llevo’ (letra original del autor).

					Tras la Máscara. Presentación.

					Los Válidos. Presentación.

					Los Sereníssimos. Pasodoble: ‘Contemplando la mejor barquilla’.

					Los Doce. Pasodoble: ‘Soy maricón’.

					La Luz de Cádiz. Presentación (letra original del autor).

					Las Momias de Güete pa Gua los Niños. Cuplé: ‘Dono mi cuerpo’.

					Los Hombres del Mar. Pasodoble: ‘Viene a esta tierra’.

					El Escuadrón de los Jartibles. Popurrí.

					Los Cobardes. Popurrí.

					Los Enteraos. Pasodoble: ‘La gente critica mucho la belleza de Teófila Martínez’.

					Los Cruzados Mágicos. Popurrí.

					Los Trasnochadores. Estribillo.

					Los Equilibristas. Pasodoble: ‘Niña, tenemos algo pendiente’.

					El Brujo. Popurrí.
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